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Aun cuando se sospecha fuese acaso de Sevilla, se 
ignora con certeza el lugar de que Pedro de Cieza de 
León sea natural. S ó l o se sabe nació en 1518 y mu-
rió en 1560. 
Muy joven desembarcó en América, en donde sirvió 
a las órdenes de Jorge Robledo, y tomó parte en la 
fundación de la ciudad de Santa A n a de los Caballe-
ros. Más tarde sirvió a las órdenes de Belalcázar, de 
quien obtuvo mercedes y beneficios en repetidas oca' 
siones. Residió durante algáh tiempo en Arma, y aquí 
redactó parte considerable de sus Memorias. 
Tomó parte muy principal en las revueltas y gue-
rras civiles que eúsangrentaron el Perú, y asi sabemos 
de ellas merced a testigo de su calidad. 
E n 1547 recorrió detenidamente el Perá para infor-
marse con todo detalle y cuidado de la vieja organi-
zación social y civilización incásica. E l propio licencia-
do L a Gasea, enterado de que Cieza de León compo-
nía su CRÓNICA, le ofreció materiales y documentos de 
gran valor para su obra, porque habiendo leído parte 
del manuscrito le tomó extremo gusto y afición. 
Volvió Cieza a España en 1550, y en 1553 impri-
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mió en Sevilla la primera parte de su obra, con el ti-
tulo Parte primera de la chronica del Perú, que tracía 
la demarcación de sus provincias; ía descripción delias; 
las fundaciones de las nuevas ciudades; los ritos y cos-
tumbres de los indios y otras cosas extrañas dignas de 
ser sabidas. 
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NUEVAMENTE ESCRITA POR 
P E D R O D E C I E Z A D E L E Ó N 
V E C I N O D E S E V I L L A 
LA CxâNICA DSL PRRÕ 

AL MUY ALTO Y MUY PODEROSO SEÑOR DON FILIPE, 
PRÍNCIPE DE LAS ESP AÑAS, E T C . , NUESTRO SEÑOR 
Muy alto y muy poderoso Señor: Como no solamen-
te admirables hazañas de muchos y muy valerosos va-
rones, sino infinitas cosas dignas de perpetua memo-
ria, de grandes y diferentes provincias, hayan quedado 
en las tinieblas del olvido por falta de escriptores que 
las refiriesen y de historiadores que las tratasen, ha-
biendo yo pasado al Nuevo Mundo de Indias, donde 
en guerras y descubrimientos y poblaciones de pueblos 
he gastado lo más de mi tiempo, sirviendo a su majes-
tad, a que yo siempre he sido muy aficionado, deter-
miné tomar esta empresa de escrebir las cosas del me-
morable y gran reino del Perü, al cual pasé por tierra 
desde la provincia de Cartagena, adonde, y en la de 
Popayán, yo estuve muchos años. Y después de me 
haber hallado en servicio de su majestad en aquella 
última guerra que se acabó contra los tiranos rebeldes, 
considerando muchas veces su grande riqueza, las co-
sas admirables que en sus provincias hay, los tan varios 
sucesos de los tiempos pasados y presentes acaecidos 
y lo mucho que en lo uno y en lo otro hay que notar. 
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acordé de tomar la pluma para lo recopilar y poner en 
efeto mi deseo y hacer con él a vuestra alteza algún 
señalado servicio, de manera que mi voluntad fuese 
conocida; teniendo por cierto vuestra alteza recibiría 
servicio en ello, sin mirar las flacas fuerzas de mi fa-
cultad; antes confiado juzgará mi intención conforme a 
mi deseo, y con su real clemencia admirará la voluntad 
con que ofrezco este libro a vuestra alteza, que trata 
de aquel gran reino de! Perú, de que Dios le ha hecho 
señor. No dejé de conocer, serenísimo y muy esclare-
cido Señor, que para decir las admirables cosas que en 
este reino del Perú ha habido y hay conviniera que las 
escribiera un Tito Ü v i o o Valerio, o otro de los gran-
des escriptores que ha habido en el mundo, y aun 
éstos se vieran en trabajo en lo contar; porque, ¿quién 
podrá decir las cosas grandes y diferentes que en él 
son, las sierras altísimas y valles profundos por donde 
se fué descubriendo y conquistando, los ríos tantos y 
tan grandes, de tan crecida hondura; tanta variedad de 
provincias como en él hay, con tan diferentes calida-
des; las diferencias de pueblos y gentes con diversas 
costumbres, ritos y cerimonias extrañas; tantas aves y 
animales, árboles y peces tan diferentes y ignotos? Sin 
lo cual, ¿quién podrá contar los nunça oídos trabajos 
que tan pocos españoles en tanta grandeza de tierra 
han pasado? ¿Quién pensará o podrá afirmar los in-
opinados casos que en las guerras y descubrimientos de 
mil y seiscientas leguas de tierra les han sucedido; las 
hambres, sed, muertes, temores y cansancio? De todo 
esto hay tanto que deçir, que a todo escriptor cansara 
en lo escrebir. Por esta causa, de lo más importante 
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d ello, muy poderoso Señor, he hecho y copilado esta 
historia de lo que yo vi y traté y por informaciones 
ciertas de personas de fe pude alcanzar. Y no tuviera 
atrevimiento de ponerla en juicio de la contrariedad 
del mundo si no tuviera esperanza que vuestra alteza 
como cosa suya la ilustrará, amparará y defenderá de 
tal suerte que por todo él libremente ose andar; por-
que muchos escriptores ha habido que con este temor 
buscan príncipes de gfran valor a quien dirigir sus 
4>bras, y de algunas no hay quien diga haber visto lo 
que tratan, por ser Io más fantasiado y cosa que nunca 
fué. Lo que yo aquí escribo son verdades y cosas de 
importancia, provechosas, muy gustosas y en nuestros 
tiempos acaecidas, y dirigidas al mayor y más podero-
so principe del mundo, que es a vuestra alteza. Teme-
ridad parece intentar un hombre de tan pocas letras lo 
que otros de muchas no osaron, mayormente estando 
tan ocupado en las cosas de la guerra; pues muchas 
veces cuando los otros soldados descansaban cansaba 
yo escribiendo. Mas ni esto ni las asperezas de tierras, 
montañas y ríos ya dichos, intolerables hambres y ne-
cesidades, nunca bastaron para estorbar mis dos ofícios 
de escrebir y seguir a mi bandera y capitán sin hacer 
falta. Por haber escripto esta obra con tantos trabajos 
y dirigirla a vuestra alteza, me parece debría bastar 
para que los lectores me perdonasen las faltas que en 
ella a su juicio habrá. Y si ellos no perdonaren, a mí 
me basta haber escripto lo cierto; porque esto es lo 
que más he procurado, porque mucho de lo que escri-
bo vi por mis ojos estando presente, y anduve muchas 
tierras y provincias por ver lo mejor; y lo que no vi 
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trabajé de me informar de personas de gran crédito» 
cristianos y indios. Plega al todopoderoso Dios, pues 
fué servido de hacer a vuestra alteza señor de tan 
grande y rico reino como es el Perú, le deje vivir y 
reinar por muchos y muy felices tiempos, con aumento 
de otros muchos reinos y señoríos. 
P R O E M I O D E L A U T O R 
EN QUE SE DECLARA EL INTENTO DESTA OBRA 
Y LA DIVISIÓN DELLA 
Habiendo yo salido de España, donde fui nacido y 
criado, de tan tierna edad que casi no había enteros 
trece años, y gastado en las Indias del mar Océano 
tiempo de más de diez y siete, muchos dellos en con-
quistas y descubrimientos y otros en nuevas poblacio-
nes y en andar por unas y por otras partes, y como 
notase tan grandes y peregrinas cosas como en este 
Nuevo Mundo de Indias hay, vínome gran deseo de 
escrebir algunas delias, de lo que yo por mis propios 
ojos había visto y también de lo que había oído a per-
sonas de gran crédito. Mas como mirase mí poco sa-
ber, desechaba de mí este deseo, teniéndolo por vano; 
porque a los grandes juicios y dotos fué concedido el 
componer historias dándoles lustre con sus claras y sa-
bias letras, y a los no tan sabios, aun pensar en ello es 
desvarío; y como tal, pasé algún tiempo sin dar cuida-
do a mi ñaco ingenio, hasta que el todopoderoso Dios, 
que lo puede todo, favoreciéndome con su divina gra-
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cia, tornó a despertar en mí lo que ya yo tenía olvida-
do. Y cobrando ánimo, con mayor confianza determiné 
de gastar algún tiempo de mi vida en escrebir historia. 
Y para ello me movieron las causas siguientes: 
L a primera, ver que en todas las partes por donde 
yo andaba ninguno se ocupaba en escrebir nada de lo 
que pasaba. Y que el tiempo consume la memoria de 
las cosas de tal manera, que si no es por rastros y vías 
exquisitas, en lo venidero no se sabe con verdadera 
noticia lo que pasó. 
La segunda, considerando que, pues nosotros y estos 
indios todos todos traemos origen de nuestros anti-
guos padres Adán y Eva, y que por todos los hombres 
el Hijo de Dios descendió de los cielos a la tierra, y 
vestido de nuestra humanidad recibió cruel muerte de 
cruz para nos redemir y hacer libres del poder del de-
monio, el cual demonio tenía estas gentes, por la per-
misión de Dios, opresas y captivas tantos tiempos ha-
bía, era justo que por el mundo se supiese en qué 
manera tanta multitud de gentes como destos indios 
había fué reducida al gremio de la santa madre Iglesia 
con trabajo de españoles; que fué tanto, que otra na-
ción alguna de todo el universo no los pudiera sufrir. 
Y así, los eligió Dios para una cosa tan grande más que 
a otra nación alguna. 
Y también por que en los tiempos que han de venir 
se conozca lo mucho que ampliaron la corona real de 
Castilla. Y cómo siendo su rey y señor nuestro invic-
tísimo emperador se poblaron los ricos y abundantes 
reinos de la Nueva España y Perú y se descubrieron 
otras ínsulas y provincias grandísimas. 
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Y así, al juicio de varones dotos y benévolos suplico 
sea mirada esta mi labor con equidad, pues saben que 
la malicia y murmuración de los ignorantes y insipien-
tes es tanta, que nunca Ies falta que redargüir ni que 
notar. De donde muchos, temiendo la rabiosa envidia 
destos escorpiones, tuvieron por mejor ser notados de 
cobardes que de animosos en dar lugar que sus obras 
saliesen a luz. 
Pero yo ni por temor de lo uno ni de lo otro dejaré 
de salir adelante con mi intención, teniendo en más el 
favor de los pocos y sabios que el daño que de los 
muchos y vanos me puede venir. 
También escrebí esta obra para que los que, viendo 
en ella los grandes servicios que muchos nobles caba-
lleros y mancebos hicieron a la corona real de Castilla, 
se animen y procuren de imitarlos. Y para que, notan-
tío, por el consiguiente, cómo otros no pocos se extre-
maron en cometer traiciones, tiranías, robos y otros 
yerros, tomando ejemplo en ellos y en los famosos cas-
tigos que se hicieron, sirvan bien y lealmente a sus 
reyes y señores naturales. 
Por las razones y causas que dicho tengo, con toda 
voluntad de proseguir, puse mano en la presente obra; 
la cual, para que mejor se entienda, la he dividido en 
-cuatro partes, ordenadas en la manera siguiente: 
Esta primera parte trata la demarcación y división 
•de las provincias del Perú, así por la parte de la mar 
como por la tierra, y lo que tienen de longitud y lati-
tud; la descripción de todas ellas; las fundaciones de 
las nuevas ciudades que se han fundado de españoles; 
quién fueron los fundadores; en qué tiempo se pobla-
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ron; los ritos y costumbres que tenían antiguamente 
los indios naturales, y otras cosas extrañas y muy dife-
rentes de las nuestras, que son dignas de notar. 
E n la segunda parte trataré el señorío de los ing-as 
yupangues, reyes antiguos que fueron del Perú, y de 
sus grandes hechos y gobernación; qué número dcllos 
hubo, y los nombres que tuvieron; los templos tan so-
berbios y suntuosos que edificaron; caminos de extra-
ña grandeza que hicieron, y otras cosas grandes que en 
este reino se hallan. También en este libro se da rela-
ción de lo que cuentan estos indios del diluvió y de 
cómo los ingas engrandescen su origen. 
E n la tercera parte trataré el descubrimiento y con-
quistas desde reino del Perú y de la grande constancia, 
que tuvo en él el marqués don Francisco Pizarro, y los 
muchos trabajos que los cristianos pasaron cuando 
trece dellos, con el mismo marqués (permitiéndolo 
Dios), lo descubrieron. Y después que el dicho don 
Francisco de Pizarro fué por su majestad nombrado 
por gobernadar, entró en el Perú, y con ciento sesenta 
españoles lo ganó, prendiendo a Atabaliba. Y asimes-
mo en esta tercera parte se trata la llegada del ade-
lantado don Pedro de Albarado y los conciertos que-
pasaron entre él y ef gobernador don Francisco Piza-
rro. También se declaran las cosas notables que pasa-
ron en diversas partes deste reino, y el alzamiento y 
rebelión de los indios en general, y las causas que a. 
ello les movió. Trátase la guerra tan cruel y porfiada 
que los mismos indios hicieron a los españoles que es-
taban en la gran ciudad del Cuzco, y las muertes de 
algunos capitanes españoles y indios; donde hace fim 
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esta tercera parte en la vuelta que hizo de Chile el 
adelantado don Diego de Almagro, y con su entrada 
en la ciudad del Cuzco por fuerza de armas, estando 
en ella por justicia mayor el capitán Hernando Piza-
rro, caballero de la orden de Santiago. 
L a cuarta parte es mayor escriptura que las tres di-
chas y de más profundas materias. Es dividida en cinca 
libros, y a éstos intitulo Las guerras civiles del Perú? 
donde se verán cosas extrañas que en ninguna parte 
del mundo han pasado entre gente tan poca y de una 
misma nación. 
E l primero libro destas Guerras civiles es de la gue-
rra de las Salinas: trata la prisión del capitán Hernan-
do Pizarro por el adelantado don Diego de Almagro, 
y cómo se hizo recebir por gobernador en la ciudad 
del Cuzco, y las causas por que la guerra se comenzd 
entre los gobernadores Pizarro y Almagro; los trato» 
y conciertos que entre ellos se hicieron hasta dejar en 
manos de un juez árbitro el debate; los juramentos 
que se tomaron y vistas que se hicieron de los mismos, 
gobernadores, y las provisiones reales y cartas de su 
majestad que el uno y el otro tenían; la sentencia que 
se dió, y cómo el Adelantado soltó de la prisión en 
que tenía a Hernando Pizarro; y la vuelta al Cuzco del 
Adelantado, donde con gran crueldad y mayor ene-
mistad se dió la batalla en las Salinas, que es media, 
legua del Cuzco. Y cuéntase la abajada del capitán 
Lorenzo de Aldana, por general del gobernador don 
Francisco Pizarro, a las provincias de Quito y Popa-
yán; y los descubrimientos que se hicieron por los. 
capitanes Gonzalo Pizarro, Pedro de Candía, Alonso 
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de Albarado, Peranzúrez y otros. Hago fin con la ida 
de Hernando Pizarro a España. 
E l segundo libro se llama L a guerra de Chupas. 
Será de algunos descubrimientos y conquistas y de la 
conjuración que se hizo en la ciudad de los Reyes por 
los de Chile, que se entienden los que habían seguido 
al adelantado don Diego de Almagro antes que le ma-
tasen, para matar al marqués don Francisco Pizarro de 
la muerte que le dieron; y cómo don Diego de Alma-
gro, hijo del Adelantado, se hizo recebir por toda la 
mayor parte del reino por gobernador, y c ó m o se alzó 
contra él el capitán Alonso de Albarado en las Cha-
chapoyas, donde era capitán y justicia mayor de su 
majestad por el marqués Pizarro; y Perálvarez Holgín 
y Gómez de Tordoya, con otros, en el Cuzco. Y de la 
venida del licenciado Cristóbal Vaca de Castro por 
gobernador; de las discordias que hubo entre los de 
Chile, hasta que, después de haberse los capitanes 
muerto unos a otros, se dió la cruel batalla de Chu-
pas, cerca de Guamanga, de donde el gobernador 
Vaca de Castro fué al Cuzco y cortó la cabeza al 
mozo don Diego, en lo cual concluyo en este segundo 
libro. 
E l tercero libro, que Hamo L a guerra civil de Quito, 
sigue a los dos pasados, y su escriptura será bien de-
licada y de varios acaescimientos y cosas grandes. 
Dase en él noticia cómo en España se ordenaron las 
nuevas leyes, y los movimientos que hubo en el Perú, 
juntas y congregaciones, hasta que Gonzalo Pizarro 
fué recebido en la ciudad del Cuzco por procurador y 
capitán general; y lo que sucedió en la ciudad de los 
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Reyes entre tanto que estos nublados pasaban, hasta 
ser el Visorey preso por los oidores, y de su salida 
por la mar; y la entrada que hizo en la ciudad de los 
Reyes Gonzalo Pizarro, adonde fué recebido por go-
bernador, y los alcances que dió al Visorey, y lo que 
más entre ellos pasó hasta que en la campaña de Aña-
quito el Visorey fué vencido y muerto. También doy 
noticia en este libro jle las mudanzas que hubo en el 
Cuzco y Charcas y en otras partes; y los recuentros 
que tuvieron el capitán Diego Centeno, por la parte 
del Rey, y Alonso de Toro y Francisco de Carvajal, 
en nombre de Pizarro, hasta que el constante varón 
Diego Centeno, constreñido de necesidad, se metió 
en lugares ocultos, y Lope de Mendoza, su maestre de 
campo, fué muerto en la de Pecona. Y lo que pasó 
entre los capitanes Pedro de Hinojosa, Juan de Ma-
nes, Melchior Verdugo y los más que estaban en la 
Tierra Firme. 
Y la muerte que el adelantado Belalcázar dió al 
marisca! don Jorge Robledo en el pueblo de Pozo; y 
cómo el Emperador nuestro señor, usando de su gran-
de clemencia y benignidad, envió perdón, con aperce-
bimiento que todos se reduciesen a su servicio real; y 
de! proveimiento del licenciado Pedro de ta Gasea por > 
presidente, y de su llegada a la Tierra Firme, y los 
avisos y formas que tuvo para atraer a los capitanes 
que allá estaban a! servicio de! Rey; y la vuelta de 
Gonzalo Pizarro a la ciudad de los Reyes, y las; crueN 
dades que por él y sus capitanes eran hechas; y la junta 
general que se hizo para determinar quién irían por 
procuradores generales a España; y la entregada del 
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armada al presidente. Y con esto haré fin, concluyen-
do con lo tocante a este libro. 
E n el cuarto libro, que intitulo de L a guerra de Gua-
riría, trato de la salida del capitán Diego Centeno, y 
c ó m o con los pocos que pudo juntar entró en la ciu-
dad del Cuzco y la puso en servicio de su majestad; y 
cómo asimismo, determinado por el presidente y capi-
tanes, salió de Panamá Lorenzo de Aldana, y l l egó al 
puerto de los Reyes con otros capitanes, y lo que hi-
cieron; y cómo muchos, desamparando a Gonzalo Pi-
zarro, se pasaban al servicio del Rey. También trato 
las cosas que pasaron entre los capitanes Diego Cen-
teno y Alonso de Mendoza hasta que juntos todos 
dieron la batalla en el campo de Guarína a Gonzalo 
Pizarro, en la cual Diego Centeno fué vencido y mu-
chos de sus capitanes y gente muertos y presos; y de 
lo que Gonzalo Pizarro proveyó y hizo hasta que en-
tró en la ciudad del Cuzco. 
E l quinto libro, que es de la guerra de Jaquijagua-
na, trata de la llegada del presidente Pedro de la Gas-
ea al valle de Jauja, y los proveimientos y aparejos de 
guerra que hizo sabiendo que Diego Centeno era des-
baratado; y de su salida deste valle y allegada al de 
jaquíjaguana, donde Gonzalo Pizarro con sus. capita-
nes y gentes le dieron batalla, en la cual el presidente, 
con la parte del Rey, quedaron por vencedores, y Gon-
zala Pizarro y sus secuaces y valedores fueron venci-
dos y muertos por justicia en este mismo valle. Y cómo 
allego al Cuzco el presidente y por pregón público 
dió por traidores a los tiranos, y salió al pueblo que 
llaman de Guaynarima, donde repartió la mayor parte 
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4e Ias províncias deste reino entre las personas que 
le paresció. Y de allí fué a la ciudad de los Reyes, 
donde fundó la audiencia real que en ella está. 
Concluido con estos libros, en que se incluye la 
cuarta parte, hago dos comentarios: el uno, de las 
cosas que pasaron en el reino del Perú después de 
fundada el audiencia hasta que el presidente salió dél . 
E l segundo, de su llegada a la Tierra Firme y la 
muerte que los Contreras dieron al obispo de Nicara-
gua, y cómo con pensamiento tiránico entraron en Pa-
namá y robaron gran cantidad de oro y plata, y la ba-
talla que les dieron los vecinos de Panamá junto a la 
ciudad, donde los más fueron presos y muertos, y de 
otros hecha justicia; y cómo se cobró el tesoro. Con-
cluyo con los motines que tuvo en el Cuzco y con la 
ida del mariscal Alonso de Albarado, por mandado de 
los señores oidores, a lo castigar; y con la entrada en 
este reino, para ser visorey, el ilustre y muy prudente 
varón don Antonio Mendoza. 
Y si no va escripta esta historia con la suavidad que 
da a las letras la sciencia ni con el ornato que reque-
ría, va a lo menos llena de verdades, y a cada uno se 
da lo que es suyo con brevedad, y con moderación se 
reprenden las cosas mal hechas. 
Bien creo que hubiera otros varones que salieran 
con el fín deste negocio más al gusto de los lectores, 
porque siendo más sabios, no lo dudo; mas mirando 
mi intención, tomarán lo que pude dar, pues de cual-
quier manera es justo se me agradezca. E l antiguo Dio-
doro Sículo, en su proemio dice que los hombres de-
ben sin comparación mucho a los escriptores, pues 
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mediante su trabajo viven los acaescimientos hechos 
por ellos grandes edades. Y así, llamó a la escriptura 
Cicerón testigo de los tiempos, maestra de la vida, luz 
de la verdad. Lo que pido es que, en pago de mi tra-
bajo, aunque vaya esta escriptura desnuda de retórica, 
sea mirada con moderación, pues, a lo que siento, va 
tan acompañada de verdad. L a cual subjeto al parecer 
de los dotos y virtuosos, y a los demás pido se con-
tenten con solamente la leer, sin querer juzgar lo que 
no entienden. 













C A P I T U L O P R I M E R O 
En que se trata el descubrimiento de las Indias y de algunas cosat 
que en los principios de su descubrimiento se hicieron y de las 
que agora son. 
Pasado habían mil y cuatrocientos y noventa y dos 
años que la princesa de la vida, gloriosa virgen María, 
Señora nuestra, parió al unigénito Hijo de Dios, cuando, 
reinando en España los católicos reyes don Fernando 
y doña Isabel, de gloriosa memoria, el memorable 
Cristóbal Colón salió de España con tres carabelas 
y noventa españoles, que los dichos reyes le man-
daron dar. Y navegando mil y doscientas leguas por el 
ancho mar Océano la vía del poniente, descubrió la 
ísla Española, donde agora es la ciudad de Santo Do-
mingo. Y de allí se descubrió la isla de Cuba, San Juan 
de Puerto Rico, Yucatán, Tierra Firme y la Nueva E s -
paña, y las provincias de Guatimala y Nicaragua, y 
otras muchas, hasta la Florida; y después el gran reino 
del Perú, Río de la Plata y estrecho de Magallanes; 
habiendo pasado tantos tiempos y años que en España 
de tan gran grandeza de tierra no se supo ni della se 
tuvo noticia. En cuya navegación y descubrimiento de 
tantas tierras, el prudente lector podrá considerar 
cuántos trabajos, hambre y sed, temores, peligros y 
muertes los españoles pasaron; cuánto derramamiento 
de sangre y vidas suyas costó. Lo cual todo, así los 
Reyes Católicos, como la real majestad del invictísimo 
césar don Carlos, quinto emperador deste nombre, 
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rey y señor nuestro, han permitido y tenido por bien 
por que la doctrina de Jesucristo y la predicación de 
su santo Evangelio por todas partes del mundo se ex-
tienda y la santa fe nuestra sea ensalzada. Cuya volun-
tad, así a los ya dichos Reyes Católicos como de su 
majestad, ha sido y es que gran cuidado se tuviese de 
la conversión de las gentes de todas aquellas provin-
cias y reinos, porque éste era su principal intento; y 
que los gobernadores, capitanes y descubridores, con 
celo de cristiandad, Ies hiciesen el tratamiento que 
como a prójimos se debía; y puesto que la voluntad de 
su majestad ésta es y fué, algunos de los gobernadores 
y capitanes lo miraron siniestramente, haciendo a los 
indios muchas vejaciones y males, y los indios, por de-
fenderse, se ponían en armas y mataron a muchos cris-
tianos y algunos capitanes. Lo cual fué causa que estos 
indios padecieron crueles tormentos, quemándolos y 
dándoles otras recias muertes. No dejo yo de tener 
que, como los juicios de Dios sean muy justos, permi-
tió que estas gentes, estando tan apartadas de España, 
padeciesen de los españoles tantos males; pudo ser que 
su dicha justicia lo permitiese por sus pecados, y de sus 
pasados, que debían ser muchos,como aquellos que ca-
recían de fe. Ni tampoco afirmo que estos males que en 
los indios se hacían eran por todos los cristianos; por-
que yo sé y vi muchas veces hacer a los indios buenos 
tratamientos por hombres templados y temerosos de 
Dios; porque si algunos enfermaban, los curaban y 
sangraban ellos mismos, y les hacian otras obras de 
caridad; y la bondad y misericordia de Dios, que no 
permite mal alguno de que no saque los bienes que 
tiene determinado, ha sacado destos males muchos y 
señalados bienes, por haber venido tanto número de 
gentes al conoscimiento de nuestra santa fe católica y 
estar en camino para poderse salvar. Pues sabiendo su 
majestad de los daños que los indios recebian, siendo 
informado dejlo y de lo que convenía al servicio de 
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Dios y suyo y a la buena gobernación de aquestas par-
tes, ha tenido por bien de poner visorreyes y audien-
cias, con presidentes y oidores; con lo cual los indios 
parece han resucitado y cesado sus males. De manera 
que ningún español, por muy alto que sea, les osa 
hacer agravio. Porque, demás de los obispos, religio-
sos, clérig-os y frailes que con tino su majestad provee, 
muy suficientes para enseñar a los indios ht doctrina de 
la santa fe y administración de tos santos sacramentos, 
en estas audiencias hay varones doctos y de gran cris-
tiandad que castigan a aquellos que a los indios hacen 
fuerza y maltratamiento y demasía alguna. Así que 
ya en este tiempo no hay quien ose hacerles enojo 
y son en la mayor parte de aquellos reinos señores de 
sus haciendas y personas, como los mismos españoles, 
y cada pueblo está tasado moderadamente lo que ha 
de dar de tributo. Acuerdóme que estando yo en la 
provincia de Jauja pocos años ha, me dijeron los 
indios, con harto contento y alegría: «Este es tiempo 
alegre, bueno, semejable al de Topainga Yupangue.» 
Este era un rey que ellos tuvieron antiguamente muy 
piadoso. Cierto, desto todos los que somos cristianos 
nos debemos alegrar y dar gracias a nuestro Señor 
Dios, que en tanta grandeza y tierra, y tan apartada de 
nuestra España y de toda Europa, haya tanta justicia y 
tan buena gobernación; y juntamente con esto, ver que 
en todas partes hay templos y casas de oración donde 
el todopoderoso Dios es alabado y servido y el demonio 
alanzado y vituperado y abatido; y derribados los luga-
res que para su culto estaban hechos tantos tiempos 
había, agora estar puestas cruces, insignias de nuestra 
salvación, y los ídolos y simulacros quebrados, y los 
demonios, con temor, huidos y atemorizados. Y que el 
sacro Evangelio es predicado y poderosamente va vo-
lando de levante en poniente y de septentrión al me-
diodía, para que todas naciones y gentes reconozcan 
y alaben un solo Dios y Señor. 
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CAPÍTULO II 
De la ciudad de Panamá y de su fundación, y por qué se trata 
della primero que de otra alguna. 
Antes que comenzara a tratar las cosas deste reino 
del Perú quisiera dar noticia de lo que tengo enten-
dido del origen y principio que tuvieron las gentes 
destas Indias o Nuevo Mundo, especialmente los natu-
rales del Perú, según ellos dicen que lo oyeron a sus 
antiguos, aunque ello es un secreto que sólo Dios 
puede saber lo cierto dello. Mas como mi intención 
principal es en esta primera parte figurar la tierra del 
Perú y contar las fundaciones de las ciudades que en 
él hay, los ritos y ceremonias de los indios deste 
reino, dejaré su origen y principio (digo lo que ellos 
cuentan y podemos presumir) para la segunda parte, 
donde lo trataré copiosamente. Y pues, como digo, en 
esta parte he de tratar de la fundación de muchas ciu-
dades, considero yo que si en los tiempos antiguos, 
por haber Elisa Dido fundado a Cartago y dádole 
nombre y república, y Rómulo a Roma y Alejandro a 
Alejandría, los cuales por razón destas fundaciones 
hay dellos perpetua memoria y fama, cuánto más y con 
más razón se perpetuarán en los siglos por venir la 
gloria y fama de su majestad, pues en su real nombre 
se han fundado en este gran reino del Perú tantas ciu-
dades y tan ricas, donde su majestad a las repúblicas 
ha dado leyes con que quieta y pacificamente vivan. Y 
porque, sin las ciudades que se poblaron y fundaron en 
el Perú, se fundó y pobló la ciudad de Panamá, en la 
provincia de Tierra Firme, llamada Castilla del Oro, 
comienzo por ella, aunque hay otras en este reino de 
más calidad. Pero hágolo porque e! tiempo que él se 
comenzó a conquistar salieron della los capitanes que 
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fueron a descubrir al Perú, y los primeros caballos y 
lenguas,y otras cosas pertenecientesparalas conquistas. 
Por esto hago principio en esta ciudad, y después esta-
ré por el puerto de Urabá, que cae en la provincia de 
Cartagena, no muy lejos del gran río del Darién, don-
de daré razón de los pueblos de indios y las ciudades 
de españoles que hay desde allí hasta la villa de Plata y 
asiento de Potosí, que son los fines del Perú por la 
parte de sur, donde a mi ver hay más de mil y doscien-
tas leguas de camino; lo cual yo anduve todo por tierra 
y traté, vi y supe las cosas que en esta historia trato; 
las cuales he mirado con grande estudio y diligencia, 
para las escribir con aquella verdad que debo, sin mez-
cla de cosa siniestra. Digo, pues, que la ciudad de Pa-
namá es fundada junto a la mar del Sur y diez y ocho 
leguas del Nombre de Dios, que está poblado junto a 
la mar del Norte. Tiene poco circuito donde está si-
tuada, por causa de una palude o laguna que por la una 
f>arte la ciñe, la cual, por los malos vapores que desta aguna salen, se tiene por enferma. Está trazada y edi-
ficada de levante a poniente, en tal manera, que salien-
do el sol no hay quien pueda andar por ninguna ç a l l é 
delia, porque no hace sombra ninguna. Y esto siéntese 
tanto porque hace grandísimo calor y porque el sol es 
tan enfermo, que si un hombre acostumbra andar por 
él, aunque no sea sino pocas horas, le dará tales enfer-
medades que muera; que así ha acontescido a muchos. 
Media legua de la mar había buenos sitios y sanos, y 
a donde pudieran al principio poblar esta ciudad. Mas 
como las casas tienen gran precio, porque cuestan 
mucho a hacerse, aunque ven el notorio daño que todos 
reciben en vivir en tan mal sitio, no se ha mudado; y 
principalmente porque los antiguos conquistadores son 
ya todos muertos, y los vecinos que agora hay son con-
tratantes y no piensan estar en ella más tiempo de 
cuanto puedan hacerse ricos; y así, idos unos, vienen 
Otros, y pocos o ningunos miran por el bien público, 
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Cerca desta ciudad corre un río que nasce en unas sie-
rras. Tiene asimismo muchos términos y corren otros 
muchos ríos, donde en algunos dellos tienen los espa-
ñoles sus estancias y granjerias, y han plantado muchas 
cosas de España, como son naranjos, cidras, higueras. 
Sin esto, hay otras frutas de la tierra, que son pinas olo-
rosas y plátanos, muchos y buenos, guayabas, caimitos, 
ag-uacates y otras frutas de las que suele haber de la mis-
ma tierra. Por los campos hay grandes hatos de vacas, 
porque la tierra es dispuesta para que se críen en ella; 
los ríos llevan mucho oro; y así luego que se fundó 
esta ciudad se sacó mucha cantidad; es bien proveída 
de mantenimiento, por tener refresco de entrambas 
mares; digo .de entrambas mares, entiéndese la del 
Norte, por donde vienen las naos de España a Nom-
bre de Dios, y la mar del Sur, por donde se navega de 
Panamá a todos los puertos del Perú. E n el término 
desta ciudad no se da trigo ni cebada. Los señores de 
las estancias cogen mucho maíz, y del Perú y de Es-
paña traen siempre harina. E n todos los ríos hay pes-
cado, y en la mar lo pescan bueno, aunque diferente 
de lo que se cría en la mar de España; por la costa, 
junto a las casas de la ciudad, hallan entre la arena 
unas almejas muy menudas que llaman chucha, de ta 
cual hay gran cantidad; y creo yo que al principio de 
la población desta ciudad, por causa destas almejas se 
quedó la ciudad en aquesta parte poblada, porque con 
ellas estaban seguros de no pasar hambre los españo-
les. En los ríos hay gran cantidad de lagartos, que son 
tan grandes y fieros que es admiración verlos; en el río 
del Cenu he yo visto muchos y muy grandes y comido 
hartos huevos de los que ponen en las playas; un la-
farto destos hallamos en seco en el río que dicen de an Jorge, yendo a descubrir con el capitán Alonso de 
Cáceres las provincias de Urute, tan grande y disforme 
que tenían más de veinticinco píes en largo, y allí le 
matarnos con las lanzas, y era cosa grande la braveza que 
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tenía; y después de muerto lo comimos, con la ham-
bre que llevábamos; es mala carne y de un olor muy 
enhastióse; estos lagartos o caimanes han comido a 
muchos españoles y caballos y indios, pasando de una 
parte a otra, atravesando estos ríos. E n el término desta 
ciudad hay poca gente de los naturales, porque todos 
se han consumido por malos tratamientos que recibie-
ron de los españoles y con enfermedades que tuvieron. 
Toda la más desta ciudad está poblada, como ya dije, 
de muchos y muy honrados mercaderes de todas partes; 
tratan en ella y en el Nombre de Dios; porque el trato 
es tan grande, que casi se puede comparar con la ciu-
dad de Venecia; porque muchas veces acaesce venir 
navios por la mar del Sur a desembarcar en esta ciu-
dad,cargados de oro y plata; y por la mar del Norte es 
muy grande el número de las flotas que allegan al 
Nombre de Dios, de las cuales gran parte de las mer-
caderías viene a este reino por el río que llaman de 
Chagre, en barcos, y del que está cinco leguas de Pa-
namá los traen grandes y muchas recuas que los mer-
caderes tienen para este efecto. Junto a la ciudad hace 
ta mar un ancón grande, donde cerca dél surgen las 
naos, y con la marea entran en el puerto, que es muy 
bueno para pequeños navios. Esta ciudad de Panamá 
fundó y pobló Pedrarias de Avila, gobernador que fué 
de Tierra Firme, en nombre del invictísimo césar don 
Carlos Augusto, rey de España, nuestro señor, año del 
Señor de 1520, y está en casi ocho grados de la equi-
nocial a la parte del norte; tiene un buen puerto, donde 
entran las naos con la menguante hasta quedar en 
seco. E l flujo y reflujo desta mar es grande, y mengua 
tanto, que queda la playa más de media legua descu-
bierta del agua, y con la cresciente se torna a henchir; 
y quedar tanto creo yo que lo causa tener poco fondo, 
pues quedan las naos de baja mar en tres brazas, y 
cuando la mar es crecida están en siete. Y pues en 
este capítulo he tratado de la ciudad de Panamá y de 
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su asiento, en el siguiente diré los puertos y ríos que 
hay por la costa hasta llegar a Chile, porque será gran-
de claridad para esta obra. 
CAPÍTULO III 
De los puertos que hay desde la ciudad de Panamá hasta llegar a 
la tierra del Perú, y las leg-uas que hay de uno a otro, y en los 
grados de altura que están. 
A todo el mundo es notorio cómo los españoles, 
ayudados por Dios, con tanta felicidad han ganado y 
señoreado este Nuevo Mundo que Indias se llama. En 
el cual se incluyen tantos y tan grandes reinos y pro-
vincias, que es cosa de admiración pensarlos, y en las 
conquistas y descubrimientos tan venturosos, como 
todos los que en esta edad vivimos sabemos. He yo 
considerado que, como el tiempo trastornó con el 
tiempo largo otros estados y monarquías y las tras-
pasó a otras gentes, perdiéndose la memoria de los 
primeros, que andando el tiempo podría suceder en 
nosotros lo que en los pasados, lo cual Dios nuestro 
Señor no permita, pues estos reinos y provincias fueron 
ganadas y descubiertas en tiempo del cristianísimo y 
gran Carlos semper Augusto, emperador de los roma-
nos, rey y señor nuestro, el cual tanto cuidado ha teni-
do y tiene de la conversión destos indios. Por las cua-
les causas yo creeré que para siempre España será la 
cabeza deste reino, y todos los que en él vivieren re-
conoscerán por señores a los reyes della. Por tanto, en 
este capítulo quiero dar a entender a los que esta obra 
leyeren la manera de navegar por los rumbos y grados 
que en el camino del mar hay de la ciudad de Panamá 
al Perú. Donde digo que el navegar de Panamá para 
el Perú es por el mes de enero, hebrero y marzo, por-
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que en este tiempo hay siempre grandes brisas y no 
reinan los vendavales, y las naos con brevedad allegan 
a donde van, antes que reine otro viento, que es el sur, 
el cual gran parte del año corre en la costa del Perú; 
y así, antes que viente el sur, las naos acaban su nave-
gación. También pueden salir por agosto y setiembre, 
mas no van tan bien como en el tiempo ya dicho. Si 
fuera destos meses algunas naos partieren de Panamá, 
irán con trabajo, y aun harán mala navegación y muy 
larga; y así, muchas naos arriban sin poder tomar la 
costa. E l viento sur y no otro reina mucho tiempo, 
como dicho he, en las provincias del Perú desde Chile 
hasta cerca de Tumbez, el cual es provechoso para 
venir del Perú a la Tierra Firme, Nicaragua y otras 
partes, mas para ir es dificultoso. Saliendo de Pana-
má, los navios van a reconoscer las islas que llaman de 
las Perlas, las cuales están en ocho grados escasos a la 
parte del sur. Serán estas islas hasta veinticinco o 
treinta, pegadas a una que es la mayor de todas. So-
lían ser pobladas de naturales, mas en este tiempo ya 
no hay ninguno. Los que son señores delias tienen ne-
gros y indios de Nicaragua y Cub agua, que les guar-
dan los ganados y siembran las sementeras, porque son 
fértiles. Sin esto se han sacado gran cantidad de per-
las ricas, por lo cual fes quedó el nombre de islas de 
Perlas. Destas islas van a reconoscer a la punta de 
Carachine, que está delias diez leguas norueste-sueste 
con la isla Grande. Los que llegaren a este cabo verán 
ser la tierra alta y montañosa; está en siete grados y un 
tercio. Desta punta corre la costa a puerto de Pinas a 
sudueste cuarta del sur, y está della ocho leguas, en 
seis grados y un cuarto. £ s tierra alta, de grandes bre-
ñas y montañas; junto a la mar hay grandes piñales, 
por lo cual le llaman puerto de Pinas; desde donde 
vuelve la costa al sur cuarta de sudueste hasta cabo 
de Comentes, el cual sale a la mar y es angosto. Y 
prosiguiendo el camino por el rumbo ya dicho se va 
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hasta llegar a la isla que llaman de Palmas, por los 
grandes palmares que en ella hay; terna en contorno 
poco más de legua y media; hay en ella ríos de buen 
agua, y solía ser poblada. Está de cabo de Corrientes 
veinte y cinco leguas y en cuatro grados y un tercio. 
Desta isla corre la costa por el mismo rumbo hasta 
llegar a la Bahía de la Buena ventura, y está de la isla 
tres leguas, poco más; junto a la bahía, la cual es muy 
grande, está un peñol o farallón alto; está la entrada de 
la bahía en tres grados y dos tercios; toda aquella parte 
está llena de grandes montañas, y salen a la mar mu-
chos y muy grandes ríos, que nacen en la sierra; por 
el uno dellos entran las naos hasta llegar al pueblo o 
puerto de la Buena ventura. Y el piloto que entrare ha 
de saber bien el río, y si no, pasará gran trabajo, como 
lo he pasado yo y otros muchos, por Üevar pilotos 
nuevos. Desta bahía corre la costa a leste cuarta del 
sueste hasta la isla que llaman de Gorgona, la cual está 
de la Bahía veinte y cinco leguas. La costa que corre 
en este término es baja, llena de manglares y otras 
montañas bravas. Salen a la costa muchos ríos gran-
des, y entre ellos el mayor y más poderoso es el río 
de San Juan, el cual es poblado de gentes bárbaras, y 
tienen las casas armadas en grandes horcones a ma-
nera de barbacoas o tablados, y allí viven muchos mo-
radores, por ser los canelles o casas largas y muy an-
chas. Son muy riquísimos estos indios de oro, y la 
tierra que tienen muy fértil, y los ríos llevan abundan-
cia deste metal; mas es tan fragosa y llena de paludes 
o lagunas, que por ninguna manera se puede conquis-
tar si no es a costa de mucha gente y con gran trabajo. 
L a isla de la Gorgona es alta, y adonde jamás deja de 
llover y tronar, que paresce que los elementos unos 
con otros combaten. Terna dos leguas de contorno, 
llena de montañas; hay arroyos de buen agua y muy 
dulce, y en los árboles se ven muchas pavas, faisanes 
y gatos pintados y grandes culebras, y otras aves noc-
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turnas; parece que nunca fué poblada. Aquí estuvo el 
marqués don Francisco Pizarro con trece cristianos 
españoles, compañeros suyos, que fueron los descu-
bridores desta tierra que llamamos Perú. Muchos días 
(como diré en la tercera parte desta obra) ellos y 
el gobernador pasaron grandes trabajos y hambres, 
hasta que enteramente Dios fué servido que descu-
briese las provincias del Perú. Esta isla de la Gorro-
na está en tres grados; della corre la costa al oes-
sudueste hasta la isla de Gallo, y toda esta costa es 
baja y montañosa y salen a ella muchos ríos. E s la isla 
de Gallo pequeña; terná de contorno casi una legua; 
hace unas barrancas bermejas en la misma costa de 
tierra firme a ella; está en dos grados de la equino-
cial. De aquí vuelve la costa al sudueste hasta la punta 
que llaman de Manglares, la cual está en otros dos gra-
dos escasos, y hay de la isla a la punta ocho leguas, 
f>oco más o menos. L a costa es baja, montañosa y sa-en a la mar algunos ríos, los cuales la tierra dentro 
están poblados de las gentes que dije que hay en el 
río de San Juan. De aquí corre la costa al sudueste 
hasta la bahía que llaman de Santiago, y hácese una 
f ran ensenada, donde hay un ancón que nombran de ardinas; está en él el grande y furioso río de Santia-
go, que es desde donde comenzó la gobernación del 
marqués don Francisco Pizarro. Esta quince leguas la 
bahía de Punta Manglares, y acaece las naos tener la 
proa en ochenta brazas y estar la popa zabordada en 
tierra, y también acontece ir en dos brazas y dará lue-
go en más de quince, lo cual hace la furia del río; mas 
aunque hay estos bancos no son peligrosos ni dejan 
las naos de entrar y salir a su voluntad. Está la bahía 
de San Mateo en un grado largo; della van corriendo 
al oeste en demanda del cabo de San Francisco, que 
está de la bahía diez leguas. Está este cabo en tierra 
alta, y junto a él se hacen unas barrancas bermejas y 
blancas también altas, y está este Cí*bo de San Fran-
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cisco en un grado a la parte del norte de la equino-
cial. Desde aquí corre la costa al sudueste hasta lleg-ar 
al cabo de Pass aos, que es por donde pasa la linea 
equinocial. Entre estos dos cabos o puntas salen a la 
mar cuatro ríos muy grandes, a los cuales llaman los 
Quiximíes; hácese un puerto razonable, donde tas naos 
toman agua muy buena y leña. Hácense del cabo de 
Passaos a la tierra firme unas sierras altas que dicen 
de Quaque; el cabo es una tierra no muy baja, y vense 
unas barracas como las pasadas. 
CAPÍTULO IV 
En que se declara la navegación hasta Negar al Callao de Lima, 
que es el puerto de la ciudad de los Reyes. 
Declarado he, aunque brevemente, de la manera 
que se navega por este mar del Sur hasta llegar al 
puerto de los Quiximíes, que ya es tierra del Perú, y 
agora será bien proseguir la derrota hasta llegar a la 
ciudad de los Reyes. Saliendo, pues, de cabo de Pas-
saos, va la costa al sur cuarta del sudueste hasta llegar 
a Puerto Viejo, y antes de llegar a él está la bahía que 
dicen de los Caraques, en la cual entran las naos sin 
ningún peligro; y es tal, que pueden dar en él carena 
a navios aunque fuesen de mil toneles. Tiene buena 
entrada y salida, excepto que en . medio de la furna 
que se hace de la bahía están unas rocas o isla de pe-
ñas; mas por cualquier parte pueden entrar y salir las 
naos sin peligro alguno, porque no tiene más recuesta 
de la ijue ver por Tos ojos. Junto a Puerto Viejo, dos 
leguas la tierra dentro, está la ciudad de Santiago, y 
un monte redondo al sur, otras dos leguas, al cual lla-
man Monte Cristo; está Puerto Viejo en un grado de 
la equinocial a la parte del sur. Más adelante, por líi 
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misma derrota a Ia parte del sur cinco leguas, está el 
csbo de San Lorenzo, y tres leguas dél al sudueste 
está la isla que llaman de ta Plata, la cual terná en cir-
cuito legua y media, donde en los tiempos antiguos 
solían tener los indios naturales de la Tierra Firme sus 
sacrificios, y mataban muchos corderos y ovejas y al-
gunos niños, y ofrecían la sangre dellos a sus ídolos o 
diablos, la figura de las cuales tienen en piedras adon-
de adoraban. Viniendo descubriendo el marqués don 
Francisco Pizarro con sus trece compañeros, dieron 
en esta isla, y hallaron alguna plata y joyas de oro, y 
muchas mantas y camisetas de lana muy pintadas y 
galanas; desde aquel tiempo hasta agora se le quedó, 
por lo dicho, el nombre que tiene de isla de Plata. E l 
cabo de San Lorenzo está en un grado a la parte del 
sur. Volviendo al camino, digo que va prosiguiendo 
la costa al sur cuarta del sudueste hasta la punta de 
Santa Elena; antes de llegar a esta punta hay dos 
puertos; el uno se dice Callo y el otro Zaiango, don-
de las naos surgen y toman agua y leña. Hay del cabo 
de San Lorenzo a la punta de Santa Elena quince le-
guas, y está en dos grados largos; hácese una ense-
nada de la punta a la parte del norte, que es buen 
puerto. Un tiro de ballesta dél está una fuente, don-
de nasce y mana gran cantidad de un betún que pare-
ce pez natural y alquitrán; salen desto cuatro o cinco 
ojos. Desto y de los pozos que hicieron los gigantes 
en esta punta, y lo que cuentan dellos, que es cosa de 
oír, se tratará adelante. Desta punta de Santa Elena 
van al río de Tumbes, que está delia veinte y cinco 
leguas; está la punta con el río al sur cuarta al sudues-
te; entre el río y la punta se hace otra gran ensenada. 
A l nordeste del rio de Tumbez está una isla, quis ter-
ná de contorno más de diez leguas y ha sido riquísima 
y muy poblada; tanto, que competían los naturales con 
los de Tumbez y con otros de la Tierra Firme, y se 
dieron entre unos y otros muchas batallas y Hubo 
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grandes guerras; y con el tiempo, y con ta que tuvie-
ron con loa españoles, han venido en gran diminución. 
Es la isla muy fértil y abundante y llena de árboles; es 
de su majestad. Hay fama que de antiguamente está 
enterrado en ella gran suma de oro y plata en sus ado-
ratorios. Cuentan los indios que hoy son vivos que 
usaban ios moradores desta isla grandes religiones, y 
eran dados a mirar en agüeros y en otros abusos, y 
que eran muy viciosos; y aunque sobre todo muchos 
dellos usaban el pecado abominable de la sodomía, 
dormían con sus hermanas carnales y hacían otros 
grandes pecados. Cerca desta isla de la Puna está otra 
más metida en la mar, llamada Santa Clara; no hay ni 
hubo en ella población ni agua ni leña; pero los anti-
guos de la Puna tenían en esta isla enterramientos de 
sus padres y hacían sacrificios; y había puesto en las 
alturas donde tenían sus aras gran suma de oro y plata 
y fina ropa, dedicado y ofrecido todo al servicio de 
su dios. Entrados los españoles en la tierra, lo pusie-
ron en tal parte (a lo que cuentan algunos indios) que 
no se puede saber dónde está. E l río de Tumbez es 
muy poblado, y en los tiempos pasados lo era mucho 
más. Cerca dél solía estar una fortaleza muy fuerte y 
de linda obra, hecha por los ingas, reyes del Cuzco 
y señores de todo el Perú, en la cual tenían grandes 
tesoros, y había templo del sol y casa de mamaconas, 
que quiere decir mujeres principales vírgenes, dedica-
das al servicio del templo, las cuales casi al uso de la 
costumbre que tenían en Roma las vírgenes vestales 
vivían y estaban. Y porque desto trato largo en el se-
gundo Hbro desta historia, que trata de los reyes ingas 
y de sus religiones y gobernación, pasaré adelante. Y a 
está el edifício desta fortaleza muy gastado y deshe-
cho, mas no para que deje de dar muestra de lo mu-
cho que fué. L a boca del río de Tumbez está en cua-
tro grados al sur; de allí corre la costa hasta Cabo 
Blanco al sudueste; del cabo al río hay quince leguas, 
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y está en tres grados y medio, de donde vuelve la 
costa al sur hasta isla de Lobos. Entre Cabo Blanco y 
isla de Lobos está una punta que llaman de Pari na, y 
sale a la mar casi tanto como el cabo que hemos pa-
sado; desta punta vuelve la costa al sudueste hasta 
Paita. L a costa de Tumbez para delante es sin monta-
ñas, y si hay algunas sierras son peladas, llenas de ro-
cas y peñas; lo demás todo es arenales, y salen a la 
mar pocos ríos. £1 puerto de Paita está de la punta 
pasadas ocho leguas, poco más; Paita es muy buen 
puerto, donde las naos limpian y dan cebo; es la prin-
cipal escala de todo el Perú y de todas las naos que 
vienen a él. Está este puerto de Paita en cinco grados; 
de la isla de Lobos (que ya dijimos) córrese leste 
oeste hasta llegar a ella, que estará cuatro leguas; y de 
allí, prosiguiendo la costa al sur, se va hasta llegar a 
la punta del Aguja. Entre medias de ¡sla de Lobos y 
punta de Aguja se hace una grande ensenada, y tiene 
gran abrigo para reparar las naos; está la punta del 
Aguja en seis grados; al sur della se ven dos islas que 
se llaman de Lobos Marinos, por la gran cantidad que 
hay dellos. Norte sur con la punta está la primera isla, 
apartada de Tierra Firme cuatro leguas; pueden pasar 
todas las naos por entre la tierra y ella. La otra isla, 
más forana, está doce leguas desta primera y en siete 
grados escasos. De punta de Aguja vuelve la costa al 
su-sudueste hasta el puerto que dicen de Casma. De 
la isla primera se corre norueste sudueste hasta Mal 
Abrigo, que es un puerto que solamente con bonanza 
pueden las naos tomar puerto y lo que les conviene 
para su navegación. Diez leguas más adelante está el 
arrecife que dicen de Trujillo; es mal puerto, y no 
tiene más abrigo que el que hacen las boyas de las 
anclas; algunas veces toman allí refresco las naos: dos 
leguas la tierra dentro está la ciudad de Trujillo. Des-
te puerto, que está en siete grados y dos tercios, se 
ya al puerto de Guanape, que está siete leguas de la 
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ciudad de Trujillo, en ocho grados y un fercio. Más 
adelante al sur está el puerto cíe Santa, en el cual en-
tran los navios, y está junto a él un gran río y de 
muy sabrosa agua; la costa toda es sin montaña (como 
dije atrás), arenales y sierras peladas de grandes ro-
cas y piedras; está Santa en nueve grados. Más ade-
lante, a la parte del sur, está un puerto cinco leguas 
de aquí, que ha por nombre Ferrol, muy seg-uro, mas 
no tiene agua ni lena. Seis leguas adelante está el 
puerto de Casma, adonde hay también otro río y mu-
cha leña, do los navios toman siempre refresco; está 
en diez grados. De Casma corre la costa al sur hasta 
los farallones que dicen de Guabra; más adelante está 
Guarmey, por donde corre un río, de donde se va por 
la misma derrota hasta llegar a la Barranca, que está 
de aquí veinte leguas a la parte del sur. Más adelante 
seis leguas está el puerto de Guaura, donde las naos 
pueden tomar toda la cantidad de sal que quisieren; 
porque hay tanta, que bastaría para proveer a Italia y 
a toda España, y aun no la acabarían, según es mucha. 
Cuatro leguas más adelante están los farallones; córre-
se de la punta que hace la tierra con ellos nordeste 
sudueste; ocho leguas en la mar está el farallón más 
forano; y están estos farallones en ocho grados y un 
tercio. De allí vuelve la costa al sueste hasta la isla 
de Lima; a medío camino, algo más cerca de Lima que 
de los farallones, está una baja que ha por nombre 
Salmerina, la cual está de tierra nueve o diez leguas. 
Esta isla hace abrigo al Callao, que es el puerto de la 
ciudad de los Reyes; y con este abrigo que da la isla 
está el puerto muy seguro, y así lo están las naos. E l 
Callao, que, como digo, es el puerto de la ciudad de 
los Reyes, está en doce grados y un tercio. 
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CAPÍTULO V 
De ios puertos y ríos que hay desde la ciudad de les Reyes hasta 
la provincia de Chile, y los grados en que están, y otras cosas 
pertenecientes a la navegacióo de aquellas partes. 
En la mayor parte de los puertos y ríos que he de-
clarado he yo estado, y con mucho trabajo he procu-
rado investigar la verdad de lo que cuento, y lo he 
comunicado con pilotos diestros y expertos en la na-
vegación destas partes, y en mi presencia han tomado 
el altura; y por ser cierto y verdadero lo escribo. Por 
tanto, prosiguiendo adelante, en este capítulo daré 
noticia de los más puertos y ríos que hay en la costa 
desde este puerto de Lima hasta llegar a las provin-
cias de Chile, porque de lo del estrecho de Magalla-
nes no podré hacer cumplida relación por haber per-
dido una copiosa relación que hube de un piloto de 
los que vinieron en una de tas naos que envió el obis-
po de Plasencia. Digo, pues, que, saliendo las naos 
del puerto de la ciudad de los Reyes, van corriendo 
al sur hasta llegar al puerto de Sangalla, el cual es 
muy bueno, y al principio se tuvo por cierto que la 
ciudad de los Reyes se fundara cerca dél; el cual está 
della treinta y cinco leguas, y en catorce grados esca-
sos de la equinocial a la parte del sur. Junto a este 
puerto de Sangalla hay una isla que llaman de Lobos 
Marinos. Toda la costa de aquí adelante es baja, 
aunque a algunas partes hay sierras de rocas peladas, 
y todo arenales muy espesos, en los cuales nunca ja-
más creo llovió ni agora llueve, ni cae más de un pe-
queño rocío, como adelante trataré deste admirable 
secreto de naturaleza. Cerca desta isla de Lobos hay 
otras siete o ocho isletas pequeñas, las cuales están en 
triángulo unas de otras; algunas delias son altas, y 
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otras bajas, despobladas, sin tener agua ni leña ni ár-
bol ni hierba ni otra cosa, sino lobos marinos (1) y are-
nales no poco grandes. Solían los indios, según ellos 
mismos dicen, ir de la tierra firme a hacer en ellas 
sus sacrificios, y aun se presume que hay enterrados 
grandes tesoros. Estarán de la tierra firme estas isle-
tas poco más de cuatro leguas. Más adelante, por el 
rumbo ya dicho, está otra isla, que también llaman de 
Lobos, por los muchos que en ella hay, y está en ca-
torce grados y un tercio. Desta isla van prosiguiendo 
el viaje de la navegación, corriendo la costa al sudoes-
te cuarta el sur. Y después de haber andado doce 
leguas más adelante de la isla se allega a un promon-
torio que nombran de la Nasca, el cual está en quince 
grados menos un cuarto. Hay en él abrigo para las 
naos, pero no para echar las barcas ni salir a tierra 
con ellas. En la misma derrota está otra punta o cabo, 
que se dice de. San Nicolás, en quince grados y un 
tercio. Desta punta de San Nicolás vuelve la costa al 
sudueste, y después de haber andado doce leguas se 
allega al puerto de Hacari, donde las naos toman bas-
timento, y traen agua y leña del valle, que estará del 
puerto poco más de cinco leguas. Está este puerto de 
Hacari en diez y seis grados. Corriendo la costa ade-
lante deste puerto se va hasta llegar al río de Ocona. 
Por esta parte es la costa brava; más adelante está 
otro río, que se llama Camana, y adelante está tam-
bién otro, llamado Quilca. Cerca deste río media le-
gua está una caleta muy buena y segura y a donde los 
navios paran. Llaman a este puerto Quilca, como al 
río; y de lo que en él se descarga se provee la ciudad 
de Arequipa, que está del puerto diez y siete leguas. 
Y está este puerto y la misma ciudad en diez y siete 
grados y medio. Navegando deste puerto por la costa 
adelante se ve en unas islas dentro en la mar cuatro 
(1) E s dtelr, fa*m. 
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leguas, a donde siempre están indios, que van de la 
tierra firme a pescar en ellas. Otras tres leguas más 
adelante está otra isleta, muy cerca de la tierra firme, 
y a sotaviento della surgen las naos, porque también 
las envían deste puerto a la ciudad de Arequipa, al 
cual nombran Chuli, que es más adelante de Qui lea 
doce leguas; está en diez y siete grados y medio lar-
gos. Más adelante deste puerto está a dos leguas un 
rio grande que se llama Tambopalla. Y diez leguas 
más adelante deste río sale a la mar una punta más 
que toda la tierra una legua, y están sobre ella tres 
• farallones. A l abrigo de esta punta, poco más de una 
legua antes della, está un buen puerto que se llama 
lio, y por él sale a la mar un río de agua muy buena, 
que tiene el mismo nombre del puerto, el cual está en 
diez y ocho grados y un tercio. De aquí se corre la 
costa al sueste cuarta leste. Y siete leguas más ade-
lante está un promontorio, que los hombres de la mar 
llaman Morro de los Diablos. Toda aquella costa es 
(como ya dije) brava y de grandes riscos. Más adelan-
te deste promontorio cinco leguas está un río de buen 
agua, no muy grande, y deste río al sueste cuarta leste, 
doce leguas más adelante, sale otro morro alto, y hace 
unas barrancas. Sobre este morro está una isla, y junto 
a ella el puerto de Arica, el cual está en veinte y nue-
ve grados y un tercio. Deste puerto de Arica corre la 
costa al su-sudueste nueve leguas; sale a la mar un río 
que se llama Pizagua. Deste río hasta el puerto de 
Tarapacá se corre la costa por la misma derrota, y ha-
brá del río al puerto cantidad de veinte y cinco leguas. 
Cerca de Tarapacá está una isla que terná de contorno 
poco más de una legua, y está de la tierra firme le-
gua y media, y hace una bahía, donde está el puerto, 
en veinte y uno ¿fados. De Tarapacá se va corriendo 
la costa por la misma derrota, y cinco leguas más ade-
lante hay una punta que ha por nombre de Tacama. 
Pasada esta punta, diez y seis leguas más adelante, se 
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allega al puerto de los Moxílones, el cual está en 
veinte y dos grados y medio. Deste puerto de Moxí-
lones corre la cosía al su-sudueste cantidad de noven-
ta leguas. Es costa derecha, y hay en ella algunas 
puntas y bahías. En fin delias está una grande, en la 
cual hay un buen puerto y agua, que se llama Copaya-
po; está en veinte y seis grados. Sobre esta ensenada 
o bahía está una isla pequeña, media legua de la tie-
rra firme. De aquí comienza lo poblado de las pro-
vincias de Chile. Pasado este puerto de Copayapo, 
poco más adelante sale una punta, y cabe ella se hace 
otra bahía, sobre ia cual están dos farallones peque-
ños, y en cabo de la bahía está un río de agua muy 
buena. E l nombre deste río es el Guaseo. La punta 
dicha está en veinte y ocho grados y un cuarto. De 
aquí se corre la costa al sudueste. Y diez leguas ade-
lante sale otra punta, la cual hace abrigo para las naos, 
mas no tiene agua ni leña. Cerca desta punta está el 
puerto de Coquimbo; hay entre él y la punta pasada 
siete islas. Está el puerto en veinte y nueve grados y 
medio. Diez leguas más adelante, por la misma derro-
ta, sale otra punta, y en ella se hace una gran bahía 
que ha por nombre de Atongayo. Más adelante cinco 
leguas está el río de Limara. Deste río se va por el 
mismo rumbo hasta llegar a una bahía que está dél 
nueve leguas, la cual tiene un farallón y no agua nin-
guna, y está en treinta y un grados; llámase Choapa. 
Más adelante, por la misma derrota, cantidad de vein-
te y una leguas, está un buen puerto que se llama de 
Quintero; está en treinta y dos grados; y más adelante 
diez leguas está el puerto de Valparaíso, y de la ciu-
dad de Santiago, que es lo que decimos Chile, está 
en treinta y dos grados y dos tercios. Prosiguiendo la 
navegación por la misma derrota, se allega a otro 
puerto, que se llama Potocalma, que está del pasado 
veinte y cuatro leguas. Doce leguas más adelante se 
ve una punta; a un cabo delia está un río, al cual nom-
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bran de Mauque o Maule. Más adelante catorce le-
guas está otro rio, que se llama Itata, y caminando al 
sur cuarta sudueste veinte y cuatro leguas está otro 
río, que se llama Biobío, en altura de treinta y ocho 
grados escasos. Por la misma derrota, cantidad de 
quince leguas, está una isla grande, y se afirma que 
es poblada, cinco leguas de la tierra firme; esta isla 
se llama Luchengo. Adelante desta isla está una bahía 
muy ancha, que se dice de Valdivia, en la cual está 
un río grande que nombran de Ainilendos. Está la 
bahía en treinta y nueve grados y dos tercios. Yendo 
la costa al su-sudueste está el cabo de Santa María, 
en cuarenta y dos grados y un tercio a la parte del 
sur. Hasta aquí es lo que se ha descubierto y se ha 
navegado. Dicen los pilotos que la tierra vuelve al 
sueste hasta el estrecho de Magallanes. Uno de los 
navios que salieron de España con comisión del obis-
po de Plasencia desembocó por el estrecho y vino a 
aportar al puerto de Quilca, que es cerca de Arequi-
pa. Y de allí fué a la ciudad de los Reyes y a Panamá. 
Traía buena relación de los grados en que estaba el 
estrecho y de lo que pasaron en su viaje y muy traba-
josa navegación, la cual relación no pongo aquí por-
que al tiempo que dimos la batalla a Gonzalo Pizarro, 
cinco leguas de la ciudad del Cuzco, en el valle de 
Jaquijaguana, la dejé entre otros papeles míos y re-
gistros, y me la hurtaron, de que me ha pesado mu-
cho, porque quisiera concluir allí con esta cuenta; 
recíbase mi voluntad en lo que he trabajado, que no 
ha sido poco, por saber la verdad, mirando las cartas 
nuevas de marear que se han hecho por los pilotos 
descubridores desta mar. Y porque aquí se concluye 
lo que toca a la navegación desta mar del sur que 
hasta agora se ha hecho, de que yo he visto y podido 
haber noticia; por tanto, de aquí pasaré a dar cuenta 
de las provincias y naciones que hay desde el puerto 
de Urabá hasta la villa de Plata, en cuyo camino ha-
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brá roas de dos mil y docíentas leguas de una parte a 
otra. Donde pondré la traza y figura de la goberna-
ción de Popayán y del reino del Perú. 
Y porque antes que trate desto conviene, para cla-
ridad de lo que escribo, hacer mención deste puerto 
de Urabá (porque por él fué el camino que yo llevé), 
comenzaré dé!, y de allí pasaré a la ciudad de Antio-
cha y a los otros puertos, como en la siguiente orden 
parescerá. 
CAPÍTULO V I 
Cómo la ciudad de San Sebastián estuvo poblada en la Culata 
de Urabá, y de los indios naturales que están en la comarca 
deliu. 
En los años de 1509 fueron gobernadores de la 
Tierra Firme Alonso de Ojeda y Nicuesa, y en la 
provincia del Darién se pobló una ciudad que tuvo 
por nombre Nuestra Señora del Antigua, donde afir-
man algunos españoles de los antiguos que se halla-
ron la flor de los capitanes que ha habido en estas 
Indias. Y entonces, aunque la provincia de Cartagena 
estaba descubierta, no la poblaron, ni hacían los cris-
tianos españoles mas que contratar con los indios na-
turales, de los cuales, por vía de rescate y contrata-
ción, se había gran suma de oro fino y bajo. Y en el 
pueblo grande de Taruaco, que está de Cartagena 
(que antiguamente se nombraba Calamar) cuatro le-
guas, entró el gobernador Ojeda, y tuvo con los in-
dios una porfiada batalla, donde le mataron muchos 
cristianos, y entre ellos al capitán Juan de la Cosa, 
valiente hombre y muy determinado. Y él, por no ser 
también muerto a manos de los mismos indios, le con-
vino dar la vuelta a las naos. Y después desto pasado, 
el gobernador Ojeda fundó un pueblo de cristianos 
en la parte que llaman de Urabá, adonde puso por su 
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Capitán y lugarteniente a Francisco Pizarro, que des-
pués fué gobernador y marqués. Y en esta ciudad 
o villa de Urabá pasó muchos trabajos este capitán 
Francisco Pizarro con los indios de Urabá y con ham-
bres y enfermedades, que para siempre quedará dél 
fama. Los cuales indios (según decían) no eran natu-
rales de aquella comarca, antes era su antigua patria 
la tierra que está junto al río grande del Darién. Y 
deseando salir de la subjeción y mando que sobre 
ellos los españoles tenían, por librarse de estar subje-
tos a gente que tan mal los trataba, salieron de su pro-
vincia con sus armas, llevando consigo sus hijos y 
mujeres. Los cuales, llegados a la Culata que dicen 
Urabá, se hubieron de tal manera con los naturales 
de aquella tierra, que con gran crueldad los mataron 
a todos y les robaron sus haciendas, y quedaron por 
señores de sus campos y heredades. 
Y entendido esto por el gobernador Ojeda, como 
tuviese grande esperanza de haber en aquella tierra 
alguna riqueza, y por asegurar a los que se habían ido 
a vivir a ella, envió a poblar el pueblo que tengo di-
cho, y por su teniente a Francisco Pizarro, que fué el 
primer capitán cristiano que allí hubo. Y como des-
pués fenesciesen tan desastradamente estos dos go-
bernadores Ojeda y Nicuesa, habiéndose habido ios 
del Darién con tanta crueldad con Nicuesa como es 
público entre los que han quedado vivos de aquel 
tiempo, y Pedrarias viniese por gobernador a la Tie-
rra Firme, no embargante que se hallaron en la ciudad 
del Antigua más de dos mil españoles, no se entendió 
en poblar a Urabá. 
Andando el tiempo, después de haber el goberna-
dor Pedrarias cortado la cabeza a su yerno el adelan-
tado Vasco Núñez de Balboa, y lo mismo él capitáh 
Francisco Hernández en Nicaragua, y haber muerto 
los indios del río del Cenu al capitán Becerra con los 
cristianos que con él entraron; y pasados otros tran-
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ees, viniendo por g-obernador de la provincia de Car-
tagena don Pedro de Heredia, envió al capitán Alonso 
de Heredia, su hermano, con copia de españoles muy 
principales, a poblar segunda vez a Urabá, intitulán-
dola ciudad de San Sebastián de Buena Vista, la cual 
está asentada en unos pequeños y rasos collados de 
campaña, sin tener montaña, si no es en los ríos o cié-
nagas. La tierra a ella comarcana es doblada, y por 
muchas partes llena de montañas y espesuras. Estará 
del mar del Norte casi media legua. Los campos están 
llenos de unos palmares muy grandes y espesos, que 
son unos árboles gruesos, y llevan unas ramas como 
palma de dátiles, y tiene el árbol muchas cascaras 
hasta que llegan a lo interior dél; cuando lo cortan sin 
ser la madera recia, es muy trabajosa de cortar. Den-
tro deste árbol, en el corazón dél, se crían unos pal-
mitos tan grandes, que en dos dellos tiene harto que 
llevar un hombre; son blancos y muy dulces. Cuando 
andaban los españoles en las entradas y descubrimien-
tos, en tiempo que fué teniente de gobernador desta 
ciudad Alonso López de Ayala y el comendador Her-
nán Rodríguez de Sosa, no comían muchos días otra 
cosa que estos palmitos; y es tanto trabajo cortar el 
árbol y sacar el palmito dél, que estaba un hombre 
con una hacha cortando medio día primero que lo sa-
case; y como los comían sin pan y bebían mucha agua, 
muchos españoles se hinchaban y morían, y así mu-
rieron muchos dellos. Dentro del pueblo y a las ribe-
ras de los ríos hay muchos naranjales, plátanos, gua-
yabas y otras frutas. Vecinos hay pocos, por ser la 
contratación casi ninguna. Tiene muchos ríos que na-
cen en las sierras. L a tierra dentro hay algunos indios 
y caciques, que solían ser muy ricos por la gran con-
tratación que tenían con los que moran en la campaña 
pasadas las sierras y en el Dabaybe.(l) Estos indios que 
( I ) HoyDsr ién . 
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en estos tiempos señorean esta región, ya dije cómo mu-
chos de líos dicen su naturaleza haber sido pasado el 
gran río del Darién, y la causa por que salieron de su 
antigua patria. Son los señoretes o caciques de los in-
dios obedescidos y temidos, todos g-eneraímente dis-
puestos y limpios, y sus mujeres son de las hermosas 
y amorosas que yo he visto en la mayor parte destas 
Indias donde he andado. Son en el comer limpios, y 
no acostumbran las fealdades que otras naciones. Tie-
nen pequeños pueblos, y las casas son a manera de 
ramadas largas de muchos estantes. Dormían y duer-
men en hamacas; no tienen ni usan otras camas. L a 
tierra es fértil, abundante de mantenimientos y de 
raíces g-ustosas para ellos y también para los que usa-
ren comerlas. Hay grandes manadas de puercos zai-
nos pequeños, que son de buena carne sabrosa, y mu-
chas dantas (1) ligeras y grandes; algunos quieren decir 
que eran de linaje o forma de cebras. Hay muchos 
pavos y otra diversidad de aves, mucha cantidad de 
pescado por los ríos. Hay muchos tigres grandes, los 
cuales matan a algunos indios y hacían daño en los 
ganados. También hay culebras muy grandes y otras 
alimañas por'las. montañas y espesuras, que no sabe-
mos los nombres; entre los cuales hay los que llama-
mos pericos ligeros, que no es poco de ver su talle 
tan fiero y con la flojedad y torpeza que andan. Cuan-
do los españoles daban en los pueblos destos indios 
y los tomaban de sobresalto, hallaban gran cantidad 
de oro en unos canastillos que ellos llaman habas, en 
joyas muy ricas de campanas, platos, joyeles, y unos 
que llaman caricuries, y otros caracoles grandes de 
oro bien fino, con que se atapaban sus partes des-
honestas; también tenían zarcillos y cuentas muy me-
nudas, y otras joyas de muchas maneras, que les to-
maban; tenían ropa de algodón mucha. Las mujeres 
(1) Loa puorcoj eran los pécaris, y Us danta* probablemente tapires. 
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andan vestidas con unas mantas que les cubren de tas 
tetas hasta los pies; y de los pechos arriba tienen otra 
manta con que se cubren. Précianse de hermosas; y 
así, andan siempre peinadas y galanas a su costumbre. 
Los hombres andan desnudos y descalzos, sin traer en 
sus cuerpos otra cobertura ni vestidura que la que les 
dió natura. En las partes deshonestas traían atados con 
unos hilos unos caracoles de hueso o de muy fino oro; 
que pesaban algunos que yo vi a cuarenta y a cincuen-
ta pesos cada uno; y a algunos a más; y pocos a me-
nos. Hay entre ellos grandes mercaderes y contratan-
tes que llevan a vender a tierra dentro muchos puer-
cos de los que se crían en la misma tierra, diferentes 
de los de España porque son más pequeños y tienen 
el ombligo a las espaldas, que debe ser alguna cosa 
que allí Ies nace (1). Llevan también sal y pescado; por 
ello traen oroi ropa y de lo que más ello tienen nece-
sidad; las armas que usan son unos arcos muy recios; 
sacados de unas palmas negras; de una braza cada 
uno, y otros más largos con muy grandes y agudas 
flechas* untadas con una hierba tan mala y pestífera 
que es imposible al que llega y hace sangre no morir, 
aunque no sea la sangre más de cuanta sacarían de un 
hombre picándole con un alfiler. Así; que pocos o nin-
guno de los que han herido con esta hierba dejaron 
de morir, 
CAPÍTULO VH 
De cómo se hace la hierba tan ponzoñosa coa que los indios de 
Santa Marta y Cartagena tantos españoles han muerto. 
Por ser tan nombrada en todas partes esta hierba 
ponzoñosa que tienen los indios de Cartagena y Santa 
Marta me pareció dar aquí relación de la composición 
(1) E t la glándula dorsol de ios pécaris. 
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de tía, la cual es así. Esta hierba es compuesta de mu-
chas cosas; las principales yo las investig-ué y procuré 
saber en la provincia de Cartagena, en un pueblo de 
la costa, llamado Bahaire, de un cacique o señor déí, 
que había por nombre Macuriz, el cual me enseñó unas 
raíces cortas, de mal olor, tirante el color delias a par-
das. Y díjome que por la costa del mar, junto a los 
árboles que llamamos manzanillos, cavaban debajo la 
tierra, y de las raices de aquel pestífero árbol sacaban 
aquéllas, las cuales queman en unas cazuelas de barro 
y hacen delias una pasta, y buscan unas hormigas tan 
grandes como un escarabajo de los que se crían en Es -
paña, negrísimas y muy malas, que solamente de picar 
a un hombre se le hace una roncha, y le da tan gran 
dolor que casi lo priva de su sentido, como acontesció 
yendo caminando en la jornada que hecimos con el li-
cenciado Juan de Vadillo, acertando a pasar un río un 
Noguerol y yo, a donde aguardamos ciertos soldados 
que quedaban atrás, porque él iba por cabo de escua-
dra en aquella guerra, a donde le picó una de aquestas 
hormigas que oigo, y le dió tan gran dolor que se le 
quitaba el sentido y se le hinchó la mayor parte de la 
pierna, y aun le dieron tres o cuatro calenturas del 
gran dolor, hasta qué la ponzoña acabó de hacer su 
curso. También buscan para hacer esta mala cosa unas 
arañas muy grandes, y asimismo le echan unos gusanos 
peludos, delgados, complidos como medio dedo, de 
los cuales yo no me podré olvidar, porque, estando 
guardando un río en las montañas que llaman de Abi-
be, abajó por un ramo de un árbol donde yo estaba 
uno destos gusanos, y me picó en el pescuezo, y llevé 
la más trabajosa noche que en mi vida tuve, y de ma-
yor dolor. Hácenla también con las alas del morciéla-
go y la cabeza y cola de un pescado pequeño que hay 
en el mar, que na por nombre peje tamborino, de muy 
gran ponzoña, y con sapos y colas de culebras, y unas 
manzanillas que parecen en el color y olor naturales 
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rfe España. Y algunos recién venidos delia a estas par-
tes, saltando en la costa, como no saben la ponzoña 
que es, las comen. Y o conoscía un Juan Agraz (que 
agora le vi en la ciudad de San Francisco del Quito), 
que es de ios que vinieron de Cartagena con Vadillo, 
que cuando vino de España y salió del navio en la cos-
ta de Santa Marta comió diez o doce destas manzanas, 
y le oí jurar que en el olor, color y sabor no podían 
ser mejores, salvo que tienen una leche que debe ser 
la maletía tan mala que se convierte en ponzoña; des-
pués que las hubo comido pensó reventar, y si no fue-
ra socorrido con aceite, ciertamente muriera. Otras 
hierbas y raíces también le echan a esta hierba, y cuan-
do la quieren hacer aderezan mucha lumbre en un lla-
no desviado de sus casas o aposentos, poniendo unas 
ollas; buscan alguna esclava o india que ellos tengan 
en poco, y aquella india la cuece y pone en la perfi-
ción que ha de tener, y del olor y vaho que echa de 
sí muere aquella persona que la hace, según yo oí. 
CAPÍTULO VIH 
En que se declaran otras costumbres de los indios subjetos 
a la ciudad de Urabá. 
Con aquesta hierba tan mata como he contado untan 
los indios las puntas de sus flechas, y están tan dies-
tros en el tirar y son tan certeros y tiran con tanta fuer-
za, que ha acaescido muchas veces pasar las armas y 
caballo de una parte a otra, o al caballero que va en-
cima, si no son demasiadamente las armas buenas y 
tienen mucho algodón; porque en aquella tierra, por 
su aspereza y humidad, no son buenas las cotas ni co-
razas, ni aprovechan nada para la guerra destos indios, 
que pelean con flechas. Mas con todas sus mañas y con 
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ser tan mala la tierra, los han conquistado y muchas 
veces saqueado soldados de a pie, dándoles grandes 
alcances, sin llevar otra cosa que una espada y una 
rodela. Y diez o doce españoles que se hallan jun-
tos acometen a ciento ya docientos dellos. No tienen 
casa ni templo de adoración alguna, ni hasta agora se 
les ha hallado más de que ciertamente hablan con el 
diablo los que para ellos señalan, y le hacen la honra 
que pueden, teniéndolo en gran veneración; el cual se 
les aparesce (según yo he oído a algunos dellos) en 
visiones espantables y terribles, que Tes pone su vista 
gran temor. No tienen mucha razón para conocer las 
cosas de naturaleza. Los hijos heredan a los padres, 
siendo habidos en la principal mujer. Cásanse con hijas 
de sus hermanos, y los señores tienen muchas mujeres. 
Cuando se muere el señor, todos sus criados y amigos 
se juntan en su casa de noche, con las tinieblas della, 
sin tener lumbre ninguna; teniendo gran cantidad de 
vino hecho de su maíz, beben, llorando el muerto; y 
después que han hecho sus cerimonias y hechicerías lo 
meten en la sepultura, enterrando con el cuerpo sus 
armas y tesoro, y mucha comida y cántaros de su chi-
cha o vino, y algunas mujeres vivas. E l demonio les 
hace entender que allá donde van ha de tornar a vivir 
en otro reino que los tiene aparejado, y que para el 
camino les conviene llevar el mantenimiento que digo, 
como si el infierno estuviese lejos. Esta ciudad de San 
Sebastián fundó y pobló Alonso de Heredia, hermano 
del adelantado don Pedro de Heredia, gobernador 
por su majestad de la provincia de Cartagena, como 
ya dije. 
30 PEDRO DE C1EZA DE LEÓN 
CAPÍTULO rx 
Del camino que hay entre la ciudad de San Sebastián y la ciudad 
de Antiocha, y las sierras, montañas y ríos y otras cosas que 
allí hay, y cómo y en qué tiempo se pueden andar. 
Y o me hallé en esta ciudad de San Sebastián de 
Buena Vista el año de 1536, y por el de 37 salió deüa 
el licenciado Juan de Vadillo, juez de residencia y go-
bernador que en aquel tiempo era de Cartagena, con 
una de las mejores armadas que han salido de la Tie-
rra Firme, según que tengo escripto en la cuarta parte 
desta historia. Y fuimos nosotros los primeros españo-
les que abrimos camino del mar del Norte al del Sur. 
Y deste pueblo de Urabá hasta la villa de Plata, que 
son los fines del Perú, anduve yo, y me apartaba por 
todas partes a ver las provincias que más podia, para 
poder entender y notar lo que en ellas había. Por tan-
to, de aquí adelante diré lo que vi y se me ofrece, sin 
querer engrandescer ni quitar cosa de lo que soy obli-
gado; y desto los lectores reciban mi voluntad. Digo, 
pues, que saliendo de la ciudad de San Sebastián de 
Buena Vista, que es el puerto que dicen de Urabá, 
para ir a la ciudad de Antiocha, que es la primera po-
blación y la última del Perú a la parte del norte, van 
por la costa cinco leguas hasta llegar a un pequeño rio 
que se llama Río Verde, del cual a la ciudad de An-
tiocha hay cuarenta y ocho leguas. Todo lo que hay 
deste río hasta unas montañas de que luego haré men-
ción, que se llaman de Abibe, es llano, pero lleno de 
muchos montes y muy espesas arboledas y de muchos 
ríos. La tierra es despoblada junto al camino, por ha-
berse los naturales retirado a otras partes desviadas 
dél. Todo lo más del camino se anda por ríos, por no 
haber otros caminos, por la grande espesura de la tie-
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ira. Para poderla caminar y pasar seguramente las sie-
rras sin riesgo han de caminarlo por enero, hebrero, 
marzo y abril; pasados estos meses hay grandes aguas 
y los ríos van crecidos y furiosos; y aunque se puede 
caminar, es con gran trabajo y mayor peligro. E n todo 
tiempo los que han de ir por este camino han de lle-
var buenas guías que sepan atinar a salir por los ríos. 
En todos estos montes hay grandes manadas de los 
puercos que he dicho; en tanta cantidad, que hay atajo 
de más de mil juntos, con sus lechoncillos, y llevan 
gran ruido por do quiera que pasan. Quien por allí ca-
minare con buenos perros no le faltará de comer. Hay 
grandes dantas, muchos leones y osos crescidos, y ma-
yores tigres. En los árboles andan de los más lindos y 
pintados gatos que puede ser en el mundo, y otros 
monos tan grandes, que hacen tal ruido, que desde le-
jos los que son nuevos en la tierra piensan que es de 
puercos. Cuando los españoles pasan debajo de los 
árboles por donde los monos andan, quiebran ramos 
de los árboles y les dan con ellos, cocándoles y ha-
ciendo otros visajes. Los ríos llevan tanto pescado que 
con cualquiera red se tomara gran cantidad. Viniendo 
de la ciudad de Antiocha a Cartagena, cuando la po-
blamos, el capitán Jorge Robledo y otros, hallábamos 
tanto pescado que con palos matábamos lo que que-
ríamos. Por los árboles que están junto a los ríos hay 
una que se llama iguana, que paresce serpiente; para 
apropiarla, remeda en gran manera a un lagarto de los 
de España, grande, salvo que tiene la cabeza mayor y 
más fiera y la cola más larga; pero en la color y pare-
cer no es más ni menos. Quitado el cuero y asadas o 
guisadas son tan buenas de comer como conejos, y 
para mí más gustosas las hembras; tienen muchos hue-
vos; de manera que ella es una buena comida, y quien 
no las conosce huiría delias, y antes le pondría temor 
y espanto su vista que no deseo de comerla. No sé de-
terminar si es carne o pescado, ni ninguno lo acaba de 
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entender; porque vemos que se echa de los árboles al 
agua y se halla bien en ella, y también la tierra dentro, 
donde no hay río, ning-una se halla. Hay otras que se 
llaman hicoteas, que es también buen mantenimiento; 
son de manera de galápagos; hay muchos pavos, faisa-
nes, papagayos de muchas maneras, y guacamayas, que 
son mayores, muy pintadas; asimismo se ven algunas 
águilas pequeñas y tórtolas, perdices, palomas y otras 
aves nocturnas y de rapiña. Hay, sin esto, por estos 
montes culebras muy grandes. Y quiero decir una cosa 
y contarla por cierta, aunque no la vi, pero s é haberse 
hallado presentes muchos hombres dignos de crédito, 
y es, que yendo por este camino el teniente Juan Gre-
ciano, por mandado del licenciado Santa Cruz, en bus-
ca del licenciado Juan de Vadillo, y llevando consigo 
ciertos españoles, entre los cuales iba un Manuel de 
Peralta y Pedro de Barros y Pedro Jímón, hallaron una 
culebra o serpiente tan grande que tenía de largo más 
de veinte pies y de muy grande anchor. Tenía la cabe-
za rosilla, los ojos verdes, sobresaltados; y como los vio, 
quiso encarar para ellos, y el Pedro Jimón le dió tal lan-
zada que, haciendo grandes bascas, murió, y le hallaron 
en su vientre un venado chico, entero como estaba 
cuando lo comió; y oí decir que ciertos españoles, con 
la hambre que llevaban, comieron el venado y aun parte 
de la culebra. Hay otras culebras no tan grandes como 
ésta, que hacen cuando andan un ruido que suena como 
cascabel. Estas, si muerden a un hombre lo matan. 
Otras muchas serpientes y animalías fieras dicen los in-
dios naturales que hay por aquellas espesuras, que yo 
no pongo por no las haber visto. De los palmares de 
Urabá hay muchos, y de otras frutas campesinas. 
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CAPÍTULO X 
De la grandeza de las montañas de Abibe y de la admirable y 
provechosa madera que en ella se cría. 
Pasados estos llanos y montañas desuso dichas se 
allega a las muy anchas y largas sierras que llaman de 
Abibe. Esta sierra prosigue su cordillera al ocidente; 
corre por muchas y diversas provincias y partes otras 
que no hay poblado. De largura no se sabe cierto lo 
que tiene; de anchura, a partes tiene veinte leguas y a 
partes mucho más, y a cabos poco menos. Los cami-
nos que los indios tenían, que atravesaban por estas 
bravas montañas (porque en muchas partes delias hay 
poblado), eran tan malos y dificultosos que los caba-
llos no podían ni podrán andar por ellos, £1 capitán 
Francisco César, que fué el primero que atravesó por 
aquellas montañas, caminando hacia el nascimiento 
del sol, hasta que con gran trabajo dio en el valle del 
Cuaca, que está pasada la sierra, que cierto son aspe-
rísimos los caminos, porque todo está lleno de male-
zas y arboledas; las raíces son tantas que enredan los 
pies de los caballos y de los hombres. Lo más alto de 
la sierra, que es una subida muy trabajosa y una aba-
jada de más peligro» cuando la bajamos con el licen-
ciado Juan de Vadillo, por estar en lo más della unas 
laderas muy derechas y malas, se hizo con gruesos 
horcones y palancas grandes y mucha tierra una como 
pared, para que pudiesen pasar los caballos sin peli-
gro; y aunque fué provechoso, no dejaron de despe-
ñarse muchos caballos y hacerse pedazos, y aun espa-
ñoles se quedaron algunos muertos, y otros estaban 
tan enfermos, que por no caminar con tanto trabajo se 
quedaban en las montañas, esperando la muerte con 
grande miseria, escondidos por la espesura, por qüe 
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no los llevasen los que iban sanos si los vieran. Caba-
llos vivos se quedaron también algunos que no pudie-
ron pasar por ir ñacos. Muchos negros se huyeron y 
otros se murieron. Cierto, mucho mal pasamos los que 
por allí anduvimos, pues íbamos con el trabajo que 
dig-o. Poblado no hay ninguno en lo alto de la sierra, 
y si lo hay está apartado de aquel lugar por donde la 
atravesamos; porque en el anchor destas sierras por 
todas partes hay valles, y en estos valles gran número 
de indios, y muy ricos de oro. Los ríos que abajan 
desta sierra o cordillera hacia el poniente se tiene que 
en ellos hay mucha cantidad de oro. Todo lo más del 
tiempo del año llueve; los árboles siempre están des-
tilando agua de la que ha llovido. No hay hierba para 
los caballos, si no son unas palmas cortas que echan 
unas pencas largas. En lo interior deste árbol o palma 
se crían unos palmitos pequeños de grande amargor. 
Y o me he visto en tanta necesidad y tan fatigado de 
la hambre, que los he comido. Y como siempre llueve 
y los españoles y más caminantes van mojados, cierta-
mente si les faltase lumbre creo morirían todos los 
más. El dador de los bienes, que es Cristo, nuestro 
Dios y Señor, en todas partes muestra su poder y tie-
ne por bien de nos hacer mercedes y darnos remedio 
para todos nuestros trabajos; y así, en estas montañas, 
aunque no hay falta de leña, toda está tan mojada, que 
el fuego que estuviere encendido apagara, cuanto más 
dar lumbre. Y para suplir esta falta y necesidad que 
se pasaría en aquellas sierras, y aUn en mucha parte 
de las Indias, hay unos árboles largos, delgados, que 
casi parecen fresnos, la madera de dentro blanca y 
muy enjuta; cortados éstos, se enciende luego la lum-
bre y arde coma tea, y no se apaga hasta que es con-
sumida y gastada con el fuego. Enteramente nos did 
¡a vida hallar esta madera. A donde los indios están 
poblados tienen mucho bastimento y frutas, pescado y 
gran cantidad de mantas de algodón muy pintadas. 
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Por aquí ya no hay de la mala hierba de Urabá; y no 
tienen estos indios montañeses otras armas sino lanzas 
de palma y dardos y macanas. Y por los ríos (que no 
hay pocos) tienen hechas puentes de unos grandes y 
recios bejucos, que son como unas raíces largas que 
nacen entre los árboles, que son tan recios algu-
nos dellos como cuerdas de cáñamo; juntando gran 
cantidad hacen una soga o maroma muy grande, la 
cual echan de una parte a otra del río y la atan fuerte-
mente a los árboles, que hay muchos junto a los ríos, 
y echando otras, las atan y juntan con barrotes fuertes, 
de manera que queda como puente. Pasan por allí los 
indios y sus mujeres, y son tan peligrosas, que yo que-
rría ir más por la de Alcántara que no por ninguna 
delias; no embargante que, aunque son tan dificulto-
sas, pasan (como ya dije) los indios y sus mujeres car-
gadas, y con sus hijos, si son pequeños, a cuestas, tan 
sin miedo como si fuesen por tierra firme. Todos los 
más destos indios que viven en estas montañas eran 
subjetos a un señor o cacique grande y poderoso, lla-
mado Nutibara. Pasadas estas montañas se allega a un 
muy lindo valle de campaña o cabana, que es tanto 
como decir que en él no hay montaña ninguna, sinO 
sierras peladas muy agras y encumbradas para andar, 
salvo que los indios tienen sus caminos por las lomas 
y laderas bien desechados. 
C A P I T U L O XI 
Del cacique Nutibara y de su señorío, y de otros caciquea subjetos 
a la ciudad de Antíocha. 
Cuando en este valle entramos con el licenciado 
Juan de Vadillo estaba poblado de muchas casas muy 
grandes de madera, fa cobertura de una paja larga; 
36 PEDRO DE C1EZA DE LEÓN 
todos los campos, llenos de toda manera de comida 
de la que ellos usan. De lo superior de las sierras nas-
cen muchos ríos y muy hermosos; sus riberas estaban 
llenas de frutas de muchas maneras y de unas palmas 
delgadas muy largas, espinosas; en lo alto delias crían 
un racimo de una fruta que llamamos pixivaes, muy 
grande y de mucho provecho, porque hacen pan y 
vino con ella, y si cortan la palma sacan de dentro un 
palmito de buen tamaño, sabroso y dulce. Había mu-
chos árboles que llamamos aguacates, y muchas gua-
bas y guayabas, muy olorosas pinas. Desta provincia 
era señor o rey uno llamado Nutibara, hijo de Anunai-
be; tenía un hermano que se decía Quinuchu. Era en 
aquel tiempo su lugarteniente en los indios montañe-
ses que vivían en las sierras de Abibe (que ya pasa-
mos) y en otras partes, el cual proveyó siempre a este 
señor de muchos puercos, pescado, aves y otras cosas 
que en aquellas tierras se crían, y le daban en tributo 
mantas y joyas de oro. Cuando iba a la guerra le 
acompañaba mucha gente con sus armas. Las veces 
que salía por estos valles caminaba en unas andas en-
gasto nadas en oro, y en hombros de los más principa-
les; tenía muchas mujeres. Junto a la puerta de su apo-
sento, y lo mesmo en todas las casas de sus capitanes, 
tenían puestas muchas cabezas de sus enemigos, que 
ya habían comido, las cuales tenían allí como en señal 
de triunfo. Todos los naturales desta región comen 
carne humana, y no se perdonan en este caso; porque 
en tomándose unos a otros (como no sean naturales de 
un propio pueblo), se comen. Hay muchas y muy 
frandes sepulturas, y que no deben ser poco ricas, enían primero una grande casa o templo dedicado al 
demonio; los horcones y madera vi yo por mis propios 
ojos. Al tiempo que el capitán Francisco César entró 
en aquel valle le llevaron los indios naturales dél a 
aquesta casa o templo, creyendo que, siendo tan po-
cos cristianos los que con él venían, fácilmente y con 
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poco trabajo los matarían. Y así, salieron de guerra 
más de veinte mil indios con gran tropel y con mayor 
ruido; mas aunque los cristianos no eran más de trein-
ta y nueve y trece caballos, se mostraron tan valerosos 
y valientes que los indios huyeron, después de haber 
durado la batalla buen espacio de tiempo, quedando 
el campo por los cristianos; a donde ciertamente César 
se mostró ser digno de tener tal nombre. Los que es-
cribieren de Cartagena tienen harto que decir deste 
capitán; lo que yo toco no lo hago por más que por 
ser necesario para claridad de mi obra. Y si los espa-
ñoles que entraron con César en este valle fueran mu-
chos, cierto quedaran todos ricos y sacaran mucho 
oro, que después los indios sacaron por consejo del 
diablo, que de nuestra venida les avisó, según ellos 
próprios afirman y dicen. Antes que los indios diesen 
la batalla al capitán César le llevaron a aquesta casa 
que digo» la cual tenían (según ellos dicen) para reve-
renciar al diablo; y cavando en cierta parte hallaron 
una bóveda muy bien labrada, la boca al nas cimiento 
del sol, en la cual estaban muchas ollas llenas de joyas 
de oro muy fino, porque era todo lo más de veinte 
y veinte en un quilate, que montó más de cuarenta mil 
ducados. Dijéronle que adelante estaba otra casa don-
de había otra sepultura como aquélla, que tenía mayor 
tesoro, sin lo cual, le afirmaban más que en el valle 
hallaría otras mayores y más ricas, aunque la que le 
decían lo era mucho. Cuando después entramos con 
Vadillo hallamos algunas destas sepulturas sacadas y 
la casa o templo quemada. Una india que era de un 
Baptista Zimbrón me dijo a mí que después que César 
volvió a Cartagena se juntaron todos los principales y 
señores destos valles, y hechos sus sacrifícios y ceri-
monias, les aparesció el diablo (que en su lengua se 
llama Guaca), en figura de tigre, muy fiero, y que Ies 
dijo cómo aquellos cristianos habían venido de la otra 
parte del mar, y que presto habían de volver otros 
33 FEDRO DÈ ClEZA DÊ LEÓN 
muchos como ellos y habían de ocupar y procurar de 
señorear la tierra; por tanto, que se aparejasen de ar-
mas para les dar guerra. E l cual, como esto les hobie-
se hablado, desapareció; y que luego comenzaron de 
aderezarse, sacando primero grande suma de tesoros 
de muchas sepulturas. 
CAPÍTULO XII 
De las costumbres destos indios y de Us armas que usan y de las 
ceremonias que tienen, y quién fué el fundador de la ciudad de 
Antiocha. 
La gente destos valles es valiente para entre ellos, 
y así, cuentan que eran muy temidos de los comarca-
nos. Los hombres andan desnudos y descalzos y no 
traen sino unos maures angostos, con que se cubren 
las partes vergonzosas, asidos con un cordel, que traen 
atado por la cintura. Précianse de tener los cabellos 
muy largos; las armas con que pelean son dardos y 
lanzas largas, de la palma negra que arriba dije; tira-
deras, hondas y unos bastones largos, como espadas 
de a dos manos, a quien llaman macanas. Las mujeres 
andan vestidas de la cintura abajo con mantas de al-
godón muy pintadas y galanas. Los señores cuando se 
casan hacen una manera de sacrificio a su dios, y jun-
tándose en una casa grande, donde ya están las muje-
res más hermosas, toman por mujer la que quieren, y 
el hijo désta es el heredero, y si no lo tiene el señor 
hijo hereda el hijo de su hermana. Confinan estas 
gentes con una provincia que está junto a ella, que se 
llama Tatabe, de muy gran población de indios muy 
ricos y guerreros. Sus costumbres conforman con es-
tos sus comarcanos. Tienen armadas sus casas sobre 
árboles muy crescidos, hechas de muchos horcones 
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altos y muy gruesos, y tiene cada una más de docien-
tos dellos; la varazón es de no menos grandeza; la co-
bija que tienen estas tan grandes casas es hojas de 
palma. En cada una delias viven muchos moradores 
con sus mujeres y hijos. Extiéndense estas naciones 
hasta la mar del Sur, la vía del poniente. Por el orien-
te confinan con el gran río del Darién. Todas estas co-
marcas son montañas muy bravas y muy temerosas. 
Cerca de aquí dicen que está aquella grandeza y 
riqueza del Dabaybe (1), tan mentada en la Tierra Fir-
me. Por otra parte deste valle, donde es señor Nutíba-
ra, tiene por vecinos otros indios, que están poblados 
en unos valles que se llaman de Nore, muy fértiles y 
abundantes. E n uno dellos está agora asentada la ciu-
dad de Antiocha. Antiguamente había gran poblado 
en estos valles, según nos lo dan a entender sus edifi-
cios y sepulturas, que tiene muchas y muy de ver, por 
ser tan grandes que parescen pequeños cerros. Estos, 
aunque son de la misma lengua y traje de los del Gua-
ca, siempre tuvieron grandes pendencias y guerras; en 
tanta manera, que unds y otros vinieron en gran dimi-
nución, porque todos los que se tomaban en la guerra 
los comían y ponían las cabezas a las puertas de sus 
casas. Andan desnudos éstos, como los demás; los se-
ñores y principales algunas veces se cubren con una 
gran manta pintada, de algodón. Las mujeres andan cu-
biertas con otras pequeñas mantas de lo mismo. Quie-
ro, antes que pase adelante, decir aquí una cosa bien 
extraña y de grande admiración. L a segunda vez que 
volvimos por aquellos valles, cuando la ciudad de A n -
tiocha fué poblada en las sierras que están por enci-
ma dellos, oí decir que los señores o caciques destos 
valles de Nore buscaban de las tierras de sus enemi-
gos todas las mujeres que podían, las cuales traídas a 
(í} Dabaybe era cacique en el Darién en tiempos de Vasco Núñex de Batios, el 
descubridor del Pacífico* 
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sus casas, usaban con ellas como con las suyas pro-
pias; y si se empreñaban dellos, los hijos que nacían 
los criaban con mucho regalo hasta que habían doce o 
trece años, y desta edad, estando bien gordos, los co-
mían con gran sabor, sin mirar que era su sustancia y 
carne própria; y desta manera tenían mujeres para so-
lamente engendrar hijos en ellas, para después comer; 
pecado mayor que todos los que ellos hacen. Y háce-
me tener por cierto lo que digo ver lo que pasó a uno 
destos principales con el licenciado Juan de Vadillo, 
que en este año está en España, y si le preguntan lo 
que yo escribo, dirá ser verdad, y es que la primera 
vez que entraron cristianos españoles en estos valles, 
que fuimos yo y mis compañeros, vino de paz un se-
ñorete que había por nombre Nabonuco, y traía con-
sigo tres mujeres; y viniendo la noche, Ias dos delias 
se echaron a la larga encima de un tapete o estera y la 
otra atravesada, para servir de almohada; y el indio se 
echó encima de los cuerpos delias muy tendido, y 
tomó de la mano otra mujer hermosa que quedaba 
atrás con otra gente suya que luego vino. Y como el 
licenciado Juan de Vadillo le viese de aquella suerte, 
preguntóle que para qué había traído aquella mujer 
que tenía de la mano; y mirándolo al rostro el indio, 
respondió mansamente que para comerla, y que si él 
no hubiera venido lo hubiera ya hecho. Vadillo, oído 
esto, mostrando espantarse, le dijo: «Pues ¿cómo, 
siendo tu mujer, la has de comer?». E l cacique, alzan-
do la voz. tornó a responder, diciendo: «Mira, mira, y 
aun al hijo que pariere tengo también de comer.» Esto 
que he dicho pasó en el valle de Nore y en el de Gua-
ca, que es el que dije quedar atrás. Oí decir a este li-
cenciado Vadillo algunas veces cómo supo por dicho 
de algunos indios viejos, por las lenguas que traíamos, 
que cuando los naturales dél iban a la guerra, a los in-
dios que prendían en ella hacían sus esclavos, a los 
cuales casaban con sus parientas y vecinas, y los hijos 
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que habían en ellas aquellos esclavos los comían, y 
que después que los mismos esclavos eran muy viejos 
y sin potencia para engendrar, los comían también a 
ellos. Y a la verdad, como estos indios no tenían fe, 
ni conoscían al demonio, que tales pecados les hacía 
hacer, cuán malo y perverso era, no me espanto dello, 
porque hacer esto más lo tenían ellos por valentía que 
por pecado. Con estas muertes de tanta gente hallába-
mos nosotros, cuando descubrimos aquellas regiones, 
tanta cantidad de cabezas de indios a las puertas de 
las casas de los principales que parecía que en cada 
una delias había habido carnecería de hombres. Cuan-
do se mueren los principales señores destos valles Uó-
ranlos muchos días arreo, y tresquílanse sus mujeres, y 
mátanse las más queridas, y hacen una sepultura tan 
grande como un pequeño cerro, la puerta della hacia 
el nascímiento del sol. Dentro de aquella tan gran se-
pultura hacen una bóveda mayor de lo que era me-
nester, muy enlosada, y allí meten al difunto lleno de 
mantas y con el oro y armas que tenía; sin lo cual, des-
pués que con su vino, hecho de maíz o de otras raíces, 
han embeodado a las más hermosas de sus mujeres y 
algunos muchachos sirvientes, los metían vivos en 
aquella bóveda, y allí los- dejaban para que el señor 
abajase más acompañado a los infiernos. Esta ciudad 
de Antíocha está fundada y asentada en un valle des-
tos que digo, el cual está entre los famosos y nombra-
dos y muy riquísimos ríos del Darién y de Santa Mar-
ta, porque estos valles están en medio de ambas cor: 
dilleras. E l asiento de la ciudad es muy bueno y de 
grandes llanos, junto a un pequeño río. Está la ciudad 
más allegada al norte que ninguna de las del reino del 
Perú. Corren junto a ella otros ríos, muchos y muy 
buenos, que nascen de las cordilleras que están a los 
lados, y muchas fuentes manantiles de muy clara y sa-
brosa agua; los ríos, todos los más llevan oro en gran 
cantidad y muy fino, y están pobladas sus riberas de 
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muchas arboledas de frutas de muchas manerasj a toda 
parte cercada de grandes provincias de indios muy ri-
cos de oro, porque todos lo cogen en sus propios pue-
blos. La contratación que tienen es mucha. Usan de 
romanas pequeñas y de pesos para pesar el oro. Son 
todos grandes carniceros de comer carne humana. En 
tomándose unos a otros no se perdonan. Un día vi yo 
en Antiocha, cuando le poblamos, en unas sierras don-
de el capitán Jorge Robledo la fundó (que después, 
por mandado del capitán Juan Cabrera, se pasó donde 
agora está), que estando en un maizal vi junto a mí 
cuatro indios, y arremetieron a un indio que entonces 
l legó allí, y con las macanas le mataron; y a las voces 
que yo di lo dejaron, llevándole las piernas; sin lo 
cual, estando aún el pobre indio vivo, le bebían la san-
gre y le comían a bocados sus entrañas. No tienen fle-
chas ni usan más armas de las que he dicho arriba. 
Casa de adoración o templo no se Ies ha visto más de 
aquella que en el Guaca quemaron. Hablan todos en 
general con el demonio, y en cada pueblo hay dos o 
tres indios antiguos y diestros en maldades que hablan 
con él; y estos dan las respuestas y denuncian lo que 
el demonio Ies dice que ha de ser. L a inmortalidad del 
ánima no la alcanzan enteramente. £1 agua y todo lo 
qué la tierra produce lo echan a naturaleza, aunque 
bien alcanzan que hay Hacedor; mas su creencia es 
falsa, como diré adelante. Esta ciudad de Antiocha (1) 
pobló y fundó el capitán Jorge Robledo en nombre-
de su majestad el emperador don Carlos, rey de Es-
paña y de estas Indias, nuestro señor, y con poder del 
adelantado don Sebastián de Belalcázar, su gober-
nador y capitán general de la provincia de Popayán, 
ano del nascimiento de nuestro Señor de 1541 años. 
Esta ciudad está en siete grados de la equinocial, a la 
parte del norte. 
(1) Esta ciudad es Antioquia (Colombia). 
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C A P Í T U L O X I I I 
De la descripción de la provincia de Popayán, y la causa por que 
los indios della son tan indómitos y los del Perú son tan do-
mésticos. 
Porque tos capitanes del Perú poblaron y descubrie-
ron esta provincia de Popayán, la porné con la misma 
tierra del Perú, haciéndola toda una; mas no la apro-
piaré a ella, porque es muy diferente la gente, la dis-
posición de la tierra y todo lo demás delia; por lo cual 
será necesario que desde el Quito (que es donde ver-
daderamente comienza lo que llamamos Perú) ponga la 
traza de todo y el sitio delia; y desde Pasto, que es 
también donde por aquella parte comienza esta pro-
vincia, y se acaba en Antiocha. Digo, pues, que esta 
provincia se llamó de Popayán por causa de la ciudad 
de Popayán, que en ella está poblada. Tendrá de lon-
gitud decientas leguas, poco más o menos, y de latitud 
treinta y cuarenta, y a partes más y a cabos menos. Por 
la una parte tiene la costa de la mar del Sur y unas 
montañas altísimas muy ásperas, que van de luengo 
della al oriente* Por la otra parte corre la larga cordi-
llera de los Andes, y de entrambas cordilleras nascen 
muchos ríos, y algunos muy grandes, de los cuales se 
hacen anchos valles; por el uno dellos, que es el ma-
yor de todas estas portes del Perú, corre el gran río de 
Santa Marta. Incluyese en esta gobernación la villa de 
Pasto, la ciudad de Popayán, la villa de Timaná, que 
está pasada la cordillera de los Andes, la ciudad de 
Cali, que está cerca del puerto de la Buena ventura, la 
villa de Ancerma, la ciudad de Cartago, la villa de 
Arma, ciudad de Antiocha, y otras que se habrán po-
blado después que yo salí della. E n esta provincia hay 
unos pueblos fríos y otros calientes, unos sitios sanos 
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y otros enfermos» en una parte Hueve mucho y en otra 
poco, en una tierra comen los indios carne humana y 
en otras no la comen. Por una parte tiene por vecino 
al nuevo reíno de Granada, que está pasados los mon-
tes de los Andes; por otra parte, al reino del Perú, que 
comienza del largo della al oriente. A l poniente con-
fína con la g-obernación del río de San Juan; al norte 
con la de Cartagena. Muchos se espantan cómo estos 
indios, teniendo muchos d ellos sus pueblos en partes 
dispuestas para conquistarlos, y que en toda la g-ober-
nación (dejando la villa de Pasto) no hace frío dema-
siado ni calor, ni deja de haber otras cosas convenien-
tes para la conquista, cómo han salido tan indómitos y 
porfiados; y los del Perú, estando sus valles entre mon-
tañas y sierras de nieve y muchos riscos y ríos, y más 
gentes en número que los de acá, y grandes despobla-
dos, cómo sirven y han sido y son tan subjetos y do-
mables. A lo cual diré que todos los indios subjetos a 
la gobernación de Popayán han sido siempre, y lo son, 
behetrías. No hubo entre ellos señores que se hiciesen 
temer. Son flojos, perezosos, y sobre todo aborrescen 
el servir y estar subjetos, que es causa bastante para 
que recelasen de estar debajo de gente extraña y en 
su servicio. Mas esto no fuera parte para que ellos sa-
lieran con su intención; porque, constreñidos de necesi-
dad, hicieran lo que otros hacen. Mas hay otra causa 
muy mayor, la cual es''que todas estas provincias y re-
giones son muy fértiles, y a una parte y a otra hay gran-
des espesuras de montañas, de cañaverales y de otras 
malezas. Y como los españoles los aprieten, queman 
las casas en que moran, que son de madera y paja, y 
vanse una legua de allí o dos o lo que quieren, y en 
tres o cuatro días hacen una casa, y en otros tantos 
siembran la cantidad de maíz que quieren, y lo cogen 
dentro de cuatro meses. Y si allí también los van a 
buscar, dejado aquel sitio van adelante o vuelven atrás, 
y a donde quiera que van o están hallan qué comer y 
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tierra fértil y aparejada y dispuesta para darles fruto; y 
por esto sirven cuando quieren y es en su mano la gue-
rra o la paz, y nunca les falta de comer. Los del Perú 
sirven bien y son domables porque tienen más razón 
que éstos y porque todos fueron subjetados por los re-
yes ingas, a los cuales dieron tributo, sirviéndolos siem-
pre, y con aquella condición nascían; y si no lo querían 
hacer, la necesidad los constreñía a ello, porque la tie-
rra del Perú toda es despoblada, llena de montañas y 
sierras y campos nevados. Y si se salían de sus pueblos 
y valles a estos desiertos no podían vivir, ni la tierra da 
íructo ni hay otro lugar que lo dé que los mismos valles 
y provincias suyas; de manera que por no morir» sin 
ninguno poder vivir, han de servir y no desamparar sus 
tierras, que es bastante causa y buena razón para de-
clarar la duda susodicha. Pues pasando adelante, quie-
ro dar noticia particularmente de las provincias desta 
gobernación y de las ciudades de españoles que en ella 
están pobladas, y quién fueron los fundadores. Digo, 
pues, que desta ciudad de Antíocha tenemos dos ca-
minos: uno para ir a !a villa de Ancerma, otro para ir 
a la ciudad de Cartago; y antes que diga lo que se con-
tiene en el que va a Cartago y Arma diré lo tocante a 
la villa de Ancerma, y luego volveré a hacer lo mismo 
destotro. 
CAPÍTULO X I V 
En que se contiene el camino que hay desde la ciudad de Antiocha 
a la villa de Ancerma, y qué tanto hay de una parte a otra, y de 
las tierras y regiones que en este camino hay, 
Saliendo de la ciudad de Antiocha y caminando ha-
cia la villa de Ancerma verse ha aquel nombrado y rico 
cerro de Burítica, que tanta multitud de oro ha salido 
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dél en el tiempo pasado, E ! camino que hay de Antio-
cha a la villa de Ancerma son setenta leguas; es el ca-
mino muy fragoso, de muy grandes sierras peladas, de 
poca montaña. Todo ello o lo más está poblado de in-
dios, y tienen las casas muy apartadas del camino. Lue-
go que salen de Antiocha se allega a un pequeño cerro 
que se llama Coróme, que está en unos vallecetes, don-
de solía haber muchos indios y población; y entrados 
los españoles a conquistarlos, se han diminuido en 
grande cantidad. Tiene este pueblo muy ricas minas de 
oro y muchos arroyos donde lo pueden sacar. Hay po-
cos árboles de fruta, y maíz se da poco. Los indios son 
de la habla y costumbres de los que hemos pasado; de 
aquí se va a un asiento que está encima de un gran 
cerro, donde solía estar un pueblo junto de. grandes 
casas, todas de mineros, que cogían oro por su riqueza. 
Los caciques comarcanos tienen allí sus casas, y les sa-
caban sus indios harta cantidad de oro. Y cierto se 
tiene que deste cerro fué la mayor parte de la riqueza 
que se halló en e! Cenu en las grandes sepulturas que 
en él se sacaron; que yo vi sacar hartas y bien ricas 
antes que fuésemos al descubrimiento de Úrute con el 
capitán Alonso de Cáceres. Pues volviendo a la mate-
ria¿ acuérdome cuando descubrimos este pueblo con el 
licenciado Juan de Vadillo, que un clérigo que iba en 
el armada, que se llamaba Francisco de Frías, halló en 
una casa o bohío deste pueblo de Buritica una totuma, 
que es a manera de una albornía grande, llena de tierra, 
y se apartaban los granos de oro de entre ella muy es-
pesos y grandes; vimos también allí los nascimientos y 
minas donde lo cogían, y las macanas o coas con que lo 
labraban. Cuando el capitán Jorge Robledo pobló esta 
ciudad de Antiocha fué a ver estos nacimientos, y la-
varon una batea de tierra, y saltó cantidad de una cosa 
muy menuda. Un minero afirmaba que era oro, otro de-
cía que no, sino lo que llamamos margajita; y como 
íbamos de camino, no se miró más en ello. Entrados los 
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españoles en este pueblo, lo quemaron los indios, y 
nunca han querido volver más a poblarlo. Acuérdeme 
que yendo a buscar comida un soldado llamado Tori-
bio, halló en un río una piedra tan grande como la ca-
beza de un hombre, toda llena de vetas de oro, que pe-
netraban la piedra de una parte a otra, y como la vido, 
se la cargó en sus hombros para la traer al real; y vi-
niendo por una sierra arriba encontró con un perrillo 
pequeño de los índios, y como lo vido, arremetió a lo 
matar para comer, soltando la piedra de oro, la cual se 
volvió rodando al río, y el Toribio mató al perro, te-
niéndolo por de más precio que al oro, por la hambre 
que tenia, que fué causa que la piedra se quedase en 
el río donde primero estaba. Y si se tornara en cosa 
que se pudiera comer, no faltara quien la volviera a 
buscar, porque cierto teníamos necesidad muy grande 
de bastimento. En otro río vi yo a un negro del capi-
tán Jorge Robledo de una bateada de tierra sacar dos 
granos de oro bien crescidos: en conclusión, si la gen-
te fuera doméstica y bien inclinada y no tan carniceros 
de comerse unos a otros, y los capitanes y gobernado-
res más piadosos, para no haberlos apocado, la tierra 
de aquellas comarcas muy rica es. Deste pueblo que 
estaba asentado en este cerro, que se llama Buritica, 
nasce un pequeño río; hace mucha llanada, casi a ma-
nera de valle, donde está asentada una villa de minas 
que ha por nombre Santa Fe, que pobló el mismo ca-
pitán Jorge Robledo, y es sufragana a la ciudad de A n -
tiocha; por tanto, no nay que decir della. Las minas se 
han hallado muy ricas junto a este pueblo, en el río 
grande de Santa Marta, que pasa junto a él. Cuando es 
verano sacan los indios y negros en las playas harta ri-
queza, y por tiempos sacarán mayor cantidad, porque 
habrá más negros. También está junto a este pueblo 
otra población, que se llama Xundabe, de ta misma na-
ción y costumbres de los comarcanos a ellos. Tienen 
muchos valles muy poblados y una cordillera: de mon-
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taña en medio, que divide las unas regiones de las otras. 
Más adelante está otro pueblo que se llama Caraman-
ta, y el cacique o señor, Cauroma. 
C A P I T U L O X V 
De las costumbres de los indios desta tierra y de la montaña que 
hay para llegar a la villa de Ancerma. 
La gente desta provincia es dispuesta, belicosa, di-
ferente en la lengua a las pasadas. Tiene a todas partes 
este valle montañas muy bravas, y pasa un espacioso 
río por medio d él, y otros muchos arroyos y fuentes, 
donde hacen sal; cosa de admiración y hazañosa de 
oír. Delias y de otras muchas que hay en esta provin-
cia hablaré adelante, cuando el discurso de la obra nos 
diere lug-ar. Una laguna pequeña hay en este valle, don-
de hacen sal muy blanca. Los señores o caciques y su* 
capitanes tienen casas muy grandes, y a las puertas de-
lias puestas unas cañas gordas de las destas partes, que 
parescen pequeñas vigas; encima delias tienen puestas 
muchas cabezas de sus enemigos. Cuando van a la gue-
rra, con agudos cuchillos de pedernal, o de unos jun-
cos o de cortezas o cáscaras de cañas, que también los 
hacen delias bien agudos, cortan las cabezas a los que 
prenden. Y a otros dan muertes temerosas cortándo-
les algunos miembros, según su costumbre, a ios cuales 
comen luego, poniendo las cabezas, como he dicho, en 
lo alto de las cañas, Entre estas cañas tienen puestas 
algunas tablas, donde esculpen la figura del demonio, 
muy fiera, de manera humana, y otros ídolos y figuras 
de gatos, en quien adoran. Cuando tienen necesidad 
de agua o de sol para cultivar sus tierras, piden (según 
dicen los mismos indios naturales) ayuda a estos sus 
dioses. Hablan con el demonio los que para aquella 
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religión están señalados, y son grandes agoreros y he-
chiceros, y miran en prodigios y señales y guardan su-
persticiones las que el demonio les manda: tanto es el 
poder que ha tenido sobre aquellos indios, permitién-
dolo Dios nuestro Señor por sus pecados o por otra 
causa que él sabe. Decían las lenguas cuando entra-
mos con el licenciado Juan de Vadillo, la primera vez 
que los descubrimos, que el principal señor dellos, que 
había por nombre Cauroma, tenía muchos ídolos de 
aquellos, que parescían de palo, de oro finísimo, y afir-
maban que había tanta abundancia deste metal que en 
un río sacaba el señor ya dicho la cantidad que quería. 
Son grandes carniceros de comer carne humana. A 
las puertas de las casas que he dicho tienen plazas pe-
queñas, sobre las cuales están puestas las cañas gor-
das, y en estas plazas tienen sus mortuorios y sepultu-
ras al uso de su patria, hechas de una bóveda, muy 
hondas, la boca al oriente. En las cuales, muerto algún 
principal o señor, lo meten dentro con muchos llantos, 
echando con él todas sus armas y ropa y el oro que tie-
ne, y comida. Por donde conjeturamos que estos in-
dios ciertamente dan algún crédito a pensar que el áni-
ma sale del cuerpo, pues lo principal que metían en sus 
sepulturas es mantenimiento y las cosas que más ya he 
dicho; sin lo cual, las mujeres que en vida ellos más 
quisieron las enterraban vivas con ellos en las sepultu-
ras, y también enterraban otros muchachos y indias de 
servicio. L a tierra es de mucha comida, fértil para dar 
el maíz y las raices que ellos siembran. Arboles de 
fructa casi no hay ninguno, y si los hay, son pocos. A 
las espaldas delia, hacia la parte de oriente, está una 
provincia que se llama Cártama, que es hasta donde 
descubrió el capitán Sebastián de Bel alcázar, de la len-
gua y costumbres destos. Son ricos de oro y tienen las 
casas pequeñas, y todos andan desnudos y descalzos, 
sin tener más de unos pequeños maures, con que cu-
bren sus vergüenzas. Las mujeres usan unas mantas de 
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algodón pequeñas, con que se cubren de la cintura 
abajo; lo demás anda descubierto. Pasada la provincia 
de Caramanta está luego una montaña que dura poco 
más de siete leguas, muy espesa, a donde pasamos mu-
cho trabajo de hambre y frío cuando íbamos con Va-
dillo, y bien podré yo afirmar en toda mi vida pasé 
tanta hambre como en aquellos días, aunque he andado 
en algunos descubrimientos y entradas bien trabajosas. 
Hallámonos tan tristes en vernos metidos en unas mon-
tañas tan espesas que el sol ahina no lo víamos, y sin 
camino ni guías, ni con quien nos avisase si estábamos 
lejos o cerca de poblado, que estuvimos por nos vol-
ver a Cartagena. Mucho nos valió hallar de aquella ma-
dera verde que conté haber en Abibe, porque con ella 
hicimos siempre lumbre toda la que queríamos. Y con 
el ayuda de Dios, a fuerza de nuestros brazos, con los 
cuales íbamos abriendo camino, pasamos estas monta-
ñas, en las cuales se quedaron algunos españoles muer-, 
tos de hambre, y caballos muchos. Pasado este monte 
está un valle pequeño, sin montaña, raso, de poca gen-
te; mas luego, un poco adelante, vimos un grande y 
hermoso valle muy poblado, las casas juntas, todas nue* 
vas, y algunas delias muy grandes, los campos llenos 
de bastimento de sus raíces y maizales. Después se 
perdió toda la más desta población, y los naturales de-
jaron su antigua tierra. Muchos dellos, por huir de la 
crueldad de los españoles, se fueron a unas bravas y 
altas montañas que están por encima deste valle, que 
se llama de Cima. Más adelante deste valle está otro 
pequeño, dos leguas y media dél, que se hace de una 
loma que nasce de la cordillera donde está fundada y 
asentada la villa de Ancerma, que primero se nombró • 
la ciudad de Santa Ana de los Caballeros, la cual está 
asentada entre medias de dos pequeños ríos, en una 
loma no muy grande, llana de una parte y otra, llena 
de muchas y muy hermosas arboledas de frutales, así 
de España como de la misma tierra, y llena de legum-
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bres, que se dan bien. E l pueblo señorea toda la co-
marca por estar en lo más alto de las lomas, y de nin-
guna parte puede venir gente que primero que llegue 
no sea vista de la villa, y por todas partes está cercada 
de grandes poblaciones de muchos caciques o señore-
tes. La guerra que con ellos tuvieron al tiempo que los 
conquistaron se dirá en su lugar. Son todos los más 
¿estos caciques amigos unos de otros; sus pueblos es-
tán juntos; fas casas, desviadas alguna distancia unas 
de otras. 
C A P I T U L O X V I 
De las costumbres de los caciques y indios que están comarca-
nos a la villa de Ancerma, y de su fundación y quién fué el fun-
dador. 
E l sitio donde está fundada la villa de Ancerma es 
llamado por los indios naturales Umbra; y al tiempo 
que el adelantado don Sebastián de Belalcázar entró 
en esta provincia cuando la descubrió, como no lleva-
ba lenguas» no pudo entender ningún secreto dela pro-
vincia. Y oían a los indios que en viendo sal la llama-
ban y nombraban ancer, como es ia verdad, y entre los 
indios no tiene otro nombre, por lo cual los cristianos, 
de allí adelante, hablando en ella, la nombraban A n -
cerma, y por esta causa se le puso a esta villa el nom-
bre que tiene. Cuatro leguas delia al ocidente está un 
pueblo no muy grande, pero es bien poblado de mu-
chos indios, por tener muy grandes casas y ancha tie-
rra. Pasa un río pequeño por él, y está una legua del 
grande y muy rico río de Santa Marta, del cual, si a 
Dios pluguiere, haré capítulo por sí, contando por or" 
den su nascimiento a dónde es y de qué manera se di-
vide en dos brazos. Estos indios tenían por capitán o 
señor a uno dellos bien dispuesto, llamado Ciricha. 
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Tiene, o tenía cuando yo lo vi, una casa muy grande a 
la entrada de su pueblo, y otras muchas a todas partes 
dél , y junto aquella casa o aposento está una plaza pe-
queña, toda a la redonda llena de las cañas gordas que 
conté en lo de atrás haber en Caramanta, y en lo alto 
delias había puestas muchas cabezas de los indios que 
habían comido. Tenía muchas mujeres. Son estos in-
dios de la habla y costumbres de los de Caramanta, y 
más carniceros y amigos de comer la humana carne. 
Por que entiendan ios trabajos que se pasan en los 
descubrimientos los que esto leyeren, quiero contar lo 
que acontesció en este pueblo al tiempo que entramos 
en él con el licenciado Juan de Vadillo, y es que como 
tenían alzados los mantenimientos en algunas partes, 
no hallábamos maíz ni otra cosa para comer, y carne 
había más de un año que no la comíamos, si no era de 
los caballos que se morían o de algunos perros; ni aun 
sal no teníamos: tanta era la miseria que pasábamos. 
Y saliendo veinte y cinco o treinta soldados, fueron a 
renchat, o, por decirlo más claro, a robar lo que pu-
diesen hallar; y junto con el río grande dieron en cier-
ta gente que estaba huida por no ser vistos ni presos 
de nosotros, a donde hallaron una olla grande llena de 
carne cocida; y tanta hambre llevaban, que no miraron 
en más de comer, creyendo que la carne era de unos 
que llaman curies, porque salían de la olla algunos; 
mas ya que estaban todos bien hartos, un cristiano sacó 
de la olla una mano con sus dedos y uñas; sin lo cual, 
vieron luego pedazos de pies, dos o tres cuartos de 
hombres que en ella estaban; lo cual visto por los es-
pañoles que allí se hallaron, les pesó de haber comido 
aquella vianda, dándoles grande asco de ver los dedos 
y manos; mas a la fin se pasó, y volvieron hartos al real, 
de donde primero habían salido muertos de hambre. 
Nascen de una montaña que está por Io alto deste pue-
blo muchos ríos pequeños, de los cuales se ha sacado 
y saca mucho oro, y muy rico, con los mismos indios 
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y con negros. Son amigos y confederados estos y los 
de Caramanta; y con los demás sus comarcanos siem-
pre tuvieron enemistad y se dieron guerra. Un peñol 
fuerte hay en este pueblo, donde en tiempo de guerra 
se guarescen. Andan desnudos y descalzos, y las mu-
jeres traen mantas pequeñas y son de buen parescer, y 
algunas, hermosas. Más adelante deste pueblo está la 
provincia de Zopia. Por medio destos pueblos corre 
un río rico de minas de oro,*donde hay algunas estan-
cias que los españoles han hecho. También andan des-
nudos los naturales desta provincia. Las casas están 
desviadas, como las demás, y dentro delias, en grandes 
sepulturas, se entierran sus difuntos. No tienen ídolos, 
ni casa de adoración no se les ha visto. Hablan con el 
demonio. Cásanse con sus sobrinas y algunos con sus 
mismas hermanas, y hereda el señorío o cacicazgo el 
hijo de la principal mujer (porque todos estos indios, 
si son principales, tienen muchas); y si no tienen hijo; 
el de la hermana dél. Confinan con la provincia de 
Cartatama, que no está muy lejos della, por la cual pasa 
el río grande arriba dicho. De la otra parte dél está la 
provincia de Pozo, con quien contratan más. A l oriente 
tiene la villa otros pueblos muy grandes (los señores, 
muy dispuestos, de buen parecer), llenos de mucha co-
mida y frutales. Todos son amigos, aunque en algunos 
tiempos hubo enemistad y guerra entre ellos. No son 
tan carniceros como los pasados de comer carne hu-
mana. Son los caciques muy regalados; muchos dellos, 
antes que los españoles entrasen en su provincia, anda-
ban en andas y hamacas. Tienen muchas mujeres, las 
cuales, para ser indias, son hermosas; traen sus mantas 
de algodón galanas, con muchas pinturas. 
Los hombres andan desnudos, y tos principales y se-
ñores se cubren con una manta larga, y traen por la 
cintura maures, como los demás. Las mujeres andan 
vestidas como digo; traen los cabellos muy peinados, y 
en los cuellos muy lindos collares de piezas ricas de 
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oro, y en las orejas sus zarcillos; las ventanas de las na-
rices se abren para poner unas como peloticas de oro 
fino; algunas destas son pequeñas y otras mayores. Te-
nían muchos vasos de oro los señores, con que bebían, 
y mantas, así para ellos como para sus mujeres, chapa-
das de unas piezas de oro hechas a manera redonda, y 
otras como estrelletas, y otras joyas de muchas mane-
ras tenían deste metal. Llaman al diablo Xixarama, y a 
los españoles, tamaraca.*Son grandes hechiceros algu-
nos dellos, y herbolarios. Casan a sus hijas después de 
estar sin su virginidad, y no tienen por cosa estimada 
haber la mujer virgen cuando se casan. No tienen nin-
guna cerimonia en sus casamientos. Cuando los seño-
res se mueren, en una parte desta provincia que se lla-
ma Tauya, tomando el cuerpo, se ponen una hamaca y 
a todas partes ponen fuego grande, haciendo unos ho-
yos, en los cuales cae la sanguaza y gordura, que se 
derrite con el calor. Después que ya está el cuerpo me-
dio quemado, vienen los parientes y hacen grandes 
lloros, y acabados, beben de su vino y rezan sus salmos 
o bendiciones dedicadas a sus dioses, a su uso y como 
lo aprendieron de sus mayores; lo cual hecho, ponen 
el cuerpo, envuelto en mucha cantidad de mantas, en 
un ataúd, y sin enterrarlo lo tienen allí algunos a ñ o s , y 
después de estar bien seco, los ponen en las sepultu-
ras que Hacen dentro en sus casas. En las demás pro-
vincias, muerto un señor hacen en ios cerros altos las 
sepulturas muy hondas, y después que han hecho gran-
des lloros meten dentro al difunto, envuelto en muchas 
mantas, las más ricas que tienen, y a una parte ponen 
sus armas y a otra mucha comida y grandes cántaros 
de vino y sus plumajes y joyas de oro, y a los pies 
echan algunas mujeres vivas, las más hermosas y que-
ridas suyas, teniendo por cierto que luego ha de tor-
nar a vivir y aprovecharse de lo que con ellos llevan. 
No tienen obra política ni mucha razón. Las armas que 
usan son dardos, lanzas, macaqas dç palma negra y de 
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otro palo blanco, recio, que en aquellas partes se cría. 
Casa de adoración no se la habernos visto ninguna. 
Cuando hablan con el demonio dicen que es a escuras, 
sin lumbre, y que uno que para ello está señalado ha-
bla por todos, el cual da las respuestas. La tierra en 
que tienen asentadas las poblaciones son sierras muy 
grandes, sin montaña ninguna. L a tierra dentro, hacia 
el poniente, hay una gran montaña que se llama Cima, 
y más adelante, hacia la mar Austral, hay muchos in-
dios y grandes pueblos, donde se tiene por cierto que 
nasce el gran río del Darién. Esta villa de Ancerma po-
bló y fundó el capitán Jorge Robledo en nombre de su 
majestad, siendo su gobernador y capitán general de 
todas estas provincias el adelantado don Francisco Pi-
zarra; aunque es verdad que Lorenzo de Aldana, te-
niente general de don Francisco Pizarro, desde la ciu-
dad de Cali nombró el cabildo, y señaló por alcaldes 
a Suer de Nava y a Martín de Ámoroto , y por alguacil 
mayor a Ruy Venegas, y envió a Robledo a poblar esta 
ciudad, que villa se llama agora, y le mandó que le pu-
siese por nombre Santa Ana de los Caballeros. Asi 
que a Lorenzo de Aldana se puede atribuir la mayor 
parte desta fundación de Ancerma, por la razón suso-
dicha. 
CAPÍTULO X V I I 
De las provincias y pueblos que hay desde la ciudad de Antiocha 
a la villa de Arma, y de las costumbres de los naturales delias. 
Aquí dejaré de proseguir por el camino comenza-
do que llevaba, y volveré a la ciudad de Antiocha 
para dar razón del camino que va de allí a la villa de 
Arma, y aun hasta la ciudad de Cartago; donde digo 
que, saliendo de la ciudad de Antiocha para ir a la vi-
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Ha de Arma, se allega al río grande de Santa Marta (1), 
que está doce leguas della pasado el rio, que para lo 
pasar hay una barca, o nunca faltan vallas o de qué 
hacelías. Hay pocos indios a las riberas del rio, y los 
pueblos son pequeños, porque se han retirado todos 
del camino. Después de haber andado algunas jorna-
das se allega a un pueblo que solía ser muy grande; 
llamábase el Pueblo Llano; y como entraron los espa-
ñoles en la tierra, se retiraron adentro de unas cordi-
lleras que estaban de aquel lugar poco más de dos le-
guas. Los indios son de pequeños cuerpos, y tienen 
algunas Hechas traídas de la otra parte de la montaña 
de los Andes, porque los naturales de aquellas partes 
las tienen. Son grandes contratantes; su principal mer-
cadería es sal. Andan desnudos; sus mujeres lo mis-
mo, porque no traen sino unas mantas muy pequeñas, 
con que se atapan del vientre hasta los muslos. Son 
ricos de oro, y los ríos llevan harto deste metal. En 
las demás costumbres parescen a sus comarcanos. Des-
viado deste pueblo está otro que se llama Mugía, 
donde hay muy gran cantidad de sal y muchos merca-
deres que la llevan pasada la cordillera, por la cual 
traen mucha suma de oro y ropa de algodón, y otras 
cosas de las que ellos han menester. Desta sal, y dónde 
la sacan y cómo la llevan, adelante se tratará. Pasando 
deste pueblo hacia el oriente está el valle de Aburra; 
para ir a él se pasa la serranía de los Andes muy fá-
cilmente y con poca montaña y aun sin tardar mas 
que un día; la cual descubrimos con el capitán Jorge 
Robledo, y no vimos más de algunos pueblos peque-
ños y diferentes de los que habíamos pasado, y no tan 
ricos. Cuando entramos en este valle de Aburra fué 
tanto el aborrescimiento que nos tomaron los natu-
rales dél, que ellos y sus mujeres se ahorcaban de 
sus cabellos o de los maures, de los árboles, y aullan-
0 ) O sea t \ rio Cauca. 
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do con gemidos lastimeros dejaban allí los cuerpos y 
abajaban las ánimas a los infiernos. Hay en este valle 
de Aburra muchas llanadas; la tierra es muy fértil, y 
algunos ríos pasan por ella. Adelante se vió un cami-
no antiguo muy grande, y otros por donde contratan 
con las naciones que están al oriente, que son muchas 
y grandes; las cuales sabemos que las hay más por fama 
que por haberlo visto. Más adelante del Pueblo Llano 
se allega a otro que ha por nombre Cenufara; es rico, 
y adonde se cree que hay grandes sepulturas ricas. 
Los indios son de buenos cuerpos, andan desnudos 
como los que habernos pasado, y conforman con ellos 
en el traje y en lo demás. Adelante está otro pueblo 
que se llama el Pueblo Blanco, y dejamos para ir a ta 
villa de Arma el río grande a la diestra mano. 
Otros ríos muchos hay en este camino, que por ser 
tantos y no tener nombres no los pongo. Cabe Cenu-
fara queda un río de montaña y de muy gran pedrería, 
por el cual se camina casi una jornada; a la siniestra 
mano esta una grande y muy poblada provincia, de la 
cual luego escrebiré. Estas regiones y poblaciones es-
tuvieron primero puestas debajo de la ciudad de Car-
tago y en sus límites, y señalado por sus términos has-
ta el río grande por el capitán Jorge Robledo, que la 
pobló; mas como los indios sean tan indómitos y ene-
migos de servir ni ir a la ciudad de Cartago, mandó el 
adelantado Belalcázar» gobernador de su majestad, que 
se dividiesen los indios, quedando todos estos pue-
blos fuera de los límites de Cartago, y que se fundase 
en ella una villa de españoles, la cual se pobló, y fué 
el fundador Miguel Muñoz en nombre de su majestad, 
siendo su gobernador desta provincia el adelantado 
don Sebastián de Belalcázar, año de 1542. Estuvo 
primero poblada a la entrada de la provincia de Arma, 
en una sierra; y fué tan cruel la guerra que los natura-
les dieron a los españoles, que por ello, y por haber 
poca anchura para hacer sus sementeras y estancias, se 
53 PEDRO DE CIEZA DE LEÓN 
pasó dos leguas o poco más de aquel sitio hacia el río 
grande, y está veinte y tres leg-uas de la ciudad de 
Cartago y doce de la villa de Ancerma y una del río 
grande, en una llanada que se hace entre dos ríos pe-
queños, a manera de ladera, cercada de grandes pal-
mares, diferentes de los que de suso he dicho, pero 
más provechosos, porque sacan de lo interior de loa 
árboles muy sabrosos palmitos, y la fruta que echan 
también lo es, de la cual, quebrada en unas piedras, 
sacan leche, y aun hacen nata y manteca singular, que 
encienden lámparas y arde como aceite. Y o he visto 
lo que digo y he hecho en todo la experiencia. El si-
tio desta villa se tiene por algo enfermo; son las tie-
rras tan fértiles, que no hacen más de apalear la paja 
y quemar los cañaverales, y esto hecho, una hanega de 
maíz que siembran da ciento y más, y siembran el 
maíz dos veces en el año; las demás cosas también se 
dan en abundancia. Trigo hasta agora no se ha dado 
ni han sembrado ninguno, para que pueda afirmar si 
se dará o no. Las minas son ricas en el río grande, que 
está una legua desta villa, más que en otras partes, 
porque si echan negros, no habrá día que no den cada 
uno dos o tres ducados a su amo. £1 tiempo andando, 
ella vendrá a ser de las ricas tierras de las Indias. El 
repartimiento de indios que por mis servicios se me 
dió fué en los términos desta villa. Bien quisiera que 
hubiera en qué extendiera la pluma algún tanto, pues 
tenía para ello razón tan justa; mas la calidad de las 
cosas sobre que ella está fundada no lo consiente, y 
principalmente porque muchos de mis compañeros, 
los descubridores y conquistadores que salimos de 
Cartagena, están sin indios, y los tienen los que los 
han habido por dineros, o por haber seguido a los que 
han gobernado, que cierto no es pequeño mal. 
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C A P Í T U L O X V I I I 
De la provincia 4e Arma y de sus costumbres, y de otras cosas 
notables que en ella hay. 
Esta provincia de Arma, de donde la villa tomó 
nombre, es muy grande y muy poblada y la más rica 
de todas sus comarcas; tiene más de veinte mil indios 
de guerra, o los tenía cuando yo escrebí esto, que fué 
la primera vez que entramos cristianos españoles en 
ella, sin las mujeres y niños. Sus casas son grandes y 
redondas, hechas de grandes varas y vigas, que em-
piezan desde abajo y suben arriba hasta que, hecho 
en lo alto de. la casa un pequeño arco redondo, fenes-
ce el enmaderamiento; la cobertura es de paja. Den-
tro destas casas hay muchos apartados entoldados con 
esteras; tienen muchos moradores; la provincia tendrá 
en longitud diez leguas, y de latitud seis o siete, y en 
circuito diez y ocho leguas poco menos, de grandes y 
ásperas sierras sin montaña, todas de campana. Los 
más valles y laderas parescen huertas, según están 
pobladas y llenas de arboledas de frutales de todas 
maneras de las que suelen haber en aquestas partes 
y de otra muy gustosa, llamada Pitahaya, de color 
morada; tiene esta fruta tal propiedad que en comien-
do delia, aunque no sea sino una, queriendo orinar, se 
echa la orina de color de sangre. E n los montes tam-
bién se halla otra fruta, que la tengo por muy singu-
lar, que llaman uvillas pequeñas, y tienen un olor muy 
suave. De las sierras nacen algunos ríos, y uno dellos, 
que nombramos el río de Arma, es de invierno traba-
joso de pasar; los demás no son grandes; y ciertamen-
te, según la disposición dellos, yo creo que por tiem-
po se ha de sacar destos ríos oro como en Vizcaya 
hierro. Los que esto leyeren y hubieren visto la tierra 
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como yo, no les parecerá cosa fabulosa. Sus labran-
zas tienen los indios por las riberas destos ríos, y to-
dos ellos unos con otros se dieron siempre guerra 
cruel, y difieren en las leng-uas en muchas partes; tan-
to, que casi en cada barrio y loma hay lengua dife-
rente. Eran y son riquísimos de oro a maravilla, y si 
fueran los naturales desta provincia de Arma del jaez 
de los del Perú y tan domésticos, yo prometo que con 
sus minas ellos rentaran cada año más de quinientos 
mil pesos de oro; tienen o tenían deste metal muchas 
y grandes joyas, y eis tan fino que el de menos ley 
tiene diez y nueve quilates. Cuando ellos iban a la 
guerra llevaban coronas, y unas patenas en los pe-
chos, y muy lindas plumas y brazales, y otras muchas 
joyas. Cuando los descubrimos la primera vez que en-
tramos en esta provincia con el capitán Jorge Roble-
do, me acuerdo yo se vieron indios armados de oro 
de los pies a la cabeza, y se le quedó hasta hoy la 
parte donde los vimos por nombre la loma de los Ar-
mados; en lanzas largas solían llevar banderas de gran 
valor. Las casas tienen en lo llano y plazas que hacen 
las lomas, que son los fenecimientos de las sierras, las 
cuales son muy ásperas y fragosas. Tienen grandes 
fortalezas de las cañas gordas que he dicho, arranca-
das con sus raíces y cepas, las cuales tornan a plantar 
en hileras de veinte en veinte por su orden y compás, 
como calles; en mitad desta fuerza tienen, o tenían 
cuando yo los vi, un tablado alto y bien labrado de 
las mismas cañas, con su escalera, para hacer sus sa-
crifícios. 
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C A P I T U L O X I X 
De los ritos y sacrificios que estos indios tienen y cuán grandes 
carniceros son de comer carne humana, 
Las armas que tienen estos indios son dardos, lan-
zas, hondas, tiraderas con sus estolicas; son muy gran-
des voceadores; cuando van a la guerra llevan muchas 
bocinas y alambores y flautas y otros instrumentos. E n 
gran manera son cautelosos y de poca verdad, ni la 
paz que prometen sustentan. La guerra que tuvieron 
con los españoles se dirá adelante en su tiempo y lu-
gar. Muy grande es el dominio y señorío que el de-
monio, enemigo de natura humana, por los pecados 
de aquesta gente sobre ellos tuvo, permitiéndolo 
Dios; porque muchas veces era visto visiblemente por 
ellos. E n aquellos tablados tenían muy grandes mano-
jos de cuerdas de cabuya, a manera de crizneja (la 
cual nos aprovechó para hacer alpargates), tan largas 
que tenían a más de cuarenta brazas cada una de 
aquestas sogas; de lo alto del tablado ataban los in-
dios que tomaban en la guerra por los hombros y de-
jábanlos colgados, y a algunos dellos les sacaban los 
corazones y los ofrecían a sus dioses, al demonio, a 
honra de quien se hacían aquellos sacrificios, y luego, 
sin tardar mucho, comían los cuerpos de los que ansí 
mataban. Casa de adoración no se ha visto ninguna, 
más de que en las casas o aposentos de los señores 
tenían un aposento muy esterado y aderezado; en 
Paucora vi yo uno destos oratorios, como adelante 
diré; en lo secreto dellos estaba un retrete, y en él 
había muchos éncensarios de barro, en los cuales, en 
lugar de encienso, quemaban ciertas hierbas menudas; 
yo las vi en la tierra de un señor desta provincia, lla-
mado Yayo, y eran tan menudas que casi no saltan de 
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Ia tierra; unas tenían una flor muy negra y otras Ia te-
nían blanca; en el olor parescían a verbena; y éstas, 
con otras resinas, quemaban delante de sus ídolos; y 
después que han hecho otras supersticiones viene el 
demonio, el cual cuentan que Ies aparesce en figura 
de indio y los ojos muy resplandecientes, y a los sa-
cerdotes o ministros suyos daba la respuesta de lo que 
preguntaban y de lo que querían saber. Hasta agora 
en ninguna destas provincias están clérigos ni frailes, 
ni osan estar, porque los indios son tan malos y car-
niceros que muchos han comido a los señores que so-
bre ellos tenían encomienda; aunque cuando van a los 
pueblos de los españoles los amonestan que dejen sus 
vanidades y costumbres gentílicas y se alleguen a 
nuestra religión, recibiendo agua de baptismo; y per-
mitiéndolo Dios, algunos señores de las provincias 
desta gobernación se han tornado cristianos, y abo-
rrecen al diablo y "escupen de sus dichos y maldades. 
La gente desta provincia de Arma son de medianos 
cuerpos, todos morenos; tanto, que en ia color todos 
los indios y indias destas partes (con haber tanta mul-
titud de gentes que casi no tienen número, y tan gran 
diversidad y largura de tierra) paresce que todos son 
hijos de una madre y de un padre; las mujeres destos 
indios son de las feas y sucias que yo vi en todas 
aquellas comarcas; andan ellas y ellos desnudos, salvo 
que para cubrir sus vergüenzas se ponen delante de-
lías unos maures tan anchos como un palmo y tan lar-
gos como palmo y medio; con esto se atapan la delan-
tera, lo demás todo anda descubierto. En aquella tie-
rra no ternán los hombres deseo de ver las piernas a 
las mujeres, pues que hora haga frío o sientan calor 
nunca las atapan; algunas de las mujeres andan tres-
quiladas, y lo mismo sus maridos. Las frutas y mante-
nimientos que tienen es maíz y yuca y otras raíces mu-
chas y muy sabrosas, algunas guayabas y paltas y pal-
mas de los pixivaes. Los señores se casan con las 
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mujeres que más les agradan; Ia una destas se tiene 
por la más principal; y los demás indios cásanse unos 
con hijas y hermanas de otros, sin orden ninguna, y 
muy pocos hallan las mujeres vírgines; los señores 
pueden tener muchas, los demás a una y a dos y a 
tres, como tiene la posibilidad; en muriéndose los se-
ñores o principales, los entierran dentro en sus casas 
o en lo alto de los cerros, con las cerimonias y lloros 
que acostumbran, los que de suso he dicho; los hijos 
heredan a los padres en el señorío y en las casas y 
tierras; faltando hijo, lo hereda el que lo es de la her-
mana, y no del hermano. Adelante diré la causa por 
que en la mayor parte destas provincias heredan los 
sobrinos hijos de la hermana, y no del hermano, se-
gún yo oí a muchos naturales delias, que es causa que 
los señoríos o cacicazgos se hereden por la parte fe-
menina y no por la masculina. Son tan amigos de co-
mer carne humana estos indios que se ha visto haber 
tomado indias tan preñadas que querían parir, y con 
ser de sus mismos vecinos, arremeter a ellas y con 
gran presteza abrirles el vientre con sus cuchillos de 
pedernal o de caña y sacar la criatura; y habiendo he-
cho gran fuego, en un pedazo de olía tostarlo y co-
merlo luego, y acabar de matar la madre, y con las in-
mundicias comérsela con tanta priesa, que era cosa de 
espanto. Por los cuales pecados y otros que estos in-
dios cometen ha permitido la divina Providencia que, 
estando tan desviados de nuestra región de España 
que casi parece imposible que se pueda andar de una 
parte a otra, hayan abierto caminos y carreras por la 
mar tan larga del Océano y llegado a sus tierras, a 
donde solamente diez o quince cristianos que se ha-
llan juntos acometen a mil, a diez mil dellos, y los 
vencen y subjetan; lo cual también creo no venir por 
nuestros merescimíentos, pues somos tan pecadores, 
sino por querer Dios castigarlos por nuestra mano, 
pues permite lo que se hace. Pues volviendo al pro-
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pósito, estos indios no tienen creencia, a lo que yo 
alcancé, m entienden más de lo que permite Dios que 
el demonio les diga. E l mando que tienen los caci-
ques o señores sobre ellos no es más de que Ies ha-
cen sus casas y les labran sus campos, sin lo cual les 
dan mujeres las que quieren y Ies sacan de los ríos 
oro, con que contratan en las comarcas; y ellos se 
nombran capitanes en las guerras y se hallan con ellos 
en tas batallas que dan. En todas las cosas son de poca 
constancia; no tienen vergüenza de nada ni saben qué 
cosa sea virtud, y en malicias son muy astutos unos 
para con otros. Adelante desta provincia, a la parte de 
oriente, está la montaña de suso dicha, que se llama 
de los Andes, llena de grandes sierras; pasada ésta di-
cen los indios que está un hermoso valle con un río (1) 
que pasa por él, donde (según dicen estos naturales 
de Arma) hay gran riqueza y muchos indios. Por to-
das estas partes las mujeres paren sin parteras, y aun 
por todas las más de las Indias; y en pariendo, luego 
se van a lavar ellas mismas al río* haciendo lo mismo 
a las criaturas, y hora ni momento no se guardan del 
aire ni sereno, ni les hace mal; y veo que muestran 
tener menos dolor cincuenta d e s ú s mujeres que quie-
ren parir que una sola de nuestra nación. No sé si va 
en el regalo de las unas o en ser bestiales las otras. 
C A P I T U L O X X 
De la provincia de Paucura y de su manera y costumbres. 
Pasada la gran provincia de Arma está luego otra, 
a quien dicen de Paucura, que tenia cinco o seis mil 
indios cuando la primera vez en ella entramos con el 
(1) Debe referira* al actual río Magdalena. 
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capitán Jorge Robledo. Difiere en la lengua a la pasa-
da; las costumbres todas son unas, salvo que éstos son 
mejor gente y más dispuestos, y las mujeres traen unas 
mantas pequeñas con que se cubren cierta parte del 
cuerpo, y ellos hacen lo mismo. Es muy fértil esta 
provincia para sembrar maíz y otras cosas; no son tan 
ricos de oro como los que quedan atrás, ni tienen tan 
grandes casas, ni es tan fragosa de sierras; un río corre 
por ella, sin otros muchos arroyos. Junto a la puerta 
del principal señor, que había por nombre Pimana, es-
taba un ídolo de madera tan grande como un hom-
bre, de buen cuerpo; tenía el rostro hacia al nasci-
miento del sol y los brazos abiertos; cada martes sa-
crificaban dos indios al demonio en esta provincia de 
Paucura, y lo mismo en la de Arma, según nos dije-
ron los indios, aunque estos que sacrificaban, si lo ha-
cían, tampoco alcanzo si serían de los mismos natura-
les o de los que prendían en la guerra. Dentro de las 
casas de los señores tienen de las cañas gordas que de 
suso he dicho, las cuales, después de secas, en extre-
mo son recias, y hacen un cercado como jaula, ancha 
y corta y no muy alta, tan reciamente atadas que por 
ninguna manera los que meten dentro se pueden salir; 
cuando van a la guerra, los que prenden pónenlos allí 
y mándanles dar muy bien de comer, y de que están 
gordos sácanlos a sus plazas, que están junto a las ca-
sas, y en los días que hacen fiesta los matan con gran 
crueldad y los comen; yo vi algunas destas jaulas o 
cárceles en la provincia de Arma; y es de notar que 
cuando quieren matar algunos de aquellos malaventu-
rados para comerlos los hacen hincar de rodillas en 
tierra, y abajando la cabeza le dan junto al colodrillo 
un golpe, del cual queda atordido y no habla ni se 
queja, ni dice mal ni bien. Y o he visto lo que digo 
hartas veces, matar los indios, y no hablar ni pedir 
misericordia; antes algunos se ríen cuando los matan, 
que es cosa de grande admiración; y esto más proce-
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de de bestialidad que no de ánimo; las^cabezas destos 
que comen ponen en lo alto de las cañas gordas. Pa-
sada esta provincia, por el mismo camino se allega a 
una loma alta, la cual, con sus vertientes a una parte y 
a otra, está poblada de grandes poblaciones o barrios 
lo alto della. Cuando entramos la primera vez en ella 
estaba muy poblada de grandes casas; llámase este 
pueblo Pozo, y es de la lengua y costumbres que los 
de Arma. 
CAPÍTULO X X I 
De los indios de Pozo, y cuán valientes y temidos son de sus co-
marcanos. 
E n esta provincia de Pozo había tres señores cuan-
do en ella entramos con el capitán Jorge Robledo, y 
otros principales; ellos y sus indios eran y son los más 
valientes y esforzados de todas las provincias sus ve-
cinas y comarcanas. Tienen por una parte el río gran-
de y por otra la provincia de Garrapa y la de la Pica-
ra, de las cuales diré luego; por la otra parte, la de 
Paucura, que ya dije; éstos no tienen amistad con nin-
guna gente de las otras. Su origen y principio fué (a 
lo que ellos cuentan) de Ciertos indios que en los 
tiempos antiguos salieron de la provincia de Arma, 
los cuales, pareciéndoles la disposición de la tierra 
donde agora están fértil, la poblaron, y dellos proce-
den los que agora hay. Sus costumbres y lengua es 
conforme cón los de Arma; los señores y principales 
tienen muy grandes casas, redondas, muy altas; viven 
en ellas diez o quince moradores, y en algunas menos, 
como es la casa. A las puertas delias hay grandes pa-
lizadas y fortalezas hechas de las cañas gordas, y en 
medio destas fuerzas había muy grandes tablados en-
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toldados de esteras, las cañas tan espesas que ningún 
español de los de a caballo podía entrar por ellas; 
desde lo alto del tablado atalayaban todos los cami-
nos, para ver lo que por ellos venía. Pimaracua se lla-
maba e! principal señor deste pueblo cuando entra-
mos en él con Robledo. Tienen los hombres mejor 
disposición que los de Arma, y las mujeres por el con-
siguiente; son de grandes cuerpos, de feos rostros, 
aunque algunas hay que son hermosas, aunque yo vi 
pocas que lo fuesen. Dentro de las casas de los seño-
res había, entrando en ellas, una renglera de ídolos, 
que tenían cada una quince o veinte, todos a la hila, 
tan grandes como un hombre, los rostros hechos de 
cera, con grandes visajes, de la forma y manera que el 
demonio se les apáresela; dicen que algunas veces, 
cuando por ellos era llamado, se entraba en los cuer-
pos o talles destos ídolos de palo, y dentro deltas res-
pondía; las cabezas son de calavernas de muertos. 
Cuando los señores se mueren los entierran dentro en 
sus casas en grandes sepulturas, metiendo en ellas 
grandes cántaros de su vino hecho de maíz, y sus ar-
mas y su oro; adornándolos de las cosas más estima-
das que tienen, enterrando a muchas mujeres vivas con 
ellos, según y de la manera que hacen los demás que 
he pasado. En la provincia de Arma me acuerdo yof 
la segunda vez que por allí pasó el capitán Jorge Ro-
bledo, que fuimos por su mandado a sacar en el pue-
blo del señor Yayo un Antonio Pimentel y yo una se-
pultura, en la cual hallamos más de docientas piezas 
pequeñas de oro, qüe en aquella tierra llaman chagua* 
letas, que se ponen en las mantas, y otras patenas; y 
por haber malísimo olor de los muertos lo dejamos sin 
acabar de sacar lo que había. Y si lo que hay en el 
Pterú y en estas tierras enterrado se sacase, no se po-
dría numerar el valor, según es grande, y en tanto lo 
pondero que es poco lo que los españoles han habido 
para compararlo con ello. Estando yo en el Cuzco to-
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mando de los principales de allí la relación de los in-
gas, oí decir que Paulo Inga y otros principales decían 
que si todo el tesoro que había en las provincias y 
guacas (que son sus templos) y en los enterramientos 
se juntara, que haría tan poca mella lo que los espa-
ñoles habían sacado cuan poca se harta sacando de 
una gran vasija de agua una gota dellaj y que, hacien-
do clara y patente la comparación, tomaban una me-
dida grande de maíz, de la cual, sacando un puño, de-
cían: «Los cristianos han habido esto; lo demás está 
en tales partes que nosotros mismos no sabemos 
dello,» Así, que. grandes son los tesoros que en estas 
partes están perdidos; y lo que se ha habido, si los 
españoles no lo hubieran habido, ciertamente todo 
ello o lo más estuviera ofrecido al diablo y a sus tem-
plos y sepulturas, donde enterraban sus difuntos, por-
que estos indios no lo. quieren ni lo buscan para otra 
cosa, pues no pagan sueldo con ello a la gente de 
guerra, ni mercan ciudades ni reinos, ni quieren más 
que enjaezarse con ello siendo vivos; y después que 
son muertos llevárselo consigo; aunque me paresce a 
mí que con todas estas cosas éramos obligados a los 
amonestar que viniesen a conoscimiento de nuestra 
santa ie católica, sin pretender solamente henchir las 
bolsas. Estos indios y sus mujeres andan desnudos, 
como sus comarcanos; son grandes labradores; cuan-
do están sembrando o cavando la tierra, en la una 
mano tienen la macana para rozar y en la otra la lan-
za para pelear. Los señores son aquí más temidos de 
sus indios que en otras partes; herédanlos en el seño-
río sus hijos, o sobrinos si les faltan hijos. L a manera 
que tenían en la guerra es que la provincia de Pica-
ra, que está deste pueblo dos leguas, y la de Paucura, 
que está legua y media, y la de Cairapa, que estará 
otro tanto, cada una destas provincias tenía más in-
dios que ésta tres veces; y con ser así, con unos y con 
otros tenían guerra crudeiísíma y todos los temían y 
LA CftÓNICA DEL PERU 69 
deseaban su amistad. Saltan de sus pueblos mucha co-
pia de g-ente; dejando en él recaudo bastante para su 
defensa, llevando muchos instrumentos de bocinas y 
alambores y flautas, iban contra los enemigos, llevan-
do cordeles recios para atar los que prendiesen de-
líos; llegando, pues, adonde combaten con ellos, anda 
la grita y estruendo muy grande entre unos y otros, y 
luego vienen a las manos y mátanse y préndense, y 
queroanse las casas. En todas sus peleas siempre fue-
ron más hombres en ánimo y esfuerzo estos indios de 
Pozo, y así lo confiesan sus vecinos comarcanos. Son 
tan carniceros de comer carne humana como los de 
Arma, porque yo les vi un día comer más de cien in-
dios y indias de los que habían muerto y preso en la 
guerra andando con nosotros, estando conquistando 
el adelantado don Sebastián de Belalcázar las provin-
cias de Picara y Paucura, que se habían rebelado, y 
fué Perequita, que a la'sazón era señor en este pue-
blo de Pozo; y en las entradas que hecimos mataron 
los indios que he dicho, buscándolos entre las matas, 
como si fueran conejos, y por las riberas de los ríos 
se juntaban veinte o treinta indios destos en ala, y de-
bajo de las matas y entre las rocas los sacaban sin 
que se les quedase ninguno. 
Estando en la provincia de Paucura un Rodrigo 
Alonso y yo y otros dos cristianos, íbamos en segui-
miento de unos indios, y al encuentro salió una india 
de las frescas y hermosas que yo vi en todas aquellas 
provincias; y como la vimos la llamamos; la cual, como 
nos vio, como si viera al diablo, dando gritos se vol-
vió a donde venían los indios de Pozo, teniendo por 
mejor fortuna ser muerta y comida por ellos que no 
quedar en nuestro poder. Y asi, uno de los indios que 
andaban con nosotros confederados en nuestra amis-
tad, sin que lo pudiésemos estorbar, con gran crueldad 
le dio tan gran golpe en la cabeza que la aturdió, y 
allegando luego otro, con un cuchillo de pedernal la 
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degol ló . Y la india, cuando se fué para ellos no hizo 
más de hincar la rodiüa en tierra y aguardar la muerte, 
como se la dieron, y iueg;o se bebieron la sangre y se 
comieron crudo el corazón con las entrañas, lleván-
dose los cuartos y la cabeza para comer la noche si-
guiente. 
. Otros dos indios vi que mataban destos de Paucura, 
los cuales se reían muy de gana, como si no hubieran 
ellos de ser los que habían de morir; de manera que 
estos indios y todos sus vecinos tienen este uso de co-
mer carne humana, y antes que nosotros entrásemos 
en sus tierras ni las ganásemos lo usaban. Son muy ricos 
de oro estos indios de Pozo, y junto a su pueblo hay 
grandes minas de oro en las playas del río grande que 
pasa por él. 
Aquí en este lugar prendió el adelantado don Se-
• bastían de Belalcázar y su capitán y teniente general 
j Francisco Hernández Jirón al mariscal don Jorge R e 
bledo y le cortó la cabeza, y también hizo otras muerr 
tes. Y por no dar lugar que el cuerpo del mariscal fue-
se llevado a la villa de Arma, lo comieron los indios 
a él y a los demás que mataron, no embargante que los 
enterraron; y quemaron una casa encima de los cijer-
pos, como adelante diré, en la cuarta parte desta his-
toria, donde se tratan las guerras civiles que en este 
reino del Perú han pasado; y allí lo podrán ver los que 
saber quisieren, sacada a luz. 
C A P I T U L O XXII 
De la provincia de Picara y de Jos señores delia. ' 
Saliendo de Pozo y caminando a la parte de oriente 
está situada la provincia de Picara, grande, y muy por 
blada. Los principales señores que había en ella cuan-
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do la descubrimos se nombraban Picara, Chuscuruqua, 
Sanguitama, Chambiriqua, Ancora, Aupirimi, y otros 
ftríncipales. Su lengua y costumbres es conforme con os de Paucura. Extiéndese esta provincia hacia unas 
montañas, de las cuales nascen ríos de muy linda y 
dulce agua. Son ricos de oro, a lo que se cree. La dis-
posición de la tierra es como la que habernos pasado, 
de grandes sierras, pero la más poblada; porque todas 
las sierras y laderas y cañadas y valles están siempre 
tan labradas que da gran contento y placer ver tantas 
sementeras. En todas partes hay muchas arboledas de 
todas frutas. Tienen pocas casas, porque con la guerra 
las queman. Había más de diez o doce mil indios de 
guerra cuando la primera vez entramos en esta provin-
cia, y andan los indios della desnudos, porque ellos ni 
sus mujeres no traen más de pequeñas mantas o mau-
res, con que se cubren las partes vergonzosas; en lo 
demás ni quitan ni ponen a los que quedan atrás, y 
tienen la costumbre que ellos en el comer y en beber 
y en se casar. Y , por el consiguiente, cuando los seño-
res y principales mueren los meten en sus sepulturas, 
grandes y muy hondas, bien acompañados de mujeres 
vivas y adornados de las cosas preciadas suyas, con-
forme a la costumbre general de los más indios destas 
partes. A las puertas de las casas de los caciques hay 
plazas pequeñas, todas cercadas de las cañas gordas, 
en lo alto de las cuales tienen colgadas las cabezas de 
los enemigos, que es cosa temerosa de verlas, según 
están muchas, y fieras con sus cabellos largos, y las ca-
ras pintadas de tal manera que parescen rostros de 
demonios. Por lo bajo de las cañas hacen unos aguje-
ros por donde el aire puede respirar cuando algún 
viento se levanta; hacen gran sonido, paresce música 
de diablos. Tampoco les sabe mal a estos indios la 
carne humana, como a los de Pozo; porque cuando en-
tramos en él la vez primera con el capitán Jorge Ro-
bledo salieron con nosotros d estos naturales de Picara 
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más de cuatro mil, los cuales se dieron tal mana que 
mataron y comieron más de trecientos indios. Pasada 
la montaña que está por encima desta provincia al 
oriente, que es la cordillera de los Andes, afirman que 
hay una grande provincia y valle que dicen llamarse 
Arbi, muy poblada y rica. No se ha descubierto ni sa-
bemos más desta fama. Por los caminos tienen siempre 
estos indios de Picara grandes púas o estacas de pal-
ma negra, agudas como de hierro, puestas en hoyos y 
cubiertas muy sotilmente con paja o hierba. Cuando los 
españoles y ellos contienden en guerra ponen tantas 
que se anda con trabajo por la tierra, y ansí muchos se 
las han hincado por las piernas y pies. Algunos destos 
indios tienen arcos y flechas; mas no hay en ellas hierba 
ni se dan maña a tirarlas, por lo cual no hacen con 
ellas daño. Hondas tienen, con que tiran las piedras con 
mucha fuerza. Los hombres son de mediano cuerpo; 
las mujeres, lo mismo, y algunas bien dispuestas. Par-
tidos desta provincia hacia la ciudad de Cartago se va 
a ia provincia de Garrapa, que no está muy lejos y es 
bien poblada y muy rica. 
C A P I T U L O X X I I I 
De la provincia de Garrapa y de lo que hay que decir delia. 
L a provincia de Garrapa está doce leguas de la ciu-
dad de Cartago, asentada en unas sierras muy ásperas, 
rasas, sin haber en ellas montaña más de la cordillera 
de los Andes, que pasa por encima. Las casas son pe-
queñas y muy bajas, hechas de cañas, y la cobertura, de 
unos cohollos de otras cañas menudas y delgadas, de 
las cuales hay muchas en aquellas partes. Las casas o 
aposentos de los señores, algunos son bien grandes y 
otros no. Había, cuando la primera vez entramos cris-
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tianos españoles en esta provincia de Garrapa, cinco 
principales. A ! mayor y más grande llamaban Irrúa, el 
cual, los años pasados, se había entrado en ella por 
fuerza, y como hombre poderoso y tirano, la mandaba 
casi toda. Entrelas sierras hay algunos vallecetes y 
Hános muy poblados y llenos de ríos y arroyos y mu-
chas fuentes; el agua no tan delgada ni sabrosa como 
la de ios ríos y fuentes que se han pasado. Los hom-
bres son muy crecidos de cuerpo, los rostros largos, y 
las mujeres lo mismo, y robustas. Son riquísimos de oro, 
porque tenían grandes piezas dél muy finas, y muy lin-
dos vasos, con que bebían el vino que ellos hacen del 
maíz, tan recio que bebiendo mucho priva el sentido a 
los que lo beben. Son tan viciosos en beber que se 
bebe un indio, de una asentada, una arroba y más, no 
de un golpe, sino de muchas veces. Y teniendo el vien-
tre lleno deste brebaje, provocan a vómito y lanzan lo 
que quieren, y muchos tienen con la una mano la va-
sija con que están bebiendo y con la otra el miembro 
con que orinan. No son muy grandes comedores, y esto 
del beber es vicio envejescido en costumbre, que ge-
neralmente tienen todos los indios que hasta agora se 
han descubierto en estas Indias. Si los señores mueren 
sin hijos manda su principal mujer, y aquélla muerta, 
hereda el señorío el sobrino del muerto, con que ha de 
ser hijo de su hermana, si la tiene, y son de lenguaje 
por sí. No tienen templo ni casa de adoración; el de-
monio habla también con algunos destos indios, como 
con los demás. 
Dentro de sus casas entierran, después de muertos, 
a sus difuntos, en grandes bóvedas que para ello ha-
cen; con los cuales meten mujeres vivas y otras muchas 
cosas de las preciadas que ellos tienen, como hacen 
sus comarcanos. 
Cuando alguno destos indios se siente enfermo hace 
grandes sacrificios por su salud, como lo aprendieron 
de sus pasados, todo dedicado al maldito demonio, el 
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cual (por quererlo Dios permitir) les^hace entenderlas 
cosas todas ser en su mano y ser el superior de todo. 
No porque (como dije) estas gentes ignoren que hay 
un solo Dios hacedor del mundo, porque esta digni-
dad no permite el poderoso Dios que el demonio pue-
da atribuir a sí lo que ie es tan ajeno; mas esto créenlo 
mal y con "grandes abusos; aunque yo alcancé dellos 
mismos que a tiempos están mal con el demonio, que 
lo aborrescen, conosciendo sus mentiras y falsedades; 
mas, como por sus pecados los tenga tan sub je tos a su 
voluntad, no dejaban de estar en las prisiones de su en-
gaño, ciegos en su ceguedad, como los gentiles y otras 
gentes de más saber y entendimiento que ellos, hasta 
que la luz de la palabra del sacro Evangelio entre en 
los corazones dellos; y los cristianos que en estas In-
dias anduvieren procuren siempre de aprovechar con 
doctrina a estas gentes, porque haciéndolo de otra ma-
nera no sé cómo les irá cuando los indios y ellos pa-
rezcan en el juicio universal ante el acatamiento divi-
no. Los señores principales se casan con sus sobrinas 
y algunos con sus hermanas, y tienen muchas mujeres. 
Los indios que matan también los comen, como ios 
demás. Cuando van a la guerra llevan todos muy ricas 
[liezas de oro, y en sus cabezas grandes coronas, y en as muñecas gruesos brazales, todo de oro; llevan de-
lante de si grandes banderas muy preciadas. Y o vi una 
que dieron en presente al capitán jorge Robledo, la 
primera vez que entramos con él en su provincia, que 
pesó tres rail y tantos pesos, y un vaso de oro tam-
bién le dieron, que valió docientos y noventa, y otras 
dos cargas deste metal en joyas de muchas maneras. 
L a bandera era una manta larga y angosta puesta en 
una vara, llena de unas piezas de oro pequeñas, a ma-
nera de estrellas, y otras con talle redondo. E n esta 
provincia hay también muchos frutales y algunos ve-
nados y guadaquinajes y otras cazas, y otros muchos 
mantenimientos y raices campestres gustosas para co-
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mer. Salidos della, pasamos a la provincia de Quim-
baya, donde está asentada la ciudad de Cartago. Hay 
de la villa de Arma a ella veinte y dos leguas, Entre 
esta provincia de Garrapa y la de Quimbaya está un 
valle muy grande, despoblado, de donde era señor este 
tirano que he dicho llamado Irrúa, que mandaba en 
Garrapa. Fué muy grande la guerra que sus sucesores 
y él tuvieron con los naturales de Quimbaya, por los 
cuales hubieron al fin de dejar su patria, y con las ma-
ñas que tuvo se entró en esta provincia de Garrapa. 
Hay fama que tiene grandes sepulturas de señores que 
están enterrados en él. 
C A P I T U L O X X I V 
Deis provincia de Quimbaya y de las'costumbres de los señores 
della," y de la fundación de la ciudad de Cartago y quién fué el 
fundador. 
La provincia de Quimbaya terná quince leguas de 
longitud y diez de latitud desde el río Grande hasta 
la montaña nevada de los Andes, todo ello muy po-
blado, y no es tierra tan áspera ni fragosa como la pa-
sada. Hay muy grandes y espesos cañaverales; tanto, 
qüe no se puede andar por ellos si no es con- müy 
gran trabajo, porque toda esta provincia y sus rios es-
tán llenos destos cañaverales. En ninguna parte de las 
Indias no he visto ni o í d o a donde haya tanta multitud 
dé Canas como en ella; pero quiso Dios nuestro Señor 
qUe sobrasen aquí cañas por que los moradores no tu-
viesen mucho trabajo en hacer sus casas. La sierra ne-
vada, que es la cordillera grande de los Andes, está 
siete leguas de los pueblos desta provincia. En lo alto 
della esta UA volcán (1) que cuando hace claro echa de 
( I ) Debe «ludir al volcán de Tolira*. 
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sí glande cantidad de humo, y nascen desta sierra mu-
chos ríos, que riegan toda la tierra. Los más principa-
les son: el río de Tacurumbi, el de la Cegue, el que 
pasa por junto a la ciudad, y otros que no se podrán 
contar, según son muchos; en tiempo de invierno, cuan-
do vienen crescidos, tienen sus puentes hechas de ca-
ñas atadas fuertemente con bejucos recios a árboles 
que hay de una parte de los ríos a otra. Son todos 
muy ricos de oro. Estando yo en esta ciudad el año 
pasado de 1547 años, se sacaron en tres meses más 
de quince mil pesos, y el que más cuadrilla tenía era 
tres o cuatro negros y algunos indios. Por donde vie-
nen estos ríos se hacen algunos valles, aunque, como 
he dicho, son de cañaverales, y en ellos hay muchos 
árboles de frutas de las que suelen haber en estas par-
tes y grandes palmares de los pixivaes. 
Entre estos ríos hay fuentes de agua salobre, que 
es cosa maravillosa de ver del arte cómo salen por mi-
tad de los rios, y para por ello dar gracias a Dios nues-
tro Señor. Adelante haré capítulo por sí destas fuen-
tes porque es cosa muy de notar. Los hombres son 
bien dispuestos, de buenos rostros; las mujeres, lo 
mismo, y muy amorosas. Las casas que tienen son pe-
queñas; la cobertura, de hojas de cañas. Hay muchas 
plantas de frutas y otras cosas que los españoles han 
puesto, así de España como de la misma tierra. Los se-
ñores son en extremo regalados; tienen muchas muje-
res, y son todos los desta provincia amigos y confede-
rados. No- comen carne humana si no es por muy gran 
fiesta, y los señores solamente eran muy ricos de oro. 
De todas las cosas que por los ojos eran vistas tenían 
ellos hecho joyas de oro, y muy grandes vasos, con 
3ue bebían de su vino. Uno vi yo que dio un cacique amado Tacurumbi al capitán Jorge Robledo que ca-
bía en él dos azumbres de agua. Otro dio este mismo 
cacique a Miguel Muñoz, mayor y más rico. Las armas 
que tienen son lanzas, dardos y unas estolicas, que 
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arrojan de rodeo con ellas unas tiraderas, que es mala 
arma. Son entendidos y avisados, y algunos muy gran-
des hechiceros, Júntanse a hacer fiestas en sus solaces 
después que han bebido; hácense un escuadrón de mu-
jeres a una parte y otro a otra, y lo mismo los hom-
bres, y los muchachos no están parados, que también 
lo hacen, y arremeten unos a otros, diciendo con un 
sonete: «Batatabati, batatabati»; que quiere decir: «¡Ea, 
juguemos!»; y así, con tiraderas y varas se comienza el 
juego, que después se acaba con heridas de muchos y 
muertes de algunos. De sus cabellos hacen grandes 
rodelas* que llevan cuando van a la guerra a pelear. Ha 
sido gente muy indómita y trabajosa de conquistar, 
hasta que se hizo justicia de los caciques antiguos; 
aunque para matar algunos no hubo mucha, pues todo 
era sobre sacarles este negro oro, y por otras causas 
que se contarán en su lugar. Cuando salían a sus fies-
tas y placeres en alguna plaza, juntábanse todos indios, 
y dos dellos, con dos alambores, hacían son, donde, 
tomando otro delantera, comienzan a danzar y bailar; 
al cual todos siguen, y llevando cada uno la vasija del 
vino en la mano; porque beber, bailar, cantar, todo lo 
hacen en un tiempo. Sus cantares son recitar a su uso 
los trabajos presentes y recontar los sucesos pasados 
de sus mayores. No tienen creencia ninguna; hablan 
con el demonio de la manera que los demás. 
Cuando están enfermos se bañan muchas veces, en 
el cual tiempo cuentan ellos mismos que ven visiones 
espantables. Y pues trato desta materia, diré aquí lo 
que acontesció en el año pasado de 46 en esta pro-
vincia de Quimbaya. A I tiempo que el visorey Blasco 
Núnez Vela andaba envuelto en las alteraciones cau-
sadas por Gonzalo Pizarro y sus consortes, vino una 
general pestilencia por todo el reino del Perú, la cual 
comenzó de más adelante del Cuzco y cundió toda 
la tierra, donde murieron gentes sin cuento. L a en-
fermedad era que daba un dolor de cabeza y acci-
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dente de calentura muy recio, y luego se pasaba el do-
lor de la cabeza al oído izquierdo, y agravaba tanto el 
mal, que no duraban los enfermos sino dos o tres días. 
Venida, pues, la pestilencia a esta provincia, está un 
río casi media legua de la ciudad de Cartago, que se 
llama de Consota, y junio a él está un pequeño lago, 
donde hacen sal de agua de un manantial que está AIIL 
Y estando juntas muchas indias haciendo sal para las 
casas de sus señores vieron un hombre alto de cuerpo, 
el vientre rasgado y sacadas las tripas y inmundicias, 
Í
' con dos niños de brazo; el cual, llegado a las indias, 
es dijo: *Yo os prometo que tengo de matar a todaa 
las mujeres de los cristianos y a todas las más de vos* 
otras>, y fuése luego. Las indias y indios, como era de 
día, no mostraron temor ninguno, antes contaron este 
cuento, riéndose, cuando volvieron a sus casas. En otro 
pueblo de un vecino que se llama Gíralde Gilestopi-
ñán vieron esta misma figura encima de un caballo y 
que corría por todas las sierras y montañas como un 
viento; donde ha pocos días la pestilencia y mal dé 
oído dio de tal manera que la mayor parte de la gente 
de la provincia faltó, y a los españoles se les murieron 
sus indias de servicio, que pocas o ningunas quedaron; 
sin lo cual andaba un espanto que los mismos españo-
les parescía estar asombrados y temerosos. Muchas in-
dias y muchachos afirmaban que visiblemente veían 
muchos indios de los que ya eran muertos. Bien tiene 
esta gente entendimiento de pensar que hay en el hom-
bre más que cuerpo mortal; no tienen tampoco que sea 
ánima, sino alguna transfiguración que ellos piensan. Y 
creen que los cuerpos todos han de resucitár; pero el 
demonio Ies hace entender que será en parte que ellos 
han de tener gran placer y descanso, por lo cual les 
echan en las sepulturas mucha cantidad de su vino y 
maíz, pescado y otras cosas, y juntamente con ellos, 
sus armas, como que fuesen poderosas para los librar 
de las penas infernales. Es costumbre entre ellos que 
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muertos los padres heredan los hijos, y faltando hijo, 
el sobrino hijo de la hermana. También antiguamente 
no eran naturales estos indios de Quimbaya; pero mu-
chos tiempos ha que se entraron en la provincia, matan-
do atodos los naturales, que no debían ser pocos,según 
lo dan a entender las muchas labranzas, pues todos 
aquellos bravos cañaverales paresce haber sido pobla-
do y labrado, y lo mesmo las partes donde hay monte, 
que hay árboles tan gruesos como dos bueyes, y otros 
más; donde se ve que solía ser poblado; por donde yo 
conjeturo haber gran curso de tiempo que estos indios 
poblaron en estas Indias. E l temple de la provincia es 
muy sano, a donde los españoles viven mucho y con 
pocas enfermedades, ni con frío ni con calor. 
C A P I T U L O X X V 
En que se prosigue el capítulo pasado sobre to que toca a la ciu-
dad de Cartago y a su fundación, y del animal llamado chucha. 
Corno estos cañaverales que he dicho sean tan cerra-
dos y espesos; tanto, que si un hombre no supiese la 
tierra se perdería por ellos, porque no atinaría a salir, 
según son grandes; entre ellos hay muchas y muy altas 
ceibas, no poco anchas y de muchas ramas, y otros 
árboles de diversas maneras, que por no saber los 
nombres no los pongo. En lo interior dellos o de al-
gunos hay grandes cuevas y concavidades, donde crían 
dentro abejas, y formado el panal, se saca tan singu-
lar miel como la de España. Unas abejas hay que son 
poco mayores que mosquitos; junto a la abertura del 
panal, después que lo tienen bien cerrado, sale un ca-
ñuto que parece cera, como medio dedo, por donde 
entran las abejas a hacer su labor, cargadas las alicas 
de aquello que cogen de la flor; la miel destas es muy 
rala y algo agra, y sacarán de cada colmena poco más 
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que un cuartillo de miel; otro linaje hay destas abejas 
que son poco mayores, negras, porque las que he di-
cho son blancas; el abertura que éstas tienen para en-
trar en el árbol es de cera revuelta con cierta mixtura, 
que es más dura que piedra; la miel es, sin compara-
ción, mejor que la pasada, y hay colmena que tiene 
más de tres azumbres; otras abejas hay que son mayo-
res que las de España, pero ninguna delias pica mas 
de cuanto, viendo que sacan la colmena, carg-an sobre 
el que corta el árbol, apegándosele a los cabellos y 
barbas; de las colmenas destas abejas grandes hay al-
guna que tiene más de media arroba y es mucho me-
jor que todas las otras; algunas destas saqué yo, aun* 
que más vi sacar a un Pedro de Velasco, vecino de 
Cartago. Hay en esta provincia, sin las frutas dichas, 
otra que se llama caimito, tan grande como durazno, 
negro de dentro; tienen unos cuexquecitos muy peque-
ños, y una leche que se apega a las barbas y manos, 
que se tarda harto en tirar; otra fruta hay que se llama 
ciruelas, muy sabrosas; hay también aguacates, guabas 
y guayabas, y algunas tan agras como limones de buen 
olor y sabor. Como los cañaverales son tan espesos, 
hay muchas alimañas por entre ellos, y grandes leones, 
y también hay un animal que es como una pequeña ra-
posa, la cola larga y los pies cortos, de color parda; la 
cabeza tiene como zorra; vi una vez una destas, la cual 
tenía siete hijos y estaban junto a ella, y como sintió 
ruido abrió una bolsa que natura le puso en la misma 
barriga y tomó con gran presteza los hijos, huyendo 
con mucha ligereza, de una manera que yo me espan-
té de su presteza, siendo tan pequeña y correr con tan 
gran carga, y que anduviese tanto. Llaman a este ani-
mal chucha (1). Hay unas culebras pequeñas de mucha 
ponzoña, y cantidad de venados, y algunos conejos y 
(1^ Si te u>¡m*l 05 la rarijüeva, Didelphis Asan*. Et raturalista espafiol Azar*, 
k quien, i * d e d i c D la eipeeie, U lliinó mkuré; el padre Gunailla, /«rto, y Hernándu 
de OVM4O. «tarefa. 
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muchos guadaquinajes, que son poco mayores que lie-
bres, y tienen buena carne y sabrosa para comer. Y 
otras muchas cosas hay, que dejo de contar porque 
me paresce que son menudas. La ciudad de Cartago 
está asentada en una loma llana, entre dos arroyos pe-
queños, siete leguas del río grande de Santa Marta, y 
cerca de otro pequeño, deí agua del cual beben los 
españoles; este río tiene siempre puente de las cañas 
gordas que habernos contado; la ciudad, a una parte y 
a otra, tiene muy dificultosas salidas y malos caminos, 
fjorque en tiempo de invierno son los lodos grandes; lueve todo lo más del año, y caen algunos rayos y 
hace grandes relámpagos; está tan bien guardada esta 
ciudad que bien se puede tener cierto que no la hur-
ten a los que en ella viven; digo esto porque hasta es-
tar dentro en las casas no la ven. £1 fundador delia fué 
el mismo capitán Jorge Robledo, que pobló las demás 
que hemos pasado, en nombre de su majestad el empe-
rador don Carlos, nuestro señor, siendo gobernador 
de todas estas provincias el adelantado don Francisco 
Pizarro, año del Señor de 1540 años. Llámase Cartago 
porque todos los más de los pobladores y conquista-
dores que con Robledo se hallaron habíamos salido de 
Cartagena, y por esto se le dio este nombre. Y a que 
he llegado a esta ciudad de Cartago, pasaré de aquí 
a dar razón del grande y espacioso valle donde está 
asentada la ciudad de Cali y la de Popayán, donde se 
camina por los cañaverales hasta salir a un llano, por 
donde corre un río grande que llaman de la Vieja; en 
tiempo de invierno se pasa con harto trabajo; está de 
la ciudad cuatro leguas; luego se allega al río grande, 
que está una; mas pasado de la otra parte con balsas 
o canoas, se juntan los dos caminos naciéndose todo 
uno: el que va de Cartago y el que viene de Ancerma; 
hay de la villa de Ancerma a la ciudad de Cali camino 
de cincuenta leguas, y desde Cartago poco más de 
cuarenta y cinco. 
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C A P Í T U L O X X V I 
En que se contienen las provincias que hay en este grande y Ker-
moso valle hasta llegar a la ciudad de Cali. 
Desde la ciudad de Popayán comienza, entre las cor-
dilleras de la sierra que dicho tengo, a se allanar este 
valle, que tiene en ancho a doce leguas, y a menos por 
unas partes y a más por otras, y por algunas se junta y 
hace tan estrecho él y el río que por él corre que ni 
con barcos ni balsas ni con otra ninguna cosa no pue-
den andar por él, porque, con la mucha furia que lleva 
y las muchas piedras y remolinos, se pierden y se van 
al fondo y se han ahogado muchos españoles y indios, 
y perdido muchas mercaderías por no poder tomar 
tierra, por la gran reciura que lleva; todo este valle, 
desde la ciudad de Cali hasta estas estrechuras, fué 
primero muy poblado de muy grandes y hermosos pue-
blos, las casas juntas y muy grandes. Estas poblacio-
nes y indios se han perdido y gastado con tiempo y con 
la guerra; porque como entró en ellos el capitán Se-
bastián de Belalcázar, que fué el primer capitán que 
los descubrió y conquistó, aguardaron siempre He gue-
rra, peleando muchas veces con los españoles por de-
fender su tierra y ellos no ser sub jetos; con las cuales 
guerras, y por la hambre que pasaron, que fué mucha, 
por dejar de sembrar, se murieron todos los más. Tam-
bién hubo otra ocasión para que se consumiesen tan 
presto, y fué que el capitán Belalcázar pobló y fundó 
en estos llanos y en mitad destos pueblos la ciudad de 
Cali, que después se tornó a reedificar a donde agora 
está. Los indios naturales estaban tan porfiados en no 
querer tener amistad con los españoles, teniendo por 
pesado su mando, que no quisieron sembrar ni culti-
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var las tierras, y se pasó por esta causa mucha necesi-
dad, y se murieron tantos que afirman que falta la ma-
yor parte dellos. Después que se fueron los españoles de 
aquel sitio, los indios serranos que estaban en lo alto 
del valle abajaron muchos dellos y dieron en los tris-
tes que habían quedado, que estaban enfermos y muer-
tos de hambre; de tal manera, que en breve espacio 
mataron y comieron todos los más; por las cuales cau-
sas todas aquellas naciones han quedado dellos tan po-
cos que casi no son ning-unos. De la otra parte del río, 
hacia el oriente, está la cordillera de los Andes, la 
cual pasada está otro valle mayor y más vistoso, que 
llaman de Neiva, por donde pasa el otro brazo del río 
grande de Santa Marta. En las haldas de las sierras, a 
unas vertientes y a otras, hay muchos pueblos de in-
dios de diferentes naciones y costumbres, muy bárba-
ros y que todos los más comen carne humana, y le tie-
nen por manjar precioso y para ellos muy gustoso. En 
la cumbre de la cordillera se hacen unos pequeños va-
lles, en los cuales está la provincia de Bug-a; los natu-
rales della son valientes guerreros; a los españoles que 
fueron allí cuando mataron a Cristóbal de Ayala los 
aguardaban sin temor ninguno; cuando mataron a este 
que digo se vendieron sus bienes en el almoneda a 
precios muy excesivos, porque se vendió una puerca 
en mil seiscientos pesos, con otro cochino, y se ven-
dían cochinos pequeños a quinientos, y una oveja de 
las del Perú en docientos y ochenta pesos; yo la vi pa-
gar a un Andrés Gómez, vecino que es agora de Car-
tazo, y la cobró Pedro Romero, vecino de Ancerma; 
y loa mil y seiscientos pesos de la puercay del cochino 
cobró el adelantado don Sebastián de Belalcázar de 
los bienes del mariscal don Jorge Robledo, que fué el 
que lo mercó; y aun vi que la misma puerca se comió 
un día que se hizo un banquete, luego que llegamos a 
la ciudad de Cali con Vadillo; y Juan Pacheco, con-
quistador que agora está en España, mercó un cochino 
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en docientos y veinte y cinco pesos; y los cuchillos se 
vendían a quince pesos; a Jerónimo Luis Tejelo oí de-
cir que cuando fué con el capitán Miguel Muñoz a ta 
jornada que dicen de la Vieja mercó una almarada 
para hacer alpargates por treinta pesos, y aun yo he* 
mercado unos alpargates en ocho pesos de oro. Tam-
bién se vendió en Cali un pliego de papel en otros 
treinta pesos. Otras cosas había aquí que decir en gran 
gloria de los nuestros españoles, pues en tan poco tie-
nen los dineros que, como tengan necesidad, en nin-
guna cosa los estiman; de los vientres de las puercas 
compraban, antes que naciesen, los lechones a cien pe-
sos y más. Si Ies era de agradescer a los que lo com-
praban o no, porque hubiese multiplico dello, no trato 
desto; mas quiero decir que el prudente lector piense 
y mire que desde el año de 27 hasta este de 47 lo que 
se ha descubierto y poblado; y mirando esto, verán 
todos cuánto merescen y en cuánto se ha de tener el 
honor de los conquistadores y descubridores, que tanto 
en estas partes han trabajado, y cuánta razón hay para 
que su majestad les haga mercedes a ios que han pa-
sado por estos trabajos y servídole lealmente sin haber 
sido carniceros de indios; porque los que se han pre-
ciado de serlo, antes merecen castigo que premio, a 
mi entender. Cuando se descubría esta provincia mer-
caban los caballos a tres mil y a cuatro mil pesos, y 
aun en este tiempo algunos hay que no acaban de pa-
gar las deudas viejas, y que estando llenos de heridas 
y hartos de servir los meten en las cárceles sobre la 
paga que les piden los acreedores. Pasada la cordillera 
está el gran valle que ya dije, a donde estuvo fundada 
la villa de Neivaj y viniendo hacia el poniente hay 
mayores pueblos y de más gente en las sierras, por-
que en los líanos ya conté la causa por que se murie-
ron los que había; los pueblos de las sierras allegan 
hasta la costa de la mar del Sur, y van de luengo des* 
cendiendo al Sur; tienen las casas, como las que dije 
LA CRÓNICA DEL PERÚ 85 
que había en Tatabe, sobre árboles muy grandes, he-
chos en ellos altos a manera de sobrado, en los cua-
les moran muchos moradores; es muy fértil y abun-
dante la tierra destos indios, y muy proveída de puer-
cos y de dantas y otras salvajinas y cazas, pavas y pa-
pagayos, guacamayas, faisanes y mucho pescado. Los 
ríos no son pobres de oro, antes podremos afirmar que 
son riquísimos y que hay abundancia desde metal; por 
cerca dellos pasa el gran río del Darién, muy nom-
brado, por la ciudad que cerca dél estuvo fundada. 
Todas las más destas naciones comen también carne 
humana; algunos tienen arcos y flechas, y otros de los 
bastones o macanas que he dicho, y muy grandes lan-
zas y dardos. Otra provincia está por encima deste 
valle hacia el norte, que confína con la provincia de 
Ancerma, que se llaman los naturales della ios chancos; 
tan grandes, que parecen pequeños gigantes, espaldu-
dos, robustos, de grandes fuerzas, los rostros muy lar-
gos, las cabezas anchas; porque en esta provincia y en 
la de Quimbaya, y en otras partes destas Indias (como 
adelante diré), cuando la criatura nasce le ponen la ca-
beza del arte que ellos quieren que la tenga; y así, unas 
quedan sin colodrillo, y otras la frente sumida, y otros 
hacen que la tenga muy larga; lo cual hacen, cuando 
son recién nacidos, con unas tabletas, y después con 
.sus ligaduras; las mujeres destos son tan bien dispues-
tas como ellos, andan desnudos ellos y ellas, y des-
calzos; no traen mas que maures, con que se cubren 
sus vergüenzas, y éstos no de algodón, sino de unas 
cortezas de árboles los sacan, y hacen delgados y muy 
blandos, tan largos como una vara y de anchor de dos 
palmos; tienen grandes lanzas y dardos, con que pelean; 
salen algunas veces de su provincia a dar guerra a sus 
comarcanos los de Ancerma. Cuando el mariscal Ro-
bledo entró en Cartago esta última vez, que no de-
biera, a que le recibiesen por lugarteniente del juez 
Miguel Díaz Armendáriz, envió de aquella ciudad cier-
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tos españoles a guardar el camino que va de Ancerma 
a la ciudad de Cali, adonde hallaron ciertos indios des-
tos, que abajaban a matar a un cristiano que iba con 
unas cabras a Cali, y mataron uno o dos destos indios, 
y se espantaron de ver su grandeza. De manera que, 
aunque no se ha descubierto la tierra destos indios, 
sus comarcanos afirman ser tan grandes como de suso 
he dicho. Por las sierras que abajan de la cordillera 
que está al poniente y valles que se hacen hay gran-
des poblaciones y muchos indios, que dura su pobla-
ción hasta cerca de U ciudad de Cali, y confinan con 
los de las Barbacoas. Tienen sus pueblos extendidos 
y derramados por aquellas sierras, las casas juntas de 
diez en diez y de quince en quince, en algunas partes 
más y en otras menos; llaman a estos indios gorrones, 
porque cuando poblaron en el valle la ciudad de Cali 
nombraban al pescado gorrón, y venían cargados dél 
diciendo: «Gorrón, gorrón»; por lo cual, no sabiéndo-
les nombre propio, llamáronles, por su pescado, go-
rrones, como hicieron en Ancerma en llamarla de aquel 
nombre por la sal, que llaman los indios (como ya dije) 
ancer; las casas destos indios son grandes, redondas, 
la cobertura de paja; tienen pocas arboledas de fruta-
les; oro bajo de cuatro o cinco quilates alcanzan mu-
cho; de lo fino poseen poco. Corren por sus pueblos 
algunos ríos de buenas aguas. Junto a las puertas de 
sus casas, por grandeza, tienen de dentro de la porta-
da muchos píes de los indios que han muerto y mu-
chas manos; sin lo cual, de las tripas, por que no se 
les pierda nada, las hinchen de carne o de ceniza, unas 
a manera de morcilla y otras de longanizas; desto, mu-
cha cantidad; las cabezas, por consiguiente, tienen 
puestas, y muchos cuartos enteros. Un negro de un Juan 
de Céspedes, cuando entramos con el licenciado Juan 
de Vadillo en estos pueblos, como viese estas tripas, 
creyendo ser longanizas, arremetió a descolgarlas para 
comerlas, lo cual hiciera si no estuvieran como esta-
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ban, tan secas del humo y del tiempo que habla que 
estaban allí colgadas. Fuera de las casas tienen pues-
tas por orden muchas cabezas, piernas enteras, brazos, 
con otras partes de cuerpos, en tanta cantidad que no 
se puede creer. Y si yo no hubiera visto lo que escribo 
y supiera que en España hay tantos que lo saben y lo 
vieron muchas veces, cierto no contara que estos hom-
bres hacían tan grandes carnecerías de otros hombres 
sólo para comer; y así, sabemos que estos gorrones son 
grandes carniceros de comer carne humana; no tienen 
ídolos ningunos, ni ca?a de adoración se Ies ha visto; 
hablan con el demonio los que para ello están señala-
dos, según es público. Clérigos ni frailes tampoco no 
han osado andar a solas amonestando a estos indios, 
como se hace en el Perú y en otras tierras destas In-
dias, por miedo que no los maten. 
Estos indios están apartados de valle y río grande a 
dos y a tres leguas y a cuatro, y algunos a más, y a sus 
tiempos abajan a pescar a las lagunas y al río grande 
dicho, donde vuelven con gran cantidad de pescado; 
son de cuerpos medianos, para poco trabajo; no visten 
más que los maures que he dicho que traen los demás 
indios; las mujeres todas andan vestidas de unas man-
tas gruesas de algodón. Los muertos que son más prin-
cipales los envuelven en muchas de aquellas mantas, 
"que son tan largas como tres varas y tan anchas como 
dos. Después que los tienen envueltos en ellas les re-
vuelven a los cuerpos una cuerda que hacen de tres 
ramales, que tiene más de decientas brazas; entre 
estas mantas le ponen algunas joyas de oro; otros en-
tierran en sepulturas hondas. Cae esta provincia en los 
términos y jurisdicción de la ciudad de Cali; junto a 
ellos, y en la barranca del río, está un pueblo no muy 
grande, porque con las guerras pasadas se perdió y 
consumió la gente dél, que fué mucha; de una gran la-
guna que está pegada a este pueblo, habiendo crescido 
©1 río, se hinche, la cual tiene sus desaguaderos y Hu-
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jos cuando mengua y baja; matan en esta laguna infini-
dad de pescado muy sabroso, que dan a los caminan-
tes, y contratan con ello en las ciudades de Cartago y 
Cali y otras partes; sin lo mucho que ellos dan y co-
men, tienen grandes depósitos dello seco para vender 
a los de las sierras, y grandes cántaros de mucha canti-
dad de manteca que del pescado sacan. A l tiempo que 
veníamos descubriendo con el licenciado Juan de Va-
dillo llegamos a este pueblo con harta necesidad, y ha-
llamos algún pescado; y después, cuando íbamos a po-
blar la villa de Ancerma con el capitán Robledo, ha-
llamos tanto que pudieran henchir dos navios dello. Es 
muy fértil de maiz y de otras cosas esta provincia de 
los gorrones; hay en ella muchos venados y guadaqui-
najes y otras salvajinas, y muchas aves; y en el gran 
valle del Cali, con ser muy fértil, están las vegas y lla-
nos con su hierba desierta, y no dan provecho sino a 
los venados y a otros animales que los pasean, porque 
los cristianos no son tantos que puedan ocupar tan 
grandes campañas. 
CAPÍTULO X X V I I 
De Ia maneia que está asentada la ciudad de Calí, y de los indios 
de su comarca, y quién fué el fundador. 
Para llegar a la ciudad de Cali se pasa un pequeño 
río que llaman Río-Frío, lleno de muchas espesuras y 
florestas; abájase por una loma que tiene más de tres 
leguas de camino; el río va muy recio y frío, porque 
nasce de las montanas; va por la una parte dcste valle, 
hasta que, entrando en el río Grande, se pierde su 
nombre. Pasado este rio, se camina por grandes llanos 
de campaña; hay muchos venados pequeños, pero muy 
igeros. En aquestas vegas tienen los españoles sus 
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estancias o granjas, donde están sus criados para en-
tender en sus haciendas. 
Los índios vienen a sembrar las tierras y a coger los 
maizales de los pueblos que los tienen en los altos de 
la serranía. Junto a estas estancias pasan muchas ace-
quias y muy hermosas, con que riegan sus sementeras, 
y sin ellas» corren algunos ríos pequeños de muy bue-
na agua; por los rios y acequias ya dichas hay puestos 
muchos naranjos, limas, limones, granados» grandes 
platanales y mayores cañaverales de cañas dulces; sin 
esto, hay pinas, guayabas, guabas y guanábanas, raltas 
y unas uvillas que tienen una cáscara por encima, que 
son sabrosas; caimitos, ciruelas; otras frutas hay mu-
chas y en abundancia, y a su tiempo singulares; melo-
nes de España y mucha verdura y legumbres de Espa-
ña y de la misma tierra. Trigo hasta agora no se ha 
dado, aunque dicen que en el valle de Lile, que está 
de la ciudad cinco leguas, se dará; viñas, por el consi-
guiente, no se han puesto; la tierra, disposición tiene 
para que en ella se críen muchas como en España. La 
ciudad está asentada una legua del río Grande, ya di-
cho, junto a un pequeño río de agua singular que nace 
en las sierras que están por encima della; todas las ri-
beras están llenas de frescas huertas, donde siempre 
hay verduras y frutas de las que ya he dicho. E l pue-
blo está asentado en una mesa llana: si no fuese por el 
calor que en él hay, es uno de los mejores sitios y 
asientos que yo he visto en gran parte de las Indias, 
porque para ser bueno ninguna cosa le falta; los indios 
y caciques que sirven a los señores que los tienen por 
encomienda están en las sierras; de algunas de sUs 
costumbres diré, y del puerto de mar por donde les 
entran las mercaderías y ganados. E n el año que yo 
salí desta ciudad había veinte y tres vecinos que tenían 
indios. Nunca faltan españoles viandantes, que andan 
de una parte a otra entendiendo en las contrataciones 
y negocios. Pobló y fundó esta ciudad de Cali el ca-
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pitan Miguel Muñoz en nombre de su majestad, siendo 
el adelantado don Francisco Pizarro, gobernador del 
Perú, año de 1537 años; aunque (como en lo de atrás 
dije) la había primero edificado el capitán Sebastián 
de Belalcázar en los pueblos de los gorrones; y para 
•pasarlo a donde agora está Miguel Muñoz, quieren de-
cir algunos que el cabildo de la misma ciudad se lo 
requirió y forzó a que lo hiciese; por donde parece 
que la honra de esta fundación a Belalcázar y al cabil-
do ya dicho compete; porque si a la voluntad de Mi-
guel Muñoz se mirara, no sabemos lo que fuera, según 
cuentan los mismos conquistadores que allí eran ve-
cinos. 
CAPÍTULO XXVffl 
De los pueblas y señores de indios que están subjetos 
a los términos desta ciudad. 
A la parte del poniente desta ciudad, hacia la serra-
nía, hay muchos pueblos poblados de indios subjetos 
a los moradores delia, que han sido y son muy domés-
ticos, gente simple, sin malicia. Entre estos pueblos 
está un pequeño valle que se hace entre las sierras; por 
una parte lo cercan unas montañas, de las cuales luego 
diré; por la otra, sierras altísimas de campaña, muy po-
bladas. E l valle es muy llano, y siempre está sembrado 
de muchos maizales y yucales, y tiene grandes arbole-
das de frutales, y muchos palmares de las palmas de 
los pixivaes; las casas que hay en él son muchas y 
grandes, redondas, altas y armadas sobre derechas vi-
gas. Caciques y señores había seis cuando yo entré en 
este valle; son tenidos en poco de sus indios, a los 
cuales tienen por grandes serviciales, así a ellos como 
a sus mujeres, muchas de las cuales están siempre en 
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las casas de los españoles. Por mitad deste valle, que 
se nombra de Lile» pasa un río, sin otros que de las 
sierras abajan a dar en él; las riberas están bien pobla-
das de las frutas que hay de la misma tierra, entre las 
cuales hay una muy gustosa y olorosa, que nombran 
granadillas. 
junto a este valle confína un pueblo, del cual era se-
ñor el más poderoso de todos sus comarcanos, y a 
quien todos tenían más respeto, que se llamaba Pete-
cuy. E n medio deste pueblo está una gran casa de ma-
dera muy alta y redonda, con una puerta en el medio; 
en lo alto della había cuatro ventanas, por donde en-
traba claridad; la cobertura era de paja; así como en-
traban dentro, estaba en alto una larga tabla, la cual la 
atravesaba de una parte a otra, y encima della estaban 
puestos por orden muchos cuerpos de hombres muer-
tos de tos que habían vencido y preso en las guerras, 
todos abiertos; y abríanlos con cuchillos de pedernal y 
los desollaban, y después de haber comido la carne 
henchían los cueros de ceniza y hacíanles rostros de 
cera con sus propias cabezas, poníanlos en la tabla de 
tal manera que párese ían hombres vivos. 
En las manos a unos les ponían dardos y a otros lan-
zas y a otros macanas. Sin estos cuerpos, había mucha 
cantidad de manos y pies colgados en el bohío o casa 
grande, y en otro que estaba junto a él estaban grande 
número de muertos y cabezas y osamenta; tanto, que 
era espanto verlo, contemplando tan triste espectácu-
lo, pues todos habían sido muertos por sus vecinos y 
comidos como si fueran animales campestres, de lo 
cual ellos se gloriaban y lo tenían por gran valentía, 
diciendo que de sus padres y mayores lo aprendieron. 
Y así, no contentándose con los mantenimientos natu-
rales, hacían sus vientres sepulturas insaciables unos 
de otros, aunque a la verdad ya no comen como so-
lían este manjar; antes, inspirando en ellos el espíritu 
del Cielo, han venido a con ose i miento de su cegue-
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dad, volviéndose cristianos muchos dellos, y hay espe-
ranza que cada día se volverán más a nuestra santa fe, 
mediante el ayuda y favor de Dios, nuestro Redentor 
y Señor. 
Un indio natural desta provincia, de un pueblo lla-
mado Ucache (repartimiento que fué del capitán Jorge 
Robledo), preguntándole yo qué era la causa por que 
tenían allí tanta multitud de cuerpos de hombres muer-
tos, me respondió que era grandeza del señor de aquel 
valle, y que no solamente los indios que había muerto 
quería tener delante, pero aun las armas suyas las man-
daba colgar de las vigas de las casas para memoria, y 
3ue muchas veces, estando la gente qué dentro estaban urmiendo de noche, el demonio entraba en los cuer-
pos que estaban llenos de ceniza, y con figura espan-
table y temerosa asombraba de tal manera a los natu-
rales que de solo espanto morían algunos. 
Estos indios muertos que este señor tenia como por 
triunfo de la manera dicha eran los más dellos natura-
les del grande y espacioso valle de la ciudad de Cali; 
porque, como atrás conté, había en él muy grandes 
f>rovincias llenas de millares de indios, y ellos y los de a sierra nunca dejaban de tener guerra ni entendían 
en otra cosa lo más del tiempo. 
No tienen estos indios otras armas que las que usan 
sus comarcanos. Andan desnudos generalmente, aun-
que ya en este tiempo los más traen camisetas y man-
tas de algodón, y sus mujeres también andan vestidas 
de la misma ropa. Traen ellos y ellas abiertas las nari-
ces, y puestos en ellas unos que llaman caricuris, que 
son a manera de clavos retorcidos, de oro, tan gruesos 
como un dedo, y otros más y algunos menos. A los 
cuellos se ponen también unas gargantillas ricas y bien 
hechas de oro fino y bajo, y en las orejas traen colga-
dos unos anillos retorcidos y otras joyas. Su traje an-
tiguo era ponerse una manta pequeña como delantal 
por delante, y echarse, otra pequeña por las espaldas, 
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y las mujeres, cubrirse desde la cintura abajo con man-
tas de algodón. En este tiempo andan ya como tengo 
dicho. Traen atados grandes ramales de cuentas de 
hueso menudas, blancas y coloradas, que llaman cha-
quira. Cuando los principales morían hacían grandes y 
hondas sepulturas dentro de las casas de sus moradas, 
a donde los metían bien proveídos de comida y sus ar-
mas y oro, si alguno tenían. No guardan religión algu-
na, a lo que entendemos,' ni tampoco se les halló casa 
de adoración. Cuando algún indio de ellos estaba en-
fermo se bañaba, y para algunas enfermedades les 
aprovechaba el conoscimiento de algunas hierbas, con 
la virtud de las cuales sanaban algunos dellos. Es pú-
blico y entendido dellos mismos que hablan con el 
demonio los que para ello estaban escogidos. E l pe-
cado nefando no he o ído que estos ni ningunos de los 
que quedan atrás use; antes, si algún indio por conse-
jo del diablo comete este pecado, es tenido dellos en 
poco y le llaman mujer. Cásanse con sus sobrinas, y 
algunos señores con sus hermanas, como todos los de-
más. Heredan los señoríos y heredamientos los hijos de 
la mujer principal. Algunos dellos son agoreros, y so-
bre todo muy sucios. 
Más adelante deste pueblo, de que era señor Pete-
cuy, hay otros muchos pueblos; los indios naturales 
dellos son todos confederados y amigos. Sus pueblos 
tienen desviados alguna distancia unos de otros. Son 
grandes las casas, redondas; la cobertura, de paja lar-
ga. Sus costumbres son como los que habernos pasa-
do. Dieron al principio mucha guerra a los españoles, 
y hiciéronse en ellos grandes castigos, con los cuales 
escarmentaron de tal manera que nunca más se han 
rebelado; antes de todos los más, como dije atrás, se 
han tornado cristianos, y andan vestidos con sus cami-
setas, y sirven con voluntad a los que tienen por seño-
res. Adelante destas provincias, hacia la mar del Sur, 
está una que llaman los Timbas, en la cual hay tres o 
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cuatro señores, y está metida entre unas grandes y bra-
vas montañas, de las cuales se hacen algunos valles, 
donde tienen sus pueblos y casas muy tendidas y los 
campos muy labrados, llenos de mucha comida y de 
arboledas de fructales, de palmares y de otras cosas. 
Las armas que tienen son lanzas y dardos. Han sido 
trabajosos de sojuzgar y conquistar y no están entera-
mente domados, por estar poblados en tan mala tierra 
y porque ellos son belicosos y valientes; han muerto a 
muchos españoles y hecho gran daño. Son de las cos-
tumbres destos, y poco diferentes en el lenguaje. Más 
adelante hay otros pueblos y regiones, que se extien-
den hasta llegar junto a la mar, todos de una lengua y 
de unas costumbres. 
CAPÍTULO X X I X 
En tyit te concluye lo tocante a la ciudad de Cali y de otros in-, 
dios que están en la montaña, junto al puerto que llaman la 
Buenaventura. 
Sin estas provincias que he dicho, tiene la ciudad de 
Cali subjetos a sí otros muchos indios que están po-
blados en unas bravas montañas de las más ásperas 
sierras que hay en el mundo. Y en esta serranía, en las 
lomas que hacen y en algunos valles están poblados, y 
con ser tan dificultosa como digo y tan llena de espe-
sura, es muy fértil y de muchas comidas y finetas de 
todas maneras, y en más cantidad que en los llanos. 
Hay en todos aquellos montes muchos animales y muy 
bravos, especialmente muy grandes tigres, que han 
muerto y cada día matan muchos indios y españoles 
que van a la mar o vienen d ella para ir a la ciudad* 
Las casas que tienen son algo pequeñas; la cobija, de 
unas hojas de palma, que hay muchas por los montes, 
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y cercadas de gruesos y muy grandes palos a manera 
de pared, por que sea fortaleza para que de noche no 
hagan daño los tigres. Las armas que tienen, y traje y 
costumbres, son ni más ni menos que los del valle de 
Ule, y en la habla casi dan a entender que todos son 
unos. Son membrudos, de grandes fuerzas. Han esta-
do siempre de paz desde el tiempo que dieron la obe-
diencia a su majestad, y en gran confederación con los. 
españoles, y aunque siempre van y vienen cristianos 
por sus pueblos, no les hacen mal ni han muerto nin-
guno hasta agora; antes luego que los ven les dan de 
comer. Está de los pueblos destos indios el puerto de 
la Buenaventura tres jornadas, todo de montañas lle-
nas de abrojos y de palmas y de muchas ciénagas, y 
de la ciudad de Cali treinta leguas; el cual no se pue-
de sustentar sin el favor de los vecinos de Cali. No 
hago capítulo por sí deste puerto porque no hay más 
que decir dél de que fué fundado por Juan Ladrillo 
(que es el que descubrió el río), con poder del ade-
lantado don Pascual de Andagoya, y después se quiso 
despoblar por ausencia deste Andagoya, por cuanto, 
por las alteraciones y diferencias que hubo entre él y 
el adelantado Belalcázar sobre las gobernaciones y 
términos (como adelante se tratará), Belalcázar lo 
prendió y lo envió preso a España. Y entonces el ca-
bildo de Cali, juntamente con el gobernador, prove-
yó que residiesen siempre en el puerto seis o siete ve-
cinos, para que, venidos los navios que allí allegan de 
la Tierra Firme y Nueva España y Nicaragua, puedan 
descargar seguramente de los indios las mercaderías y 
hallar casas donde meterlas; lo cual se ha hecho y hace 
así. Y los que allí residen son pagados a costa de los 
mercaderes, y entre ellos está un capitán, el cual no 
tiene poder para sentenciar, sino para oír y remitirlo a 
la justicia de la ciudad de Cali. Y para saber la mane-
ra en que este pueblo o puerto de la Buenaventura está 
poblado, par ése eme que basta lo dicho. Para llevar a 
96 FEDRO DE tIBZA DE LEON 
la ciudad de Cali las mercaderías que en este puerto 
se descargan, de que se provee toda la gobernación, 
hay un solo remedio con los indios destas montañas, 
los cuales tienen por su ordinario trabajo llevarlas a 
cuestas, que de otra manera era imposible poderse lle-
var. Porque si quisiesen hacer camino para recuas se-
ría tan dificultoso que creo no se podría andar con 
bestias cargadas, por la grande aspereza de las sierras; 
y aunque hay por et río Dagua otro camino por donde 
entran los ganados y caballos, van con mucho peligro 
y muérenae muchos, y allegan tales que en muchos 
días no son de provecho. Llegado algún navio, los 
señores destos indios envían luego al puerto la canti-
dad que cada uno puede, conforme a la posibilidad 
del pueblo, y por caminos y cuestas que suben los 
hombres abajados, y por bejucos y por tales partes 
que temen ser despeñados, suben elfos con cargas y 
fardos de a tres arrobas y a más, y algunos en unas si-
lletas de cortezas de árboles llevan a cuestas un hom-
bre o una mujer, aunque sea de gran cuerpo. Y desta 
manera caminan con las cargas, sin mostrar cansancio 
ni demasiado trabajo, y si hubiesen alguna paga irían 
con descanso a sus casas; mas todo lo que ganan y les 
dan a los tristes lo llevan los encomenderos; aunque, 
a la verdad, dan poco tributo los que andan a este 
trato. Pero aunque ellos más digan que van y vienen 
de buena gana, buen trabajo pasan. Cuando allegan 
cerca de la ciudad de Cali, que han entrado en los lla-
nos, se despean y van con gran pena. Y o he o ído loar 
mucho los indios de la Nueva España de que llevan 
grandes cargas, mas éstos me han espantado. Y si yo 
no hubiera visto y pasado por ellos y por las montañas 
donde tienen sus pueblos, ni lo creyera ni lo afirmara. 
Más adelante destos indios hay otras tierras y naciones 
de gentes, y corre por ellas el rio de San Juan, muy 
riquísimo a maravilla y de muchos indios, salvo que 
tienen las casas armadas sobre árboles. Y hay otros 
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muchos ríos poblados de indios, todos ricos de oro; 
pero no se pueden conquistar, por ser la tierra llena 
de montaña y de los ríos que digo, y por no poderse 
andar sino con barcos por ellos mismos. Las casas o 
caneyes son muy grandes, porque en cada una viven a 
veinte y a treinta moradores. 
Entre estos ríos estuvo poblado un pueblo de cris-
tianos; tampoco diré nada déJ, porque permanesció 
poco, y los indios naturales mataron a un Payo Rome-
ro que estuvo en él por lugarteniente del adelantado 
Andagoya, porque de todos aquellos ríos tuvo hecha 
merced de su majestad, y se llamaba gobernador de! 
río de San Juan. Y al Payo Romero con otros cristia-
nos sacaron los indios, con engaño, en canoas a un río, 
diciéndoles que les querían dar mucho oro, y allí acu-
dieron tantos indios que mataron a todos los españo-
les, y al Payo Romero llevaron consigo vivo (a lo que 
después se dijo); dándole grandes tormentos y despe-
dazándole sus miembros, murió; y tomaron dos o tres 
mujeres vivas, y Ies hicieron mucho mal; y algunos 
cristianos, con gran ventura y por su ánimo, escaparon 
de la crueldad de los indios. No se tornó más a {fundar 
allí pueblo, ni aun lo habrá, según es mala aquella 
tierra. Prosiguiendo adelante, porque yo no tengo de 
ser largo ni escrebir más de lo que hace al propósito 
de mi intento, diré lo que hay desde esta ciudad de 
Cali a la de Popayán. 
C A P I T U L O X X X 
En que se contiene eí camino que hay desde la ciudad de Cali a la 
de Popayán y los pueblos de indios que hay en medio. 
De la ciudad de Cali (de que acabo de tratar) hasta 
la ciudad de Popayán hay veinte y dos leguas, todo de 
buen camino de campaña, sin montaña ninguna, aun-
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que hay algunas sierras y laderas; mas no son ásperas 
y dificultosas, como las que quedan atrás. Saliendo, 
pues, de la ciudad de Cali, se camina por unas vegas 
y llanos, en las cuales hay algunos ríos, hasta llegar a 
uno que no es muy grande, que se llama Xamundi, en 
el cual hay hecha siempre puente de las cañas gordas, 
y quien lleva caballo échalo por el vado y pasa sin pe-
ligro. 
En el nascimiento deste río hay unos indios que se 
extienden tres o cuatro leguas a una parte, que se lla-
man Xamundi, como el río, el cual nombre tomó el 
pueblo y el río de un cacique que se llama así. Con-
tratan estos indios con los de ia provincia de los Tim-
bas, y poseyeron y alcanzaron mucho oro, de lo cual 
han dado cantidad a las personas que los han tenido 
por encomienda. 
Adelante deste río, en el mismo camino de Popa-
yán, cinco leguas dél, está el río grande de Santa Mar-
ta, y para pasarlo sin peligro hay siempre balsas y ca-
noas, con las cuales pasan los indios comarcanos a los 
que van y vienen de una ciudad a otra. Este río, hacia 
la ciudad de Cali, fué primero poblado de grandes 
pueblos, los cuales se han consumido con el tiempo y 
con la guerra que les hizo el capitán Belalcázar, que 
fué el primero que los descubrió y conquistó, aunque 
el haberse acabado tan breve ha sido gran parte, y aun 
la principal, su mala costumbre y maldito vicio, que ea 
comerse unos a otros. De las reliquias destos pueblos 
y naciones ha quedado alguna gente a las riberas del 
río de una parte y otra, que se llaman los agúales, que 
sirven y están subjetos a la ciudad de Cali. Y en las 
sierras en la una cordillera y en la otra hay muchos 
indios, que por ser la tierra fragosa y por las alteracio-
nes del Perú no se han podido pacificar, aunque, por 
escondidos y apartados que estén, han sido vistos por 
los indomables españoles, y por ellos muchas veces ven-
cidos. Todos, unos y otros> andan desnudos y guardan 
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las costumbres de sus comarcanos. Pasado el río gran-
de, que está de la ciudad de Popayán catorce leguas, 
se pasa una ciénaga que dura poco más de un cuarto 
de legua, la cual pasada, el camino es muy bueno has-
ta que se allega a un río que se llama de las Ovejas; 
corre mucho riesgo quien en tiempo de invierno pasa 
por él, porque es muy hondo y tiene la boca y el vado 
junto al río grande, en el cual se han ahogado muchos 
indios y españoles; luego se camina por una loma que 
dura seis leguas, llana y muy buena de andar, y en el 
remate della se pasa un río que ha por nombre Pian-
damo. Las riberas deste río y toda esta loma fué pri-
mero muy poblado de gente; la que ha quedado de la 
furia de la guerra se ha apartado del camino a donde 
piensan que están más seguros; a la parte oriental está 
la provincia de Guambia y otros muchos pueblos y ca-
ciques; las costumbres dellos diré adelante. Pasado 
este río de Piandamo se pasa a otro río, que se llama 
Plaza, poblado, así su nascimiento como por todas 
partes; más adelante se pasa e) río grande, de quien ya 
he contado, lo cual se hace a vado porque no lleva 
aun medio estado de agua. Pasado, pues, este río, todo 
el término que hay desde él a la ciudad de Popayán 
está lleno de muchas y hermosas estancias, que son a 
la manera de las que llamamos en nuestra España alca-
rías o cortijos; tienen los españoles en ellas sus gana-
dos. Y siempre están los campos y vegas sembrados 
de maíces; ya se comenzaba a sembrar trigo, el cual se 
dará en cantidad, por ser la tierra aparejada para ello. 
En otras partes deste reino se da el maíz a cuatro y a 
cinco meses; de manera que hacen en el año dos se-
menteras. En este pueblo no se siembra sino una vez 
cada año, y viénense a coger los maíces por mayo y 
junio y los trigos por julio y agosto., como en España. 
Todas estas vegas y valle fueron primero muy pobla-
das y subjetadas por el señor llamado Popayán, uno de 
los principales señores que hubo en aquellas provin-
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cias. E n este tiempo hay pocos indios, porque con la 
guerra que tuvieron con los españoles vinieron a co-
merse unos a otros, por la hambre que pasaron, cau-
sada de no querer sembrar a fin de que los españoles, 
viendo falta de mantenimiento, se fuesen de sus pro-
vincias. Hay muchas arboledas de frutales, especial-
mente de los aguacates o peras, que destas hay muchas 
y muy sabrosas. Los ríos que están en la cordillera o 
sierra de los Andes abajan y corren por estos llanos y 
vegas y son de muy linda agua y muy dulce; en algunos 
se ha hallado muestra de oro. E l sitio de la ciudad está 
en una meseta alta, en muy buen asiento, el más sano y 
de mejor temple que hay en toda la gobernación de 
Popayán y aun en la mayor parte del Perú; porque ver-
daderamente la calidad de los aires más paresce de Es-
paña que de Indias. Hay en ella muy grandes casas, 
hechas de paja; esta ciudad de Popayán es cabeza y 
principal de todas las ciudades que tengo escripto, sal-
vo de la de Urabá, que ya dije ser de la gobernación 
de Cartagena. Todas las demás están debajo del nom-
bre desta, y en ella hay iglesia catedral; y por ser la 
principal y estar en el comedio de las provincias se in-
tituló la gobernación de Popayán. Por la parte de 
Oriente tiene la larga cordillera de los Andes; al Po-
niente están della las otras montañas que están por lo 
alto de la mar del Sur; por estotras partes tiene los Ha-
nos y vegas que ya son dichas. Lá ciudad de Popayán 
fundó y pobló el capitán Sebastián de Bel alcázar en 
nombre del emperador don Carlos, nuestro señor, con 
poder del adelantado don Francisco Pizarro, goberna-
dor de todo el Perú por su majestad, año del Señor de 
1536 años. 
LÀ CRÓNICA DEL PERU 101 
C A P I T U L O X X X I 
Del río de Santa Marta y de las cosas que hay en sus riberas. 
Y a que he llegado a la ciudad de Popayán y declara-
do lo que tienen sus comarcas, asientot fundación, po-
blaciones, para pasar adelante me paresció dar razón 
de un río que cerca delta pasa, el cual es uno de los dos 
brazos que tiene el gran rio de Santa Marta. Y antes 
que deste río trate, digo que hallo yo que entre los es-
criptores, de cuatro rios principales se hace mención, 
que son: el primero, Ganges, que corre por la India 
Oriental; el segundo, el 'Nilo, que divide a Asia de 
Africa y riega e í reino de Egipto; el tercero y cuarto, el 
Tigris y Eufrates, que cercan las dos regiones de Meso-
potamia y Capadócia; estos son los cuatro que la San-
ta Escriptura dice salir del paraíso terrenal. También 
hallo que se hace mención de otros tres, que son: el río 
Indo, de quien la India tomó nombre, y el río Danubio, 
que es eí principal de la Europa, y el Tañáis, que divi-
de a Asia de Europa. De todos éstos, el mayor y más 
principal es el Ganges, del cual dice Ptolomeo, en el 
libro de Geografia^ que la menor anchura que este rio 
tiene es ocho mil pasos y la mayor es veinte mil pasos; 
de manera que sería la mayor anchura del Ganges espa-
cio de siete leguas. Esta es la mayor anchura del mayor 
río del mundo que antes que estas Indias se descubrie-
sen se sabía; mas agora se han descubierto y hallado 
ríos de tan extraña grandeza que más parescen senos 
de mar que ríos que corren por la tierra. Esto paresce 
por lo que afirman muchos de los españoles que fue-
ron con el adelantado Orellana, los cuales dicen que el 
río por do descendió del Perú hasta la mar del Norte 
(el cual río comúnmente se llama de las Amazonas o 
ÍK fe?, 
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del Marañón) tíene en largura más de mil leguas y de 
anchura en partes más de veinte y cinco. Y el río de la 
Plata se afirma por muchos que por él han andado que 
en muchos lugares, yendo por medio del río, no se 
ve la tierra de sus riberas; as í .que por muchas partes 
tiene más de ocho leguas de ancho, y el río de Darién 
grande, y no menos lo es el de Uraparia (1); y sin 
éstos, hay en estas Indias otros ríos de mucha grande-
za, entre los cuales es este río de Santa Marta; éste se 
hace dos brazos; del uno dellos digo que por cima de 
la ciudad de Popayán, en la grande cordillera de los 
Andes, cinco o seis leguas della, comienzan unos va-
lles que de la misma cordillera se hacen, los cuales en-
los tiempos pasados fueron muy poblados y agora 
también lo son, aunque no tanto ni con mucho, de 
unos indios a quien llaman los coconucos (2); y destos 
y de otro pueblo que está junto, que nombran Cotara, 
nasce este río, que, como he dicho, es uno de los bra-
zos del grande y riquísimo río de Santa Marta. Estos 
dos brazos nacen el uno del otro más de cuarenta le-
guas, y a donde se juntan es tan grande el rio que tie-
ne de ancho una legua, y cuando entra en la mar del 
Norte, junto a la ciudad de Santa Marta tiene más de 
siete, y es muy grande la fiiria que lleva y el ruido con 
que su agua entra entre las ondas para quedar conver-
tido en mar, y muchas naos toman agua dulce bien 
dentro en la mar; porque con la gran furia que lleva, 
más de cuatro leguas entra en la mar sin mezclarse con 
la salada; este río sale a la mar por muchas bocas y 
aberturas. Desde esta sierra de los coconucos (que es, 
como tengo dicho, nascimiento deste brazo) se ve 
como un pequeño arroyo, y extiéndese por el ancho 
valle de Cali, Todas las aguas, arroyos y lagunas de 
(11 Este «a el rio Or íntico, 
Í2) Er«n los coeomtcot o gaanaot—habitantes de Popayán y territOTÍos adya* 
cinte» - i dora do res del Sol, con ritas soiemnes, sacerdodo rico y numeroso y coros 
de vir p en»» vest •les. Acaso son los guambiónos o moxuques—habitantes en la ver-
tiente occidental de la Cordillera—sus actuales descend i entes. 
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entrambas cordilleras vienen a parar a él; de manera 
que cuando lleg-a a la ciudad de Cali va tan grande y 
poderoso que, a mi ver, llevará tanta agua como Gua-
dalquivir por Sevilla. De allí para abajo, como entran 
muchos arroyos y algunos ríos, cuando llega a Buriti-
ca, que es junto a la ciudad de Antiocha, ya va muy 
mayor. Hay tantas provincias y pueblos de indios des-
de el nascímíento deste río hasta que entra en el mar 
Océano, y tanta riqueza, así de minas ricas de oro 
como lo que los indios tenían, y aun tienen algunos, y 
tan grande la contratación dél, que no se puede enca-
rescer, según es mucho; y hácelo ser menos no ser de 
mucha razón las más de las gentes naturales de aque-
llas regiones, y son de tan diferentes lenguas que era 
menester llevar muchos intérpretes para andar por 
ellas. La provincia de Santa Marta, lo principal de 
Cartagena, el nuevo reino de Granada y esta provincia 
de Popayán, toda la riqueza delias está cerca deste río, 
y demás de lo que se sabe y está descubierto hay muy 
grande noticia de mucho poblado entre la tierra que 
se hace entre el un brazo y el otro, que mucha d el la 
está por descubrir; y los indios dicen que hay en ella 
mucha cantidad de riqueza y que los indios naturales 
desta tierra alcanzan de la mortal hierba de Urabá. E l 
adelantado don Pedro de Heredia pasó por la puente 
de Brenuco, adonde, con ir el río tan grande, estaba 
hecha por los indios en gruesos árboles y rectos beju-
cos, que son del arte de los que atrás dije, y anduvo 
por la tierra algunas jornadas, y por llevar pocos caba-
llos y españoles dio la vuelta. También por otra parte 
más oriental, que es menos peligrosa, que se llama el 
valle de Aburra, quiso el adelantado don Sebastián de 
Belalcazar enviar un capitán a descubrir enteramente 
la tierra que se hace en las juntas d estos tan grandes 
ríos; y estando ya de camino, se deshizo la entrada 
porque llevaron la gente al visorey Blasco Núñez Vela 
en aquel tiempo que tuvo la guerra con Gonzalo Piza-
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rro y sus secaces. Volviendo, pues, al río de Santa 
Marta, digo que cuando se juntan entrambos brazos 
hacen muchas islas, de las cuales hay algunas que son 
pobladas; y cerca de la mar hay muchos y muy fieros 
lagartos y otros grandes pescados y manatíes, que son 
tan grandes como una becerra y casi de su talle, los 
cuales nascen en las playas y islas y salen a pascer 
cuando lo pueden hacer sin peligro, volviéndose luego 
a su natural. Por bajo de la ciudad de Antiocha, cien-
to y veinte leguas poco más o menos, está poblada la 
ciudad de Mopox, de la gobernación de Cartagena, 
donde llaman a este río Cauca (1); tiene de corrida 
desde donde nace hasta entrar en la mar más de cua-
trocientas leguas. 
CAPÍTULO X X X U 
En que ae concluye la relación de los más pueblos y señores aubje-
tos a la ciudad de Popayán y Lo que hay que decir hasta salir 
de sus términos. 
Tiene esta ciudad de Popayán muchos y muy anchos 
términos, los cuales están poblados de grandes pue-
blos, porque hacia la parte de oriente tiene (como 
dije) ta provincia de Guambia, poblada de mucha 
gente, y otra provincia que se dice Guamza, y otro 
pueblo que se llama Maluasa, y Polindara y Palace, y 
Tembio y Colaza, y otros pueblos; sin estos, hay mu-
chos comarcanos a ellos, todos los cuales están bien 
poblados; y los indios desta -tierra alcanzaban mucho 
oro de baja ley, de a siete quilates, y alguno a más y 
otro menos. También poseyeron oro fino, de que ha-
cían joyas; pero en comparación de lo bajo fué poco. 
Son muy guerreros y tan carniceros y caribes como los 
(1) Conserva cite nombre (véaie nota da la pág, 56), 
LA CRÓNICA UE!. PKftÚ 105 
de la província de Arma y Pozo y Antiocha; mas, 
como no hayan tenido estas naciones de por aquí 
entero conoscimiento de nuestro Dios verdadero Je-
sucristo, paresce que no se tiene tanta cuenta con sus 
costumbres y vida, no porque dejan de entender todo 
aquello que a ellos les paresce que les cuadra y les 
está bien, viviendo con cautelas, procurándose la 
muerte unos a otros con sus guerras, y con los espa-
ñoles la tuvieron grande, sin querer estar por la paz 
que prometieron luego que por ellos fueron conquis-
tados; antes llegó a tanta su dureza, que se dejaban 
morir por no subjetarse a ellos, creyendo que con la 
falta de mantenimiento dejarían la tierra; mas los es-
pañoles, por sustentar y salir a luz con su nueva pobla-
ción, pasaron muchas miserias y necesidades de ham-
bres, según que adelante diré; y los naturales, con su 
propósito ya dicho, se perdieron y consumieron mu-
chos millares dellos, comiéndose unos a otros los 
cuerpos y enviando las ánimas al infierno; y puesto 
que a los principios se tuvo algún cuidado de la 
conversión destos indios, no se les daba entera no-
ticia de nuestra santa religión porque había pocos re-
ligiosos. E n el tiempo presente hay mejor orden, así 
en el tratamiento de sus personas como en su conver-
sión, porque su majestad, con gran fervor de cristian-
dad, manda que les prediquen la fe, y los señores de 
su muy alto Consejo de las Indias tienen mucho cui-
dado que se cumpla, y envían frailes doctos y de buena 
vida y costumbres, y mediante el favor de Dios se hace 
gran fruto. Hacia la Sierra Nevada o cordillera de los 
Andes están muchos valles poblados de los indios 
que ya tengo dicho; Dámanse los coconucos, donde 
nasce el río grande ya pasado, y todos son de las cos-
tumbres que he puesto tener los de atrás, salvo que no 
usan el abominable pecado de comer la humana carne. 
Hay muchos volcanes o bocas de fuego por lo alto de 
la sierra; del uno sale agua caliente, de que hacen sal, 
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y es cosa de ver y de oir del arte que se hace; lo cual 
tengo prometido de dar razón en esta obra de muchas 
fuentes de gran admiración que hay en estas provin-
cias; acabando de decir lo tocante a la villa de Pasto 
lo trataré. También está junto a estos indios otro pue-
blo, que se llama Zotara, y más adelante, al mediodía, 
la provincia de Guanaca; y a la parte oriental está asi-
mismo la muy porfiada provincia de los Páez, que tanto 
daño en los españoles han hecho, la cual terna seis o 
siete mil indios de g-uerra. Son valientes, de muy gran-
des fuerzas, diestros en el pele .r, de buenos cuerpos 
y muy limpios; tienen sus capitanes y superiores, a 
quienes obedescen; están poblados en grandes y muy 
ásperas sierras; en los valles que hacen tienen sus 
asientos, y por ellos corren muchos ríos y arroyos, en 
los cuales se cree que habrá buenas minas. Tienen 
para pelear lanzas gruesas de palma negra, tan largas 
que son de a veinte y cinco palmos y más cada una, 
y muchas tiraderas, grandes galgas, de las cuales se 
aprovechan a sus tiempos. Han muerto tantos y tan es-
forzados y valientes españoles, así capitanes como sol-
dados, que pone muy gran lástima y no poco espanto 
ver que estos indios, siendo tan pocos, hayan hecho 
tanto mal; aunque no ha sido esto sin culpa grande de 
los muertos, por tenerse ellos en tanto que pensaban 
no ser parte estas gentes a les hacer mal, y permitió 
Dios que ellos muriesen y los indios quedasen victo-
riosos; y asi lo estuvieron hasta que el adelantado don 
Sebastián de Belalcázar, con gran daño dellos y des-
truicíón de sus tierras y comidas, los atrajo a la paz, 
como relataré en la cuarta parte, de las guerras civi-
les. Hacia el oriente está la provincia de Guachicone, 
muy poblada; más adelante hay muchos pueblos y pro-
vincias; por estotra parte e! sur está el pueblo de Co-
chesquio y la lagunilla y el pueblo que llaman de las 
Barrancas, donde está un pequeño río que tiene este 
nombre; más adelante está otro pueblo de indios y un 
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río que se dice las juntas, y adelante está otro que 
llaman de los Capitanes, y la gran provincia de los 
Masteles, y la población de Patia, que se extiende por 
un hermoso valle, donde pasa un río que se hace de 
los arroyos y ríos que nascen en los más destos pue-
blos, el cual lleva su corriente a la mar del Sur, Todas 
sus vegas y campañas fueron primero muy pobladas; 
hanse retirado los naturales que han quedado de las 
g-uerras a las sierras y altos de arriba. Hacia el po-
niente está la provincia de Bamba y otros poblados, los 
cuales contratan unos con otros; y sin estos, hay otros 
pueblos poblados de muchos indios, donde se ha fun-
dado una vítla, y llaman a aquellas provincias de Cha-
panchita. Todas estas naciones están pobladas en tiê -
rras fértiles y abundantes y poseen gran cantidad de 
oro bajo de poca ley, que a tenerla entera no Ies pe-
sara a los vecinos de Popayán. En algunas partes se 
les han visto ídolos, aunque templo ni casa de adora-
ción no sabemos que la tengan; hablan con el demo-
nio, y por su consejo hacen muchas cosas conforme al 
que se las manda; no tienen conoscimtento de la in-
mortalidad del ánima enteramente; mas creen que sus 
mayores tornan a vivir, y algunos tienen (según a mí 
me informaron) que las ánimas de los que mueren en-
tran en los cuerpos de los que nascen; a los difuntos 
Ies hacen grandes y hondas sepulturas, y entierran a 
los señores con algunas sus mujeres y hacienda, y con 
mucho mantenimiento y de su vino; en algunas partes 
los queman hasta los convertir en ceniza, y en otras 
no más de hasta quedar el cuerpo seco. En estas pro-
vincias hay de las mismas comidas y frutas que tienen 
los demás que queian atrás, salvo que no hay de las 
palmas de los pixivaes; mas cogen gran cantidad de 
papas (1), que son como turmas de tierra; andan desnu-
(0 Alusión H Uf patatal, de que los españoles,»! tiempo de I» exploradón y con-
!
|uist*. apenas ni hicieron oaxo •IguiH). Léase LÚPEI DH GÓMAHA, Historia generml írt 
as índias, en la colección do Viajes clásicot editada por CALPE. 
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dos y descalzos, sin traer mas que algunas pequeñas 
mantas, y enjaezados con sus joyas de oro. Las mujeres 
andan cubiertas con otras pequeñas mantas de algo-
dón, y traen a sus cuellos collares de unas moxquitas 
de fino oro y de bajo, muy galanas y vistosas. En la 
orden que tienen en los casamientos no trato, porque 
es cosa de niñería; y así otras cosas dejo de decir pop 
ser de poca calidad; algunos son grandes agoreros y 
hechiceros. Asimismo sabemos que hay muchas hier-
bas provechosas y dañosas en aquellas partes; todos 
los más comían carne humana. Fué la provincia comar-
cana a esta ciudad la más poblada que hubo en la ma-
yor parte del Perú, y si fuera señoreada y subjetada 
por los ingas, fuera la mejor y más rica, a lo que todos 
creen. 
CAPÍTULO X X X I I I 
En que se da relación de lo que hay desde Popayán a la ciudad de 
Pasto, y quién fué el fundador della, y lo que hay que decir de 
los naturales sus comarcanos. 
Desde la ciudad de Popayán hasta la villa de Pasto 
hay cuarenta leguas de camino, y pueblos que tengo 
escripto, 'Salidos dellos, por el mismo camino de Pasto 
se allega a un pueblo que en los tiempos antiguos fué 
grande y muy poblado, y cuando los españoles lo des-
cubrieron asimismo lo era, y agora en el tiempo pre-
sente todavía tiene muchos indios. £1 valle de Patia, por 
donde pasa ef río que dije, se hace muy estrecho en 
este pueblo, y los indios toda su población la tienen 
de la banda del poniente en grandes y muy altas ba-
rrancas. Llaman a este pueblo los españoles el pueblo 
de la sal. Son muy ricos, y han dado grandes tributos 
de fino oro a los señores que han tenido sobre ellos 
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encomienda. En sus armas, traje y costumbres confor-
man con los de atrás, salvo que éstos no comen carne 
humana como ellos y son de alguna más razón. Tienen 
muchas y muy olorosas pinas, y contratan con la pro-
vincia de Chapanchita y con otras a ella comarcanas. 
Más adelante de este pueblo está la provincia de los 
Masteles, que terná o tenía más de cuatro mil indios 
de guerra. Junto con ella está la provincia de los Aba-
des y los pueblos de Isancal y Pangan y Zacuanpus, y 
el que llaman los Chorros del Agua, y Pichilimbuy, y 
también están Tuyles y Angayan, y Pagual y Chuchal-
do, y otros caciques y algunos pueblos. La tierra 
adentro, más hacia el poniente, hay gran noticia de 
mucho poblado y ricas minas y mucha gente que alle-
ga hasta la mar del Sur. También son comarcanos con 
estos otros pueblos, cuyos nombres son Ascual, Ma-
liama, Tucurres, Zapuys, lies, Gualmatal, Funes, Cha-
pal, Males y Piales, Pupiales, Turca, Cumba. Todos 
estos pueblos y caciques tenían y tienen por nombre 
Pastos, y por ellos tomó el nombre la villa de Pasto, 
que quiere decir población hecha en tierra de pas-
to. También comarcan con estos pueblos y indios de 
los Pastos otros indios y naciones a quien llaman los 
quillacíngas, y tienen sus pueblos hacia la parte del 
oriente, muy poblados. Los nombres de los más prin-
cipales dellos contaré, como tengo de costumbre, y 
nómbranse Mocondino y Bejendino, Buyzaco, Guajan-
zangua y Mocoxonduque, Guacuanquer y Macaxamata. 
Y más al oriente está otra provincia algo grande, muy 
fértil, que tiene por nombre Cibundoy. También hay 
otro pueblo que se llama Pastoco, y otro que está 
junto a una laguna que está en la cumbre de la monta-
na y más alta sierra de aquellas cordilleras, de agua 
frígidísima, porque con ser tan larga que tiene más de 
ocho leguas en largo y más de cuatro en ancho, no se 
cría ní hay en ella ningún pescado ni aves, ni aun la tie-
rra en aquella parte produce ni da maíz ninguno ni 
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arboledas. Otra laguna hay cerca desta, de su misma 
natura. Más adelante se parecen grandes montañas y 
muy largas, y los españoles no saben lo que hay de la 
otra parte delias. 
Otros pueblos y señores hay en los términos desta 
villa, que, por ser cosa supérflua, no los nombro, pues 
tengo contado los principales. Y concluyendo con esta 
villa de Pasto, digo que tiene más indios naturales 
subjetos a sí que ninguna ciudad ni villa de toda la go-
bernación de Popayán, y más que Quito y otros pue-
blos del Perú. Y cierto, sin los muchos naturales que 
hay, antiguamente debió de ser muy más poblada, 
porque es cosa admirable de ver que, con tener gran-
des términos de muchas vegas y riberas de ríos, y sie-
rras y altas montanas» no se andará por parte (aunque 
más fragosa y dificultosa sea) que no se vea y parezca 
haber sido poblada y labrada del tiempo que digo. Y 
aun cuando los españoles los conquistaron y descubrie-
ron había gran número de gente. Las costumbres des-
tos indios quiliacingas ni pastos no conforman unos 
con otros, porque los pastos no comen carne humana 
cuando pelean con los españoles o con ellos mismos. 
Las armas que tienen son piedras en las manos y pa-
los a manera de cayados, y algunos tienen lanzas mal 
hechas y pocas; es gente de poco ánimo. Los indios 
de lustre y principales se tratan algo bien; la demás 
gente son de ruines cataduras y peores gestos, así ellos 
como sus mujeres, y muy sucios todos; gente simple y 
de poca malicia. Y así ellos como todos los demás que 
se han pasado son tan poco asquerosos, que cuando 
se expulgan se comen los piojos como si fuesen piño-
nes, y los vasos en que comen y ollas donde guisan 
sus manjares no están mucho tiempo en los lavar y lim-
piar. No tienen creencia ni se lés han visto ídolos» sal-
vo que ellos creen que después de muertos han de tor-
nar a vivir en otras partes alegres y muy deleitosas 
para ellos. Hay cosas tan secretas entre estas naciones 
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de las Indias que sólo Dios las alcanza. Su traje es que 
andan las mujeres vestidas con una manta angosta a 
manera de costal, en que se cubren de los pechos 
hasta la rodilla; y otra manta pequeña encima, que 
viene a caer sobre la larga, y todas las más son hechas 
de hierbas y de cortezas de árboles, y algunas de al-
godón. Los indios se cubren con una manta asimismo 
larga, que terna tres o cuatro varas, con la cual se dan 
una vuelta por la cintura y otra por la garganta, y 
echan el ramal que sobra por encima de la cabeza, y 
en las partes deshonestas traen maures pequeños. Los 
qu i lia c ingas también se ponen maures para cubrir sus 
vergüenzas, como los pastos, y luego se ponen una 
manta de algodón cosida, ancha y abierta por los la-
dos. Las mujeres traen unas mantas pequeñas, con que 
también se cubren, y otra encima que les cubre las 
espaldas y les cae sobre los pechos, y junto al pescue-
zo dan ciertos puntos en ella. Los quillacingas hablan 
con el demonio; no tienen templo ni creencia. Cuando 
se mueren hacen las sepulturas grandes y muy hon-
das; dentro delias meten su haber, que no es mucho. 
Y si son señores principales les echan dentro con ellos 
algunas de sus mujeres y otras indias de servicio. Y 
hay entre ellos una costumbre, la cual es (según a mí 
me informaron) que si muere alguno de los principa-
les dellos, ios comarcanos que están a la redonda 
cada uno da al que ya es muerto, de sus indios y mu-
jeres dos o tres, y Ilévanlos donde está hecha la se-
pultura, y junto a ella les dan mucho vino hecho de 
maíz; tanto, que los embriagan; y viéndolos sin senti-
do, los meten en las sepulturas para que tenga com-
pañía el muerto. De manera que ninguno de aquellos 
bárbaros muere que no lleve de veinte personas arriba 
en su compañía; y sin esta gente, meten en las sepul-
turas muchos cántaros de su vino o brebaje y otras 
comidas. Y o procuré, cuando pasé por la tierra destos 
indios, saber lo que digo con gran diligencia, inquí-
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riendo en ello todo lo que pude, y pregunté por qué 
tenían tan mala costumbre que, sin las indias suyas 
que enterraban con ellos, buscaban más de las de sus 
vecinos; y alcancé que el demonio Ies aparece (según 
ellos dicen) espantable y temeroso, y les hace enten-
der que han de tornar a resuscitar en un gran reino 
que él tiene aparejado para ellos, y para ir con más 
autoridad echan los indios y indias en las sepulturas. 
Y por otros engaños deste maldito enemigo caen en 
otros pecados. Dios nuestro Señor sabe por qué per-
mite que el demonio hable a estas g-entes y haya teni-
do sobre ellos tan gran poder y que por sus dichos 
estén tan engañados. Aunque ya su divina majestad 
alza su ira delíos; y aborresciendo al demonio, muchos 
dellos se allegan a seguir nuestra sagrada religión. Los 
pastos, algunos hablan con el demonio. Cuando los 
señores se mueren también les hacen la honra a ellos 
posible, llorándolos muchos días y metiendo en las 
sepulturas lo que de otros tengo dicho. En todos los 
términos destoa pastos se da poco maíz, y hay grandes 
criaderos para ganados, especialmente para puercos, 
f>orque éstos se crían en gran cantidad. Dase en aque-la tierra mucha cebada y papas y xiquimas, y hay muy 
sabrosas granadillas, y otras frutas de las que atrás 
tengo contado. E n los quillacingas se da mucho maíz 
?' tienen las frutas que estotros; salvo los naturales de a laguna, que éstos ni tienen árboles ni siembran en 
aquella parte maíz, por ser tan fría la tierra como he 
dicho. Estos quÜlancigas son dispuestos y belicosos, 
algo indómitos. Hay grandes ríos, todos de agua muy 
singular, y se cree que ternán oro en abundancia al-
gunos dellos. Un río destos está entre Popayán y Pas-
to, que se llama río Caliente. E n tiempo de invierno 
es peligroso y trabajoso de pasar. Tienen maromas 
gruesas para pasarlo los que van de una parte a otra. 
Lleva la más excelente agua que yo he visto en las In-
dias, ni aun en España. Pasado este río, para ir a la 
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villa de Pasto hay una sierra que tiene de subida gran-
des tres leguas. Hasta este río duró el grande alcance 
que Gonzalo Pizarro y sus secaces dieron al visorey 
Blasco Núñez Vela, el cual se tratará adelante en la 
cuarta parte desta crónica, que es donde escribo las 
guerras civiles, donde se verán sucesos grandes que 
en ellas hubo. 
C A P I T U L O X X X I V 
En que se concluye la relación de lo que hay en esta tierra hasta 
salir de los términos de la vüla de Pasto. 
En estas regiones de los pastos hay otro río algo 
Srande, que se llama Angasmayo, que es hasta donde egó el rey Guaynacapa (1), hijo del gran capitán To-
paínga Yupangue, rey del Cuzco. Pasado el río Calien-
te y la gran sierra de cuesta que dije, se va por unas 
lomas y laderas y un pequeño despoblado o páramo, 
a donde, cuando yo lo pasé, no hube poco frío. Más 
adelante está una sierra alta; en su cumbre hay un vol-
cán, del cual algunas veces sale cantidad de humo, y en 
los tiempos pasados (según dicen los naturales) reventó 
una vez y echó de sí muy gran cantidad de piedras. 
Queda este volcán para llegar a la villa de Pasto, yen-
do de Popayán como vamos, a la mano derecha. E l 
pueblo está asentado en un muy lindo y hermoso valle, 
por donde se pasa un río de muy sabrosa y dulce agua, 
y otros muchos arroyos y fuentes que vienen a dar a él. 
Llámase este valle de Atris; fué primero muy poblado, 
y agora se han retirado a la serranía; está cercado de 
grandes sierras, algunas de montañas y otras de cam-
(1) E l Inca Haayna Ccapac, que en 1480 había sucedido a su padre, Tupac Yu-
paaqui. 
CRÓNICA DEI PERÚ 8 
]14 PEDRO D£ ClfcZA O í r.EÓN 
paña. Los españoles tienen en todo este valle sus 
estancias y caserías, donde tienen sus granjerias, y 
las vegas y campiña deste río está siempre sembrado 
de muchos y muy hermosos trig-os y cebadas y maíz, y 
tiene un molino en que muelen el trigo; porque ya én 
aquella villa no se come pan de maíz, por la abundan-
cia que tienen de trigo..En aquellos llanos hay muchos 
venados, conejos, perdices, palomas, tórtolas, faisanes 
y pavas. Los indios toman de aquella caza mucha. La 
tierra de los pastos es muy fría en demasía, y en el 
verano hace más frío que no en el invierno, y lo mis-
mo en el pueblo de los cristianos; de manera que aquí 
no da fastidio al marido la compañía de la mujer ni el 
traer mucha ropa. Hay invierno y verano, como en Es-
paña. La villa viciosa de Pasto fundó y pobló el capi-
tán Lorenzo de Aldana en nombre de su majestad, 
siendo el adelantado don Francisco Pizarro su gober-
nador y capitán general de todas estas provincias y 
reinos del Perú, año del Señor de 1539 años; y el di-
cho Lorenzo de Aldana, teniente general del mismo 
don Francisco Pizarro, del Quito y Pasto, Popayán, 
Timana, Cali, Ancerma y Cartago. Y gobernándolo él 
todo por su persona y por los tenientes que él nom-
braba, según dicen muchos conquistadores de aque-
llas ciudades, el tiempo que él estuvo en' ellas miró 
mucho el aumento de los naturales y mandó siempre 
que fuesen todos bien tratados. 
C A P I T U L O X X X V 
De las notables fuentes y ríos que hay en estas provincias y cómo 
se hace sal muy buena por artificio muy singular. 
Antes que trate de los términos del Perú ni pase de 
la gobernación de Popayán me pareció que sería bien 
dar noticia de las notables fuentes que hay en esta 
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tierra y los ríos del agua, de los cuales hacen sal, con 
que las gentes se sustentan y pasan sin tener salinas, 
por no las haber en aquellas partes y la mar estar lejos 
de algunas destas provincias. Cuando el licenciado 
Juan de Vadillo salió de Cartagena atravesamos los 
que con él veníamos las montañas de Abibe, que sot) 
muy ásperas y dificultosas de andar, y las pasamos con 
no poco trabajo, y se nos murieron muchos caballos, 
y quedó en el camino la mayor parte de nuestro baga-
je. Y entrados en la campaña, hallamos grandes pue-
blos llenos de arboledas de frutales y de grandes ríos. 
Y como se nos viniese acabando la sal que sacamos 
de Cartagena y nuestra comida fuese hierbas y frísoles, 
por no haber carne sí no era de caballos y algunos 
perros que se tomaban, comenzamos a sentir necesidad) 
y muchos, con la falta de sal, perdían la color y anda* 
ban amarillos y flacos, y aunque dábamos en algunas 
estancias de los indios y se tomaban algunas cosas, 
no hallábamos sino alguna sal negra, envuelta con el 
ají (!)• que ellos comen; y ésta tan poca que se tenía 
por dichoso quien podía haber alguna. Y la necesi-
dad, que enseña a los hombres grandes cosas, nos dé* 
paró en lo alto de un cerro un lago pequeño que te-
nía agua de color negra y salobre, y trayendo della, 
echábamos en las ollas alguna cantidad, que les daba 
sabor para poder comer. 
Los naturales de todos aquellos pueblos desta fuen-
te o lago, y de otras lagunas que hay, tomaban la can-
tidad de agua que querían, y en grandes ollas la co-
cían, y después de haber el fuego consumido la mayor 
parte della viene a cuajarse y quedar hecha sal negra 
y no de buen sabor; pero al fin con ella guisan sus 
comidas, y viven sin sentir la falta que sintieran si no 
tuvieran aquellas fuentes. ' 
La Providencia divina tuvo y tiene tanto cuidado 
(1) Ají es lo mismo que pimiento. 
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de sus criaturas que en todas partes les dio las cosas 
necesarias. Y si los hombres siempre contemplasen en 
las cosas de la naturaleza, conocerían la obligación 
que tienen de servir al verdadero Dios nuestro. 
E n un pueblo que se llama Cori, que está en los tér-
minos de la villa de Ancerma, está un río que corre 
con alg-una furia; junto al ag-ua deste río están algunos 
ojos del agua salobre que tengo dicha; y sacan los 
indios naturales della la cantidad que quieren; y ha-
ciendo grandes fuegos, ponen en ellos ollas bien cre-
cidas en que cuecen el agua hasta que mengua tanto 
que de una arroba no queda medio azumbre; y luego, 
con la experiencia que tienen, la cuajan, y se convier-
te en sal purísima y excelente y tan singular como la 
que sacan de las salinas de España. En todos los tér-
minos (1) de la ciudad de Antiocha hay gran cantidad 
destas fuentes, y hacen tanta sal que la llevan la tierra 
adentro, y por ella traen oro y ropa de algodón para 
su vestir, y otras cosas de las que ellos tienen necesi-
dad en sus pueblos. 
Pasado el río grande (2), que corre cerca de la ciu-
dad de Cali y junto a la de Popayán, más abajo de la 
villa de Arma, hacia el norte, descubrimos un pueblo 
con el capitán Jorge Robledo, que se llama Mungia, 
desde donde atravesamos la cordillera o montaña de 
los Andes y descubrimos el valle de Aburra y sus 
llanos. 
En este pueblo de Mungia y en otro que ha por 
nombre Cenufata hallamos otras fuentes que nascían 
junto a unas sierras cerca de los ríos; y del agua de 
aquellas fuentes hacían tanta cantidad de sal que vi-
mos las casas casi llenas, hechas muchas formas de sal, 
ni más ni menos que panes de azúcar. Y esta sal la 
llevaban por el valle de Aburra a las provincias que 
(1) Probablemente de depósitos de (ceba triasica. nivel de la* margas salíferas. 
(2) Es el rio Canea. 
LA CRÓNICA DEL PERÚ 117 
están al oriente, las cuales no han sido vistas ni des-
cubiertas por los españoles hasta agora. Y con esta 
sal son ricos en extremo estos indios. 
En la provincia de Caramanta, que no es muy lejos 
de la villa de Ancerma, hay una fuente que nasce den-
tro de un río de agua dulce, y echa el agua della un 
vapor a manera de humo, que debe cierto salir de al-
gún metal que corre por aquella parte, y desta agua 
hacen los indios sal blanca y buena. Y también dicen 
que tienen una laguna que está junto a una peña 
grande, al pie de la cual hay del agua ya dicha, con 
que hacen sal para los señores y principales, porque 
afirman que se hace mejor y más blanca que en parte 
ninguna. 
En la provincia de Ancerma, en todos los más pue-
blos della hay destas fuentes, y con su agua hacen tam-
bién sal. 
En las provincias de Arma y Garrapa y Picara pa-
san alguna necesidad de sal, por haber gran cantidad 
de gente y pocas fuentes para ía hacer; y así, la que 
se lleva se vende bien. 
En la ciudad de Cartago todos los vecinos della tie-
nen sus aparejos para hacer sal, la cual hacen una le-
gua de allí en un pueblo de indios que se nombra de 
Consota, por donde corre un río no muy grande. Y 
cerca dél se hace un pequeño cerro, del cual nasce 
una fuente grande de agua muy denegrida y espesa, y 
sacando de Ja de abajo y cociéndola en calderas o pai-
lones, después de haber menguado la mayor parte de-
lla, la cuajan, y queda hecha sal de grano blanca y tan 
perfecta como la de España, y todos los vecinos de 
aquella ciudad no gastan otra sal mas que la que allí 
se hace. 
Más adelante está otro pueblo, llamado Coinza; y 
pasan por él algunos ríos de agua muy singular. Y 
noté en ellos una cosa que vi (de que no poco me ad-
piré), y fué c¡ue dentro de los nnismos ríos, y por U 
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madre que hace el agua que por ellos corre, nascían 
destas fuentes salobres, y los indios, con grande in-
dustria, tenían metidos en ellas unos cañutos de las 
cañas gordas que hay en aquellas partes, a manera de 
bombas de navios, por donde sacaban la cantidad del 
agua que querían, sin que se envolviese con la corrien-
te del río, y hacían delia su sal. En la ciudad de Cali 
no hay ningunas fuentes destas, y los indios habían sal 
por rescate, de una provincia que se llama los Timbas, 
que está cerca de la mar. Y los que no alcanzaban 
este rescate, cociendo del agua dulce, y con unas hier-
bas venía a cuajarse y quedar hecha sal maía y de ruin 
sabor. Los españoles que viven en esta ciudad, como 
está el puerto de la Buenaventura cerca, no sienten 
falta de sal, porque del Perú vienen navios que traen 
grandes piedras della. 
En la ciudad de Popayán también hay algunas fuen-
tes, especialmente en los Coconucos, pero no tanta ni 
tan buena como la de Cartago y Ancerma y la que 
he dicho en lo de atrás. 
En la villa de Pasto toda la más de la sal que tienen 
es de rescate, buena, y más que la de Popayán. Mu-
chas fuentes, sin las que cuento, he yo visto por mis 
propios ojos, que dejo de decir porque me parece que 
basta lo dicho para que se entienda de la manera que 
son aquellas fuentes y íasal que hacen del agua delias, 
corriendo los ríos de agua dulce por encima. Y pues 
he declarado esta manera de hacer sal en estas pro-
vincias, paso adelante, comenzando a tratar la descrip-
ción y traza que tiene este grande reino del Perú. 
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C A P I T U L O X X X V I 
En el que se contiene la déscripción y traza de! reino del Peni, 
que se entiende desde la ciudad de Quito hasta la villa de Pla-
ta, que hay más de setecientas leguas. 
Y a que he concluído con lo tocante a la goberna-
ción de la provincia de Popayán, me parece que es 
tiempo de extender mi pluma: en dar noticia de las 
cosas grandes que hay que decir del Perú, comenzan-
do de la ciudad del Quito. Pero antes que diga la fun-
dación desta ciudad será conveniente figurar la tierra 
de aquel reino, el cual terna de longitud setecientas 
leguas y de latitud a partes ciento y a partes más, y 
por algunas menos, 
No quieroyo tratar agora de lo que los reyes ingas se-
ñorearon, que fueron más de mil y decientas leguas (1); 
mas solamente diré lo que se entiende Perú, que es 
de Quito hasta la villa de Plata, desde el un término 
hasta el otro. Y para que esto mejor se entienda, digo 
que esta tierra del Perú son tres cordilleras o cumbres 
desiertas y a donde los hombres por ninguna manera 
( I ) Numero-iOS pueblos—enkre los que fijfurabttn Haancas, Inca», Quilos, etc.—, 
habitando da Quito (i)" latitud) a Coquimbo (32s latitud S . ) , hablaban una m^tna 
lengua—la quichtia—, llamada lengua general dei Perú. Acaso tuvieran estus tribuí 
su origen en el territorio de Quito y emigrasen los clanes primitivos, sig-ijtendo el 
valle de! Alto Amazonaa, por Huanuco y altiplanicies andinas. Eran tribus organiza-
das en cianea i «y ibis), gobernadas por jefes fcuracas), dedicadas a la agricultura y 
pastoreo de alpaca», llamas y vicuñas. Cultivaban el algodón, el maiz y la patata, 
como Cieiii de I.eón advierte, y abancalabsn laderas de enormes alturas. En la gue-
rra practicaban el escalpe; eran animista» y rendían culto a sus antepasados (mal' 
qvis), sacrificando y devorsnio ritualmente perros (alcos). 
Las minas de Tiabuanaco, Abancay, etc., y las necropolis de Trujillo, Jauja, etc., 
indican que habían alcanzad*) una compleja cultura y organización. 
Cazas y mantas vivían en el territorio de Quito, llegando a constituir la populosa 
nación de Quilas; los quichuas propios a cuzquaños habitaron Apuvimac; canas y 
cauchis, entre .Cuíco y lago Titicaca; ¡os incas, entre Apurimac y t'aucartampu. Los 
incas o ingas (nerón más tarde el clan o linaje sojuzgador de los demás, cuando, a 
atediados del siglo xm (¡340), el jefe Manco Ccapac sojuzgó los ayllasàe V ilea may u, 
y sus sucesores fueron conquistando sucesivamente pueblos y territorios basta cons-
tituir el Imperio incásico, con que lucharon los españoles en la exploración y conquis-
ta del Perú. 
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podrían vivir. La una destas cordilleras es las monta-
ñas de los Andes, llenas de grandes espesuras, y la 
tierra tan enferma que, si no es pasado el monte, no 
hay gente ni jamás la hubo. La otra es la serranía que 
va de luengo desta cordillera o montaña de los Andes, 
la cual es frígidísima y sus cumbres llenas de grandes 
montañas de nieve, que nunca deja de caer, Y por 
ninguna manera podrían tampoco vivir gentes en esta 
longura de sierras, por causa de la mucha nieve y frío, 
y también porque la tierra no da de sí provecho, por 
estar quemada de las nieves y de los vientos, que nun-
ca dejan de correr. La otra cordillera hallo yo que es 
los arenales que hay desde Tumbez hasta más adelan-
te de Tarapacá, en los cuales no hay otra cosa que ver 
que sierras de arena y gran sol que por ellas se espar-
ce, sin haber agua ni hierba, ni árboles ni cosa criada, 
sino pájaros, que con el don de sus alas pueden atra-
vesar por dondequiera. Siendo tan largo aquel reino 
como digo, hay grandes despoblados por las razones 
que he puesto. Y la tierra que se habita y donde hay 
poblado es desta manera: que la montaña de los An-
des por muchas partes hace quebradas y algunas abras, 
de las cuales salen valles algo hondos, y tan espacio-
sos que hay entre las sierras grande llanura, y aunque 
la nieve caiga, toda se queda por los altos. Y los va-
lles, como están abrigados, no son combatidos de los 
vientos, ni la nieve allega a ellos; antes es la tierra tan 
frutífera, que todo lo que siembra da de sí fruto pro-
vechoso, y hay arboledas y se crían muchas aves y 
animales. V siendo la tierra tan provechosa, está toda 
bien poblada de los naturales, y lo que es en la serra-
nía. Hacen sus pueblos concertados de piedra, la co-
bertura de paja, y viven sanos y son muy sueltos. Y 
así desta manera, haciendo abras y llanadas las sierras 
de los Andes y la Nevada, hay grandes poblaciones, 
en las cuales hubo y hay mucha cantidad de gente, 
porque destos valles corren ríos de agua muy buena, 
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que van a dar a la mar del Sur. Y así como estos ríos 
entran por los espesos arenales que he dicho y se ex-
tienden por ellos, de la humidad del agua se crían 
grandes arboledas y hácense unos valles muy lindos y 
hermosos; y algunos son tan anchos que tienen a dos 
y a tres leguas, a donde se ven gran cantidad de alga-
rrobos, los cuales se crían aunque están tan lejos del 
agua. Y en todo el término donde hay arboledas es la 
tierra sin arenas y muy fértil y abundante. Y estos va-
lles fueron antiguamente muy poblados; todavía hay 
indios, aunque no tantos como solían, ni con mucho. 
Y como jamás no llovió en estos llanos y arenales del 
Perú, no hacían las casas cubiertas como los de la se-
rranía, sino terrados galanos o casas grandes de ado-
bes, con sus estantes o mármoles; para guarecerse del 
sol ponían unas esteras en lo alto. En este tiempo se 
hace así, y los españoles, en sus casas, no usan otros 
tejados que estas esteras embarradas. Y para hacer 
sus sementeras, de los ríos que riegan estos valles sa-
can acequias, tan bien sacadas y con tanta orden que 
toda la tierra riegan y siembran, sin que se Ies pierda 
nada. Y como es de riego, están aquellas acequias 
muy verdes y alegres, y llenas de arboledas de frutales 
de España y de la misma tierra. Y en todo tiempo se 
coge en aquellos valles mucha cantidad de trigo y 
maíz y de todo lo que se siembra. De manera que, 
aunque he figurado al Perú ser tres cordilleras desier-
tas y despobladas, delias mismas, por la voluntad de 
Dios, salen los valles y ríos que digo; fuera dellos por 
ninguna manera podrían los hombres vivir, que es cau-
sa por donde los naturales se pudieron conquistar tan 
fácilmente y para que sirvan sin se rebelar, porque si 
lo hiciesen, todos perescerían de hambre y de frío. 
Porque (como digo), si no es la tierra que ellos tienen 
poblada, lo demás es despoblado, lleno de sierras de 
nieve y de montañas altísimas y muy espantosas. Y la 
figura delias es que, como tengo dicho, tiene este rei-
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no de longitud setecientas leguas, que se extiende de 
norte a sur, y si hemos de contar lo que mandaron los 
reyes ingas (1), mil y decientas leguas de camino dere-
cho, como he dicho, de norte a sur. por meridiano. Y 
tendrá por lo más ancho de levante a poniente poco 
más que cien leguas, y por otras partes a cuarenta y a 
sesenta, y a menos y a más. Esto que digo de longitud 
y latitud se entiende cuanto a la íongura y anchura 
que tienen las sierras y montañas que se extienden por 
toda esta tierra del Perú, según que he dicho. Y esta 
cordillera tan grande, que por la tierra del Perú se dice 
Andes, dista de la mar del Sur por unas partes cua-
renta leguas y por otras partes sesenta, y por otras 
más y por algunas menos; y por ser tan alta y la mayor 
altura estar tan allegada a la mar del Sur, son los ríos 
pequeños, porque las vertientes son cortas. 
L a otra serranía que también va de luengo desta 
tierra, sus caídas y fenescímientos se rematan en los 
llanos y acaban cerca de la mar, a partes a tres leguas 
y por otras partes a ocho y a diez, y a menos y a más. 
La constelación y calidad de la tierra de los llanos es 
más cálida que fría, y unos tiempos más que otros, por 
estar tan baja que casi la mar es tan alta como la tie-
rra, o poco menos. Y cuando en ella hay más calor ÊS 
cuando el sol ha pasado ya por ella y ha llegado al 
trópico de Capricornio, que es a 21 de diciembre, de 
donde da la vuelta a la línea equinocial. En la serra-
nía, no embargante que hay partes y provincias muy 
templadas, podráse decir al contrario que de los lla-
nos, porque es más fría que caliente. Esto que he di-
( I ) Los sucesores de Manco Ccapae fueron lentamente extendiendo el Imperio, 
a parlir del Cuneo, nu centro. £1 Inca Ciapac Ytipanqui fia¿0) conquistó las ayllus 
quichuas; Uira-Coulw (1380), el de los agmarás; Pacha cu tec Yupanqui (1400), ¡(ron 
figura conquistadora, las tierras del Gran CAímu; Tupac-Yupanqui, su sucesor (1440), 
duminó anitos y yuncas, llegando por el S. hasta el '¿4" (rio Maule), y su hijo Huayna 
Ccapac (148(1) ler minó la conquista del norte de Chile. En tiempos de Huáscar o 
Inti-ousi-Hunlpa, el último de los Incas legítimos (152^), el Imperio incásico—Tt<¡-
kifaniin-vuifu (o las cuatro províncias)—llegaba de Popayin al r¡t> Miuiltí. 
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cho es cuanto a !a calidad particular destas provincias, 
de las cuales adelante diré lo que hay más que contar 
delias. 
CAPÍTULO X X X V i l 
De los ptieblos y provincias que hay desde la villa de Pasto hasta 
la ciudad de Quito. 
Pues tengo escripto de la fundación de la villa vicio-
sa de Pasto, será bien, volviendo a ella, proseguir el 
camino dando noticia de lo que hay hasta lleg-ar a la 
ciudad del Quito. 
Dije que la villa de Pasto está fundada en el valle 
de Atrís, que cae en la tierra de los quillacingas, gen-
tes desvergonzadas, y ellos y los pastos son muy su-
cios y tenidos en poca estimación de sus comarcanos. 
Saliendo de la villa de Pasto, se va hasta llegar a un 
cacique o pueblo de los pastos, llamado Punes; y ca-
minando más adelante se llega a otro que está dél poco 
más de tres leguas, a quien llaman lies, y otras tre: 
leguas más adelante se ven los aposentos de Gualma-
tán, y prosiguiendo el camino hacia Quito se ve el 
pueblo de [píales, que está de Gualmatán tres leguas. 
En todos estos pueblos se da poco maíz, o casi nin-
guno, a causa de ser la tierra muy fría y la semilla del 
maíz muy delicada; mas críanse abundancia de papas 
Ír quinio y otras raíces que los naturales siembran* De piales se camina hasta llegar a una provincia pequeña 
que ha por nombre de Guaca, y antes de llegar a ella 
se ve el camino de ios ingas, tan famoso en estas par-
tes como el que hizo Aníbal por los Alpes cuando 
abajó a la Italia. Y puede ser este tenido en más esti-
[fi%çÍQnf así pgr ios grandes aposentos y depósitos que 
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había en todo él (1), como por ser hecho con mucha 
dificultad por tan ásperas y fragosas sierras, que pone 
admiración verlo. También se llega a un río, cerca del 
cual se ve a donde antiguamente los reyes ingas tuvie-
ron hecha una fortaleza, de donde daban guerra a los 
pastos y salían a la conquista dellos; y está una puente 
en este río, hecha natural, que paresce artificial, la cual 
es de una peña viva, alta y muy gruesa, y hácese en 
el medio della un ojo, por donde pasa la furia del río, 
y por encima van los caminantes que quieren. Lláma-
se esta puente Lumichaca en lengua de los ingas, y en 
la nuestra querrá decir puente de piedra. Cerca desta 
puente está una fuente cálida; porque en ninguna ma-
nera, metiendo la mano dentro, podrán sufrir tenerla 
mucho tiempo, por el gran calor con que el agua sale; 
y hay otros manantiales, y el agua del río y la dispo-
sición de la tierra tan fría que no se puede compades-
cer si no es con muy gran trabajo. Cerca desta puente 
quisieron los reyes ingas hacer otra fortaleza, y tenían 
puestas guardas fíeles que tenían cuidado de mirar sus 
propias gentes no se les volviesen al Cuzco o a Quito, 
porque tenían por conquista sin provecho la que ha-
cían en la región de los pastos. 
Hay en todos los más de los pueblos ya dichos una 
fruta que llaman mortuños, que es más pequeña que 
endrina, y son negros; y entre ellos hay otras uvillas 
que se parescen mucho a ellos, y si comen alguna 
cantidad destas se embriagan y hacen grandes bascas 
y están un día natural con gran pena y poco sentido. 
S é esto porque yendo a dar la batalla a Gonzalo Piza-
rro íbamos juntos un Rodrigo de las Peñas, amigo 
mío, y un Tarazona, alférez del capitán don Pedro de 
Cabrera, y otros; y llegados a este pueblo de Guaca, 
habiendo el Rodrigo de las Peñas comido destas uvi-
( I ) Irradiaban del Cuzco admirables caminos y calzadas—de 5 a ó metros de an-
chura—, entre los que el de la costa era el más señalado. Tenían de trecho en trecho 
plberjjue» (corpa-huasí) y almacenes (tambos) de (irnía» y vituallas. 
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Has que digo, se paró tal que creímos muriera dello. 
De la pequeña provincia de Guaca se va hasta llegar 
a Tuza, que es eí último pueblo de los pastos, el cual 
a la mano derecha tiene las montañas que están sobre 
el mar Dulce y a la izquierda las cuestas sobre la mar 
del Sur; más adelante se llega a un pequeño cerro, en 
donde se ve una forzaleza que los ingas tuvieron anti-
guamente, con su cava, y que para entre indios no de-
bió ser poco fuerte. Del pueblo de Tuza y desta fuer-
za se va hasta llegar al río de Mira, que no es poco 
cálido, y que en él hay muchas frutas y melones sin-
gulares, y buenos conejos, tórtolas, perdices, y se coge 
gran cantidad de trigo y cebada, y lo mismo de maíz 
y otras cosas muchas, porque es muy fértil. Deste río 
de Mira se abaja hasta los grandes y suntuosos apo-
sentos de Carangue; antes de llegar a ellos se ve la la-
guna que llaman Yaguarcocha, que en nuestra lengua 
quiere decir mar de sangre, adonde, antes que entra-
sen los españoles en el Perú» el rey Guaynacapa (1), 
por cierto enojo que le hicieron los naturales de Caran-
gue y de otros pueblos a él comarcanos, cuentan los 
mismos indios que mandó matar más de veinte mil 
hombres y echarlos en esta laguna; y como los muer-
tos fuesen tantos, parescía algún lago de sangre, por 
lo cual dieron la significación o nombre ya dicho. 
Más adelante están los aposentos de Carangue, 
adonde algunos quisieron decir que nasció Atabaliba, 
hijo de Guaynacapa, aunque su madre era natural deste 
pueblo. Y cierto no es así, porque yo lo procuré con 
gran diligencia, y nasció en el Cuzco Atabaliba, y lo 
demás es burla. Están estos aposentos de Carangue en 
una plaza pequeña; dentro dellos hay un estanque 
hecho de piedra muy prima, y los palacios y morada 
de los ingas están asimismo hechos de grandes piedras 
(1) Huayna Ce»pac abogó en esta oca»tin sangnentamente una sublevación de 
loa quitos. 
126 PEDRO DÍ CIEZA b E Lkòn 
galanas y muy sutilmente asentadas, sin mezcla, que es 
no poco de ver. Había antiguamente templo del sol, y 
estaban en él dedicadas y ofrecidas para el servicio 
dél más de docientas doncellas muy hermosas, las cua-
les eran obligadas a guardar castidad, y si corrompían 
sus cuerpos eran castigadas muy cruelmente. Y a tos 
que cometían el adulterio (que ellos tenían por gran 
sacrilegio) los ahorcaban o enterraban vivos. Eran mi-
radas estas doncellas con gran cuidado, y había algu-
nos sacerdotes para hacer sacrificios conforme a su 
religión. Esta casa del sol era en tiempo de ios seño-
res ingas tenida en mucha estimación, y teníanla muy 
guardada y reverenciada, llena de grandes vasijas de 
oro y plata y otras riquezas, que no así ligeramente se 
podrían decir; tanto, que las paredes tenían chapadas 
de planchas de oro y plata; y aunque está todo esto 
muy arruinado, se ve que fué grande cosa antigua-
mente; y los ingas tenían en estos aposentos de Ca-
rangue sus guarniciones ordinarias con sus capitanes, 
las cuales en tiempo de paz y de guerra estaban allí 
para resistir a los que se levantasen. Y pues se habla 
destos señores ingas, para que se entienda la calidad 
grande que tuvieron y lo que mandaron en este reino, 
trataré algo dellos antes que pase adelante. 
C A P I T U L O X X X V I I I 
En que se trata quién fueron los reyes ingas y lo que mandaron 
en el Perú. 
Porque en esta primera parte tengo muchas veces 
de tratar de los ingas y dar noticia de muchos aposen-
tos suyos y otras cosas memorables, me paresció cosa 
justa decir algo dellos en este lugar, para que los lec-
tores sepan lo que estos señores fueron y no ignoren 
LA CRONICA DEL TP.RÜ 12? 
su valor ni entiendan uno por otro, no embargante que 
yo tengo hecho libro particular dellos y de sus hechos, 
bien copiosos. 
Por las relaciones que ios indios del Cuzco nos dan 
se colige que había antiguamente gran desorden en 
todas las provincias deste reino que nosotros llamamos 
Perú, y que los naturales eran de tan poca razón y en-
tendimiento que es de no creer; porque dicen que 
eran muy bestiales y que muchos comían carne huma-
na, y otros tomaban a sus hijas y madres por mujeres, 
cometiendo, sin esto, otros pecados mayores y más 
graves, teniendo gran cuenta con el demonio, al cual 
todos ellos servían y tenían en grande estimación. Sin 
esto, por los cerros y collados altos tenían castillos y 
fortalezas, desde donde, por causas muy livianas, sa-
lían a darse guerra unos a otros, y se mataban y captí-
vaban todos los más que podían. Y no embargante 
que anduviesen metidos en estos pecados y cometie-
sen estas maldades, dicen también que algunos dellos 
eran dados a la religión, que fué causa que en muchas 
partes deste reino se hicieron grandes templos, en 
donde hacían su oración y era visto el demonio y por 
ellos adorado, haciendo delante de los ídolos grandes 
sacrificios y supersticiones. Y viviendo desta manera 
las gentes deste reino, se levantaron grandes tíranos 
en las provincias de Collao (1) y en los valles de los 
yungas y en otras partes, los cuales unos a otros se da-
ban grandes guerras, y se cometían muchas muertes y 
robos, y pasaron por unos y por otros grandes cala-
midades; tanto, que se destruyeron muchos castillos y 
fortalezas, y siempre duraba entre ellos la porfía, de 
que no poco se holgaba el demonio, enemigo de na-
tura humana, porque tantas ánimas se perdiesen. 
Estando desta suerte todas las provincias del Perú, 
(1) E l Imperio incásico so dividia en cuatro provincias (suyu): La del S. > o Colla-
mgv! la del E - , o Anti-suyu: la del N-, o Ctiinchag-stiyu, y i n del W., o Ctínfr'-snyw.' 
Por «so se llamaba Tiahuantin-suga, a las cuatro provincias. 
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se levantaron dos hermanos, que el uno dellos había 
por nombre Mangocapa, de los cuales cuentan gran-
des maravillas los indios y fábulas muy donosas. E n el 
libro por mí alegado las podrá ver quien quisiere cuan-
do salga a luz. Este Mangocapa fundó la ciudad del 
Cuzco, y estableció leyes a su usanza, y él y sus des-
cendientes se llamaron ingas, cuyo nombre quiere de-
cir o significar reyes o grandes señores. Pudieron tan-
to, que conquistaron y señorearon desde Pasto hasta 
Chile, y sus banderas vieron por la parte del Sur al río 
de Maule, y por la del Norte al río de Angasmayo, y 
estos ríos fueron término de su imperio, que fué tan 
grande que hay de una parte a otra más de mil y tre-
cientas leguas. Y edificaron grandes fortalezas y apo-
sentos fuertes, y en todas las provincias tenían pues-
tos capitanes y gobernadores. Hicieron tan grandes 
cosas y tuvieron tan buena gobernación que pocos en 
el mundo les hicieron ventaja; eran muy vivos de in-
genio y tenían gran cuenta, sin letras, porque éstas no 
se han hallado en estas partes de las Indias. Pusieron 
en buenas costumbres a todos sus súbditos, y diéron-
les orden para que se vistiesen y trajesen ojotas en 
lugar de zapatos, que son como albarcas. Tenían gran-
de cuenta con la inmortalidad del ánima y con otros 
secretos de naturaleza. Creían que había Hacedor de 
las cosas, y al sol tenían por dios soberano, al cual hi-
cieron grandes templos; y engañados del demonio, 
adoraban en árboles y en piedras, como los gentiles. 
En los templos principales tenían gran cantidad de 
vírgenes muy hermosas, conforme a las que hubo en 
Roma en el templo de Vesta, y casi guardaban los 
mismos estatutos que ellas. En los ejércitos escogían 
capitanes valerosos y los más fieles que podían. T u -
vieron grandes mañas para sin guerra hacer de los 
enemigos amigos, y a los que se levantaban castigaban 
con gran severidad y no poca crueldad. Y pues (como 
digo) tengo hecho libro destos ingas, basta lo dicho 
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para que los que leyeren este libro entiendan lo que 
fueron estos reyes y lo mucho que valieron; y con tan-
to, volveré a mi camino. 
C A P I T U L O X X X I X 
De los más pueblos y aposentos que hay desde Carangue hasta 
llejrar a la ciudad de Quito, y de lo que cuenta del hurto que 
hicieron los del Otábalo a los de Carangue. 
Y a conté en el capítulo pasado el mando y grande 
poder que los ingas, reyes del Cuzco, tuvieron en todo 
el Perú, y será bien, pues ya algún tanto se declaró 
aquello, proseguir adelante. 
De los reales aposentos de Carangue, por el cami-
no famoso de los ingas, se va hasta llegar al aposento 
de Otábalo, que no ha sido ni deja de ser muy princi-
pal y rico, el cual tiene a una parte y a otra grandes 
poblaciones de indios naturales. Los que están al Po-
niente destos aposentos son Poritaco, Collaguazo, los 
guaneas y cayambes, y cerca del río grande del Mara-
ñón están los quixos, pueblos derramados, llenos de 
grandes montañas. Por aquí entró Gonzalo Pizarro a 
la entrada de la canela que dicen, con buena copia de 
españoles y muy lucidos y gran abasto de manteni-
miento; y con todo esto, pasó grandísimo trabajo y 
mucha hambre. En la cuarta parte desta obra daré no-
ticia cumplida deste descubrimiento y contaré cómo se 
descubrió por aquella parte el río Grande (1) y cómo 
ppr él salió al mar Océano el capitán Oriilana, y la ida 
que hizo a España, hasta que su majestad lo nombre 
por su gobernador y adelantado de aquellas tierras. 
- Hacia el oriente están las estancias o tierras de la-
{!) Es decir, «I rio Mar*n¿tj o de Us AaMHwás, que Orellana deícukriòr*. 
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bor de Cotocoyambe y las montañas de Yumbo y 
otras poblaciones muchas, y algunas que no se han 
por descubierto enteramente. 
Estos naturales de Otábalo y Carangue se llaman 
los g-uamaraconas, por lo que dije de las muertes que 
hizo Guaynacapa en la laguna, donde mató los más de 
los hombres de edad; porque, no dejando en estos 
pueblos sino a los niños, díjoles guamaracona, que 
quiere decir en nuestra lengua «agora sois mucha-
chos >. Son muy enemigos los de Carangue de Jos de 
Otábalo, porque cuentan los más delias que, como se 
divulgase por toda la comarca del Quito (en cuyos 
términos están estos indios) de la entrada de los espa-
ñoles en el reino y de la prisión de Atabaíiba, después 
de haber recebido grande espanto y admiración, te-
niendo por cosa de gran maravilla y nunca vista lo que 
oían de los caballos y de su gran ligereza, creyendo 
que los hombres que en ellos venían y ellos fuese todo 
un cuerpo, derramó la fama sobre la venida de los es-
pañoles cosas grandes entre estas gentes; y estaban 
aguardando su venida, creyendo que, pues habían sido 
poderosos para desbaratar al inga su señor, que tam-
bién lo serían para sojuzgarlos a todos ellos. Y en este 
tiempo dicen que el mayordomo o señor de Carangue 
tenía gran cantidad de tesoro en sus aposentos, suyo 
y del Inga. Y Otábalo, que debía de ser cauteloso, 
mirando agudamente que en semejantes tiempos se 
han grandes tesoros y cosas preciadas, pues estaba 
todo perturbado, porque, como dice el pueblo, a río 
vuelto, etc., llamó a los más de sus indios y principa-
les, entre los cuates escogió y señaló los que le pare-
cieron más dispuestos y ligeros, y a éstos mandó que 
se vistiesen de sus camisetas y mantas largas, y aue 
tomando varas delgadas y cumplidas subiesen en los 
mayores de sus carneros (1) y se pusiesen por los aN 
( I ) E s decir. tla&MM d* )ma de) P<rii. 
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tos y collados de manera que pudiesen ser vistos por 
¡os de Carang-ue, y él con otro mayor número de in-
dios y algunas mujeres, fingiendo gran miedo y mos-
trando ir temerosos, llegaron al pueblo de Carangue, 
diciendo cómo venían huyendo de la furia de los espa-
ñoles, que encima de sus caballos habían dado en sus 
pueblos, y por escapar de su crueldad habían dejado 
sus tesoros y haciendas. 
Puso, según se dice, grande espanto esta nueva, y 
tuviéronla por cierta, porque ios indios en los carne-
ros parecieron por los altos y laderas, y como estuvie-
sen apartados, creyeron ser verdad lo que Otábalo 
afirmaba, y sin tiento comenzaron a huir. Otábalo, ha-
ciendo muestra de querer hacer lo mismo, se quedó en 
la rezaga con su gente y dió la vuelta a los aposentos 
destos indios de Carangue, y robó todo el tesoro que 
halló, que no fué poco, y vuelto a su pueblo, dende a 
pocos días fué publicado el engaño. 
Entendido el hurto tan extraño, mostraron gran sen-
timiento los de Carangue, y hubo algunos debates en-
tre unos y otros; mas como el capitán Sebastián de 
Belalcázar, con los españoles, dende a pocos días que 
esto pasó, entró en las provincias del Quito, dejaron 
sus pasiones por entender en defenderse. Y así. Otá-
balo y los suyos se quedaron con lo que robaron, se-
gún dicen muchos indios de aquellas partes, y la ene-
mistad no ha cesado entre ellos. 
De los aposentos de Otábalo se va a los de Coches-
qui, y para ir a estos aposentos se pasa un puerto de 
nieve, y una legua antes de llegar a ellos es la tierra 
tan fría que se vive con algún trabajo. De Cochesqui 
se camina a Guallabamba, que está del Quito cuatro 
leguas, donde, por ser la tierra baja y estar casi debajo 
de la equinocial, es cálido; mas no tanto que no esté 
muy poblado y se den todas las cosas necesarias a la 
humana sustentación de los hombres. Y agora los que 
habernos andado por estas partes hemos conocido lo 
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que hay debajo desta línea equinocial, aunque algu-
nos autores antig-uos (como tengo dicho) tuvieron ser 
tierra inhabitable. Debajo della hay invierno y verano, 
y está poblada de muchas gentes, y las cosas que se 
siembran se dan muy abundantemente, en especial 
trigo y cebada. 
Por los caminos que van por estos aposentos hay 
algunos ríos, y todos tienen sus puentes, y ellos van 
bien desechados, y hay grandes edificios y muchas 
cosas que ver, que, por acortar escriptura, voy pasan-
do por ello. 
De Guallabamba a la ciudad de Quito hay cuatro 
leguas, en el término de las cuales hay algunas estan-
cias y caserías que los españoles tienen para criar sus 
ganados, hasta llegar al campo de Añaquito; adonde 
en el año de 1546 años, por el mes de enero, l legó el 
visorey Blasco Núñez Vela con alguna copia de espa-
ñoles que le seguían, contra la rebelión de los que 
sustentaban la tiranía; y salió desta ciudad de Quito 
Gonzalo Pizarro, que con colores falsas había tomado 
el gobierno del reino, y llamándose gobernador, acom-
pañado de la mayor parte de la nobleza d i todo el 
Perú, dió batalla al visorey, en la cual el mal afortuna-
do visorey fué muerto, y muchos varones y caballeros 
valerosos, que mostrando su lealtad y deseo que te-
nían de servir a su majestad quedaron muertos en el 
campo, según que más largamente lo trataré en la 
cuarta parte desta obra, que es donde escribo las gue-
rras civiles tan crueles que hubo en el Perú entre los 
mismos españoles, que no será poca lástima oírlas. 
Pasado este campo de Añaquito se llega luego a la 
ciudad de Quito, la cual está fundada y trazada de la 
manera siguiente: 
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Del sitio que tiene ta ciudad de San Francisco del Quito, 
y de su fundación y quién fué el que la fundó. . ' 
La ciudad de San Francisco del Quito está a la parte 
del Norte en la inferior provincia del reino del Peni. 
Corre el término desta provincia de longitud (que es 
de Este Oeste) casi setenta leguas y de latitud veinte 
y cinco o treinta. Está asentada en unos antiguos apo-
sentos que los ingas habían en el tiempo de su señorío 
mandado hacer en aquella parte, y habíalos ilustrado 
y acrecentado Guaynacapa y el gran Topainga (1), 
su padre. A estos aposentos tan reales y principales 
llamaban los naturales Quito, por donde la ciudad 
tomó denominación y nombre del mismo que tenían 
los antiguos. Es sitio sano, más frío que caliente. Tiene 
la ciudad poca vista de campos o casi ninguna, porque 
está asentada en una pequeña llanada a manera de 
hoya que unas sierras altas donde ella está arrimada 
hacen, que están de la misma ciudad entre el norte y 
el poniente. Es tan pequeño sitio y llanada que se tie-
ne que el tiempo adelante han de edificar con trabajo 
si la ciudad se quisiere alargar, la cual podrían hacer 
muy fuerte si fuese necesario. Tiene por comarcanas 
las ciudades de Puerto Viejo y Guayaquile, las cuales 
están delia a la parte del poniente a sesenta y ochenta 
leguas, y a la del sur tiene asimismo las ciudades de 
Loja y San Miguel, la una ciento y treinta, la otra 
ochenta. A la parte del Levante están dsila las monta-
nas y nacimiento del río que en el mar Océano es lla-
mado mar Dulce, que es el más cercano al de Mara-
ñón. También está en el propio paraje la villa de Pasto, 
( I ) O ««• Tupac Yupnpqui, 
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y a la parte del norte ta gobernación de Popayán, que 
queda atrás. 
Esta ciudad de Quito está metida debajo la linea 
equinocial tanto que la pasa casi a siete leguas. Es 
tierra toda la que tiene por términos al parecer estéril; 
pero en efecto es muy fértil; porque en ella se crían 
todos los ganados abundantemente, y lo mismo todos 
los otros bastimentos de pan y legumbres, frutas y 
aves. Es la disposición de la tierra muy alegre, y en 
extremo parece a la de España en la nierba y en el 
tiempo, porque entra el verano por el mes de abril y 
marzo y dura hasta el mes de noviembre, y aunque 
es fría, se agosta la tierra ni más ni menos que en Es-
paña. 
En las vegas se coge gran cantidad de trigo y ceba-
da, y es mucho el mantenimiento que hay en la co-
marca desta ciudad, y por tiempo se darán toda la 
mayor parte de las frutas que hay en nuestra España, 
porque ya se comienzan a criar algunas. Los naturales 
de la comarca en general son más domésticos y bien 
inclinados y más sin vício que ningunos de tos pasa-
dos, ní aun de los que hay en toda la mayor parte del 
Perú, lo cual es según lo que yo vi y entendí; otros 
habrá que tendrán otro parecer; mas si hubieren visto 
y notado lo uno y lo otro como yo, tengo por cierto 
que serán de mi opinión. Es gente mediana de cuerpo 
y grandes labradores, y han vivido con los mismos 
ritos que los reyes ingas, salvo que no han sido tan 
políticos ni lo son, porque fueron conquistados dellos 
y por su mano dada la orden que ag-ora tienen en el 
vivir; porque antiguamente eran como tos comarca-
nos a ellos, mal vestidos y sin industria en el edifi-
car (1). 
Hay muchos valles calientes, donde se crían muchos 
(1) Las quitos ten¡»n jofes hereditarios (scyrii) y practicaban el patt-iftrcado y la 
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árboles de frutas y legumbres, de que hay grande can-
tidad en todo lo más del año. También se dan en es-
tos valles viñas, aunque, como es principio, de sola la 
esperanza que se tiene de que se darán muy bien se 
puede hacer relación, y no otra cosa. Hay árboles muy 
grandes de naranjos y limas, y las legumbres de Espa-
ña que se crían son muy singulares, y todas las más y 
principales que son necesarias para ei mantenimieiíto 
de los hombres. También hay una manera de especia 
que llamamos canela, la cual traen de las montañas que 
están a la parte del Levante, que es una fruta o ma-
nera de flor que nace en los muy grandes árboles de 
la canela, que no hay en España que se puedan com-
parar sí no es aquel ornamento o capullo de las bello-
tas, salvo que es leonado en la color, algo tirante a 
negro, y es más grueso y de mayor concavidad; es 
muy sabroso al gusto, tanto como la canela, sino que 
no se compadece comerlo mas que en polvo, porque 
usando dello fiomo de canela en guisados pierde la 
fuerza y aun el gusto; es cálido y cordial, según la ex-
periencia que del se tiene, porque los naturales de la 
tierra lo rescatan y usan dello en sus enfermedades; 
especialmente aprovecha para dolor de ijada y de tri-
pas y para dolor de estómago; la cual toman bebido 
en sus brebajes (1). 
Tienen mucha cantidad de algodón, de que se hacen 
ropas para su vestir y para pagar sus tributos. Había 
en los términos desta ciudad de Quito gran cantidad 
deste ganado que nosotros llamamos ovejas, que más 
propiamente tiran a camellos. Adelante trataré deste 
ganado y de su talle y cuántas diferencias hay destas 
ovejas y carneros que decimos del Perú. Hay también 
muchos venados y muy grande cantidad de conejos y 
perdices, tórtolas, palomas y otras cazas. De los man-
(1) La verdadera canela (Cinnanwmvm zeulanioum) es de Ceylán, L a especie 
que lot «apañóles llamaron canela o era la de las Indias occídeatales (Camila alba 
Mol.) o ¡a de Chile (Drimys ckiknsit D. C ) , magaoltócea aromática-
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tenimientos naturales fuera del maíz, hay otros dos 
que se tienen por principal bastimento entre ios in-
dios; al uno llaman papas (1), que es a manera de tur-
mas de tierra, el cual después de cocido queda tan 
tierno por de dentro como castaña cocida; no tiene 
cáscara ni cuesco más que lo que tiene la turma de la 
tierra; porque también nace debajo de tierra, como 
ella; produce esta fruta una hierba ni más ni menos que 
la amapola; hay otro bastimento muy bueno, a quien 
llaman quinua (2), la cual tiene la hoja ni más ni me-
nos que bledo morisco, y crece la planta dél casi un 
estado de hombre, y echa una semilla muy menuda, 
della es blanca y de lia es colorada, de la cual hacen 
brebajes, y también la comen guisada como nosotros 
el arroz. 
Otras muchas raíces y semillas hay sin éstas; mas 
conociendo el provecho y utilidad del trigo y de la ce-
bada, muchos de los naturales subjetos a esta ciudad 
del Quito siembran de lo uno y de lo ótro, y usan co-
mer dello y hacen brebajes de la cebada. Y como 
arriba dije, todos estos indios son dados a la labor, 
porque son grandes labradores, aunque en algunas 
provincias son diferentes de las otras naciones, como 
diré cuando pasare por ellos, porque las mujeres son 
las que labran los campos y benefician las tierras y 
mi eses, y los maridos hilan y tejen y se ocupan en ha-
cer ropa y se dan a otros oficios feminües, que debie-
ron aprender de los ingas; porque yo he visto en pue-
blos de indios comarcanos al Cuzco, de la g-eneractón 
de los ing-as, mientras las mujeres están arando, estar 
ellos hilando y aderezando sus armas y su vestido, y 
hacen cosas más pertenecientes para el uso de las mu-
jeres que no para el ejercicio de los hombres. Había 
en el tiempo de los ingas un camino real hecho a ma-
(11 Esta es IB patata) y es notable cómo no se extendiera au uso hnsla {joes del 
ligio X V I I I . 
(2) Ea ta especie ChenopoJiam Qainoa Willd. 
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nos y fuerzas de hombres, que salía desta ciudad y 
llegaba hasta la del Cuzco, de donde salía otro tan 
grande y soberbio como él, que iba hasta ía provincia 
de Chile, que está del Quito más de mil y docientas 
leguas; en los cuales caminos había a tres y a cuatro le-
guas muy galanos y hermosos aposentos o palacios de 
tos señores, y muy ricamente aderezados. Podráse 
comparar este camino a la calzada que los romanos hi-
cieron, que en España llamamos camino de la Plata. 
Detenido me he en contar las particularidades de 
Quito más de lo que suelo en las ciudades de que 
tengo escrípto en lo de atrás, y esto ha sido porque 
(como algunas veces he dicho) esta ciudad es la pri-
mera población del Perú por aquella parte, y por ser 
siempre muy estimada, y agora en este tiempo todavía 
es de lo bueno del Perú; y para concluir con ella, digo 
que la fundó y pobló el capitán Sebastián de Belalcá-
zar, que después fué adelantado y gobernador en 
la provincia de Popayán, en nombre del emperador 
don Carlos, nuestro señor, siendo el adelantado don 
Francisco Pizarro, gobernador y capitán general de los 
reinos del Perú y provincias de la Nueva Castilla, 
año del nacimiento de nuestro redentor Jesucristo de 
1534 años. 
CAPÍTULO X L l 
De los pueblos que h a y s a l i d o s d e l Quito hasta l l e g a r a los r-eaiea 
f i i l a c i o s d e Turaebamba, y de a l g u n a ^ c o s t u m b r e s que tienen o s n a t u r a l e s delloa. 
Desde la ciudad de San Francisco de Quito hasta 
los palacios de Tumebamba hay cincuenta y tres le-
guas. Luego que salen della, por el camino ya dicho 
se va a un pueblo llamado Panzaleo. Los naturales del 
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difieren en algo a los comarcanos, especialmente en la 
ligadura de la cabeza; porque por ella son conocidos 
las linajes de los indios y las provincias donde son 
naturales. 
Estos y todos los deste reino, en más de mil y de-
cientas leguas, hablaban la lengua general de los ingas, 
que es la que se usaba en el Cuzco. Y hablábase esta 
lengua generalmente porque los señores ingas lo man-
daban y era ley en todo su reino, y castigaban a los 
padres si la dejaban de mostrar a sus hijos en la niñez. 
Mas, no embargante que hablaban la lengua del Cuzco 
(como digo), todos se tenían sus lenguas, las que usa-
ron sus antepasados. Y así, estos de Panzaleo tenían 
otra lengua que los de Carangue y Otábalo. Son deí 
cuerpo y disposición como los que declaré en el capí-
tulo pasado. Andan vestidos con sus camisetas sin 
mangas ni collar, no más que abiertas por los lados, 
por donde sacan los brazos, y por arriba, por donde 
asimismo sacan ta cabeza, y con sus mantas largas de 
lana y algunas de algodón. Y desta ropa, la d é l o s se-
ñores era muy prima y con colores muchas y muy per-
fectas. Por zapatos traen unas ojotas de una raíz o 
hierba que llaman cabuya (1), que echa unas pencas 
grandes, de las cuales salen unas hebras blancas, como 
de cáñamo, muy recias y provechosas, y destas hacen 
sus ojotas o alb arcas, que les sirven por zapatos, y por 
la cabeza traen puestos sus ramales. Las mujeres, algu-
nas andan vestidas a uso del Cuzco, muy galanas, con 
una manta larga que las cubre desde el cuello hasta 
ios pies, sin sacar más de los brazos, y por la cintura 
se la atan con uno que llaman chumbe, a manera de 
una reata galana y muy prima y algo más ancha. Con 
éstas àe atan y aprietan la cintura, y luego se ponen 
otra manta delgada, llamada líquida, que les cae por 
encima de los hombros y deciende hasta cubrir los 
(1) B» airo nombre de ta pita {Agave atntrkaná}. 
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pies. Tienen, para prender estas mantas, unos alfileres 
de plata o de oro grandes, y al cabo algo anchos, que 
llaman topos. Por la cabeza se ponen también una 
cinta no poca galana, que nombran vincha, y con sus 
ojotas en los pies andan. En fin, el uso de vestir de las 
señoras de! Cuzco ha sido el mejor y más galano y 
rico que hasta agora se ha visto en todas estas Indias. 
Los cabellos tienen gran cuidado de se los peinar, y 
tráeníos muy largos. E n otra parte trataré más larga-
mente este traje de las pallas o señoras del Cuzco. 
Entre este pueblo de Panzaleo y la ciudad del Quito 
hay algunas poblaciones a una parte y a otra en unos 
montes. A la parte del poniente está el valle de Uchi-
11o y Langazi, adonde se dan, por ser la tierra muy 
templada, muchas cosas de las que escrebí en el capí-
tulo de la fundación de Quito, y los naturales son ami-
gos y confederados. Por estas tierras no se comen los 
unos a otros ni son tan malos como algunos de los na-
turales de las provincias que en lo de atrás tengo es-
cripto. Antiguamente solían tener grandes adóratenos 
a diversos dioses, según publica la fama dellos mis-
mos. Después que fueron señoreados por los reyes 
ingas hacían sus sacrificios a! sol, al cual adoraban por 
Dios. 
De aquí se toma un camino que va a los montes de 
Yumbo, en los cuales están unas poblaciones, donde 
los naturales delias son de no tan buen servicio como 
los comarcanos a Quito, ni tan domables, antes son 
más viciosos y soberbios; lo cual hace vivir en tierra 
tan áspera y tener en ella, por ser cálida y fértil, mu-
cho regalo. Adoran también al sol, y parécense en las 
costumbres y afectos a sus comarcanos; porque fue-
ron, como ellos, sojuzgados por el gran Topainga Y u -
pangue y por Guaynacapa, su hijo. 
. Otro camino sale hacia él nacimiento del sol, que 
va a otras poblaciones llamadas Quixo, pobladas de 
indios de la manera y costumbres destos. 
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Adelante de Panzaleo tres leguas están tos aposen-
tos y pueblo de Mulahalo, que, aunque agora es pue-
blo pequeño, por haberse apocado los naturales, anti-
guamente tenía aposentos para cuando los ingas o sus 
capitanes pasaban por allí, con grandes depósitos 
para proveimientos de la gente de guerra. Está a ta 
mano derecha deste pueblo de Mulahalo un volcán o 
boca de fuego, del cual dicen los indios que antigua-
mente reventó y echó de sí gran cantidad de piedras 
y ceniza; tanto, que destruyó mucha parte de los pue-
blos donde alcanzó aquella tormenta. Quieren decir 
algunos que antes que reventase se vían visiones infer-
nales y se oían algunas voces temerosas. Y parece ser 
cierto lo que cuentan estos indios deste volcán, por-
que al tiempo que el adelantado don Pedro de Alba-
rado, gobernador que fué de la provincia de Guatima-
la, entró en el Perú con su armada, viniendo a salir a 
estas provincias de Quito, les pareció que llovió ceni-
za algunos días, y así lo afirman los españoles que ve-
nían con él. Y era que debió de reventar alguna boca 
de fuego destas, de las cuales hay muchas en aquellas 
sierras, por los grandes mineros que debe de haber de 
piedra de azufre. 
Poco más adelante de Mulahalo está el pueblo y 
grandes aposentos llamados de la Tacunga, que eran 
tan principales como los de Quito. Y en los edificios, 
aunque están ruinados, se parece la grandeza dellos, 
porque en algunas paredes destos aposentos se ve 
bien claro dónde estaban encajadas las ovejas de oro 
y otras grandezas que esculpían en las paredes. Espe-
cialmente había esta riqueza en el aposento que esta-
ba señalado para los reyes ingas, y en el templo del 
sol, donde se hacían los sacrificios y supersticiones, 
que es donde también estaban cantidad de vírgenes 
dedicadas para el servicio del templo, a las cuales 
(como ya otras veces he dicho) llamaban mamaconas. 
No embargante- que en los pueblos pasados que he 
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dicho hubiese aposentos y depósitos, no había en tiem-
po de los ingas casa real ni templo principal, como 
aquí ni en otros pueblos más adelante, hasta llegar a 
Tumebamba, como en esta historia iré relatando. En 
este pueblo tenían los señores ingas puesto mayordo-
mo mayor, que tenía cargo de coger los tributos de 
las provincias comarcanas y recogerlos allí, adonde 
asimismo había gran cantidad de mitimaes. Esto est 
que, visto por los ingas que la cabeza de su imperio 
era la ciudad del Cuzco, de donde se daban las leyes 
y salían los capitanes a seguir la guerra, el cual estaba 
de Quito más de seiscientas leguas y de Chile otro 
mayor camino; considerando ser toda esta longura de 
tierra poblada de gentes bárbaras, y algunas muy beli-
cosas, para con más facilidad tener seguro y quieto su 
señorío tenían esta orden desde el tiempo del rey inga 
Yupatigue» padre del gran Topainga Yupangue y 
abuelo de Guaynacapa: que luego que conquistaban 
una provincia destas grandes mandaban salir o pasar 
de allí diez o doce mil hombres con sus mujeres, o 
seis mil, o la cantidad que querían. Los cuales se pa-
saban a otro pueblo o provincia que fuese del temple 
y manera del de donde salían; porque sí eran de tie-
rra fría eran llevados a tierra fría, y si de caliente, a 
caliente, y estos tales eran llamados mitimaes, que 
quiere significar indios venidos de una tierra a otra. 
Á los cuales se les daban heredades en los campos y 
tierras para sus labores y sitio para hacer sus casas. Y 
a estos mitimaes mandaban los ingas que estuviesen 
siempre obedientes a lo que sus gobernadores y capi-
tanes les mandasen; de tal manera, que si los natura-
les se rebelasen, siendo ellos de parte del goberna-
dor, eran; luego castigados y reducidos al servicio de 
los ingas. Y por consiguiente, si los mitimaes busca-
ban algún alboroto eran apremiados por los naturales; 
y con esta industria tenían estos señores su imperio 
següro que no *e, lea rebelase, y las provincias bien 
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proveídas de mantenimiento, porque la mayor parte 
de Ia gente delias estaban, como digo, los de unas 
tierras en otras. Y tuvieron otro aviso para no ser abo-
rrecidos de ios naturales: que nunca quitaron el seño-
río de ser caciques a los que les venía de herencia y 
eran naturales. Y sí por ventura alguno cometía delic-
to o se hallaba culpado en tal manera que mereciese 
ser privado del señorío que tenía, daban y encomen-
daban el cacicazgo a sus hijos o hermanos y manda-
ban que fuesen obedecidos por todos. En el libro de 
los ingas trato más largamente esta cuenta de los mi-
timaes, que se entiende lo que tengo dicho. Y vol-
viendo a la materia, digo que en estos aposentos tan 
principales de la Tacunga había destos indios a quien 
llaman mitimaes, que tenían cargo de hacer lo que por 
el mayordomo del Inga Ies era mandado. Alrededor 
destos aposentos a una parte y a otra hay las pobla-
ciones y estancias de los caciques y principales, que 
no están poco proveídos de mantenimientos. 
Cuando se dió la última batalla en el Perú (que fué 
en el valle de Xaquíxaguana, donde Gonzalo Pizarro 
fué muerto), salimos de la gobernación de Popayán 
con el adelantado don Sebastián de Belalcázar pocos 
menos de docientos españoles, para hallarnos de ta 
parte de su majestad contra los tiranos; y por cierto 
que llegamos algunos de nosotros a este pueblo, por-
que no caminábamos todos juntos, y que nos proveían 
de bastimento y de las demás cosas necesarias con 
tanta razón y tan cumplidamente que no sé a dónde 
mejor se pudiera hacer. Porque en una parte tenían 
gran cantidad de conejos y en otra de puercos y en 
otra de gallinas, y por el consiguiente, de ovejas y 
corderos y carneros, y otras aves; y así, proveían a to-
dos los que por allí pasaban. Andan todos vestidos 
con sus mantas y camisetas, ricas y galanas, y más bas-
tas; cada uno como tiene la posibilidad. Las mujeres 
andan tan bien vestidas como dije que andaban las de 
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Mulahalo, y soa casi de la habla dellos. Las casas que 
tienen todas son de piedra y cubiertas con paja; unas 
delias son grandes y otras pequeñas, como es la per-
sona y tiene el aparejo. Los señores y capitanes tienen 
muchas mujeres; pero la una delias ha de ser la prin-
cipal y legítima de la sucesión, de la cual se hereda el 
señorío. Adoran al sol, y cuando se mueren los seño-
res les hacen sepulturas grandes en los cerros o cam-
pos, a donde ios meten con sus joyas de oro y plata y 
armas, ropa y mujeres vivas, y no las más feas, y mucho 
mantenimiento. Y esta costumbre de enterrar asi los 
muertos en toda la mayor parte destas Indias se usa 
por consejo del demonio, que les hace entender que 
de aquella suerte han de ir al reino que él les tiene 
aparejado; hacen muy grandes lloros por los difuntos, 
y las mujeres que andan sin se matar, con las demás 
sirvientas, se tresquilan y están muchos días en lloros 
continuos; y después de llorar la mayor parte del día 
y la noche en que mueren, un año arreo lo lloran. 
Usan el beber ni más ni menos que los pasados, y tie-
nen por costumbre de comer luego por la mañana, y 
comen en el suelo, sin se dar mucho por manteles ni 
por otros paños; y después que han comido su maíz y 
carne o pescado, todo el día gastan en beber su chi-
cha o vino que hacen del maíz, trayendo siempre el 
vaso en la mano. Tienen gran cuidado de hacer sus 
areitos o cantares ordenadamente, asidos hombres y 
mujeres de las manos y andando a la redonda a son 
de un alambor, recontando en sus cantares y endechas 
las cosas pasadas y siempre bebiendo hasta quedar 
muy embriagados; y como están sin sentido, algunos 
toman las mujeres que quieren, y llevadas a alguna 
casa, usan con ellas sus lujurias, sin tenerlo por cosa 
fea, porque ni entienden el don que está debajo de la 
vergüenza ni miran mucho en la honra ni tienen mu-
cha cuenta con el mundo, porque no procuran mas de 
comer lo que cogen con el trabajo de sus manos. 
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Creen la inmortalidad del ánima, a lo que entendemos 
d ellos, y conocen que hay Hacedor de todas las cosas 
del mundo; en tal manera, que contemplando la gran-
deza del cielo y el movimiento del sol y de la luna y 
de las otras maravillas tienen que hay Hacedor destas 
cosas, aunque, ciegos y engañados del demonio, creen 
que el mismo demonio en todo tiene poder, puesto 
que muchos dellos, viendo sus maldades y que nunca 
dice verdad ni ia trata, lo aborrecen, y más le obede-
cen por temor que por creer que en él haya deidad. 
A l sol hacen grandes reverencias y le tienen por dios; 
los sacerdotes usaban de gran santimonía, y son reve-
renciados por todos y tenidos en mucho, donde 
tos hay. 
Otras costumbres y cosas tenía que decir destos in-
dios; y pues casi las guardan y tienen generalmente, 
yendo caminando por las provincias iré tratando de 
todas, y concluyo en este capítulo con decir que es-
tos de la Tacunga usan por armas oara pelear lanzas 
de palma y tiraderas y dardos y hondas. Son morenos 
como los ya dichos; las mujeres, muy amorosas, y al-
gunas hermosas. Hay todavía muchos mitimaes de los 
que había en el tiempo que los ingas señoreaban las 
provincias de su reino. 
C A P I T U L O X L I I 
De los más pueblos que hay desde ia Tacunga hasta llegar a Río-
. bamba, y lo que pasó en él entre el adelantado don Pedro de 
Albarado y el mariscal don Diego de Almagro. 
Luego que salen de la Tacunga, por el camino real 
que va a la grande ciudad del Cuzco se llega a los 
aposentos de Muliambato, de los cuales no tengo que 
decir más de que están poblados de indios de la na-
I A CRONICA DEL PÉAÜ 145 
ción y costumbres de los de ía Tacung-a; y había apo-
sentos ordinarios, y depósitos de las cosas que por los 
delegados del Inga era mandado, y obedecían al ma-
Í
rordomo mayor, que estaba en la Tacung-a; porque 
os señores tenían aquéllos por cosa.principal, como 
Quito y Tumebamba, Caxamalca, Jauja y Bilcas y Pa-
ria, y otros de la misma manera, que eran como cabe-
za de reino o de obispo, como le quisieren dar el sen-
tido, y a donde estaban los capitanes y gfobemadores, 
que tenían poder de hacer justicia y formar ejércitos 
si alguna guerra se ofrecía o se levantaba algún tirano; 
no embargante que las cosas arduas y de mucha im-
portancia no lo determinaban sin lo hacer saber a los 
reyes ingas, para lo cual tenían tan gran aviso y orden 
que en ocho días iba por la posta la nueva de Quito 
a! Cuzco; porque, para hacello, tenían cada media le-
gua una pequeña casa, a donde estaban siempre dos 
indios con sus mujeres, y así como llegaba la nueva 
que habían de llevar el aviso, iba corriendo el uno sin 
parar la medía legua, y antes que llegase, a voces de-
cía lo que pasaba y habí i de decir; Jo cual oído por 
el otro que estaba en otra casa, corría otra media le-
gua con tanta ligereza que, según es la tierra áspera y 
Fragqsa, en caballos ni mulas no pudieran ir con más 
brevedad; y porque en el libro de los reyes ingas (que 
es ei que saldrá con ayuda de Dios tras este) trato 
largo esto de las postas, no diré más; porque lo que 
toco, solamente es para dar claridad a! letor y para 
que lo entienda. 
De Muliambato se va al rio llamado Ambato, donde 
asimismo hay aposentos que servían de lo que los pa-
sados. Luego están tres leguas de allí los suntuosos 
aposentos de Mocha, tantos y tan grandes que yo me 
espanté de los ver; pero ya, como los reyes ingas per-
dieron su señorío, todos los palacios y aposentos, con 
otras grandezas suyas, se han ruinado y parado tales 
que no se ven más de las trazas y alguna parte de los 
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edifícios dei tos, que, como fuesen obrados de linda 
piedra y de obra muy prima, durará grandes tiempos 
y edades estas memorias sin se acabar de gastar. 
Hay a la redonda de Mocha algunos pueblos de in-
dios, los cuales todos andan vestidos, y lo mismo sus 
mujeres, y guardan las costumbres que tienen los de 
atrás, y son de una misma lengua. 
A la parte del poniente están los pueblos de indios 
llamados stchos, y al oriente los pillaros; todos, unos 
y otros, tienen grandes provisiones de mantenimien-
tos, porque la tierra es muy fértil y hay grandes mana-
das de venados y algunas ovejas y carneros de los que 
se nombran del Perú, y muchos conejos y perdices, 
tórtolas y otras cazas. Sin esto, por todos estos pueblos 
y campos tienen los españoles gran cantidad de hatos 
de vacas, las cuales se crían muchas por los pastos tan 
excelentes que tienen, y muchas cabras por ser la tie-
rra aparejada para ellas, que no les falta mantenimiento; 
y puercos se crían más y mejores que en la mayor par-
te de las Indias, y se hacen tan buenos pemiles y toci-
nos como en Sierra Morena. 
Saliendo de Mocha se llega a los grandes aposentos 
de Ríobamba, que no son menos que ver que los de 
Mocha, los cuales están en la provincia de los Puruaes; 
en unos muy hermosos y vistosos campos, muy pro-
píos a los de España en el temple, hierbas y flores y 
otras cosas, como sabe quien por ellos ha andado. En 
este Ríobamba estuvo algunos días depositada la ciu-
dad de Quito o asentada, desde donde se pasó a don-
de agora está, y sin esto, son más memorados estos 
aposentos de Ríobamba; porque como el adelantado 
don Pedro de Albarado,gobernador que fué de la pro-
vincia de Guatimala, que conñna con el gran reino de 
la Nueva España, saliese con una armada de navios 
llenos de muchos y muy principales caballeros (de lo 
cual largamente trataré en la tercera parte desta obra), 
saltando en la costa con los españoles a la fama 
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del Quito, entró por unas montañas bien ásperas y 
fragosas, a donde pasaron grandes hambres y necesi-
dades. Y no me paresce que debo pasar de aquí sin 
decir alguna parte de los males y trabajos que estos 
españoles y todos los demás padecieron en e! descu-
brimiento destas Indias, porque yo tengo por muy 
cierto que ninguna nación ni gente que en el mundo 
haya sido tantos.ha pasado. Cosa es muy digna de no' 
tar que en menos tiempo de sesenta años se haya des-
cubierto una navegación tan larga y una tierra tán 
grande y llena de tantas gentes, descubriéndola por 
montañas muy ásperas y fragosas y por desiertos sin 
camino, y haberlas conquistado y ganado, y en ellas 
Íioblado de nuevo m á s de docientas ciudades. Cierto os que esto han hecho merecedores son de gran loor 
y de perpetua fama, mucho mayor que la que mi me-
moria sabrá imaginar ni mi flaca mano escrebir. Una 
cosa diré por muy cierta: que en este Camino se pade-
ció tanta hambre y cansancio que muchos dejaron 
cargas de oro y muy ricas esmeraldas por no tener 
fuerzas para las llevar. Pues pasando adelante, digo 
que, como ya se supiese en el Cuzco la venida del 
adelantado don Pedro de Albarado por una probanza 
que trajo Gabriel de Rojas, el gobernador don Fran* 
cisco Pizarro, no embargante que estaba ocupado en 
poblar aquella ciudad de cristianos, salió d,eIÍa para 
tomar posesión en la marítima costa de la mar del Sur 
y tierra de los llanos, y al mariscal don Diego de A l -
magro, su compañerot mandó que a toda furia fuese a 
las provincias de Quito y tomase en su poder la gente 
de guerra que su capitán Sebastián de Belalcázar te-
nía, y pusiese en todo el recaudo que convenía. Y así , 
a grandes jornadas el diligente mariscal anduvo, hasta 
llegar a las provincias de Quito, y tomó en sí la gente 
que halló allí, hablando ásperamente al capitán Belal-
cázar porque había salido de Tangaraca sin manda-
miento del gobernador. 
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Y pasadas otras cosas que tengo escripias en su lu-
gar, el adelantado don Pedro de Albarado, acompa-
ñado de Diego de Albarado, de Gómez de Albarado, 
de Alonso de Albarado, mariscal que es agora del 
Perú, y del capitán Garcilaso de la Vega, Juan de Saa-
vedra, Gómez de Albarado y de otros caballeros de 
mucha calidad, que en la parte por mí alegada tengo 
nombrado, llegó cerca de donde estaba el mariscal 
don Diego de Almagro y pasaron algunos trances; tan-
to, que algunos creyeron que llegaran a romper unos 
con otros; y por medios del licenciado Caldera y de 
otras personas cuerdas vinieron a concertarse que el 
adelantado dejase en el Perú la armada de navios que 
traía y pertrçcnos pertenescientes para la guerra y ar-
mada, y los demás aderezos y gente, y que por los 
gastos que en ello había hecho se le diesen cíen mil 
castellanos; lo cual capitulado y concertado, el maris-
cal tomó en sí la gente y el adelantado se fué a la ciu-
dad de los Reyes, donde ya el gobernador don Fran-
cisco Pizarro, sabidos los conciertos, lo estaba aguar-
dando, y le hizo la honra y buen recebimiento que 
merecía un capitán tan valeroso como fué don Pedro 
de Albarado; y dádole sus cien mil castellanos, se vol-
vió a su gobernación de Guatimala. Todo lo cual que 
tengo escrijpto pasó y se concertó en los aposentos y 
llanura- de Ríobamba, de que agora trato. También fué 
aquí donde el capitán Belalcázar, que después fué go-
bernador de la provincia de Popayán, tuvo una bata-
lla con los indios bien porfiada, y a donde, con muer-
te de muchos dellos, quedó la vitoria con los cristia-
nos, según se contará adelante. 
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C A P Í T U L O X L Ü I 
Que trata lo que hay que decir de loa más pueblos de indios que 
hay hasta íleyar a los aposentos de Tumebambs. 
Estos aposentos de Ríobamba ya tengo dicho cómo 
están en la provincia de los Puruaes, que es de lo bien 
poblado de la comarca de la ciudad de Quito, y de 
buena gente; estos andan vestidos, ellos y sus mujeres. 
Tienen las costumbres que usan sus comarcanos, y 
para ser conoscidos traèn su lig-adura en la cabeza, y 
algunos o todos los más tienen los cabellos muy largos 
y se los entrenchan bien menudamente; las mujeres 
hacen lo mismo. Adoran al sol, hablan con el demonio 
los que entre todos escogen por más idóneos para se-
mejante caso, y tuvieron, y aun parece que tienen, 
otros ritos y abusos, como tuvieron los ingas, de quien 
fueron conquistados. A ios señores, cuando se mueren 
les hacen, en la parte del campo que quieren, una se-
'pultura honda cuadrada, a donde le meten con sus ar-
mas y tesoro, si lo tiene. Algunas destas sepulturas 
hacen en las propias casas de sus moradas; guardan lo 
que generalmente todos los más de los naturales des-
tas partes usan, que es echar en las sepulturas mujeres 
vivas de las más hermosas; lo cual hacen porque yo he 
oído, a indios que para entre ellos son tenidos por 
hombres de crédito, que algunas veces, permitiéndolo 
Dios por sus pecados y idolatrías, con las ilusiones del 
demonio les paresce ver a los que de mucho tiempo 
eran muertos andar por sus heredades adornados con 
lo que llevaron consigo y acompañados con las muje-
res que con ellos se metieron vivas; y viendo esto, pa-
resciéndoles que a donde las ánimas van es menester 
oro y mujeres, lo echan todo, como he dicho. La cau-
sa desto, y también por qué hereda el señorío el hijo 
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de ía hermana y no del hermano, adelante lo tra-
taré. 
Muchos pueblos hay en esta provincia de los Pu-
ruaes, a una parte y a otra, que no trato dellos por evi-
tar prolijidad. A la parte de levante de Riobamba es-
tán otras poblaciones en la montaña que confína con 
los nacimientos del río del Marañón y la sierra llama-
da Tínguragua, alrededor de la cual hay asimismo mu-
chas poblaciones; las cuales unas y otras guardan y 
tienen las mismas costumbres que estotros indios, y 
andan todos ellos vestidos, y sus casas son hechas de 
piedra. Fueron conquistados por los señores ingas y 
sus capitanes, y hablan la lengua general del Cuzco, 
aunque tenían y tienen las suyas particulares. A la par-
te del poniente está otra sierra nevada, y en ella no 
hay mucha población, que llaman Urcolazo. Cerca 
desta sierra se toma un camino que va a salir a la ciu-
dad de Santiago, que llaman Guayaquil. 
Saliendo de Riobamba. se va a otros aposentos lla-
mados Cayambi. Es la tierra toda por aquí llana y muy 
fría; partidos della, se llega a los tambos o aposentos 
de Teocaxas, que están puestos en unos grandes lla-
nos despoblados y no pocos fríos, en donde se dio 
entre los indios naturales y el capitán Sebastián de Be-
lalcázar la batalla llamada Teocaxas; la cual, aunque 
duró el día entero y fué muy reñida (según diré en la 
tercera parte desta obra), ninguna de las partes alcan-
zó la vitoria. 
Tres leguas de aquí están los aposentos principales, 
que llaman Tiquizambi, que tienen a la mano diestra a 
Guayaquil y sus montañas y a la siniestra a Pomollata 
y Quiz na y Macas, con otras regiones que hay, hasta 
entrar en las del Río Grande, que así se llaman; pasa-
dos de aquí, en lo bajo están los aposentos de Chan-
chan, la cual, por ser tierra cálida, es llamada por los 
naturales Yungas, que quiere significar ser tierra ca-
liente; a donde, por no haber jueves ni frío demasiado, 
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se crían árboles y otras cosas que no hay a donde hace 
frío; y por esta causa todos los que moran en valles o re-
giones calientes y templadas son llamados yungas (1), 
y hoy día tienen este nombre, y jamás se perderá 
mientras hubieren gentes, aunque pasen muchas eda-
des. Hay destos aposentos hasta los reales suntuosos 
de Tumebamba casi veinte leguas; eí cual término está 
todo repartido de aposentos y depósitos que estaban 
hechos a dos y a tres y a cuatro leguas. Entre los cua-
tes están dos principales, llamado el uno Cañaribamba 
y el otro Hatuncañari, de donde tomaron los naturales 
nombre, y su provincia, de llamarse los cañares como 
hoy se llaman, A la mano diestra y siniestra deste real 
camino que llevo hay no pocos pueblos y provincias, 
las cuales no nombro porque los naturales delias, como 
fueron conquistados y señoreados por los reyes ingas, 
guardaban las costumbres de los que voy contando y 
hablaban la lengua general del Cuzco (2) y andaban ves-
tidos ellos y sus mujeres. Y en la orden de sus casa-
mientos y heredar el señorío se hacía como los que he 
dicho atrás en otros capítulos, y lo mismo en meter 
cosas de comer en las sepulturas y en los lloros gene-
rales, y enterrar con ellos mujeres vivas. Todos tenían 
por dios soberano al sol; creían lo que todos creen, 
que hay Hacedor de todas las cosas criadas, al cual 
en la lengua del Cuzco llaman Ticebiracoche; y aunque 
tuviesen este conocimiento, antiguamente adoraban 
árboles y piedras y a la luna, y otras cosas, impuestos 
en ello por el demonio, enemigo nuestro, con el cual 
hablan los señalados para ello, y les obedescen en mu-
chas cosas; aunque ya en estos tiempos, habiendo 
nuestro Dios y Señor alzado su ira destas gentes, fué 
servido que se predicase el sagrado Evangelio y tuvie-
(1) Los yuncas u ¡jungas («yuncacuna». habitantes de tierra caliente) vivían del 
Callao a Sierra Amotapc. en la coíta dei Pacífico. Practicaban el mabi&rciido, y a 
veces eran taa propias mujeres las jefes (capullaha, sayapulla de ias tribus). 
(2) Antes de ser dommada.i par ¡os jnoas hablaban la lengua yunca omoókica, de 
muy dificil fonética, 
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sen lumbre de la fe, que no alcanzaban. Y así, en es-
tos tiempos ya aborrecen al demonio, y en muchas 
partes que era estimado y venerado es aborrecido y 
detestado como malo, y los templos de los malditos 
dioses deshechos y derribados; de tal manera, que ya 
no hay señal de estatua ni simulacro, y muchos se han 
vuelto cristianos, y en pocos pueblos del Perú dejan 
de estar clérigos y frailes que los dotrinan. Y para que 
más fácilmente conozcan el error en que han vivido, y 
conosciclo Eihracen nuestra santa fe, se ha hecho arte 
para hablar su lengua con gran industria, para que se 
entiendan ¡os unos y los otros; en lo cual no ha traba-
jado poco el reverendo padre fray Domingo de Santo 
Tomás, de la orden del señor santo Domingo. Hay en 
todo lo más deste camino ríos pequeños, y algunos 
medianos y pocos grandes, todos de agua muy singu-
lar, y en algunos hay puentes para pasar de una parte 
a otra. 
En ios tiempos pasados, antes que los españoles ga-
nasen este reino, había por todas estas sierras y cam-
pañas gran cantidad de ovejas de las de aquella tierra, 
y mayor número de guanacos y vicunias (1); mas, con la 
priesa que se han dado en las matar los españoles, han 
quedado tan pocas que casi ya no hay ninguna. Lobos 
ni oirás bestias, ni animales dañosos, no se han halla-
do en estas partes, salvo los tigres que dije haber en 
las montañas de la Buenaventura, y algunos leones pe-
queños y osos. También se ven por las quebradas y 
partes donde hay montaña algunas culebras, y por to-
das partes raposas, chuchas y otras salvajinas de las 
que en aquella tierra se crían; perdices, palomas, tór-
tolas y venados hay muchos, y en la comarca de Quito 
hay gran cantidad de conejos, y por las montañas al-
gunas dantas. 
(1) l.oi camellos están repre sentad t/s en América mt-ridiuriul por on pe cien de 
moiior tu ni ti ño y SBI corcova, que «e llaman ilania.i o huanacos (Lama huanaúhos. 
Mol.), nlpncas (J,. pacos, L . ) y vicuña (L. vicanna, Desm.), de lana muy apreciaba, 
LA CRÓNICA DEL PERÚ 153 
CAPÍTULO X L I V 
De la grandeza de loa ricos palacios que había en los asientos dt 
Tumebamba, de la provincia de los Cañares, 
E n algunas partes deste libro he apuntado el gran 
poder que tuvieron los ingas reyes del Perú, y su mu-
cho valor, y cómo en más de mil y docíentas leguas 
que mandaron de costa tenían sus delegados y gober-
nadores, y muchos aposentos y grandes depósitos lle-
nos de las cosas necesarias, lo cual era para provisión 
de la gente de guerra, porque en uno destos depósitos 
había Tanzas, y en otros dardos, y en otros ojotas, y en 
otros las demás armas que ellos tienen. Asimismo unos 
depósitos estaban proveídos de ropas ricas, y otros de 
más bastas, y otros de comida y todo género de man-
tenimientos. De manera que, aposentado el señor en 
su aposento, y alojada la gente de guerra, ninguna 
cosa, desde la más pequeña hasta la mayor y más prin-
cipal, dejaba de haber para que pudiesen ser proveí-
dos; lo cual si lo eran y hacían en Ea comarca de la 
tierra algunos insultos y latrocinios, eran luego con 
gran rigor castigados, mostrándose en esto tan justi-
cieros los señores ingas que no dejaban de mandar 
ejecutar el castigo aunque fuese en sus propios hijos; 
y no embargante que tenía esta orden y había tantos 
depósitos y aposentos (que estaba el reino lleno de-
Ilos), tenían a diez leguas y a veinte, y a más y a me-
nos, en la comarca de las provincias, unos palacios 
suntuosos para los reyes, y hecho templo del sol, a 
donde estaban los sacerdotes y las mamaconas vírgi-
nes ya dichas, y mayores depósitos que los ordinarios; 
y en éstos estaba el gobernador, y capitán mayor de| 
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Inga con los indios mitimaes y más gente de servicio. Y 
el tiempo que no había guerra y el Señor no caminaba 
por aquella parte tenía cuidado de cobrar los tributos 
de su tierra y término, y mandar bastecer los depósi-
tos y renovarlos a los tiempos que convenían, y hacer 
otras cosas grandes; porque, como tengo apuntado, 
era como cabeza de reino o de obispado. Era grande 
cosa uno destos palacios; porque aunque moría uno de 
los reyes, el sucesor no ruinaba ni deshacía nada, an-
tes lo acrecentaba y paraba más ilustre; porque cada 
uno hacía su palacio, mandando estar él de su antece-
sor adornado como él lo dejó. 
Estos aposentos famosos de Tumebamba, que (como 
tengo dicho) están situados en la provincia de los Ca-
ñares, eran de los soberbios y ricos que hubo en todo 
el Perú, y a donde había los mayores y más primos edi-
ficios. Y cierto ninguna cosa dicen destos aposentos 
lòs indios que no vemos que fuese más, por las reli-
quias que deltos han quedado. 
Está a la parte del poniente dellos la provincia de 
los Guancabilcas, que son términos de la ciudad de 
Guayaquile y Puerto Viejo, y al oriente el río grande 
del Marañón, con sus montañas y algunas poblaciones. 
Los aposentos de Tumebamba están asentados a las 
juntas de dos pequeños ríos en un llano de campaña 
que terna más de doce leguas de contorno. Es tierra 
fría y bastecida de mucha caza de venados, conejos, 
perdices, tórtolas y otras aves. E l templo del sol era 
hecho de piedras muy sutilmente labradas, y algunas 
destas piedras eran muy grandes, unas negras, toscas, 
y otras páreseían de jaspe. Algunos indios quisieron 
decir que la mayor parte de las piedras con que esta-
ban hechos estos aposentos y templo del sol las habían 
traído de la gran ciudad del Cuzco por mandado del 
rey Guaynacapa y del gran Topainga, su padre, con 
crecidas maromas, que no es pequeña admiración (si 
así fué), por la grandeza y muy gran número de piedras 
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y la gran longura del camino. Las portadas de muchos 
aposentos estaban galanas y muy pintadas, y en ellas 
asentadas algunas piedras preciosas y esmeraldas, y en 
lo de dentro estaban las paredes del templo del sol y 
los palacios de los reyes ingas, chapados de finísimo 
oro y entalladas muchas figuras, lo cual estaba hecho 
todo lo más deste metal y muy fino. La cobertura des-
tas casas era de paja, tan bien asentada y puesta, que 
si algún fuego no la gasta y consume durará muchos 
tiempos y edades sin gastarse. Por de dentro de los 
aposentos había algunos manojos de paja de oro, y por 
las paredes esculpidas ovejas y corderos de lo mismo, 
y aves, y otras cosas muchas. Sin esto, cuentan que ha-
bía suma grandísima de tesoro en cántaros y ollas y en 
otras cosas, y muchas mantas riquísimas llenas de ar-
gentería y chaquira. E n fin, no puedo decir tanto que 
no quede corto en querer engrandescer la riqueza que 
los ingas tenían en estos sus palacios reales, en los 
cuales había grandísima cuenta, y tenían cuidado mu* 
chos plateros de labrar las cosas que he dicho y otras 
muchas. La ropa de lana que había en los depósitos 
era tanta y tan rica, que sí se guardara y no se perdie-
ra valiera un gran tesoro. Las mujeres vírgines que es-
taban dedicadas al servicio del templo eran más de 
decientas y muy hermosas, naturales de los Cañares y 
de la comarca que hay en el distrito que gobernaba d 
mayordomo mayor del Inga, que residía en estos apo-
sentos. Y ellas y los sacerdotes eran bien proveídos por 
los que tenían cargo del servicio del templo, a las puer-
tas del cual había porteros, de los cuales se afirma que 
algunos eran castrados, que tenían cargo de mirar por 
las mamaconas, que así habían por nombre las que re-
sidían en ios templos. Junto al templo y a las casas de 
los reyes ingas había gran número de aposentos, a don-
de se alojaba la gente de guerra, y mayores depósitos 
llenos de las cosas ya dichas; todo lo cual estaba siem-
pre bastantemente proveído; aunque mucho se gastase, 
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porque los contadores tenían a su usanza grande cuen-
ta con lo que entraba y salía, y dello se hacía siempre 
la voluntad del señor. Los naturales desta provincia, 
que han por nombre los cañares, como tengo dicho, 
son de buen cuerpo y de buenos rostros. Traen los ca-
bellos muy largos, y con ellos dada una vuelta a la ca-
beza de tal manera, que con ella y con una corona que 
se ponen redonda de palo, tan delgado como aro de 
cedazo, se ve claramente ser cañares, porque para ser 
conoscidos traen esta señal. Sus mujeres, por el consi-
guiente, se precian de traer los cabellos largos y dar 
otra vuelta con ellos en la cabeza, de tal manera que 
san tan conoscidas como sus maridos. Andan vestidos 
de ropa de lana y de algodón, y en los pies traen ojo-
tas, que son (como tengo otra vez dicho) a manera de 
albafcas. Las mujeres son algunas hermosas y no poco 
ardientes en lujuria, amigas de españoles. Son estas 
mujeres para mucho trabajo, porque ellas son las que 
cavan las tierras y siembran los campos y cogen las 
sementeras, y muchos de sus maridos están en sus ca-
sas tejiendo y hitando y aderezando sus armas y ropa, 
y curando sus rostros y haciendo otros oficios afemi-
nados. Y cuando algún ejército de españoles pasa por 
su provincia, siendo, como aquel tiempo eran, obliga-
dos a dar indios que llevasen a cuestas las cargas del 
fardaje de los españoles, muchos daban sus hijas y mu-
jeres, y ellos se quedaban en sus casas. Lo cual yo vi 
al tiempo que íbamos a juntarnos con el licenciado 
Gasea, presidente de su majestad, porque nos dieron 
gran cantidad de mujeres, que nos llevaban las cargas 
de nuestro bagaje. 
Algunos indios quieren decir que más hacen esto 
por la gran falta que tienen de hombres y abundancia 
de mujeres, por causa de la gran crueldad que hizo 
Atabaliba en los naturales desta provincia al tiempo 
que entró en ella, después de haber en el pueblo de 
Ambato muerto y desbaratado al capitán general d ç 
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Guascar inga, su hermano, Uamado Atoco. Que afir-
man que, no embargante que salieron los hombres y 
niños con ramos verdes y hojas de palma a pedirle mi-
sericordia, con rostro airado, acompañado de gran se-
veridad, mandó a sus gentes y capitanes de guerra que 
los matasen a todos; y así, fueron muertos gran núme-
ro de hombres y niños, según que yo trato en [a tercera 
parte desta historia. Por lo cual los que agora son vi-
vos dicen que hay quince veces más mujeres que hom-
bres; y habiendo tan gran número sirven desto y dé 
lo más que les mandan sus maridos y padres. Las casas 
que tienen los naturales cañares, de quien voy hablan-
do, son pequeñas, hechas de piedra, la cobertura de 
paja. Es la tierra fértil y muy abundante de manteni-
mientos y caza. Adoran al sol, como los pasados, Los 
señores se casan con las mujeres que quieren y más les 
agrada, y aunque éstas sean muchas, una es la princi-
pal. Y antes que se casen hacen gran convite, en el 
cual, después que han comido V bebido a su voluntad, 
hacen ciertas cosas a su uso. E l hijo de la mujer prin-
cipal hereda el señorío, aunque el señor tenga otros 
muchos hijos habidos en las demás mujeres. A los di-
funtos los metían en las sepulturas de la suerte que ha-
clan sus comarcanos, acompañados de mujeres vivas, y 
meten con ellos de sus cosas ricas, y usan de las armas 
y costumbres que ellos. Son algunos grandes agoreros 
y hechiceros; pero no usan el pecado nefando ni otras 
idolatrías, mas de que cierto solían estimar y reveren-
ciar al diablo, con quien hablaban los que para ello 
estaban elegidos. En este tiempo son ya cristianos los 
señores, y se llamaba (cuando yo pasé por Tumebam-
ba) el principal dellos don Fernando. V ha placido a 
nuestro Dios y redentor que merezcan tener nombre 
de hijos suyos y estar debajo de la unión de nuestra 
santa madre Iglesia, pues es servido que oigan el sacro 
Evangelio, frutificando en ellos su palabra, y que los 
templos destos indios se hayan derribado. 
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Y si el demonio alguna vez los engaña, es con en-
cubierto engaño, como suele muchas veces a los fieles, 
y no en público, como solía antes que en estas Indias 
se pusiese el estandarte de la cruz, bandera de Cristo. 
Muy grandes cosas pasaron en el tiempo del reina-
do de los ingas en estos reales aposentos de Tume-
bamba, y muchos ejércitos se juntaron en ellos para 
cosas importantes. Cuando el rey moría, lo primero 
que hacía el sucesor, después de haber tomado la bor-
la o corona del reino, era enviar gobernadores a Qui-
to y a este Tumebamba, a que tomasen la p o s e s i ó n en 
su nombre, mandando que luego le hiciesen palacips 
dorados y muy ricos, como los habían hecho a sus an-
tecesores. Y así, cuentan los orejones del Cuzco (que 
son los más, sabios y principales deste reino) que inga 
Yupangue, padre del gran Topainga, que fué el fun-
dador del templo, se holgaba de estar más tiempo en 
estos aposentos que en otra parte; y lo mismo dicen 
de Topainga, su hijo. Y afirman que estando en ellos 
Guaynacapa supo de la entrada de los españoles en su 
tierra, en tiempo que estaba don Francisco Pizarro en 
la costa con el navio en que venía él y sus trece com-
pañeros, que fueron los primeros descubridores del 
Perú; y aun que dijo que después de sus días había de 
mandar el reino gente extraña y semejante a la que ve-
nía en el navio. Lo cual diría por dicho del demonio, 
como aquel que pronosticaba que los españoles habían 
de procurar de volver a la tierra con potencia grande. 
Y cierto oí a muchos indios entendidos y antiguos que 
sobre hacer unos, palacios en estos aposentos fué har-
ta parte para haber las diferencias que hubo entre 
Guascar y Atabaliba. Y concluyendo en esto, dijro que 
fueron gran cosa los aposentos de Tumebamba; ya 
está, todo desbaratado, y muy ruinado, pero bien se ve 
Jo mucho que fueron. 
Es muy ancha esta provincia de los Cañares y llena 
de muchos ríos, en los cuales hay gran riqueza. E l año 
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de 1544 se descubrieron tan grandes y ricas minas en 
ellos, que sacaron los vecinos de la ciudad de Quito 
más de ochocientos mil pesos de oro. Y era tanta la 
cantidad que había deste metal, que muchos sacaban 
en lá batea más oro que tierra. Lo cual afirmo porque 
pasó así y hablé yo con quien en una batea sacó más 
de setecientos pesos de oro. Y sin lo que los españo-
les hubieron, sacaron los indios lo que no sabemos. 
E n toda parte desta provincia que se siembre trigo 
se da muy bien, y lo mismo hace la cebada, y se cree 
que se harán grandes viñas y se darán y criarán todas 
las frutas y legumbres que sembraren de las que hay 
en España, y de la tierra hay algunas muy sabrosas. 
Para hacer y edificar ciudades no falta grande sitio» 
antes lo hay muy dispuesto. Cuando pasó por allí el 
visorey Blasco Niiñez Vela, que iba huyendo de la 
furia tiránica de Gonzalo Pizarro y de los que eran de 
su parte, dicen que dijo que si se viese puesto en la 
gobernación del reino que había de fundar en aque-
llos llanos una ciudad y repartir los indios comarca* 
nos a los vecinos que en ella quedasen. Mas siendo 
Dios servido, y permitiéndolo por algunas causas que 
él sabe, hubo de ser el visorey muerto; y Gonzalo Pi-
zarro mandó al capitán Alonso de Mercadillo que fun-
dase una ciudad en aquellas comarcas, y por tenerse 
este asiento por término de Quito no se pobló en él, 
y se asentó en la provincia de Chaparra, según diré 
luego. Desde la ciudad de San Francisco del Quito 
hasta estos aposentos hay cincuenta y cinco leguas. 
Aquí dejaré el camino real por donde voy caminando, 
por dar noticia de los pueblos y regiones que hay en 
las comarcas de las ciudades Puerto Viejo y Guaya-
quil; y concluido con sus fundaciones, volveré al ca* 
mino real que he comenzado. 
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C A P I T U L O X L V 
Del camino que hay de la provincia de Quito a la costa de la mar 
del Sur, y términos de la ciudad de Puerto Viejo 
Llegado he con mi escriptura a los aposentos de 
Tumebamba, por poder dar noticia de manera que se 
entienda de las ciudades de Puerto Viejo y Guaya-
quil. Y cierto rehusé en este paso la carrera de pasar 
adelante; porque, lo uno, yo anduve poco por aquellas 
comarcas, y lo otro, porque los naturales son faltos de 
razón y orden política; tanto, que con gran dificultad 
se puede colegir dellos sino poco, y también porque 
me parescía que bastaba proseguir el camino real; mas 
la obligación que tengo de satisfacer a los curiosos me 
hace tomar ánimo de pasar adelante para darles verda-
dera relación de todas las cosas que más posible me 
fuere. Lo cual creo cierto me será agradescido por 
ellos y por los doctos hombres benévolos y pruden-
tes. Y así, de lo más verdadero y cierto que yo hallé 
tomé la relación y noticia que aquí diré. Lo cual he-
cho, volveré a mi principal camino. 
Pues volviendo a estas ciudades de Puerto Viejo y 
Guayaquil, es desta manera: que saliendo por el cami-
no de Quito a la parte de la costa de la mar del Sur, 
comenzaré desde Quaque, que es por aquel cabo el 
principio desta tierra, y por la otra se podrá decir el 
fin. De Tumebamba no hay camino derecho a la cos-
ta si no es para ir a salir a los términos de la ciudad 
de San Miguel, primera población hecha por los cris-
tianos en el Perú. 
Por lo cual digo que en la comarca de Quito, no 
muy lejos de la ciudad de Tumebamba, está una pro-
vincia que ha por nombre Chumbo, puesto que antes 
de llegar allí hay otras mayores y menores pobladas 
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de gente vestida, y que sus mujeres son de buen pare-
cer. Hay en la comarca destos pueblos aposentos prin-
cipales, como en los pasados, y sirvieron y obedecieron 
a los ingas señores suyos, y hablaban la lengua gene-
ral que se mandó por ellos que se usase en todas par-
tes. Y a tiempos usan de congregaciones para hallarse 
en ellas los más principales, a donde tratan lo que con-
viene al beneficio así de sus patrias como de los par-
ticulares provechos dellos.Tienen las costumbres como 
las que arriba he dicho, y son semejantes a ellos en 
las religiones. Adoran por dios al sol y a otros dioses 
que ellos tienen o tenían. Creen la inmortalidad del 
ánima. Tenían su cuenta con el demonio, y permitién-
dolo Dios por sus pecados, tenía sobre ellos gran 
señorío. Agora en este tiempo, como por todas par-
tes se predica la santa fe, muchos se llegan y están 
conjuntos con los cristianos, y tienen entre ellos clé-
rigos y frailes que les dotrinan y enseñan las cosas 
de la fe. 
Cada uno de los naturales destas provincias y todos 
los más linajes de gentes que habitan en aquellas par-
tes tienen una señal muy cierta y usada, por la cual en 
todas partes son conocidos. Estando yo en el Cuzco 
entraban de muchas partes gentes, y por las señales 
conocíamos que los unos eran canches y los otros ca-
ñas y los otros coilas, y otros guaneas y otros cañares 
y otros chachapoyas. Lo cual cierto fué galana inven-
ción para en tiempo de guerra no tenerse unos por 
otros, y para en tiempo de paz conocerse a sí propios 
entre muchos linajes de gentes que se congregaban 
por mandado de los señores y se juntaban para co-
sas tocantes a su servicio, siendo todos de una color 
y faíciones y aspecto, y sin barbas, y con un vestido, y 
usando por toda (a tierra un solo lenguaje. En todos 
los más destos pueblos principales hay iglesias, a don-
de se dicen misas y se dotrína, Y se tiene gran cuida-
do y orden en traer los muchachos hijos de los indios 
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a que aprendan las oraciones, y con ayuda de Dios se 
tiene esperanza que siempre irá en crecimiento. 
Desta provincia de Chumbo van hasta catorce le-
guas, todo camino áspero y a partes dificultoso, hasta 
llegar a un río, en el cual hay siempre naturales de la 
comarca que tienen balsas, en que llevan a los cami-
nantes por aquel río a salir al paso que dicen de 
Guaynacapa. E l cual está (a lo que dicen) de la isla de 
la Puna doce leguas por una parte, y por otra hay in-
dios naturales y no de tanta razón como los qué atrás 
quedan, porque alg-unos detlos enteramente no fueron 
conquistados por los reyes ing-as. 
CAPÍTULO X L V I 
JÍTI que se da noticia de algunas cosas tocantes a las provincias de 
Puerto Viejo y a la línea equinocial. 
E l primer puerto de la tierra del Perú es el de Pa-
saos, y dél y del río de Santiago comenzó la goberna-
ción del marqués don Francisco Pizarro, porque lo que 
queda atrás hacía la parte del norte cae en los térmi-
nos de la provincia del río de San Juan; y así, se pue-
de decir que entra en los límites de la ciudad de San-
tiago de Puerto Viejo, donde, por ser esta tierra tan 
vecina a Ia equinocial, se cree que son en alguna ma-
nera los naturales no muy sanos. 
En lo tocante a la línea, algunos de los cosmógrafos 
antiguos variaron, y erraron en afirmar que por ser cá-
lida no se podía habitar. Y porque esto es claro y ma-
nifiesto a todos los que habernos visto la fertilidad de 
la tierra y abundancia de las cosas para la sustentación 
de los hombres pertenecientes, y porque desta línea 
equinocial se toca en algunas partes desta historia, por 
tanto daré aquí razón de lo que d ú \ $ tengo entendido 
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de hombres peritos en la cosmografía; lo cual es que 
la línea equinocial es una vara o circulo imaginado por 
medio del mundo, de levante en poniente, en igual 
apartamiento de los polos del mundo. Dícese equino-
cial porque pasando el so! por ella hace equinócio, que 
3uiere decir igualdad del día y de la noche. Esto es os veces en el año, que son a U de marzo y a 13 de 
setiembre. Y es de saber que (como dicho tengo) fué 
opinión de algunos autores antiguos que debajo desta 
linea equinocial era inhabitable; lo cual creyeron por-
que, como allí envía el sol sus rayos derechamente a 
ta tierra, habría tan excesivo calor, que no se podría 
habitar. Desta opinión fueron Virgilio y Ovidio y 
otros singulares varones. Otros tuvieron que alguna 
parte seria habitada, siguiendo a Ptoloineo, que dice: 
« N o conviene que pensemos que la tórrida zona total-
mente sea inhabitada,» Otros tuvieron que allí no so-
lamente era templada y sin demasiado calor, mas aun 
templadísima. Y esto afirma San Isidoro en e! prime-
ro de las Etimologías, donde dice que el paraíso te-
rrenal es en el oriente, debajo de la línea equinocial, 
templadísimo y amenísimo lugar. La experiencia agora 
nos muestra que, no sólo debajo de la equinocial, mas 
toda la tórrida zona, que es de un trópico a otro, es 
habitada, rica y viciosa, por razón de ser todo el año 
los días y noches casi iguales. De manera que el fres-
cor de la noche templa el calor del día, y así contino 
tiene la tierra sazón para producir y criar los frutos. 
Esto es lo que de su propio natural tiene, puesto que 
accidentalmente en algunas partes hace diferencia. 
Pues tornando a esta provincia de Santiago de 
Puerto Viejo, digo que los indios desta tierra no vil-
ven mucho. Y para hacer esta experiencia en los es-
pañoles, hay tan pocos viejos haste agora, que más se 
han apocado con las guerras que no con enfermeda-
des. De esta línea hacia la parte del polo Artico está 
el trópico de Cáncer cuatrocientas y veinte leguas 
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della, en veinte y tres grados y medio, donde el sol 
llega a los 11 de junio y nunca pasa dél; porque desde 
allí da la vuelta hacia la misma línea equinocial, y vuel-
ve a ella a 13 de setiembre; y por el consiguiente, de-
ciende hasta el trópico de Capricornio otras cuatro-
cientas y veinte leguas, y está en los mismos veinte y 
tres grados y medio. Por manera que hay distancia de 
ochocientas y cuarenta leguas de trópico a trópico. A 
esto llamaron los antiguos la tórrida zona, que quiere 
decir tierra tostada o quemada, porque el sol en todo 
el año se mueve encima della, 
Los naturales desta tierra son de mediano cuerpo, y 
tienen y poseen fértilísima tierra, porque se da gran 
cantidad de maíz y yuca y ajes o batatas, y otras mu-
chas maneras de raíces provechosas para la sustenta-
ción de los hombres. Y también hay gran cantidad de 
guayabas muy buenas, de dos o tres maneras, y guabas 
y aguacates y tunas de dos suertes, las unas blancas y 
de tan singular sabor, que se tiene por fruta gustosa; 
caimitos, y otra fruta que llaman cerecillas. Hay tam-
bién gran cantidad de melones de los de España y de 
los de la tierra, y se dan por todas partes muchas le-
gumbres y habas, y hay muchos árboles de naranjos y 
limas, y no poca cantidad de plátanos, y se crían en 
algunas partes singulares pinas; y de los puercos que 
solía haber en la tierra hay gran cantidad, que tenían 
(como conté hablando del puerto de Urabá) el ombli-
go junto a los lomos, lo cual no es sino alguna cosa 
que allí les nace (1), y como por la parte de abajo no 
se halla ombligo, dijeron serlo lo que está arriba; y 
la carne destos es muy sabrosa. También hay de los 
puercos de la casta de España y muchos venados de 
la más singular carne y sabrosa que hay en la mayor 
parte del Perú. Perdices se crían no pocas manadas 
(1) Son los pécaris, y glándula dorsal lo que Cieis de León sospecha harte jus-
tamente no ler el ombligo. 
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delias, y tórtolas, palomas, pavas, faisanes y otro gran 
número de aves, entre las cuales hay una que llaman 
xuta, que será del tamaño de un gran pato; a ésta crian 
los indios en sus casas, y son domésticas y baenaa pan 
comer. También hay otra que tiene por nombre maca, 
que es poco menor que un gallo, y es linda cosa ver 
las colores que tiene y cuán vivas; el pico destas es 
algo grueso y mayor que un dedo, y partido en dos 
perfettsimaa colores, amarillá y colorada. Por los mon-
tes se ven algunas zorras y osos, león cilios pequeños 
y algunos tigres y culebras; pero, en fin, estos anima-
les antes huyen del hombre que no le acometen. Otros 
algunos habrá de que yo no tengo noticia. Y también 
hay otras aves nocturnas y de rapiña, así por h cosía 
como por la tierra dentro, y algunos condores y otras 
aves que llaman gallinazas hediondas, o por otro nom-
bre auras. En las quebradas y montes hay grandes es-
pesuras, florestas y árboles de muchas maneras, pro-
vechosos para hacer casas y otras cosas; en lo interior 
de algunos dellos crían abejas, que hacen en la con-
cavidad de los árboles panales de miel singular. Tie-
nen estos indios muchas pesquerías, a donde matan 
pescado en cantidad; entre ellos se toman unos que 
llaman bonitos, que es mala naturaleza de pescado, 
porque causa a quien lo come calenturas y otros ma-
les- Y aun en la mayor parte desta costa se crían en los 
hombres unas verrugas bermejas del grandor de nue-
ces, y les nascen en la frente y en las narices y en 
otras partes; que, demás de ser mal grave, es mayor Ea 
fealdad que hace en los rostros, y créese que de comer 
algún pescado procede este mal. Como quiera que 
sea, reliquias son de aquella costa, y sin los naturales, 
ha habido muchos españoles que han tenido estas ve 
rrugas. 
En esta costa y tierra subjeta a la ciudad de Puerto 
Viejo y a la de Guayaquil hay dos maneras de gente, 
porque desde el cabo de Pasaos y río de Santiago 
i 66 PÉDftQ t>í CIEZA DÊ l.SÓtí 
hasta el pueblo de Zalango son los hombres labrados 
en el rostro, y comienza la labor desde el nacimiento 
de la oreja y superior délt y deciende hasta la barba* 
del anchor que cada uno quiere. Porque unos se la-
bran la mayor parte del rostro y otros menos, casi y 
de la manera que se labran los moros. Las mujeres 
destos indios, por el consiguiente, andan labradas y 
vestidas ellas y sus maridos de mantas y camisetas de 
algodón, y algunas de lana. Traen en sus personas al-
gún adornamiento de joyas de oro y unas cuentas muy 
menudas, a quien llaman chaquira colorada, que era 
rescate extremado y rico. Y en otras provincias he 
visto yo que se tenía por tan preciada esta chaquira, 
que se daba harta cantidad dé oro por ella. En la pro-
vincia de Químbaya (que es donde está situada la ciu-
dad de Cartago) le dieron ciertos caciques o princi-
pales al mariscal Robledo más de mil y quinientos 
pesos por poco menos de una libra. Pero en aquel 
tiempo por tres o cuatro diamantes de vidrio daban 
docientos y trecientos pesos. Y en esto de vender a 
los indios, seguros estamos que no nos llamaremos a 
engaño con ellos. Aun me ha acaecido vender a indio 
una hacha pequeña de cobre y darme él por ella tanto 
oro fino como la hacha pesaba; y los pesos tampoco 
iban muy por el fiel; pero ya es otro tiempo, y saben 
bien vender lo que tienen y mercar lo que han menes-
ter. Y los principales pueblos donde los naturales usan 
labrarse en esta provincia son: Pasaos, Xaramixo, Pim-
panguace, Peclansemeque y el valle de Xagua, Pe-
chonse, y los de Monte-Cristo, Apechigue y Silos, y 
Canilloha y Manta y Zapil, Manavi, Xaraguaza y" otros 
que no se cuentan, que están a una partey a otra. Las 
casas que tienen son de madera, y porcdoeítura pajaj 
unas pequeñas y otras mayores, y como tiene la posi-
bilidad el señor della. 
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C A P Í T U L O X L V I I 
De lo que se tiene sobre si fueron conquistados estos indios desta 
comarca o no por los ingas, y la muerte que dieron a ciertos 
capitanes de Topainga Yupangue. 
Muchos dicen que los señores ingas no conquista-
ron ni pusieron debajo *de su señorío a estos indios 
naturales de Puerto Viejo de que voy aquí tratando, 
ni que enteramente los tuvieron en su servicio, aun-
que algunos afirman lo contrario, diciendo que sí los 
señorearon y tuvieron sobre ellos mando. Y cuenta el 
vulgo sobre esto que Guaynacapa en persona vino a 
los conquistar, y porque en cierto caso no quisieron 
cumplir su voluntad, que mandó por ley que ellos y 
sus descendientes y sucesores se sacasen tres dientes 
de la boca de los de la parte de encima y otros tres 
de los más bajos, y que en la provincia de los Guan-
cabilcas se usó mucho tiempo esta costumbre. Y a la 
verdad, como todas las cosas del pueblo sea una con-
fusión de variedad, y jamás saben dar en el blanco de 
la verdad, no me espanto que digan esto, pues en otras 
cosas mayores fingen desvarios no pensados, que des-
pués quedan en el sentido de las gentes, y no ha de 
servir para entre los cuerdos sino de fábulas y nove-
las. Y esta digresión quiero hacerla en este lugar para 
que sirva en lo de adelante; pues las cosas que ya es-
tán es criptas, si se reiteran muchas veces es fastidio 
para el lector. Servirá (como digo) para dar aviso que 
en las más de las cosas que el vulgo cuenta de íeéy 
acaescimientos que han pasado en Perú son variacfèi» 
nes, como arriba digo. Y en lo que toca a los natura-
les, los que fueren curiosos de saber sus secretos en-
tenderán lo que yo digo. Y en lo tocante a la gober-
nación y a las guerras y debates que ha habido, no 
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pongo por jueces sino a los varones que se hallaron 
en las consultas y congregaciones y en el despacho de 
los negocios; estos tales digan lo que pasó, y cuenten 
los dichos del pueblo, y verán cómo no concuerda lo 
uno con lo otro. Y esto baste para aquí. 
Volviendo, pues, al propósito, digo que (según yo 
tengo entendido de indios viejos capitanes que fueron 
de Guaynacapa) en tiempo del gran Topainga Yupan-
gue, su padre, vinieron ciertos capitanes suyos con al-
guna copia de gente, sacada de las guarniciones ordi-
narias que estaban en muchas provincias del reino, y 
con mañas y maneras que tuvieron los atrajeron a la 
amistad y servicio de Topainga Yupangue. Y muchos 
de los principales fueron con presentes a la provincia 
de los Paltas a le hacer reverencia; y él los recibió be-
nignamente y con mucho amor, dando a algunos de 
los que los vinieron a ver piezas ricas de lana hechas 
en el Cuzco. Y como le conviniese volver a las pro-
vincias de arriba, a donde por su gran valor era tan 
estimado, que le llamaban padre y le honraban con 
nombres preeminentes, fué tanta su benevolencia y 
amor para con todos, que adquirió entre ellos fama 
perpetua. Y por dar asiento en cosas tocantes al buen 
gobierno del reino, partió sin poder por su persona 
visitar las provincias destos indios; en las cuales dejó 
algunos gobernadores y naturales del Cuzco, para que 
les hiciesen entender la manera con que habían de vi-
vir para no ser tan rústicos y para otros efetos prove-
chosos. Pero ellos, no solamente no quisieron admitir 
el buen deseo destos que por mandado de Topainga 
quedaron en estas provincias para que los encamina-
sen en buen uso de vivir y en la policía y costumbres 
suyas, y les hiciesen entender lo tocante al agricultu-
ra, y les diesen manera de vivir con más acertada or-
den de la que ellos usaban; mas antes, en pago del be-
neficio que recibieran si no fueran tan mal conocidos, 
los mataron todos, que no quedó ninguno en los tér-
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minos desta comarca, sin que les hiciesen mal ni Ies 
fuesen tiranos para que lo mereciesen. Esta grande 
crueldad afirman que entendió Topainga, y por otras 
causas muy importantes la disimuló, no pudiendo en-
tender en castigar a los que tan malamente habían 
muerto a estos sus capitanes y vasallos. 
C A P I T U L O XLVHI 
Cómo estos índios fueron conquistados por Guaynacapa, y de 
cómo hablaban con el demonio y sacrificaban y enterraban con 
los señores mujeres vivas. 
Pasado lo que tengo contado en esta provincia de 
Santiago, comarcana a la ciudad de Puerto Viejo, es 
público entre muchos de los naturales delia que an-
dando los tiempos, y reinando en el Cuzco aquel que 
tuvieron por grande y poderoso rey, llamado Guayna-
capa, abajando por su propia persona a visitar las 
provincias de Quito, sojuzgó enteramente a su seño-
río a todos estos naturales desta província; aunque 
cuentan que primero le mataron mayor número de 
gente y capitanes que a su padre, Topainga, y con ma-
yor falsedad y engaño, como diré en el capítulo si-
guiente. Y hase de entender que todas estas materias 
que escribo en lo tocante a los sucesos y cosas de los 
indios lo cuento y trato por relación que de todo me 
dieron ellos mismos; los cuales, por no tener letras ni 
saberlas, y para que el tiempo no consumiese sus 
acaescimientos y hazañas, tenían una gentil y galana 
invención, como trataré en la segunda parte desta cró-
nica. Y aunque en estas comarcas se hicieron servi-
cios a Guaynacapa, y presentes de esmeraldas ricas y 
de oro y de las cosas que ellos más tenían, no había 
aposentos ni depósitos, como habernos dicho que hay 
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en las provincias pasadas. Y esto también lo causaba 
ser la tierra tan enferma y los pueblos tan pequeños, 
lo cual era causa que no quisiesen residir en ella los 
orejones, por tenerla por de poca estimación, pues en 
la que ellos moraban y poseían había bien donde se 
pudiesen extender. Eran los naturales destos pueblos 
que digo en extremo agoreros y usaban de grandes 
relig-iones; tanto, que en la mayor parte del Perú no 
hubo otras gentes que tanto como éstos sacrificasen, 
según es público y notorio. Sus sacerdotes tenían cui-
dado de los templos y del servicio de los simulacros o 
ídolos que representaban la figura de sus falsos dio-
ses, delante de los cuales, a sus tiempos y horas, de-
cían algunos cantares y hacían ias cerimonias que 
aprendieron de sus mayores, al uso y costumbres que 
sua antiguos tenían. Y el demonio, con espantable 
figura, se dejaba ver de los que estaban establecidos y 
señalados para aquel maldito oficio, los cuales eran 
muy reverenciados y temidos por todos los linajes y 
tierras destos indios. Entre ellos uno era el que daba 
las respuestas y les hacía entender todo lo que pasaba, 
y aun muchas veces, por no perder el crédito y repu-
tación y carecer de su honor, hacía aparências con 
grandes meneos, para que creyesen que el demonio le 
comunicaba las cosas arduas y de mucha calidad, y 
todo lo que había de suceder en lo futuro, en lo cual 
pocas veces acertaba, aunque hablase por boca del 
mismo diablo. Y ninguna batalla ni acaescimiento ha 
pasado entre nosotros mismos, en nuestras guerras lo-
cas y civiles, que los indios de todo este reino y pro-
vincia no lo hayan primero anunciado y dicho; mas 
cómo y a dónde se ha de dar, antes ni agora ni en nin-
gún tiempo nunca de veras aciertan ni acertaban; pues 
está muy claro, y así se ha de creer, que sólo Dios 
sabe los acaescimientos por venir, y no otra criatura. 
Y si el demonio acierta en algo es acaso y porque 
siempre responde equívocamente, que es decir pala-
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bras que pueden tener muchos entendimientos. Y por 
el don de su sutilidad y astucia y por la mucha edad y 
experiencia que tiene en todas las cosas habla con los 
simples qne le oyen; y así, muchos de los gentiles co-
nocieron el engaño destas respuestas. Muchos destos 
indios tienen por cierto el demonio ser falso y malo, y 
le obedescían más por temor que por amor, como tra-
taré más largo en lo de adelante. De manera que es-
tos indios, unas veces engañados por el demonio y 
otras por el mismo sacerdote, fingiendo lo que no era, 
ios traía sometidos en su servicio, todo por la permi-
sión de! poderoso Dios. En los templos o guacas, que 
es su adoratorio, les daban a los que tenían por dioses 
presentes y servicios, y mataban animales para ofrecer 
por sacrificio la sangre dellos. Y por que les fuese más 
grato, sacrificaban otra cosa más' noble, que era san-
gre de algunos índios, a lo que muchos afirman. Y si 
habían preso a atgunos de sus comarcanos con quien 
tuviesen guerra o alguna enemistad, juntábanse (según 
también cuentan), y después de haberse embriagado 
con su vino y haber hecho lo mismo del preso, con sus 
navajas de pedernal o de cobre el sacerdote mayor 
dellos lo mataba, y cortándole la cabeza la ofrecían 
con el cuerpo al maldito demonio, enemigo de natura 
humana. Y cuando alguno dellos estaba enfermo ba-
ñábase muchas veces, y hacía otras ofrendas y sacrifi-
cios, pidiendo la salud. 
Los señores que morían eran muy llorados y meti-
dos en las sepulturas, adonde también echaban con 
ellos algunas mujeres vivas y otras cosas de las más 
preciadas que ellos tenían. No ignoraban la inmorta-
lidad del ánima; mas tampoco podemos afirmar que lo 
sabían enteramente. Mas es cierto que éstos, y aun los 
más de gran parte destas Indias (según contaré ade-
lante), que con las ilusiones del demonio, andando 
por las sementeras, se les aparece en figura de las per-
sonas que ya eran muertas, de los que habían sido sus 
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conocidos, y por ventura padres o parientes; los cua-
les parecía que andaban con su servicio y aparato 
como cuando estaban en el mundo. Con tales aparen-
cías ciego, los tristes seguían la voluntad del demonio, 
y así, metían en las sepulturas la compañía de vivos y 
otras cosas, para que llevase el muerto más honra; te-
niendo ellos que haciéndolo asi guardaban sus reli-
giones y cumplían el mandamiento de sus dioses, y 
iban a lugar deleitoso y muy alegre, a donde habían 
de andar envueltos en sus comidas y bebidas, como 
solían acá en el mundo al tiempo que fueron vivos. 
CAPÍTULO X L I X 
De cómo Se daban poco estos indios de haber las mujeres vírgi-
nes, y de cómo usaban el nefando pecado de la sodomía. 
En muchas destas partes los indios delias adoraban 
al sol, aunque todavía tenían tino a creer que había un 
Hacedor y que su asiento era en el cielo. E l adorar al 
sol, o debieron de tomarlo de los ingas, o era por 
ellos hecho antiguamente en la provincia de los Guan-
cabilcas, por sacrificio establecido por los mayores y 
usado de muchos tiempos dellos. 
Solían (según dicen) sacarse tres dientes de lo su-
Íierior de la boca y otros tres de lo inferior, como en o de atrás apunté, y sacaban destos dientes los pa-
dres a los hijos cuando eran de muy tierna edad, y 
creían que en hacerlo no cometían maldad, antes lo 
tenían por .servicio grato y muy apacible a sus dioses. 
Casábanse como lo hacían sus comarcanos, y aun oí 
afirmar que algunos o los más, antes que casasen, a la 
que había de tener marido la corrompían, usando con 
ella sus lujurias. Y sobre esto me acuerdo de que en 
cierta parte de la provincia de Cartagena, cuando ca-
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san las hijas y se ha de entregar la esposa al novio, la 
madre de la moza, en presencia de algunos de su li-
naje, la corrompe con los dedos. De manera que se 
tenía por más honor entregarla al marido con esta ma-
nera de corrupción que no con su virginidad. Y a de 
la una costumbre o de la otra, mejor era la que usan 
algunas destas tierras, y es que los más parientes y 
amigos tornan dueña a la que está virgen, y con aque-
lla condición ta casan y los maridos la reciben. 
Heredan en el señorío, que es mando sobre los in-
dios, el hijo al padre, y si no, el segundo hermano; y 
faltando éstos (conforme a la relación que a mí me 
dieron), viene al hijo de la hermana. Hay algunas mu-
jeres de buen parescer. Entre estos indios de que voy 
tratando, y en sus pueblos, se hace el mejor y más sa-
broso pan de maíz que en la mayor parte de las In-
dias, tan gustoso y bien amasado que es mejor que 
alguno de trigo que se tiene por bueno. 
En algunos pueblos destos indios tienen gran canti-
dad de cueros de hombres llenos de ceniza, tan espan-
tables como los que dije en lo de atrás que había en 
el valle de Lile, subjeto a la ciudad de Cali. Pues como 
éstos fuesen malos y viciosos, no embargante que en-
tre ellos había mujeres muchas, y algunas hermosas, 
los más dellos usaban (a lo que a mí me certificaron) 
pública y descubiertamente el pecado nefando de la 
sodomía, en lo cual dicen que se gloriaban demasia-
damente. Verdad es que los años pasados el capitán 
Pacheco y el capitán Olmos, que agora están en Es-
paña, hicieron castigo sobre los que cometían el peca-
do susodicho, amonestándolos cuánto dello el pode-
roso Dios se desirve, y los escarmentaron de tal ma-
nera, que ya se usa poco o nada este pecado, ni aun 
las demás costumbres que tenían dañosas, ni usan los 
otros abusos de sus religiones, porque han oído doc-
trina de muchos clérigos y frailes y van entendiendo 
cómo nuestra fe es la perfecta y la verdadera y que los 
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dichos del demonio son falsos y sin fundamento, y cu-
yas engañosas respuestas han cesado, Y por todas 
partes donde el santo Evangelio se predica y se pone 
la cruz, se espanta y huye, y en público no osa hablar 
ni hacer más que los salteadores, que hacen a hurto y 
en oculto sus saltos. Lo cual hace el demonio a los 
flacos y a los que por sus pecados están endurecidos 
en sus vicios. Verdad es que la fe imprime mejor en 
los mozos que no en muchos viejos; porque, como 
están envejecidos en sus vicios, no dejan de cometer 
sus antiguos pecados secretamente y de tal manera que 
los cristianos no los pueden entender. Los mozos oyen 
a los sacerdotes nuestros, y escuchan sus santas amo-
nestaciones, y siguen nuestra doctrina cristiana.De ma-
nera que en estas comarcas hay de malos y buenos, 
como en todas las demás partes. 
CAPÍTULO L 
Cómo antiguamente tuvieron una esmeralda por dios, en que ado-
raban los indios de Manta, y otras cosas que hay que decir des-
tos índios. 
En muchas historias que he visto, he leído, si no me 
engaño, que en unas provincias adoraban por dios a 
la semejanza del toro, y en otra a la del gallo, y en otra 
al león, y por el consiguiente tenían mil supersticiones 
desto, que más parece al leerlo materia para reír que 
no para otra cosa alguna. Y sólo noto desto que digo 
que los griegos fueron excelentes varones, y en quien 
muchos tiempos y edades florecieron las letras, y hubo 
en ellos varones muy ilustres y que vivirá la memoria 
dellos todo el tiempo que hubiere estíWpfíiras, y caye-
ron en este error. Los egipcios fué lo mismo, y los bac-
trianos y babilónicos; pues los romainüs,'«¿'áidtfr tte 
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graves y doctos hombres, les pasaron; y tuvieron unos 
y otros unas maneras de dioses que son cosa donosa 
pensar en ello, aunque algunas destas naciones atribu-
yan el adorar y reverenciar por dios a uno por haber 
recebido dél algún beneficio, como fué a Saturno y a 
Júpiter y a otros; mas ya eran hombres, y no bestias. 
De manera, pues, que a donde había tanta sciencía 
humana, aunque falsa y engañosa, erraron. Así, estos 
indios, no embargante que adoraban al sol y a la luna, 
también adoraban en árboles, en piedras y en la mar y 
en la tierra, y en otras cosas que la imaginación les 
Jaba. Aunque, según yo me informé, en todas las más 
partes destas que tenían por sagradas era visto por sus 
sacerdotes el demonio, con el cual comunicaban no 
otra cosa que perdición para sus ánimas. Y así, en el 
templo más principal de Pachacama (1) tenían una zorra 
en grande estimación, la cual adoraban. Y en otras 
partes, como iré recontando en esta historia, y en esta 
comarca, afirman que el señor de Manta tiene o tenía 
una piedra de esmeralda, de mucha grandeza y muy 
rica, la cual tuvieron y poseyeron sus antecesores por 
muy venerada y estimada, y algunos días la ponían en 
público, y la adoraban y reverenciaban como si estu-
viera en ella encerrada alguna deidad. Y como algún 
indio o india estuviese malo, después de haber hecho 
sus sacrificios iban a hacer oración a la piedra, a la cual 
afirman que hacían servicio de otras piedras, haciendo 
entender el sacerdote que hablaba con el demonio que 
venía la salud mediante aquellas ofrendas; las cuales 
después el cacique y otros ministros del demonio apli-
caban a sí porque de muchas partes de la tierra aden-
tro venían los que estaban enfermos al pueblo de 
Manta a hacer los sacrificios y a ofrecer sus dones. Y 
mú, me afirmaron a mí algunos españoles de los prí-
os que descubrieron este reino hallar mucha rique-
' l íy SI fomos* teóplo dé Pachacuaac, en el valle d* Lurín-
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za en este pueblo de Manta, y que siempre- dio más 
que los comarcanos a él a los que tuvieron por seño-
res o encomenderos. Y dicen que esta piedra tan 
grande y rica que jamás han querido decir della, aun-
que han hecho hartas amenazas a los señores y princi-
pales, ni aun lo dirán jamás, a lo que se cree, aunque 
los maten a todos: tanta fué la veneración en que la 
tenían. Este pueblo de Manta está en la costa, y por el 
consiguiente todos los más de los que he contado.. La 
tierra adentro hay más número de gente y mayores 
pueblos, y difieren en la lengua a los de la costa, y 
tienen los mismos mantenimientos y frutas que ellos. 
Sus casas son de madera, pequeñas; la cobertura, de 
paja o de hoja de palma. Andan vestidos unos y otros, 
estos que nombro, serranos, y lo mispio sus mujeres. 
Alcanzaron algún ganado de las ovejas que dicen del 
Perú, aunque no tantas como en Quito ni en las pro-
vincias del Cuzco. No eran tan grandes hechiceros y 
agoreros como los de la costa, ni aun eran tan malos 
en usar el pecado nefando. Tiénese esperanza que hay 
minas de oro en algunos ríos desta sierra y que cierto 
está en ella la riquísima mina de las esmeraldas; la 
cual, aunque muchos capitanes han procurado saber 
donde está, no se ha podido alcanzar, ni los naturales 
lo dirán. Verdad es que el capitán Olmos dicen que 
tuvo lengua desta mina, y aun afirman que supo dón-
de estaba; lo cual yo creo, si así fuera, lo dijera a sus 
hermanos o a otras personas. Y cierto, mucho ha sido 
el número de esmeraldas que se han visto y hallado en 
esta comarca de Puerto Viejo, y son las mejores de 
todas las Indias; porque aunque en el nuevo reino de 
Granada haya más, no son tales, ni con mucho sejgua-
lan en el valor de las mejores de allá a las comunes 
de acá. 
Los carangues y sus comarcanos es otro linaje de 
gente, y no son labrados, y eran de menos saber que 
sus vecinos, porque eran behetrías; por causas muy li-
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vianas se daban guerras unos a otros. E n naciendo la 
criatura le abajaban la cabeza, y después la ponían en-
tre dos tablas, liada de tal manera que cuando era de 
cuatro o cinco años le quedaba ancha o larga y sin co-
iodrillo; y esto muchos lo hacen, y no contentándose 
con las cabezas que Dios Ies da, quieren ellos darles 
e! talle que más les agrada; y así, unos la hacen ancha 
y otros larga. Decían ellos que ponían destos talles 
[as cabezas porque serían más sanos y para más tra-
bajo. Algunas destas gentes, especialmente los que es-
tán abajo del pueblo de Colima a la parte del norte, 
andaban desnudos y se contrataban con los indios de 
la costa que va de largo hacia el río de San Juan. Y 
cuentan que Guaynacapa llegó, después de haberle 
muerto a sus capitanes, hasta Colima, adonde mandó 
hacer una fortaleza; y como viese andar los indios des-
nudos, no pasó adelante, antes dicen que dió la vuelta, 
mandando a ciertos capitanes suyos que contratasen y 
señoreasen lo que pudiesen, y llegaron por entonces al 
río de Santiago. Y cuentan muchos españoles que hay 
vivos en este tiempo, de los que vinieron con el ade-
lantado don Pedro de Albarado, especialmente lo oí 
al mariscal Alonso de Albarado y a tos capitanes Gar-
cilaso de la Vega y Juan de Saavedra, y a otro hidalgo 
que ha por nombre Suer de Cangas, que como el ade-
lantado don Pedro llegase a desembarcar con su gente 
en esta costa, y llegado a este pueblo, hallaron gran 
cantidad de oro y plata en vasos y otras joyas precia-
das; sin lo cual, hallaron tan gran número de esmeral-
das, que si las conocieran y guardaran se hubiera por 
su valor mucha suma de dinero; mas como todos afirma-
sen que eran de vidrio y que para hacer la experiencia 
(porque entre algunos se platicaba que podrían ser 
piedras) las llevaban donde tenían una bigornia, y 
que allí con martillos las quebraban, diciendo que SÍ 
eran de vidrio luego se quebrarían, y si eran piedras 
se pararían más perfectas con los golpes. De manera 
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que por la falta dé conoscimiento y poca experiencia 
quebraron muchas destas esmeraldas, y pocos se apro-
vecharon delias, ni tampoco del oro y plata gozaron, 
porque pasaron grandes hambres y fríos, y por las 
montañas y caminos se dejaban las cargas del oro y de 
la plata. Y porque en la tercera parte he dicho ya 
tener escrito estos sucesos cumplidamente, pasaré ade-
lante. 
C A P I T U L O U 
En que se concluye la relación de los indios de la provincia de 
Puerto Viejo y lo demás tocante a su fundación, y quién fué el 
fundador. 
Brevemente voy tratando lo tocante a estas provín-
cias de Puerto Viejo, porque lo más sustancial lo he 
declarado, para luego volver a los aposentos de Turne-
bamba, donde dejé la historia de que voy tratando. 
Por tanto, digo que luego que el adelantado don Pe-
dro de Albarado y el mariscal don Diego de Almagro 
se concertaron en los llanos de Rtobamba, el adelan-
tado don Pedro se fué para la ciudad de los Reyes, que 
era adonde había de recebir la paga de los cien niil 
castellanos que se le dieron por el armada. Y en el ín-
terin el mariscal don Diego de Almagro dejó mandado 
al capitán Sebastián de Belalcázar algunas cosas tocan-
tes a la provincia y conquista del Quito, y entendió en 
reformar los pueblos marítimos de la costa, lo cual hizo 
en San Miguel y en Chimo; miró lugar provechoso y 
que tuviese las calidades convenientes para fundar la 
ciudad de Trujillo, que después pobló el marqués 
don Francisco Pizarro. 
E n todos estos caminos verdaderamente (según que 
yo entendí) el mariscal don Diego de Almagro se mos-
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tró diligente capitán; el cual, como llegase a [a ciudad 
de San Miguel y supiese que las naos que venían de la 
Tierra Firme y de las provincias de Nicaragua y Gua-
timala y de la Nueva España, llegadas a la costa del 
Perú, saltaban los que venían en ellas en tierra y hacían 
mucho daño en los naturales de Manta y en los más 
indios de la costa de Puerto Viejo, por evitar estos 
daños, y para que los naturales fuesen mirados y favo-
rescidos, porque supo que había copia dellos y a don-
de se podía fundar una villa o ciudad, determinó de 
enviar un capitán a lo hacer. 
Y así, dicen que mandó luego al capitán Francisco 
Pacheco que saliese con la gente necesaria para ello; 
y Francisco Pacheco, haciéndolo así como le fué man-
dado, se embarcó en un pueblo que ha por nombre 
Pieuaza, y en la parte que mejor le paresció fundó y 
pobló la ciudad de Puerto Viejo, que entonces se 
nombró villa. Esto fué día de San Gregorio, a 12 de 
marzo, año del nascimiento de nuestro redentor Jesu-
cristo de 1535, y fundóse en nombre del emperador 
don Carlos, nuestro rey y señor. 
Estando entendiendo en esta conquista y población 
el capitán Francisco Pacheco vino del Quito (donde 
también andaba por teniente general de don Francisco 
Pizarro el capitán Sebastián de Beialcázar) Pedro de 
Fuelles, con alguna copia de españoles, a poblar la 
misma costa de la mar del Sur, y hubo entre unos y 
otros, a lo que cuentan, algunas cosquillas, hasta que, 
ida la nueva al gobernador don Francisco Pizarro, en-
vió a mandar lo que entendió que convenía más al ser-
vicio de su majestad y a la buena gobernación y con-
servación de los indios. Y así, después de haber el ca-
pitán Francisco Pacheco conquistado las provincias y 
andado por ellas poco menos tiempo de dos años, po-
bló la ciudad, como tengo dicho, habiéndose vuelto el 
capitán Pedro de Fuelles a Quito. Llamóse al princi-
pio la villa nueva de Puerto Viejo, la cuál está asenta-
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da en lo mejor y más conveniente de sus comarcas, no 
muy lejos de U mar del Sur. En muchos términos desta 
ciudad de Puerto Viejo hacen para enterrar los difun-
tos unos hoyos muy hondos, que tienen más talle de 
pozos que de sepulturas; y cuando quieren meterlos 
dentro, después de estar bien limpio de la tierra que 
han cavado, júntase mucha gente de los mismos indios, 
a donde bailan y cantan y lloran, todo en un tiempo, 
sin olvidar el beber, tañendo sus «tambores y otras 
músicas, más temerosas que suaves; y hechas estas 
cosas, y otras a uso de sus antepasados, meten al di-
funto dentro destas sepulturas tan hondas; con el cual, 
si es señor o principal, ponen dos o tres mujeres de las 
más hermosas y queridas suyas, y otras joyas de las 
más preciadas, y con la comida y cántaros de su vino 
de maíz, los que les parece. Hecho esto, ponen enci-
ma de la sepultura una caña de las gordas que ya he 
dicho haber en aquellas partes, y como sean estas ca-
ñas huecas, tienen cuidado a sus tiempos de les echar 
dcste brebaje que estos llaman azúa, hecho de maíz o 
de otras raices; porque, engañados del demonio, creen 
y tienen por opinión (según yo lo entendi dellos) f.¡ue 
el muerto bebe deste vino que por la caña le echan. 
Esta costumbre de meter consigo los muertos sus ar-
mas en las sepulturas, y su tesoro y mucho manteni-
miento, se usaba generalmente en la mayor parte des-
tas tierras que se han descubierto; y en muchas pro-
vincias metían también mujeres vivas y muchachos. 
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C A P I T U L O L I I 
De ios pozos que hay en la punta de Santa Elena, y de lo que 
cuentan de la venida que hicieron los gigantes en aquella parte, 
y del ojo de alquitrán que en ella está. 
Porque al principio desta obra conté en particular 
los nombres de los puertos que hay en la costa del 
Perú, llevando la orden desde Panamá hasta los fines 
de la província de Chile, que es una gran longura, me 
pareció que no convenía tornarlos a recitar, y por esta 
causa no trataré desto. También he dado ya noticia d« 
los principales pueblos desta comarca; y porque en el 
Perú hay fama de los gigantes que vinieron a desem-
barcar a la costa en la punta de Santa Elena, que es en 
los términos desta ciudad de Puerto Viejo, me pares-
ció dar noticia de lo que oí dellos, según que yo lo 
entendí, sin mirar las opiniones del vulgo y sus dichos 
varios, que siempre engrandece las cosas más de lo 
que fueron. 
Cuentan los naturales, por relación que oyeron de 
sus padres, la cual ellos tuvieron y tenían de muy atrás, 
que vinieron por la mar en unas balsas de juncos a ma-
nera de grandes barcas unos hombres tan grandes 
que tenían tanto uno dellos de la rodilla abajo como 
un hombre de los comunes en todo el cuerpo, aunque 
fuese de buena estatura, y que sus miembros confor-
maban con la grandeza de sus cuerpos, tan disformes, 
que era cosa monstruosa ver las cabezas, según eran 
grandes, y los cabellos, que les llegaban a las espaldas. 
Los ojos señalan que eran tan grandes como peque 
ños platos. Afirman que no tenían barbas, y que venían 
vestidos algunos dellos con pieles de animales y otros 
con la ropa que les dió natura, y que no trajeron mu-! 
¡eres copsigo. Los cuales, como llegasen 3 este pU'it^ 
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después de haber en ella su asiento a manera de pue-
blo (que aun en estos tiempos hay memoria de los si-
tios destas casas que tuvieron), como no hallasen agua, 
para remediar la falta que della sentían hicieron unos 
pozos hondísimos; obra por cierto digna de memoria, 
hecha por tan fortísimos hombres como se presume 
que serían aquéllos, pues era tanta su grandeza. Y ca-
varon estos pozos en peña viva hasta que hallaron el 
agua, y después los labraros desde ella hasta arriba de 
piedra, de tal manera que durará muchos tiempos y 
edades; en los cuales hay muy buena y sabrosa agua, y 
siempre tan fría que es gran contento bebería. Habien-
do, pues, hecho sus asientos estos crecidos hombres o 
í igantes, y teniendo estos pozos o cisternas, de donde 
bebían, todo el mantenimiento que hallaban en la co-
marca de la tierra que ellos podían hollar lo destruían 
y comían; tanto, que dicen que uno dellos comía más 
vianda que cincuenta, hombres, de ios naturales de 
aquella tierra; como no bastase la comida que hallaban 
para sustentarse, mataban mucho pescado en la mar 
con sus redes y aparejos, que según razón temían. Vi -
vieron en grande aborrecimiento de los naturales; por 
que por usar con sus mujeres las mataban, y a ellos 
hacían lo mismo por otras causas. Y los indios no se 
hallaban bastantes para matar a esta nueva gente que 
había venido a ocuparles su tierra y señorío, aunque se 
hicieron grandes juntas para platicar sobre ellos; pero 
no los osaron acometer. Pasados algunos años, estan-
do todavía estos gigantes en esta parte, como les falta-
sen mujeres y las naturales no Ies cuadrasen por su 
grandeza, o porque sería vicio usado entre ellos, por 
consejo y inducimiento del maldito demonio, usaban 
unos con otros el pecado nefando de la sodomía, tan 
gravísimo y horrendo; el cual usaban y cometían pú-
blica y descubiertamente, sin temor de Dios y poca 
vergüenza de sí mismos. Y afirmaban todos los natu-
rales que Dios nuestro Señor, no siendo servidg de di-
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simular pecado tan malo, les envió el castigo conforme 
a !a fealaaddel pecado. Y así, dicen que, estando to-
dos juntos envueltos en su maldita sodomía, vino fue-
go del cielo temeroso y muy espantable, haciendo gran 
ruido, del medio del cual salió un ángel resplande-
ciente, con una espada tajante y muy refulgente, con 
la cual de un solo golpe los mató a todos y el fuego 
los consumió, que no queclft sino algunos huesos y ca-
laveras, que para memoria ael castigo quiso Dios que 
quedasen sin ser consumidas del fuego. Esto dicen de 
Jos gigantes; lo cual creemos que pasó, porque en 
esta parte que dicen se han hallado y se hallan huesos 
grandísimos. Y yo he oído a españoles que han visto 
pedazo de muela que juzgaban que a estar entera pesara 
más de media libra carnicera, y también que habían 
visto otro pedazo del hueso de una canilla, que es cosa 
admirable contar cuán grande era, lo cual hace testigo 
haber pasado (1); porque, sin esto, se ve a donde tu-
vieron los sitios de los pueblos y los pozos o cisternas 
que hicieron. Querer afirmar o decir de qué parte o 
por qué camino vinieron éstos no lo puedo afirmar 
porque no !o sé. En este año de 1550 oí yo contar, es-
tando en la ciudad de los Reyes, que siendo el ilustrí-
simo don Antonio de Mendoza vísorey y gobernador 
de la Nueva España se hallaron ciertos huesos en ella 
de hombres tan grandes como los destos gigantea (2), 
y aun mayores; y sin esto, también he oído antes de 
agora que en un antiquísimo sepulcro se hallaron en 
la ciudad de Méjico o en otra parte de aquel reino 
ciertos huesos de gigantes. Por donde se puede tener, 
pues tantos lo vieron y lo afirman, que'hubo estos gi-
§antes, y aun podrían ser todos unos. En esta punta de anta Elena (que, como dicho tengo, está en la costa 
(1) Acaso hay aquí meicltidas dos cosas difí rentes. Coa huesos, eWdent eme rite, 
no son de hombres, ai no de mamíferos fósiles extintos, y venían asociado* con t i re' 
cuerdo, vasío y temeroso, de alg-úfl remoto pueblo oceánico. ineUnedio o polinesio, 
í i ) Huesos, sin duda, de mamíferos eitintos fósiles. 
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del Perú, en los términos de la ciudad de Puerto Vie-
jo) se ve una cosa muy de notar, y es que hay ciertos 
ojos y mineros de alquitrán tan perfecto, que podrían 
calafatear con ellos a todos los navios que quisiesen, 
porque mana; y este alquitrán debe ser aljfún minero 
que pasa por aquel lugar, el cual sale muy caliente; y 
destos mineros de alquitrán yo no he visto ninguno en 
las partes de las Indias que he andado; aunque creo que 
Gonzalo Hernández de Oviedo, en su primera parte de 
la Historia natural y general de Indias^ da noticia 
deste y de otros. Mas como yo no escribo general-
mente de las Indias, sino de las particularidades y 
acaescimientos del Perú, no trato de lo que hay en 
otras partes, y con esto se concluye en lo tocante a la 
ciudad de Puerto Viejo. 
CAPÍTULO LUI 
De la fundación de la ciudad de Guayaquil y de la muerte que 
dieron los naturales a ciertos capitanes de Guaynacapa. 
Más adelante, hacia el poniente, está la ciudad de 
Guayaquil, y luego que se entra en sus términos los in-
dios son guancavilcas, de los desdentados, que por sa-
crificio y antigua costumbre y por honra de sus maldi-
tos dioses se sacaban los dientes que he dicho atrás, y 
por haber ya declarado su traje y costumbres no quie-
ro en este capítulo tornarlo a repetir. 
En tiempo de Topainga Yupangue, señor del Cuzco, 
ya dije cómo, después de haber vencido y subjectado 
las naciones deste reino, en que se mostró capitán ex-
celente y alcanzó grandes vitorias y trofeos des-
haciendo las guarniciones de los naturales, porque en 
ninguna parte parescían otras armas ni gente de gue-
rra sino la que por su mandado estaba puesta en los 
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lugares que é! constituía, mandó a ciertos capitanes 
suyos que fuesen corriendo de largo la costa y mira-
sen lo que en ella estaba poblado, y procurasen con 
toda benevolencia y amistad alleg-arfo a su servicio; a 
los cuales sucedió lo que dije atrás, que fueron muer-
tos, sin quedar ninguno con la vida, y no se entendió 
por entonces en dar eí castig-o que merescían aquellos 
que, falsando la paz, habían muerto a los que debajo 
de su amistad dormían (como dicen) sin cuidado ni 
recelo de semejante traición; porque el Inga estaba en 
el Cuzco, y sus gobernadores y delegados tenían harto 
que hacer en sustentar los términos que cada uno go-
bernaba. Andando los tiempos, como Guaynacapa su-
cediese en el señorío y saliese tan valeroso y valiente 
capitán como su padre, y aun de más prudencia y va-
naglorioso de mandar, con gran celeridad salió del 
Cuzco acompañado de los más principales orejones de 
los dos famosos linajes de la ciudad del Cuzco, que 
habían por nombre los hanancuzcos y orencuzcos, el 
cual, después de haber visitado el solemne templo de 
Pachacama y las guarniciones que estaban y por su 
mandado residían en la provincia de Jauja y en la de 
Caxalmaca y otras partes, así de loa moradores de la 
serranía como de los que vivían en los fructíferos va-
lles de los llanos, l legó a la costa, y en el puerto de 
Tumbez se había hecho una fortaleza por su mandado, 
aunque algunos indios dicen ser más antiguo este edi-
ficio; y por estar los moradores de la isla de la Puna 
diferentes con los naturales de Tumbez les fué fácil 
de hacer la fortaleza a los capitanes del Inga, que a no 
haber estas guerrillas y debates locos pudiera ser que 
se vieran en trabajo. De manera que puesta en término 
de acabar llegó Guaynacapa, el cual mandó edificar 
templo del sol junto a la fortaleza de Tumbez y colo-
car en él número de más de docientas vírgenes, las 
más hermosas que se hallaron en la comarca, hijas de 
los principales de los pueblos. Y en esta fortaleza (que 
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en tiempo que no estaba ruinada fué, a lo que dicen, 
cosa harto de ver) tenía Guaynacapa su capitán o de-
legado con cantidad de mitimaes y muchos depósitos 
llenos de cosas preciadas, con copia de mantenimiento 
para sustentación de los que en ella residían y para la 
gente de guerra que por allí pasase. Y aun cuentan que 
le trujeron un león y un tigre muy fiero, y que mandó 
los tuviesen muy g-uardados; las cuales bestias deben 
ser las que echaron para que despedazasen al capitán 
Pedro de Gandía al tiempo que el gobernador don 
Francisco Pizarro, con sus trece compañeros (que fue-
ron los descubridores del Perú, como se tratará en la 
tercera parte desta obra), llegaron a esta tierra. Y en 
esta fortaleza de Tumbez había gran número de pla-
teros que hacían cántaros de oro y plata con otras mu-
chas maneras de joyas, así para el servicio y ornamen-
to del templo, que ellos tenían por sacrosanto, como 
para el servicio del mismo Inga, y para chapar las plan-
chas deste metal por las paredes de los templos y pa-
lacios. Y las mujeres que estaban dedicadas para el 
servicio del templo no entendían en más que hilar y te-
jer ropa finísima de lana, lo cual hacían con mucho pri-
mor. Y porque estas materias se escriben bien larga y 
copiosamente en la segunda parte, que es de lo que 
pude entender del reinado de los ingas que hubo en 
el Perú, desde Mangocapa, que fué el primero, hasta 
Guascar, que derechamente, siendo señor, fué el úl-
timo, no trataré aquí en este capítulo más de lo que 
conviene para su claridad. Pues luego que Guayna-
capa se víó apoderado en la provincia de los guanca-
vilcas y en la de Tumbez y en lo demás a ello comar-
cano, envió a mandar a Túmbala, señor de la Puna, 
que viniesen a le hacer reverencia, y después que le 
hubiese obedescido, le contribuyese con lo que hu-
biese en su isla. Oído por el señor de la isla de la 
Puna lo que el Inga mandaba, pesóle en gran manera; 
porque, siendo él señor y habiendo recebido aquella 
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dignidad de sus progenitores, tenía por grave carga, 
perdiendo la libertad, don tan estimado por todas Tas 
naciones del mundo, recebir al extraño por solo y uni-
versal señor de su isla, el cual sabía que no solamente 
habían de servir con las personas, mas permitir que en 
ella se hiciesen casas fuertes y edificios, y a su costa 
sustentarlos y proveerlos, y aun darles para su servicio 
sus hijas y mujeres las más hermosas, que era lo que 
más sentían. Mas al fin, platicado unos con otros de la 
calamidad presente y cuan poca era su potencia para 
repudiar el poder del Inga, hallaron que sería consejo 
saludable otorgar el amistad aunque fuese con fingida 
paz. Y con esto envió Túmbala mensajeros propios a 
Guaynacapa con presentes, haciéndole grandes ofres-
cimientos; persuadiéndole quisiese venir a la isla de la 
Puna a holgarse en ella algunos días. Lo cual pasado y 
Guaynacapa satisfecho de la humildad con que se 
ofrescían a su servicio, Túmbala, con los más principa-
les de la isla, hicieron sacrificios a sus dioses, pidiendo 
a los adivinos respuesta de lo que harían para no ser 
subjetos del que pensaba de todos ser soberano se-
ñor, Y cuenta la fama vulgar que enviaron sus mensa-
jeros a muchas partes de la comarca de la Tierra Firme 
para tentar los ánimos de los naturales della, porque 
procuraban con sus dichos y persuasiones provocarlos 
a ira contra Guaynacapa, para que, levantándose y to-
madas las armas, eximir de sí el mando y señorío del 
Inga. Y esto se hacía con una secreta disimulación, que 
por pocos, fuera de los movedores, era entendida. Y 
en el ínterin destas platicas Guaynacapa vino a la isla 
de la Puna, y en ella fué honradamente recebido y 
aposentado en los aposentos reales que para él esta-
ban ordenados y hechos de tiempo breve, en los cua-
les se congregaban los orejones con los de la isla, 
mostrando todos una amicicia simple y no fingida. 
Y como muchos de los de la Tierra Firme deseasen 
vivir como vivieron sus antepasados y siempre el man-
188 PEDRO DE CIEZA DE LEÓN 
do extraño y peregrino se tiene por muy grave y p e 
sado y el natural por muy fácil y ligero, conjuráronse 
con los de la isla de Puna para matar a todos los que 
había en su tierra que entraron con el Inga. Y dicen 
que en este tiempo Guaynacapa mandó a ciertos capi. 
tañes suyos que con cantidad de gente de guerra fue-
sen a visitar ciertos pueblos de la tierra firme y a or-
denar ciertas cosas que convenían a su servicio, y que 
mandaron a los naturales de aquella isla que los lleva-
sen en balsas por la mar a desembarcar por un río 
arriba a parte dispuesta para ir a donde iban encami-
nados, y que hecho y ordenado por Guaynacapa esto 
y otras cosas en esta isla se volvió a Tumbez o a otra 
parte cerca della, y que salido, luego entraron los ore-
jones, mancebos nobles del Cuzco, con sus capitanes, 
en las balsas, que muchas y grandes estaban apareja-
das, y como fuesen descuidados dentro en el agua, los 
naturales engañosamente desataban las cuerdas con 
que iban atados los palos de las balsas, d é tal manera 
que los pobres orejones caían en el agua, adonde 
con gran crueldad los mataban con las armas secretas 
que llevaban; y así, matando a unos y ahogando a 
otros, fueron todos los orejones muertos, sin quedar 
en las balsas sino algunas mantas» con otras joyas su-
yas. Hechas estas muertes, los agresores era mucha la 
alegría que tenían, y en las mismas balsas se saludaban 
y hablaban tan alegremente, que pensaban que por la 
hazaña que habían cometido estaba ya el Inga con to-
das sus reliquias en su poder. Y ellos, gozándose del 
trofeo y victoria, se aprovechaban de los tesoros y or-
namentos de aquella gente del Cuzco; mas de otra 
suerte les sucedió el pensamiento, como iré relatando, 
a lo que ellos mismos cuentan. Muertos (como es di-
cho) los orejones que vinieron en las balsas, los mata-
dores, con gran celeridad, volvieron a donde habían 
salido, para meter de nuevo más gente en ellas. Y 
como estuviesen descuidados del juego que habían 
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hecho a sus confines, embarcáronse mayor nümero con 
sus ropas, armas y ornamentos, y en la parte que ma-
taron a los de antes mataron a éstos, sin que ning-uno 
escapase; porque si querían salvar las vidas algunos 
que sabían nadar, eran muertos con crueles y temero-
sos golpes que Ies daban, y si zabullían para ir huyen-
do de los enemigos a pedir favor a los peces que en 
el piélago del mar tienen su morada, no les aprovecha-
ba, porque eran tan diestros en el nadar como lo son 
los mismos peces, porque lo más del tiempo que viven 
gastan dentro en la mar en sus pesquerías; alcanzában-
los, y allí en el agua los mataban y ahogaban, de ma-
nera que la mar estaba llena de la sangre, que era se-
ñal de triste espectáculo. Pues luego que fueron «iuer-
tos los orejones que vinieron en las balsas, los de la 
Puna, con los otros que les habían stdo consortes en 
el negocio, se volvieron a su isla. Estas cosas fueron 
sabidas por el rey Guaynacapa, el cual, como lo supo, 
recibió (a lo que dicen) grande enojo y mostró mucho 
sentimiento por que tantos de los suyos y tan princi-
pales careciesen de sepulturas (y a la verdad, en la 
mayor parte de las Indias se tiene más cuidado de ha-
cer y adornar la sepultura donde han de meterse des-
pués de muertos que no en aderezar la casa en que 
han de vivir siendo vivos), y que luego hizo llama-
miento de gente, juntando las reliquias que le habían 
quedado, y con gran voluntad entendió en castigar los 
bárbaros de tal manera que, aunque ellos quisieron 
ponerse en resistencia, no fueron parte ni tampoco de 
gozar del perdón, porque el delito se tenia por tan 
grave que más se entendía en castigarlo con toda se-
veridad que en perdonarlo con clemencia ni humani-
dad. Y asi, fueron muertos con diferentes especies de 
muertes muchos millares de indios, y empalados y aho-
gados no pocos de los principales que fueron en el 
consejo. Después de haber hecho el castigo bien gran-
de y temeroso, Guaynacapa mandó que en sus canta-
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res en tiempos tristes y calamitosos se refiriese la mal-
dad que allí se cometió; lo cual, con otras cosas, reci 
tan ellos en sus leng-uas como a manera de endechas. 
Y luego intentó de mandar hacer por el río de Guaya-
quil, que es muy grande, una calzada, que cierto, 
según paresce por algunos pedazos que della se ve, 
era cosa soberbia; mas no se acabó ni se hizo por en-
tero lo que él quería, y llámase esto que digo el Paso 
de Guynacapa. Y hecho este castigo, y mandado que 
todos obedesciesen a su gobernador, que estaba en la 
fortaleza de Tumbez, y ordenadas otras cosas, el Inga 
salió de aquella comarca. Otros pueblos y provincias 
están en los términos desta ciudad de Guayaquil, que 
no hay que decir dellos más que son de la manera y 
traje de los ya dichos y tienen una misma tierra. 
C A P I T U L O U V 
De lo isla de U Puna y de la Plata, y de la admirable raíz que 
llaman tarzaparrilla, tan provechosa para todas enfermedades. 
La isla de la Puna, que está cerca del puerto de 
Tumbez, terna de contorno poco más de diez leguas. 
Fué antiguamente tenida en mucho, porque, demás de 
ser los moradores deila muy grandes contratantes y te-
ner en su isla abasto de las cosas pertenecientes para 
la humana sustentación, que era causa bastante pára 
ser ricos» eran para entre sus comarcanos tenidos por 
valientes. Y así, en los siglos pasados tuvieron muy 
grandes guerras y contiendas con los naturales de 
Tumbez y con otras comarcas. Y por causas muy livia-
nas se mataban unos a otros, robándose y tomándose 
las mujeres y hijos. £1 gran Topaínga envío embajado-
res a los desta isla pidiéndoles que quisiesen ser sus 
amigos y confederados, y ellos, por la fama que tenían 
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y porque habían o ído dél grandes cosas, oyeron su 
embajada, mas no le sirvieron ni fueron enteramente 
sojuzgados hasta en tiempo de Guaynacapa, aunque 
otros dicen que antes fueron metidos debajo del seño-
río de los ingas por Inga Yupangue, y que se rebela-
ron. Como quiera que sea, pasó lo que he dicho de los 
capitanes que mataron, según es público. Son de me-
dianos cuerpos, morenos, andan vestidos con ropas de 
algodón ellos y sus mujeres, y traen grandes vueltas de 
chaquira en algunas partes del cuerpo, y pénense otras 
piezas de oro para mostrarse galanos. 
Tiene esta isla grandes florestas y arboledas y es 
muy viciosa de frutas. Dase mucho maíz y yuca y otras 
raíces gustosas, y asimismo hay en ella muchas aves 
de todo género, muchos papagayos y guacamayas, y 
gálicos pintados, y monos y zorras, leones y culebras, 
otros muchos animales. Cuando los señores se mueren 
son muy llorados por toda la gente della, así hombres 
como mujeres, y entiérranlos con gran veneración a su 
uso, poniendo en la sepultura cosas de las más ricas 
que él tiene y sus armas, y algunas de sus mujeres de 
las más hermosas, las cuales, como acostumbran en la 
mayor parte destas Indias, se meten vivas en las sepul-
turas para tener compañía a sus maridos. Lloran a los 
difuntos muchos días arreo, y tresquílanse las mujeres 
que en su casa quedan, y aun las más cercanas en pa-
rentesco, y pónense a tiempos tristes y hácenles sus 
obsequios. Eran dados a la religión y amigos de co-
meter algunos vicios. E l demonio tenía sobre ellos el 
poder que sobre los pasados, y ellos con él sus pláti-
cas, las cuales oían por los que estaban señalados para 
aquel efeto. 
Tuvieron sus templos en partes ocultas y escuras, a 
donde con pinturas horribles tenían las paredes escul-
pidas. Y delante de sus altares, donde se hacían los 
sacrifícios, mataban algunos animales y algunas aves, 
y aun también mataban, a lo que se dice, indios escla-
192 P E D R O D Í ÜIEZÁ l>F. J.EÒN 
vos o tomados en tiempo He la guerra en otras tierras, 
y ofrecían la sangre delíos a su maldito diablo. 
En otra isla pequeña que confina con ésta, la cual 
llaman de la Plata, tenían en tiempo de sus padres un 
templo o guaca, a donde también adoraban a sus dio-
ses y hacían sacrificios, y en circuito del templo y jun-
to al adoratorio tenían cantidad de oro y plata y otras 
cosas ricas de sus ropas de lana y joyas, las cuales en 
diversos tiempos habian allí ofrecido. También dicen 
que cometían algunos destos de la Puna el pecado ne-
fando. En este tiempo, por la voluntad de Dios, no son 
tan malos; y sí lo son, no públicamente ni hacen peca-
dos al descubierto, porque hay en la isla clérigo, y tie-
nen ya conocimiento de la ceguedad con que vivieron 
sus padres y cuán engañosa era su creencia, y cuánto 
se gana en creer nuestra santa fe católica y tener por 
Dios a Jesucristo, nuestro redentor. Y así, por su gran 
bondad, permitiéndolo su misericordia, muchos se han 
vuelto cristianos, y cada día se vuelven más. 
Aquí nace una hierba, de que hay mucha en esta isla 
y en los términos desta ciudad de Guayaquil, la cual 
llaman zarzaparrilla, porque sale como zarza de su na-
cimiento; y echa por los pimpollos y más partes de sús 
ramos unas pequeñas hojas. Las raíces desta hierba son 
provechosas para muchas enfermedades, y más para el 
mal de bubas y dolores que causa a los hombres esta 
pestífera enfermedad; y así, a los que quieren sanar, 
con meterse en un aposento caliente y que esté abri-
gado, de manera que la frialdad o aire no dañe al en-
fermo, con solamente purgarse y comer viandas deli-
cadas y de dieta y beber del agua destas raíces, las 
cuales cuecen lo que conviene para aquel efeto, y sa-
cada el agua, que sale muy clara y no de mal sabor ni 
ninguno olor, dándola a beber al enfermo algunos 
días, sin le hacer otro beneficio, purga la maletía del 
cuerpo de tal manera, que en breve queda más sano 
que antes estaba, y el cuerpo más enjuto y sin señal ni 
f 
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cosa de las que suelen quedar con otras curas; antes 
queda en tanta perfección, que parece nunca estuvo 
malo, y así verdaderamente se han hecho grandes cu-
ras en este pueblo de Guayaquil en diversos tiempos. 
Y muchos que traían las asaduras dañadas y los cuer-
pos podridos, con solamente beber el agua destas rai-
ces quedaban sanos y de mejor color que antes que 
estuviesen enfermos. Y otros que venían agravados de 
las bubas y las traían metidas en el cuerpo y la boca 
de mal olor, bebiendo esta agua los días convenientes, 
también sanaban. En fin, muchos fueron hinchados y 
otros llagados y volvieron a sus casas sanos. Y tengo 
por cierto que es una de las mejores raíces o hierbas 
del mundo y la más provechosa, como se ve en muchos 
que han sanado con ella. En muchas partes de las In-
dias hay zarzaparrilla; pero hállase que no es tan bue-
na ni tan perfeta como la que se cría en la isla de la 
Puna y en los términos de la ciudad de Guayaquil. 
CAPÍTULO L V 
De cómo se fundó y pobló la ciudad de Santiago de Guayaquil, y 
de algunos pueblos de indios que son a ella subjetos, y otras 
cosas basta salir de sus términos. 
Para que se entienda la manera como se pobló la 
ciudad de Santiago de Guayaquil será necesario decir 
algo d ello, conforme a la relación que yo pude alcan-
zar, no embargante que en la tercera parte desta obra 
se trata más largo en el lugar que se cuenta el descu-
brimiento de Quito y conquista de aquellas provincias 
por el capitán Sebastián de Belalcázar, el cual, como 
tuviese poderes largos del adelantado don Francisco 
Pizarro y supiese haber gente en las provincias de 
Guayaquil, acordó por su persona poblar en la coipar-
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ca delias una ciudad. Y así, con los españoles que le 
pareció llevar, salió de San Mig-uel, donde a la sazón 
estaba allegando gente para volver a la conquista del 
Quito, y entrando en la província, luego procuró atraer 
los naturales a la paz de los españoles y a que cono-
ciesen que habían de tener por señor y rey natural a 
su majestad. Y como los indios ya sabían estar pobla-
do de cristianos San Miguel y Puerto Viejo, y lo mis-
mo Quito, salieron muchos dellos de paz, mostrando 
holgarse con su venida; y así, el capitán Sebastián de 
Belalcázar, en la parte que le pareció, fundó la ciudad, 
donde estuvo pocos días, porque le convino ir la vuel-
ta de Quito, dejando por alcaide y capitán a un Diego 
Daza. Y como saliese de la provincia, no se tardó mu-
cho cuando los indios comenzaron a entender las im-
portunidades de los españoles y la gran cobdicia que 
tenían y la priesa con que les pedían oro y plata y mu-
jeres hermosas. Y estando divididos unos de otros, 
acordaron los indios, después de lo haber platicado 
en sus ayuntamientos, de los matar, pues tan fácilmen-
te lo podían hacer; y como lo determinaron lo pusie-
ron por obra, y dieron en los cristianos estando bien 
descuidados de tal cosa, y mataron a todos los más, 
que no escaparon sino cinco o seis dellos y su caudillo 
Diego Daza; los cuales pudieron, aunque con trabajo 
y gran peligro, llegar a la ciudad del Quito, de donde 
había salido ya el capitán Belalcázar a hacer el descu-
brimiento de las provincias que están más llegadas al 
Norte, dejando en su lugar a un capitán que ha por 
nombre Juan Díaz Hidalgo. Y como se supiese en 
Quito esta nueva, algunos cristianos volvieron con el 
mismo Diego Daza y con el capitán Tapia, que quiso 
hallarse en esta población para entender en ella; y 
vueltos, tuvieron algunos rencuentros con los indios, 
porque unos a otros se habían hablado y animado, di-
ciendo que habían de morir por defender sus personas 
y haciendas. Y aunque los españoles procuraron de 
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[os atraer de paz, no podían, por les haber cobrado 
grande odio y enemistad, la cual mostraron de tal ma-
nera, que mataron algunos cristianos y caballos, y los 
demás se volvieron a Quito. Pasado lo que voy con-
tando, el gobernador don Francisco Pizarro, como lo 
supo, envió al capitán Zaera a que hiciese esta pobla-
ción; el cua!, entrando de nuevo en la provincia, estan-
do entendiendo en hacer el repartimiento de! depósito 
de los pueblos y caciques entre los españoles que con 
él entraron en aquella conquista, el gobernador lo en-
vió a llamar a toda priesa para que fuese con la gente 
que con é! estaba al socorro de la ciudad de los Re-
yes, porque los indios la tuvieron cercada por ajgunas 
partes. Con esta nueva y mando del gobernador se tor-
nó a despoblar la nueva ciudad. Pasados algunos días, 
por mandado del mismo adelantado don Francisco Pi-
zarro tornó a entrar en la provincia el capitán Francis-
co de Orillana, con mayor cantidad de españoles y ca-
ballos, y en el mejor sitio y más dispuesto pobló la 
ciudad de Santiago de Guayaquil en nombre de su ma-
jestad, siendo su gobernador y capitán general en el 
Perú don Francisco Pizarro, año de nuestra reparación 
de 1537 años. Muchos indios de los guancavilcas sir-
ven a los españoles vecinos desta ciudad de Santiago 
de Guayaquil; y sin ellos, están en su comarca y juris-
dicción los pueblos de Yacual, Colonche, Chinduy, 
Chongon, Daule, Chonana, y otros muchos que no 
quiero contar porque va poco en ello. Todos están po-
blados en tierras fértiles de mantenimiento, y todas las 
frutas que he contado haber en otras partes tienen 
ellos abundantemente. Y en las concavidades de los 
árboles se cria mucha miel singular. Hay en los térmi-
nos desta ciudad grandes campos rasos de campaña, y 
algunas montañas, florestas y espesuras de grandes ar-
boledas. De las sierras abajan ríos de agua muy buena. 
Los indios, con sus mujeres, andan vestidos con sus 
camisetas y algunos raaures para cubrir sus vergüen-
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zas. En las cabezas se ponen unas coronas de cuentas 
muy menudas, a quien llaman chaquira, y algunas son 
de plata y otras de cuero de tigre o de león. E l vestido 
que las mujeres usan es ponerse una manta de la cin-
tura abajo, y otra que les cubre hasta los hombros, y 
traen los cabellos largos. En alg-unos destos pueblos 
los caciques y principales se clavan los dientes con 
puntas de oro. Es fama entre algunos que cuando ha-
cen sus sementeras sacrificaban sangre humana y cora-
zones de hombres a quien ellos reverenciaban por dio-
ses, y que había en cada pueblo indios viejos que 
hablaban con el demonio. Y cuando los señores esta-
ban enfermos, para aplacar la ira de sus dioses y pe-
dirles salud hacían otros sacrificios llenos de sus su-
persticiones, matando hombres, según yo tuve por re-
lación, teniendo por grato sacrificio el que se hacía 
con sangre humana. Y para hacer estas cosas tenían 
sus alambores y campanillas y ídolos, algunos figura-
dos a manera de león o de tigre, en que adoraban. 
Cuando los señores morían, hacían una sepultura re-
donda con su bóveda, la puerta a donde sale el sol, y 
en ella le metían, acompañado de mujeres vivas y sus 
armas y otras cosas, de la manera que acostumbraban 
todos ios más que quedan atrás. Las armas con que 
pelean estos indios son varas y bastones, que acá lla-
mamos macanas. La mayor parte dellos se ha consumi-
do y acabado. De los que quedan, por ta voluntad de 
Dios se han vuelto cristianos algunos, y poco a poco 
van olvidando sus costumbres malas y se llegan a nues-
tra santa fe. Y parecíéndome que basta lo dicho de las 
ciudades de Puerto Viejo y Guayaquil, volveré al ca-
mino real de los ingas, que dejé llegado a los aposen-
tos reales de Tumebamba. 
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C A P I T U L O L V i 
De los pueblos de indios que hay saliendo de los aposentos de 
Tumebamba hasta llegar al paraje de la ciudad de •Loja, y de la 
fundación desta ciudad. 
Saliendo de Tumebamba por el gran camino hacia 
la ciudad del Cuzco, se va por todala provincia de los 
Cañares hasta llegar a Cañaribamba y a otros aposen-
tos que están más adelante. Por una parte y por otra 
se ven pueblos desta misma provincia y una montaña 
que está a la parte de oriente, la vertiente de Ja cual 
es poblada y discurre hacia el río del Marañen, Estan-
do fuera de los términos destos indios cañares se llega 
a la provincia de ios Paltas, en la cual hay unos apo-
sentos que se nombran en este tiempo de las Piedras, 
porque allí se vieron muchas y muy primas, que los 
reyes ingas en el tiempo de su reinado habían manda-
do a sus mayordomos o deleg-ados, por tener por im-
portante esta provincia de los Paltas, se hiciesen estos 
tambos, los cuales fueron grandes y galanos, y labrada 
política y muy primamente la cantería con que estaban 
hechos, y asentados en el nacimiento del rio de Tum-
bez, y junto a ellos muchos depósitos ordinarios, don-
de echaban los tributos y contribuciones que los natu-
rales eran obligados a dar a su rey y señor, y a sus 
gobernadores en su nombre. 
Hacia el poniente destos aposentos está la ciudad de 
Puerto Viejo,' al oriente están las provincias de los 
bracamoros, en las cuales hay grandes regiones y mu-
chos ríos, y algunos muy crecidos y poderosos. Y se 
tiene grande esperanza que andando veinte o treinta 
jornadas hallarán tierra fértil y muy rica; y hay grandes 
montañas, y algunas muy espantables y temerosas. Los 
indios andan desnudos, y no son de tanta razón como 
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los del Perú, ni fueron subjetados por los reyes ingas, 
ni tienen la policía que éstos, ní en sus juntas se guar-
da orden ni la tuvieron mas que en los indios subjetos 
a la ciudad de Antiocha y a la villa de Arma, y a los 
más de la gobernación de Popayán; porque estos que 
están en estas provincias de los bracamoros los imitan 
en las más de las costumbres y en tener casi unos mis-
mos afetos naturales como ellos; afirman que son muy 
valientes y guerreros. Y aun los mismos orejones del 
Cuzco confiesan que Guaynacapa volvió huyendo de 
la furia dellos. 
E l capitán Pedro de Vergara anduvo algunos años 
descubriendo y conquistando en aquella región, y po-
bló en cierta parte delía. Y con las alteraciones que 
hubo en el Perú no se acabó de hacer enteramente el 
descubrimiento; antes salieron por dos o tres veces los 
españoles que en éí andaban para seguir las guerras 
civiles. Después el presidente Pedro de la Gasea tornó 
a enviar a este descubrimiento al capitán Diego Palo-
mino, vecino de k ciudad de San Miguel. Y aun estan-
do yo en la ciudad de los Reyes vinieron ciertos con-
quistadores a dar cuenta al dicho presidente y oidores 
de lo que por ellos había sido hecho. Como es muy 
curioso el doctor Bravo de Saravia, oidor de aquella 
real audiencia, le estaban dando cuenta en particular 
de lo que habían descubierto. Y verdaderamente, me-, 
tiendo por aquella parte buena copia de gente, el ca-
pitán que descubriere al occidente dará en próspera 
tierra y muy rica, a lo que yo alcancé, por la gran no-
ticia que tengo dello. Y no embargante que a mí me 
conste haber poblado el capitán Diego Palomino, por 
no saber la certidumbre de aquella población ni los 
nombres de los pueblos, dejaré de decir lo que de las 
demás se cuenta, aunque basta ¡o apuntado para que 
se entienda io que puede ser. De la provincia de los 
Cañares a la ciudad de Loja (que es la que también 
nombran la Zarza) ponen diez y siete leguas; el cami-
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no, todo fragoso y con algunos cenagales. Está entre-
medias la población de los Paltas, como tengo dicho. 
Luego que parten del aposento de las Piedras co-
mienza una montana no muy grande, aunque muy fría, 
que dura poco más de diez leguas, al fin de la cual 
está otro aposento, que tiene por nombre Tamboblan-
co, de donde el camino real va a dar al río llamado 
Catamayo. 
A la mano diestra, cerca deste mismo río, está asen-
tada la ciudad de Loja, la cual fundó el capitán Alon-
so de Mercadillo en nombre de su majestad, año del 
Señor de 1546 años. 
A una parte y a otra de donde está fundada esta 
ciudad de Loja hay muchas y muy grandes poblacio-
nes, y los naturales delias casi guardan y tienen las 
mismas costumbres que usan sus comarcanos; y para 
ser conocidos tienen sus llantos o ligaduras en las ca-
bezas. Usaban de sacrificios como los demás, adoran-
do por dios al sol y a otras cosas más comunes; cuan-
to al Hacedor de todo lo criado,tenían lo que he dicho 
tener otros; y en lo que toca a la inmortalidad del áni-
ma, todos entienden que en lo interior del hombre hay 
más que cuerpo mortal. Muertos los principales, enga-
ñados por el demonio como los demás destos indios, 
los ponen en sepulturas grandes, acompañados de mu-
jeres vivas y de sus cosas preciadas. 
Y aun hasta los indios pobres tuvieron gran.diligen-
cia en adornar sus sepulturas; pero ya, como áfgunos 
entiendan lo poco que aprovecha usar de sus vanida-
des antiguas, no consienten matar mujeres para echar 
con los que mueren en ellas, ni derraman sangre hu-
mana, ni son tan curiosos en esto de las sepulturas; 
antes, riéndose de los que lo hacen, aborrecen lo que 
primero sus mayores tuvieron en tanto; de donde ha 
venido que, no tan solamente no curan de gastar el 
tiempo en hacer estos solenes sepulcros, mas antes, 
sintiéndose vecinos a la muerte, mandan que los entie-
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rren, como a los cristianos, en sepulturas pobres y pe-
queñas; esto guardan ag-ora los que, lavados con la 
santísima ag-ua del baptismo, merecen llamarse siervos 
de Dios y ser tenidos por ovejas de su pasto; muchos 
millares de indios viejos hay que son tan malos agora 
como lo fueron antes, y lo serán hasta que Dios por su 
bondad y misericordia los traiga a vèrdadero conoci-
miento de su ley; y éstos, en lugares ocultos y desvia-
dos de las poblaciones y caminos que los cristianos 
usan y andan, y en altos cerros o entre algunas rocas 
de nieves, mandan poner sus cuerpos envueltos en 
cosas ricas y mantas grandes pintadas, con todo el oro 
que poseyeron; y estando sus ánimas en las tinieblas, 
los lloran muchos días, consintiendo los que dello tie-
nen cargo que se maten algunas mujeres, para que va-
yan a les tener compañía, con muchas cosas de comer 
y beber. Toda la mayor parte de ios pueblos subjetos 
a esta ciudad fueron señoreados por los ingas, señores 
antiguos del Perú, los cuales (como en muchas partes 
desta historia tengo dicho) tuvieron su asiento y corte 
en el Cuzco, ciudad ilustrada por ellos y que siempre 
fué cdbeza de todas las provincias, y no embargante 
que muchos destos naturales fuesen de poca razón, 
mediante la comunicación que tuvieron con ellos se 
apartaron de muchas cosas que tenían de rústicos y se 
llegaron a alguna más policía. E l temple destas provin-
cias es bueno y sano; en los valles y riberas de ríos es 
más templado que en la serranía; lo poblado de las sie-
rras es también buena tierra, más fría que caliente, 
aunque los desiertos y montañas y rocas nevadas lo 
son en extremo. Hay muchos guanacos y vicunias, que 
son de la forma de sus ovejas, y muchas perdices, unas 
poco menores que gallinas y otras mayores que tórto-
las. En los valles y llanadas de riberas de ríos hay 
grandes florestas y muchas arboledas de frutas de las 
de la tierra, y los españoles en este tiempo ya han 
plantado algunas parras y higueras, naranjos y otros ár-
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boles de los de España. Oíanse en los términos deata 
ciudad de Loja muchas manadas de puercos de la cas-
ta de los de España, y grandes hatos de cabras y otros 
ganados, porque tienen buenos pastos y muchas aguas 
de los ríos que por todas partes corren, los cuales aba-
jan de las sierras, y son las aguas deílos muy delgadas; 
tiénese esperanza de haber en los términos desta c i u - / ^ 
dad ricas minas de plata y de oro, y en este tiempo se fe 
han ya descubierto en algunas partes; y los indios, 
como ya están seguros de los combates de la guerra, 
y con la paz sean señores de sus personas y haciendas, 
crían muchas gallinas de las de España, y capones, pa-
lomas y otras cosas de las que han podido haber. Le-
gumbres se crían bien en esta nueva ciudad y en sus 
términos. Los naturales de las provincias subjetas a 
elía unos son de mediano cuerpo y otros no; todos an-
dan vestidos con sus camisetas y mantas, y sus mujeres 
lo mismo. Adelante de la montana, en lo interior della, 
afirman los naturales haber gran poblado y algunos 
ríos grandes, y la gente, rica de oro, no embargante 
que andan desnudos ellos y sus mujeres, porque la tie-
rra debe ser más cálida que la del Perú y porque los 
ingas no lo señorearon. E l capitán Alonso de Merca-
dillo, con copia de españoles,salió en este año de 1550 
a ver esta noticia, que se tiene por grande. E l sitio de 
la ciudad es el mejor y más conveniente que se le pudo 
dar para estar en comarca de la provincia. Los reparti-
mientos de indios que tienen los vecinos della los te-
nían primero por encomienda los que lo eran de Quito 
y San Mig-uel; y porque los españoles que caminaban 
por el camino real para ir aí Quito y a otras partes co-
rrían riesgo de los indios de Carrochamba y de Cha-
parra, se fundó esta ciudad, como ya está dicho; la 
cual, no embargante que la mandó poblar Gonzalo 
Pizarro, en tiempo que andaba envuelto en su rebelión, 
el presidente Pedro de la Gasea, mirando que al servi-
cio de su majestad convenía que la ciudad ya dicha no 
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se despoblase, aprobó su fundación, confirmando la 
encomienda a los que estaban señalados por vecinos, 
y a los que, después de justiciado Gonzalo Pizarro, él 
dió indios. Y pareciéndome que basta lo ya contado 
desta ciudad, pasando adelante, trataré de las demás 
del reino. 
CAPÍTULO L V I I 
De las provincias que hay de Tamboblanco a la ciudad de San Mi-
guel, primera población hecha de cristianos españoles en el 
Perú, y de lo que hay que decir de los naturales delias. 
Como convenga en esta escriptura satisfacer a los 
lectores de las cosas notables del Perú, aunque para mi 
sea gran trabajo parar con ella en una parte y volver a 
otra, no lo dejaré de hacer. Por lo cual trataré en este 
lugar, sin proseguir el camino de la serranía, la funda-
ción de San Miguel, primera población hecha de cris-
tianos españoles en el Perú^^la que también lo es de 
los llanos y arenales que en este gran reino hay; y de-
lia relataré las cosas destos llanos, y las provincias y 
valles por donde va de largo otro camino hecho por 
los reyes ingas, de tanta grandeza como el de la sierra. 
Y daré noticia de los yungas y de .sus grandes edifi-
cios, y también contaré lo que yo entendí del secreto 
del no llover en todo el discurso del año en estos va-
lles y llanos de arenales, y la gran fertilidad y abun-
dancia de las cosas necesarias para la humana sustenr 
tación de los hombres; lo cual hecho, volveré a mi ca-
mino de la serranía, y proseguiré por él hasta dar fin a 
esta parte primera; pero antes que abaje a los llanos, 
digo que yendo por el propio camino real de la sierra 
se llega a las provincias de Calva y Ayabaca, de las 
cuales quedan los bracamoros y montañas de los An-
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des al oriente, y al poniente la ciudad de San Miguel, 
de quien luego escrebiré. En la provincia de Caxas 
había grandes aposentos y depósitos mandados hacer 
por los ingas y gobernador, con número de mitimaes, 
que tenían cuidado de cobrar los tributos. Saliendo de 
Caxas, se va hasía llegar a la provincia de Guanea-
bamba, adonde estaban mayores edificios que en Cal-
va, porque los ingas tenían allí sus fuerzas, entre las 
cuales estaba una agraciada fortaleza, la cual yo vi, y 
está desbaratada y deshecha, como todo lo demás; 
había en esta Guancabamba templo del sol con nú-
mero de mujeres. De la comarca destas regiones ve-
nían a adorar a este templo y a ofrecer sus dones; las 
mujeres vírgines y ministros que en él estaban eran 
reverenciados y muy estimados, y ios tributos de los 
señores de todas las provincias se traían; sin lo cual, 
iban al Cuzco cuando les era mandado. Adelante de 
Guancabamba hay otros aposentos y pueblos; algunos 
dellos sirven a la ciudad de Loja; los demás están en-
comendados a los moradores de la ciudad de San Mi-
guel. En los tiempos pasados, unos indios destos te-
nían con otros sus guerras y contiendas, según ellos 
dicen, y por cosas livianas se mataban, tomándose las 
mujeres, y aun afirman que andaban desnudos y que 
algunos dellos comían carne humana, parecienao en 
esto y en otras cosas a los naturales de la provincia de 
Popayán. Como los reyes ingas los señorearon, con-
quistaron y mandaron, perdieron mucha parte destas 
costumbres y usaron de la policía y razón que agora 
tienen, que es más de la que algunos de nosotros dicen. 
Y así, hicieron sus pueblos ordenados de otra manera 
que antes los tenían. Usan de ropas de la lana de sus 
ganados, que es fina y buena para ello, y no comen 
carne humana, antes lo tienen por gran pecado y abo-
rrecen al que lo hace; y no embargante que son todos 
los naturales destas provincias tan conjuntos a los de 
Puerto Viejo y Guayaquil, no cometían el pecado ne-
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fando, porque yo entendí deltas que tenían pof sucio y 
apocado a quien lo usaba, si eng-añado del demonio 
había alguno que tal cometiese. Afirman que antes que 
fuesen los naturales destas comarcas subjectados por 
in^a Yupangue y por Topainga, su hijo, padre que fué 
de Guaynacapa, abuelo de Atabaliba, se defendieron 
tan bien y con tan gran denuedo, que murieron por no 
perder su libertad muchos millares dellos y hartos de 
los orejones del Cuzco; mas tanto los apretaron, que 
por no acabarse de perder, ciertos capitanes, en nom-
bre de todos, dieron la obediencia a estos señores. 
Los hombres destas comarcas son de buen parecer, 
morenos; ellos y sus mujeres andan vestidos como 
aprendieron de los ingas, sus antiguos señores. En 
unas partes destas traen los cabellos demasiadamente 
largos, y en otras cortos, y en algunas trenzados muy 
menudamente. Barbas, si les nace algunas, se las pe-
lan, y por maravilla vi en todas las tierras que anduve 
indio que Us tuviese. Todos entienden la lengua ge-
neral del Cuzco, sin U cual, usan sus lenguas particu-
lares, como ya he contado. Solía haber gran cantidad 
del ganado que llaman ovejas del Perú; en este tiem-
po hay muy pocas, por la priesa que los españoles les 
han dado. Sus ropas son de lana destas ovejas y de vi-
cunias, que es mejor y más fina, y de algunos guana-
cos que andan por los altos y despoblados; y los que 
no pueden tenerlas de lana, las hacen de algodón. Por 
los valles y vegas de lo poblado hay muchos ríos y 
arroyos pequeños y algunas fuentes; el agua" deltas, 
muy buena y sabrosa. Hay en todas partes grandes 
criaderos para ganados y de los mantenimientos y rai-
ces ya dichas, y en los más destos aposentos y provin-
cias hay clérigos y frailes, los cuales, si quisieren vivir 
bien y abstenerse como requiere su religión, harán gran 
fruto, como ya por la voluntad de Dios en las más par-
tes deste gran reino se hace; porque muchos indios y 
muchachos se vuelven cristianos, y con su gracia cada 
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día irá en cresci miento. Los templos antiguos, que ge-
neralmente llaman guacas, todos están ya derribados y 
profanados, y los ídolos quebrados, y el demonio, 
como malo, lanzado de aquellos lug-ares, a donde por 
los pecados de los hombres era tan estimado y reve-
renciado; y está puesta ía cruz. En verdad, los españo-
les habíamos de dar siempre infinitas gracias a nuestro 
Señor Dios por ello. 
CAPÍTULO LVIH 
En que se prosigue la liistorla hasta contar la fundación de la ciu-
dad de San Migue!, y quién fué el fundador. 
La ciudad de San Miguel fué la primera que en este 
reino se fundó por el marqués don Francisco Pizarro, 
y adonde se hizo el primer templo a honra de Dios 
nuestro Señor. Y para contar lo de los llanos, comen-
zando desde el valle de Tumbez, digo que por él co-
rre un río, el nacimiento del cual es (como dije atrás) 
en la provincia de los Paltas, y viene a dar a la mar 
del Sur. L a provincia, pueblos y comarcas destos va-
lles de Tumbez por naturaleza es sequísima y estéril, 
ftuesto que en este valle algunas veces llueve, y aun lega el agua hasta cerca de la ciudad de San Miguel; 
y este llover es por las partes más llegadas a las sie-
rras, porque en las que están cercanas a la mar no 
llueve. Este valle de Tumbez solía ser muy poblado y 
labrado, lleno de lindas y frescas acequias, sacadas del 
río, con las cuales regaban todo lo que querían, y co-
gían mucho maíz y otras cosas necesarias a la susten-
tación humana, y muchas frutas muy gustosas. Los se-
ñores antiguos d él, antes que fuesen señoreados por 
los ingas, eran temidos y muy obedescidos por sus súb-
ditos, más que ningunos de los que se han escñpto, 
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según es público y muy entendido por todos; y así, 
eran servidos con grandes cerimonias. Andaban vesti-
dos con sus mantas y camisetas, y traían en la cabeza 
puestos sus ornamentos, que era cierta manera redon-
da que se ponían hecha de lana, y alguna de oro o 
plata, o de unas cuentas muy menudas, que tengo ya 
dicho llamarse chaquira. Eran estos indios dados a sus 
religiones y grandes sacrificadores, según que más lar-
gamente conté en las fundaciones de las ciudades de 
Puerto Viejo y Guayaquil. Son más regalados y vicio-
sos que los serranos; para labrar los campos son muy 
trabajadores, y llevan grandes cargas; los campos la-
bran hermosamente y con mucho concierto, y tienen 
en el regarlos grande orden; críanse en ellos'muchos 
géneros de frutas y raíces gustosas. E l maíz se da dos 
veces en el año; dedo y de frisóles y habas cogen harta 
cantidad cuando lo siembran. Las ropas para su vestir 
son hechas de algodón, que cogen por el valle lo que 
para ello han menester. Sin esto, tienen estos indios 
naturales de Tumbez grandes pesquerías, de que les 
viene harto provecho; porque con ello y con lo que 
más contratan con los de la sierra han sido siempre ri-
cos. Desde este valle de Tumbez se va en dos jor-
nadas al valle de Solana, que antiguamente fué muy 
poblado, y que había en él edificios y depósitos. E l ca-
mino real de los ingas pasa por estos valles entre ar-
boledas y otras frescuras muy alegres; saliendo de So-
lana se liega a Pocheos, que está sobre el río llamado 
también Pocheos, aunque algunos le llaman Maica-
bilca, porque por bajo de) valle estaba un principal o 
señor llamado deste nombre; este valle fué en extremo 
muy poblado, y cierto debió ser cosa y mucha la gente 
dél, según lo dan a entender los edifícios, grandes y 
muchos; los cuales, aunque están gastados, se ve ha-
ber sido verdad lo que dél cuentan y la mucha estima-
ción en que los reyes ingas lo tuvieron, pues en este 
valle tenían sus palacios reales y otros aposentos y de-
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pósitos; con el tiempo y guerras se ha todo consumido 
en tanta manera, que no se ve, para que se crea lo que 
se afirma, otra cosa que las muchas y muy grandes se-
pulturas de los muertos, y ver que, siendo vivos, eran 
por ellos sembrados y cultivados tantos campos como 
en el valle están. Dos jornadas más adelante de Po-
cheos está el ancho y gran valle de Piura, adonde se 
juntan dos o tres ríos, que es causa que el valle sea 
tan ancho, en el cual está fundada y edificada la ciu-
dad de San Miguel; y no embargante que esta ciudad 
se tenga en este tiempo en poca estimación por ser los 
repartimientos cortos y pobres, es justo se conozca que 
merece ser honrada y previlegiada por haber sido prin-
cipio de lo que se ha hecho y asiento que los fuertes 
españoles tomaron antes que por ellos fuese preso el 
gran señor Atabaliba. A l principio estuvo poblada en 
el asiento que llaman Tangarara, de donde se pasó por 
ser sitio enfermo, adonde los españoles vivían con al-
gunas enfermedades; a donde agora'está fundada es en-
tre dos valles llanos muy frescos y l í e n o s de arboledas, 
junto a la población, más cerca del un valle que del 
otro, en un asiento áspero y seco y que no pueden, 
aunque lo han procurado, llevar el agua a él con ace-
quias, como se hace en otras partes muchas de los lla-
nos; es algo enferma, a lo que dicen los que en ella 
han vivido, especialmente de los ojos; lo cual creo cau-
san los vientos y grandes polvos del verano y las mu-
chas humidades del invierno;-afirman no llover anti-
guamente en esta comarca, si no era algún rocío que 
caía del cielo, y de pocos años a esta parte caen algu-
nos aguaceros pesados; el valle es como el de Tumbez, 
r a donde hay muchas viñas y higuerales y otros árbo-
es de España, como luego diré. Esta ciudad de San 
Miguel pobló y fundó el adelantado don Francisco Pi-
zarro, gobernador del Perú, llamado en aquel tiempo 
la Nueva Castilla, en nombre de su majestad, año del 
Señor de 1531 años. 
I 
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C A P Í T U L O L I X 
Que trata la diferencia que hace el tiempo en este reino del Perú 
que es cosa notable en no llover en toda la longura de los lla-
nos que son a la parte del mar del Sur. 
Antes que pase adelante, me paresció declarar aquí 
lo que toca al no llover, de lo cual es de saber que en 
las sierras comienza el verano por abril, y dura mayo, 
junio, julio, agosto, setiembre, y por octubre ya entra 
el invierno, y dura noviembre, diciembre, enero, febre-
ro, marzo; de manera que poco difiere a nuestra Es-
paña en esto del tiempo; y así, los campos se agostan 
a sus tiempos, los días y las noches casi son iguales, y 
cuando los días crescen algo y son mayores es por el 
mes de noviembre; mas en estos llanos junto a la mar 
del Sur es al contrario de todo lo susodicho, porque 
cuando en la serranía es verano, es en ellos invierno, 
pues vemos comenzar el verano por octubre y durar 
hasta abril, y entonces entra el invierno; y verdadera-
mente es cosa extraña considerar esta diferencia tan 
grande, siendo dentro en una tierra y en un reino; y lo 
que es más de notar, que por algunas partes pueden 
con las capas de agua abajar a los llanos, sin las traer 
enjutas; y para lo decir más claro, parten por la ma-
ñana de tierra donde llueve, y antes de vísperas se ha-
llan en otra donde jamás se cree que llovió; porque 
desde principio de octubre para adelante no llueve en 
todos los llanos si no es un tan pequeño rocío, que 
apenas en algunas partes mata el polvo; y por esta 
causa los naturales viven todos de riego, y no labran 
más tierra de la que los ríos pueden regar, porque en 
toda la más (por parte de su esterilidad) no se cría 
hierba, sino toda es arenales y pedregales sequísimos, 
y lo que en ellos nasce son árboles de poca hoja y sin 
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fruto ninguno; también nascen muchos géneros de car-
dones y espinas, y a partes ninguna cosa destas, sino 
arena solamente; y el llamar invierno en los lianos no 
es más de ver unas nieblas muy espesas, que paresce 
que andan preñadas para llover mucho, y destilan, 
como tengo dicho, una lluvia tan liviana que apenas 
moja el polvo; y es cosa extraña que, con andar el cielo 
tan cargado de nublados en el tiempo que digo, no 
llueve más en los seis meses ya dichos que estos rocíos 
pequeños por estos llanos, y se pasan algunos días que 
el sol, escondido entre la espesura de los nublados, no 
es visto; y como la serranía es tan alta y los llanos y 
costa tan baja, parece que atrae a sí los nublados sin 
los dejar parar en las tierras bajas; de manera que 
cuando las aguas son naturales llueve mucho en la sie-
rra y nada en los llanos, antes hace en ellos gran calor; 
f cuando caen los rocíos que digo es por el tiempo que 
a sierra está clara y no llueve en ella; también hay 
otra cosa notable, que es haber un viento solo por esta 
costa, que es el sur; el cual, aunque en otras regiones 
sea húmido y atrae lluvias, en ésta no lo es; y como no 
halle contrarío, reina a la contina por aquella costa 
hasta cerca de Tumbez; y de allí adelante, como hay 
otros vientos, saliendo de aquella constelación de cielo, 
llueve y viene ventando con grandes aguaceros. Razón 
natural de lo susodicho no se sabe más de que vemos 
claro que de cuatro grados de la línea a la parte del 
sur hasta pasar del trópico de Capricornio va estéril 
esta región. 
Otra cosa muy de notar se ve, y es que debajo de 
la línea, en estas partes, en unas es caliente y húmida 
y en otras fría y húmida; pero esta tierra es caliente y 
seca, y saliendo de ella, a una parte y a otra llueve; 
esto alcanzo por lo que he visto y notado dello; quien 
hallare razones naturales, bien podrá decirlas, porque 
yo digo lo que vi, y no alcanzo otra cosa más de lo 
drcho. 
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CAPÍTULO L X 
Del camino que los ingas mandaron hacer por estos Hanos, en el 
cual hubo aposentos y depósitos como en el de la sierra, y por 
qué estos indios se llaman yungas. 
Por llevar con toda orden mi escriptura, quise, antes 
de volver a concluir con lo tocante a las províncias de 
las sierras, declarar lo que se me ofresce de los llanos, 
pues, como he dicho en otras partes, es cosa tan impor-
tante, y en este lugar daré noticias del gran camino que 
los ingas mandaron hacer por mitad dellos, el cual, 
aunque por muchos lugares está ya desbaratado y des-
hecho, da muestra de la grande cosa que fué y del po-
der de los que lo mandaron hacer. 
Guaynacapa y Topainga Yupangue, su padre, fueron, 
a lo que los indios dicen, los que abajaron por toda la 
costa, visitando los valles y provincias de los yungas, 
aunque también cuentan algunos dellos que inga Yu-
pangue, abuelo de Guaynacapa y padre de Topainga, 
fué el primero que vio la costa y anduvo por los llanos 
della; y en estos valles y la costa los caciques y princi-
pales, por su mandado, hicieron un camino tan ancho 
como quince píes, por una parte, y por otra dél iba una 
pared mayor que un estado, bien fuerte; y todo el es-
pacio deste camino iba limpio y echado por debajo de 
arboledas, y destos árboles por muchas partes caían 
sobre el camino ramos dellos llenos de frutas, y por to-
das las florestas andaban en las arboledas muchos gé-
neros de pájaros y papagayos y otras aves; en cada uno 
destos valles había para los ingas aposentos grandes y 
muy principales, y depósitos para proveimientos de la 
gente de guerra, porque fueron tan temidos que no 
osaban dejar de tener gran proveimiento; y si faltaba 
alguna cosa se hacía castigo grande, y, por el consi-
guiente, si alguno de los que con él iban de una parte a 
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otra era osado de entrar en las sementeras o casas de 
{os indios, aunque el daño que hiciesen no fuese mu-
cho, mandaba que fuese muerto. Por este camino du-
raban las paredes que iban por una y otra parte dél 
hasta que los indios, con la muchedumbre de arena, no 
podían armar cimiento; desde donde, para que no se 
errase y se conosciese la grandeza del que aquello 
mandaba, hincaban largos y cumplidos palos, a manera 
de vigas, de trecho a trecho; y así como se tenía cui-
dado de limpiar por los valles el camino y renovar las 
paredes si se ruinaban y gastaban, lo tenían en mirar si 
algún horcón o palo largo de los que estaban en los 
arenales se caía con el viento, de tornarlo a poner; de 
manera que este camino cierto fué gran cosa, aunque 
no tan trabajoso como el de la sierra. Algunas fortale-
zas y templos del sol había en estos valles, como iré 
declarando en su lugar; y porque en muchas partes 
desta obra he de nombrar ingas y también yungas, sa-
tisfaré al letor en decir lo que quiere significar yun-
gas, como hice en lo de atrás lo de los ingas: así, en-
tenderán que los pueblos y provincias del Perú están 
situadas de la manera que he declarado, muchas de-
Has en las abras que hacen las montañas de los Andes 
y serranía nevada, y a todos los moradores de los altos 
nombran serranos y a los que habitan en los llanos lla-
man yungas; y en muchos lugares de la sierra por 
donde van los ríos, como las sierras siendo muy altas, 
tas llanuras estén abrigadas y templadas; tanto, que en 
muchas partes hace calor como en estos llanos; los mo-
radores que viven en ellos, aunque estén en la sierra, 
se llaman yungas, y en todo el Perú, cuando hablan 
destas partes abrigadas y cálidas que están entre las 
sierras, luego dicen: «Es yunga», y los moradores no 
tienen otro nombre, aunque lo tengan en los pueblos 
y comarcas; de manera que los que viven en las partes 
ya dichas y los que moran en todos estos llanos y costa 
del Perú se llaman yungas, por vivir en tierra cálida. 
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C A P Í T U L O L X I 
De cómo estos yungas fueron muy servidos, y eran dados a gus 
religiones, y cómo había ciertos linajes y naciones d el los. 
Antes que vaya contando los valles de los llanos y 
las fundaciones de las tres ciudades Trujillo, los Reyes, 
Arequipa, diré aquí algunas cosas a esto tocantes, por 
no reiterarlo en muchas partes delias que yo vi y otras 
3ue supe de Fray Domingo de Santo Tomás, de la or-en de Santo Domingo, el cual es uno de los que bien 
saben la lengua y que ha estado mucho tiempo entre 
estos indios, dotrinándoíos en las cosas de nuestra san-
ta fe católica; así que, por lo que yo vi y comprendí el 
tiempo que anduve por aquellos valles, y por la rela-
ción que tengo de fray Domingo, haré la destos llanos: 
los señores naturales dellos fueron muy temidos anti-
guamente y obedescidos por sus súbditos, y se servían 
con gran aparato, según su usanza, trayendo consigo 
indios truhanes y bailadores, que siempre los estaban 
festejando, y otros contino tañían y cantaban. Tenían 
muchas mujeres, procurando que fuesen las más her-
mosas que se pudiesen hallar, y cada señor, en su valle, 
tenía sus aposentos grandes, con muchos pilares de 
adobes y grandes terrados y otros portales, cubiertos 
con esteras, y en el circuito desta casa había una plaza 
grande donde se hacían sus bailes y areitos; y cuando 
el señor comía se juntaba gran número de gente, los 
cuales bebían de su brebaje, hecho de maíz o de otras 
raíces. En estos aposentos estaban porteros que tenían 
cargo de guardar las puertas y ver quién entraba o salía 
por ellas, todos andaban vestidos con sus camisetas de 
algodón y mantas largas, y las mujeres lo mismo, saVo 
LA CRÓNICA DEL PERÚ 213 
que ta vestimenta de la mujer era grande y ancha a 
manera de capuz abierta por (os lados, por donde sa-
caban los brazos. Algunos deílos tenían guerra unos 
con otros, y en partes nunca pudieron los más dellos 
aprender la lengua del Cuzco. Aunque hubo tres o 
cuatro linajes de generaciones destos yungas, todos 
ellos tenían unos ritos y usaban unas costumbres; gas-
taban muchos días y noches en sus banquetes y bebi-
das; y cierto cosa es grande la cantidad de vino o chi-
cha que estos indios beben, pues nunca dejan de tener 
el vaso en la mano. Solían hospedar y tratar muy bien 
a los españoles que pasaban por sus aposentos, y re-
cebirlos honradamente; ya no lo hacen así, porque lue-
go que los españoles rompieron la paz y contendieron 
en guerra unos con otros, por los malos tratamientos que 
les hacían fueron aborrecidos de los indios, y también 
porque algunos de los gobernadoresque han tenido les 
han hecho entender algunas bajezas tan grandes, que 
ya no se precian de hacer buen tratamiento a los que 
pasan, pero presumen de tener por mozos a algunos 
de los que solían ser señores; y esto consiste y ha es-
tado en el gobierno de los que han venido a mandar, 
algunos de los cuales ha parecido grave la orden del 
servicio de acá, y que es opresión y molestia a ios na-
turales sustentarlos en las costumbres antiguas que te-
nían, las cuales, si las tuvieran, ni les quebrantaban sus 
libertades ni aun los dejaban de poner más cercanos a 
la buena policía y conversión; porque verdaderamente 
pocas naciones hubo en et mundo, a mi ver, que tu-
vieron mejor gobierno que los ingas. Salido del go-
bierno yo no apruebo cosa alguna, antes lloro las extor-
siones y malos tratamientos y violentas muertes que 
los españoles han hecho en estos indios, obradas por 
su crueldad, sin mirar su nobleza y la virtud tan grande 
de su nación, pues todos los más destos valles están 
ya casi desiertos» habiendo sido en lo pasado tan po-
blados copio muchos saben. 
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C A P Í T U L O L X I I 
Cómo los Índios destas valles y otros destos reinos creían que las 
ánimas salían de los cuerpos y no morían, y por qué mandaban 
echar sus mujeres en las sepulturas. 
Muchas veces he tratado en esta historia que en ta 
mayor parte deste reino deí Perú es costumbre muy 
usada y guardada por todos los indios de enterrar con 
los cuerpos de los difuntos todas las cosas preciadas 
que ellos tenían, y alg-unas de sus mujeres las más her-
mosas y queridas dellos. Y parece que esto se usaba 
en la mayor parte destas Indias, por donde se colige 
que con la manera que el demonio engaña a los unos 
procura engañar a los otros. En el Genu, que cae en 
la provincia de Cartagena, me hallé yo el año de 1535, 
donde se sacó en un campo raso, junto a un templo 
que allí estaba hecho a honra deste maldito demonio, 
tan gran cantidad de sepulturas, que fué cosa admira-
ble, y algunas tan antiguas que había en ellas árboles 
nacidos gruesos y grandes, y sacaron más de un millón 
destas sepulturas, sin lo que los indios sacaron delias 
y sin lo que se queda perdido en la misma tierra. En 
estas otras partes también se han hallado grandes te-
soros en sepulturas, y se hallarán cada día. Y no ha 
muchos años que Juan de la Torre, capit án que fué de 
Gonzalo Pizarro, en el valle de lea, que es en estos 
valles de los llanos, halló una destas sepulturas, que 
afirman valió lo que dentro della sacó más de cincuenta 
míl pesos. De manera que en mandar hacer las sepul-
turas magníficas y altas, y adornallas con sus losas y 
bóvedas, y meter con el difunto todo su haber y muje-
res y servicio, y mucha cantidad de comida, y no po-
cos cántaros de chicha o vino de lo que ellos usan, y 
sus armas y ornamentos, da a entender que ellos te* 
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oían conocimiento de la inmortalidad del ánima y que 
en el hombre había más que cuerpo mortal, y engaña-
dos por el demonio cumplían su mandamiento, porque 
él les hacía entender (según ellos dicen) que después 
de muertos habían de resuscitar en otra parte que les 
tenía aparejada, a donde habían de comer y beber a 
su voluntad, como lo hacían antes que muriesen; y 
para que creyesen que sería lo que él les decía cierto, 
y no falso y engañoso, a tiempos, y cuando la voluntad 
de Dios era servida de darle poder y permitirlo, to-
maba la figura de alguno de los principales que ya era 
muerto, y mostrándose con su propia figura y talle tal 
cual él tuvo en el mundo, con aparência del servicio y 
ornamento, hacía entenderles que estaba en otro reino 
niegre y apacible, de la manera que allí lo vían. Por los 
cuales dichos y ilusiones del demonio, ciegos estos in-
dios, teniendo por ciertas aquellas falsas aparências, 
tienen más cuidado en aderezar sus sepulcros o sepul-
turas que ninguna otra cosa. Y muerto el señor, le 
echan su tesoro, y mujeres vivas y muchachos, y otras 
personas con quien él tuvo, siendo vivo, mucha amis-
tad. Y así, por lo que tengo dicho, era opinión gene-
ral en todos estos indios yungas, y aun en los serranos 
deste reino del Peni, que las ánimas de los difuntos no 
morían, sino que para siempre vivían, y se juntaban allá 
en el otro mundo unos con otros, adonde, como arriba 
dije, creían que se holgaban y comían y bebían, que es 
su principal gloria. Y teniendo esto por cierto, ente-
rraban con los difuntos las más queridas mujeres de-
llos, y los servidores y criados más privados, y final-
mente todas sus cosas preciadas y armas y plumajes, 
y otros ornamentos de sus personas; y muchos de sus 
familiares, por no caber en su sepultura, hacían hoyos 
en las heredades y campos del señor ya muerto, o en 
las partes donde él solía más holgarse y festejarse, y 
allí se metían, creyendo que su ánima pasaría por aque-
llos lugares y los llevaría en su compañía para su ser-
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vicio; y aun algunas mujeres, por le echar más carga y 
que tuviese en más el servicio, pareciéndoles que las 
sepulturas aun no estaban hechas, se colgaban de sus 
mismos cabellos, y así se mataban. Creemos ser todas 
estas cosas verdad porque las sepulturas de ios muer-
tos lo dan a entender y porque en muchas partes creen 
y guardan esta tan maldita costumbre; y aun yo me 
acuerdo, estando a la gobernación de Cartagena, ha-
brá más de doce o trece años, siendo en ella g-oberna-
dor y juez de residencia el licenciado Juan de Vadillo, 
de un pueblo llamado Pirina salió un muchacho, y ve-
nía huyendo a donde estaba Vadillo, poique le que-
rían enterrar vivo con el señor de aquel pueblo, que 
había muerto en aquel tiempo. Y Alaya, señor de la 
mayor parte del valle de Jauja, murió ha casi dos años, 
y cuentan los indios que echaron con él gran número 
de mujeres y sirvientes vivos; y aun, si yo no me enga-
ño, se lo dijeronal presidente Gasea, y aun que no poco 
se lo retrajo a los demás señores, haciéndoles enten-
der que era gran pecado el que cometían, y desvarío 
sin fruto. Ver al demonio transfigurado en fas formas 
que digo, no hay duda sino que lo ven; llaman le en 
todo el Perú Sopay. Yo he oído que lo han visto desta 
suerte muchas veces, y aun también me afirmaron que 
en el valle de Lile, en los hombres de ceniza que allí 
estaban, entraba y hablaba con los vivos, dicténdoles 
estas cosas que voy escribiendo. A fray Doming-o, que 
es (como tengo dicho) gran investigador destos secre-
tos, le oí que dijo una cierta persona que lo había en-
viado a llamar don Paulo, hijo de Guaynacapa, a quien 
los indios del Cuzco recibieron por inga, y contó le 
cómo un criado suyo decía que junto a la fortaleza del 
Cuzco oía grandes voces, las cuales decían con gran 
ruido: «¿Por qué no guardas, Inga, lo que eres obli-
gado a guardar? Come y bebe y huélgate, que presto 
dejarás de comer y beber y holgarte.» Y estas ^voces 
oyó el que lo dijo a don Paulo cinco o seis noches. Y 
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gin se pasar muchos días, murió el don Paulo, y el que 
oyó las voces también. Estas son manas del demonio y 
lazos que él arma para prender las ánimas destos, que 
tanto se precian de agoreros. Todos los señores des-
tos llanos y sus indios traen sus señales en las cabe-
zas, por donde son conocidos los unos y los otros. En 
[a Puna y en lo más de la comarca de Puerto Viejo, 
ya escribí cómo usaban el pecado nefando; en estos 
valles ni en ío demás de la serranía no cuentan que 
cometían este pecado. Bien creo yo que sería entre 
ellos lo que es en todo el mundo, que habría algún 
malo; mas sí se conocía, hacíanle grande afrenta, lla-
mándole mujer, díciéndole que dejase el hábito de 
hombre que tenía. Y agora en nuestro tiempo, como 
ya vayan dejando los más de sus ritos, y el demonio 
no tenga fuerza ni poder, ni hay templo ni oráculo pú-
blico, van entendiendo sus engaños y procuran de no 
ser tan malos como lo fueron antes que oyesen la pala-
bra del sacro Evangelio. En sus comidas y bebidas y 
lujurias con sus mujeres, yo creo, si la gracia de Dios 
no abaja en ellos, aprovecha poco amonestaciones para 
que dejen estos vicios, en los cuales entienden las no-
ches y los días sin cansar. 
CAPÍTULO LXIII 
Cómo usaban hacer los enterramientos y cómo lloraban a los 
difuntos cuando hacían las obsequias. 
Pues conté en el capítulo pasado lo que se tiene 
destos indios en lo tocante a lo que creen de la inmor-
talidad del ánima y a lo que el enemigo de natura hu-
mana Ies hace entender, me parece será bien en este 
lugar dar razón de cómo hacían las sepulturas y de la 
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manera que metían en ella a los difuntos. Y en esto 
hay una gran diferencia, porque en una parte las ha-
cían honaas, y en otras altas, y en otras llanas, y cada 
nación buscaba nuevo género para hacer los sepulcros 
de sus difuntos; y cierto, aunque yo lo he procurado 
mucho y platicado con varones doctos y curiosos, no 
he podido alcanzar lo cierto del orig-en destos indios 
o su principio, para saber de dó tomaron esta costum-
bre, aunque en la segunda parte desta obra, en el pri-
mero capítulo, escribo lo que desto he podido alcan-
zar. Volviendo pues a la materia, dig-o que he visto 
que tienen estos indios distintos ritos en hacer las se-
pulturas, porque en la provincia de Collao (como rela-
taré en su lugar) las hacen en las heredades, por su 
orden, tan grandes como torres, unas más y otras me-
nos, y algunas hechas de buena labor, con piedras ex-
celentes, y tienen sus puertas que salen al nacimiento 
del sol, y junto a ellas (como también diré) acostum-
bran hacer sus sacrificios y quemar algunas cosas, y 
rociar aquellos lugares con sangre de corderos o de 
otros animales. 
En la comarca del Cuzco entierran a sus difuntos 
sentados en unos asentamientos principales, a quien 
llaman duhos, vestidos y adornados de lo más princi-
pal que ellos poseían. 
En la provincia de Jauja, que es cosa muy principal 
en estos reinos del Perú, los meten en un pellejo de 
una oveja fresco, y con él los. cosen, formándoles por 
de fuera el rostro, narices, boca y lo demás, y desta 
suerte los tienen en sus propias casas, y a los que son 
señores y principales, ciertas veces en el año los sacan 
sus hijos y los llevan a sus heredades y caseríos en an-
das con,grandes cerimonias, y Ies ofrecen sus sacrifi-
cios de ovejas y corderos, y aun de niños y mujeres. 
Teniendo noticia desto el arzobispo don Jerónimo de 
Loaysa, mandó con gran rigor a los naturales de aquel 
valle y a los clérigos que en él estaban entendiendo en 
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la doctrina que enterrasen todos aquellos cuerpos, sin 
que ninguno quedase de la suerte que estaba. 
En otras muchas partes de las provincias que he pa-
sado los entierran en sepulturas hondas y por de den-
tro huecas, y en algunas, como es en los términos de 
la ciudad de Antiocha, hacen las sepulturas grandes, y 
echan tanta tierra que parecen pequeños cerros. Y por 
la puerta que dejan en la sepultura entran con sus di-
funtos y con las mujeres vivas y lo demás que con él 
meten. Y en el Cenu muchas de las sepulturas eran 
llanas y grandes, con sus cuadras, y otras eran con mo-
gotes, que parecían pequeños collados. 
En la provincia de Chichán, que es en estos llanos, 
los entierran echados en barbacoas o camas hechas de 
cañas. 
En otro valle destos mismos, llamado Lunaguana, los 
entierran sentados. Finalmente, acerca de los enterra-
mientos, en estar echados o en pie o sentados, discre-
pan unos de otros. En muchos valles destos llanos, en 
saliendo del valle por las sierras de rocas y de arena, 
hay hechas grandes paredes y apartamientos, a donde 
cada linaje tiene su lugar establecido para enterrar sus 
difuntos, y pava ello han hecho grandes huecos y con-
cavidades cerradas con sus puertas, lo más primamente 
que ellos pueden; y cierto es cosa admirable ver la 
gran cantidad que hay de muertos por estos arenales 
y sierras de secadales; y apartados unos de otros, se 
ven gran número de calavernas y de sus ropas, ya po-
drecidas y gastadas con el tidnpo. Llaman a estos lu-
gares, que ellos tienen por sagrados, guaca (1), que eS 
nombre triste, y muchas delias se han abierto, y aun 
sacado los tiempos pasados, luego que los españoles 
ganaron este reino, gran cantidad de oro y plata; y por 
estos valles se usa mucho el enterrar con el muerto 
sus riquezas y cosas preciadas, y muchas mujeres y sir-
(1) Okuqcn, 
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vientes de los más privados que tenía el señor siendo 
vivo. Y usaron en los tiempos pasados de abrir las se-
pulturas y renovar la ropa y comida que en ellas ha-
bían puesto. Y cuando los señores morían, se juntaban 
los principales del valle y hacían grandes lloros, y mu-
chas de las mujeres se cortaban los cabellos hasta que-
dar sin ninguno, y con atambores y flautas salían con 
sones tristes cantando por aquellas partes por donde 
el señor solía festejarse más a* menudo, para provocar 
a llorar a los oyentes. Y habiendo llorado, hacían más 
sacrificios y supersticiones, teniendo sus pláticas con 
el demonio. Y después de hecho esto y muértose al-
gunas de sus mujeres, los metían en las sepulturas con 
sus tesoros y no poca comida, teniendo por cierto que 
iban a estar en la parte que el demonio les hace en-
tender. Y guardaron, y aun agora lo acostumbran ge-
neralmente, que antes que los metían en las sepulturas 
los lloran cuatro o cinco o seis días, o diez, según es 
la persona del muerto, porque mientras mayor señor 
es, más honra se le hace y mayor sentimiento muestran, 
llorándolo con grandes gemidos y endechándolo con 
música dolorosa, diciendo en sus cantares todas las co-
sas que sucedieron al muerto siendo vivo. Y si fué va-
liente, llevan lo con estos lloros, contando sus hazañas; 
y al tiempo que meten el cuerpo en la sepultura, algu-
nas joyas y ropas suyas queman junto a ella, y otras 
meten con él. Muchas destas cerimonias ya no se usan, 
porque Dios no lo permite y porque poco a poco van 
estas gentes conociendo el error que sus padres tuvie-
rtm y cuán poco aprovechan estas pompas y vanas hon-
ras, pues basta enterrar los cuerpos en sepulturas co-
munes, como se entierran los cristianos, sin procurar 
de llevar consigo otra cosa que buenas obras, pues lo 
demás sirve de agradar al demonio y que el ánima 
abaja al infierno más pesada y agravada. Aunque cierto 
los más de los señores viejos tengo que se deben de 
manijar enterrar en partes secretas y ocultas, de la nía-
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ñera ya dicha, por no ser vistos ni sentidos por los 
cristianos. Y que lo hagan así lo sabemos y entende-
mos por los dichos de los más mozos. 
CAPÍTULO L X I V 
Cómo el demonio hacía Entender a loa indios destas partes que 
era ofrenda grata a sus dioses tener indios que asistiesen en 
los templos para que los señores tuviesen con ellos conoci-
miento, cometiendo el gravísimo pecado de la sodomía. 
En esta primera parte desta historia he declarado 
muchas costumbres y usos destos indios, así de las que 
o alcancé el tiempo que anduve entre ellos como de 
io que también oí a alg-unos religiosos y personas de 
mucha calidad, los cuales, a mi ver, por ninguna cosa 
dejarían de decir la verdad de lo que sabían y alcan-
zaban, porque es justo que los que somos cristianos 
tengamos alguna curiosidad, para que, sabiendo y en-
tendiendo las malas costumbres destos, apartarlos de-
lias y hacerles entender el camino de la verdad, para 
que se salven. Por tanto, diré aquí una maldad grande 
del demonio, la cual es que en algunas partes deste 
gran reino del Perú solamente algunos pueblos comar-
canos -a Puerto Viejo y a la isla de la Puna usaban el 
pecado nefando, y no en otras. Lo cual yo tengo que 
era así porque los señores ingas fueron limpios en esto 
y también los demás señores naturales. En toda la go-
bernación de Popayán tampoco alcancé que cometie-
sen este maldito vicio, porque el demonio debía de 
contentarse con que usasen la crueldad que cometían 
de comerse unos a otros y ser tan crueles y perversos 
los padres para los hijos. Y en estotros, por los tener 
el demonio más presos en las cadenas de su perdición, 
se tiene ciertamente que en los oráculos y adoratorios 
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donde se daban las respuestas hacía entender que con-
venía para el servicio suyo que algunos mozos dende 
su niñez estuviesen en los templos, para que a tiempo 
y cuando se hiciesen los sacrifícios y fiestas solenes, 
los señores y otros principales usasen con ellos el mal-
dito pecado de la sodomía. Y para que entiendan los 
que esto leyeren cómo aun se guardaba entre algunos 
esta diabólica santimonía, pondré una relación que me 
díó delia en la ciudad de los Reyes el padre fray Do-
mingo de Santo Tomás, la cual tengo en mi poder y 
dice así: 
«Verdad es que generalmente entre los serranos y 
yungas ha el demonio introducido este vicio debajo de 
especie de santidad, y es que cada templo o adorato-
rio principal tiene un hombre o dos o más, según es el 
idolo, los cuales andan vestidos como mujeres dende 
el tiempo que eran niños, y hablaban como tales, y en 
su manera, traje y todo lo demás remedaban a las mu-
jeres. Con éstos, casi como por vía de santidad y reli-
gión, tienen las fiestas y días principales su ayunta-
miento carnal y torpe, especialmente losseñores y prin-
cipales. Esto sé porque he castigado a dos : el uno de 
los indios de la sierra, que estaba para este efeto en 
un templo, que ellos llaman guaca, de la provincia de 
los Conchucos, término de la ciudad de Guanuco; el 
otro era en la provincia de Chincha; indios de su ma-
jestad; a los cuales habtándoles yo sobre esta maldad 
que cometían, y agravándoles la fealdad del pecado, 
me respondieron que ellos no tenían culpa, porque 
desde el tiempo de su niñez los habían puesto allí sus 
caciques para usar con ellos este maldito y nefando vi-
cio y para ser sacerdotes y guarda de los templos de 
sus ídolos. De manera que lo que les saqué de aquí es 
que estaba el demonio tan señoreado en esta tierra que, 
no se contentando con los hacer caer en pecado tan 
enorme, les hacía entender que el tal vicio era especie 
de santidad y religión, para tenerlos más subjetos.» 
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Esto me dio de su misma letra fray Domingo, que por 
todos es conocido y saben cuán amigo es de verdad. 
Y aun también me acuerdo que Diegfo de Gálvez, se-
cretario que agora es de su majestad en la corte de Es-
paña, me contó cómo, viniendo él y Peralonso Carras-
co, un conquistador antiguo que es vecino de la ciudad 
del Cuzco, de la provincia del Collao, vieron uno o 
dos destos indios que habían estado puestos en ios 
templos como fray Domingo dice. Por donde yo creo 
bien que estas cosas son obras del demonio, nuestro 
adversario, y se parece claro, pues con tan baja y mal-
dita obra quiere ser servido. 
CAPÍTULO L X V 
Cómo en la mayor parte destas provincias se usó poner nombre a 
los muchachos, y cómo miraban en agüeros y señales. 
Una cosa noté en el tiempo que estuve en estos rei-
nos del Perú, y es que en la mayor parte de sus pro-
vincias se usó poner nombres a los niños cuando tenían 
quince o veinte días, y les duran hasta ser de diez o 
doce años, y deste tiempo, y alg-unos de menos, tornan 
a recebir otros nombres, habiendo primero en cierto 
día, que está establecido para semejantes casos, juntán-
dose la mayor parte de los parientes y amigos del pa-
dre, a donde bailan a su usanza y beben, que es su ma-
yor fiesta, y después de ser pasado el regocijo, uno de 
ellos, el más anciano y estimado, tresquila al mozo o 
moza que ha de recebir nombre y le corta las uñas, las 
cuales, con los cabellos, guardan con gran cuidado. Los 
nombres que les ponen y ellos usan son nombres de 
pueblos y de aves, o hierbas o pescado. Y esto entendí 
que pasa asi, porque yo he tenido indio que había por 
nombre Urco, que quiere decir carnero, y otro que se 
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llamaba Llama, que es nombre de oveja, y otros he 
visto llamarse Piscos, que es nombre de pájaros; y al-
gunos tienen gran cuenta con llamarse los nombres de 
sus padres o abuelos. Los señores y principales buscan 
nombres a su gusto, y los mayores que para entre ellos 
hallan; aunque Atabaliba (que fué el inga que prendie-
ron los españoles en la provincia de Caxamalca) quiere 
decir su nombre tanto como gallina, y su padre se lla-
maba Guaynacapa, que significa mancebo rico. Tenían 
por mal agüero estos indios que una mujer pariese dos 
criaturas de un vientre, o cuando alguna criatura nace 
con algún defeto natural, como es en una mano seis 
dedos, o otra cosa semejante. Y si (como digo) alguna 
mujer paría de un vientre dos criaturas, o con algún de-
feto, se entristecían ella y su marido, y ayunaban sin 
comer ají ni beber chicha, que es el vino que ellos be-
ben, y hacían otras cosas a su uso y como lo aprendie-
ron de sus padres. Asimismo miraban estos indios mu-
cho en señales y en prodigios. Y cuando corre alguna 
estrella es grandísima la grita que hacen, y tienen gran 
cuenta con la luna y con los planetas, y todos los más 
eran agoreros. Cuando se prendió Atabaliba en la pro-
vincia de Caxamalca, hay vivos algunos cristianos que 
se hallaron con el marqués don Francisco Pizarro, que 
lo prendió, que vieron en el cielo demedia noche abajo 
una señal verde, tan gruesa como un brazo y tan larga 
como una lanza jineta; y como los españoles anduvie-
sen mirando en ello, y Atabaliba lo entendiese, dicen 
que les pidió que lo sacasen para la ver, y como la vi ó, 
se paró triste, y lo estuvo el día siguiente; y el gober-
nador don Francisco Pizarro le preguntó que por qué 
se había parado tan triste. Respondió él: «He mirado 
la señal del cielo, y dígote que cuando mi padre, Guay-
nacapa, murió, se vió otra señal semejante a aquella.> 
Y dentro de quince días murió Atabaliba. 
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C A P Í T U L O L X V 1 
De Ut fertilidad de la tierra de los llanos, y de laa muchas frutas 
Í
r raíces que hay en ellos, y la orden tan buena con que riegan 
os campos. 
Pues ya he contado lo más brevemente que he po-
dido algunas cosas convenientes a nuestro propósito, 
será bien volver a tratar de los valles, contando cada 
uno por sí particularmente, como se ha hecho de los 
pueblos y provincias de la serranía, aunque primero 
daré alguna razón de las (rutas v mantenimientos y ace-
quias que hay en ellos. Lo cual hecho, proseguiré con 
lo que falta. Digo, pues, que toda la tierra de los va-
lles a donde no llega la arena, hasta donde toman las 
arboledas delios, es una de las más fértiles tierras y 
abundantes del mundo, y la más gruesa para sembrar 
todo lo que quisieren, y a donde con poco trabajo se 
puede cultivar y aderezar. Y a he dicho cómo no llueve 
en ellos y cómo el agua que tienen es de riego de los 
ríos que abajan de las sierras, hasta ir a dar a la mar 
del Sur. Por estos valles siembran los indios el maíz, y 
lo cogen en el año dos veces, y se da en abundancia; 
y en algunas partes ponen raices de yuca, que son pro-
vechosas para hacer pan y brebaje a falta de maíz, y 
críanse muchas batatas djilces, que el sabor delias es 
casi como de castañas; y asimismo hay algunas papas y 
muchos frísoles, y otras raíces gustosas. Por todos los 
valles destos llanos hay también una de las singulares 
frutas que yo he visto, a la cual llaman pepinos, de muy 
buen sabor y muy olorosos algunos delios. Nacen asi-
mismo gran cantidad de árboles de guayabas, y de mu-
chas guabas y paltas, que son a manera de peras, y gua-
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nabanas y caimitos, y pinas de las de aquellas partes-
Por las casas de los indios se ven muchos perros dife-
rentes de la casta de España, del tamaño de gozques, 
a quien ílaman chonos. Crían también muchos patos, y 
en la espesura de los valles hay algarrobas algo largas 
y angostas, no tan gordas como vainas de habas. En 
algunas partes hacen pan destas algarrobas, y lo tienen 
por bueno. Usan mucho de secar las frutas y raíces que 
son aparejadas para ello, como nosotros hacemos loa 
higos, pasas y otras frutas. Agora en este tiempo, por 
muchos destos valles hay grandes viñas, de donde co-
gen muchas uvas. Hasta agora no se ha hecho vino, y 
por eso no se puede certificar qué tal será; presúmese 
que, por ser de regadío, será flaco. También hay gran-
des higuerales y muchos granados, y en algunas partes 
se dan ya membrillos. Pero ¿para qué. voy contando 
esto, pues se cree y tiene por cierto que se darán to-
das las frutas que de España sembraren? Trigo se coge 
tanto como saben los que lo han visto, y es cosa her-
mosa de ver campos llenos de sementeras por tierra es-
téril de agua natural y que estén tan frescos y viciosos 
que parecen matas de albahaca. L a cebada se da como 
el trigo; limones, limas, naranjas, cidras, toronjas, todo 
lo hay mucho y muy bueno, y grandes platanales. Sin 
lo dicho, hay por todos estos valles otras frutas muchas 
y sabrosas que no digo, porque me parece que basta 
haber contado las principales. Y como los ríos abajan 
de la sierra por estos llanos, y algunos de los valles son 
anchos, y todos se siembran o solían sembrarse cuando, 
estaban más poblados, sacaba^ acequias en cabos y por 
partes, que es cosa extraña, afirmarlo, porque las echa-
ban por lugares altos y bajos, y por laderas de los ca-
bezos y haldas de sierras que están en los valles, y por 
ellos mismos atraviesan muchas, unas por una parte y 
otras por otra, que es gran delectación caminar por 
aquellos valles, porque parece que se anda entre huer-
tas y florestas llenas de frescuras. Tenían los indios, y 
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aun tienen, muy gran cuenta en esto de sacar el agua 
y echarla por estas acequias; y algunas veces me ha 
acaecido a mí pqrar junto a una acequia, y sin haber 
acabado de poner la tienda, estar el acequia seca y ha-
ber echado el agua por otra parte. Porque, como los 
ríos no se sequen, es en mano tiestos indios echar el 
agua por los lugares que quieren. Y están siempre es-
tas acequias muy verdes, y hay en ellas mucha hierba 
dê grama para los caballos, y por tos árboles y flores-
tas andan muchos pájaros de diversas maneras, y gran 
cantidad de palomas, tórtolas, pavas, faisanes y algunas 
perdices y muchos venados. Cosa mala, ni serpientes) 
culebras, lobos, no los hay; y lo que más se ve es algu-
nas raposas, tan engañosas-, que aunque haya gran cui-
dado en guardar las cosas,, a dondequiera que se apo-
senten españoles o indios han de hurtar, y cuando no 
hallan qué, se llevan los látigos de las cinchas de los 
caballos o las riendas de los (renos. En-muchas partes 
destos valles hay gran cantidad de, cañaverales - de ca* 
ñas dulces, que es causa que en algunos lugares sehar 
cen azúcares y otras frutas con su miel. Todos..estos 
indios yungas sop grandes trabajadores, y cuando llet 
vap cargas encima de sus hombros se desnudan en car-
nes, sin dejar en sus< cuerpos/sí .no es una ^pequeña 
manta del largor de un .palmo y de menos anchor, con 
que cubren sus vergüenzas, y ceñidas sus mantas a los 
cuerpos, van corriendo con las cargas. Y volviéndo al 
riego de estos1 indioa* como en él tenían tanta ordert 
para regar sus Campos, la tenían mayor y:tienen en 
sembrarlos con muy gran coacierto. Y dejad&e&o,' diré 
el camino que hay de la ciudad de San Miguel hasta la 
de TnujiHo.r . . . 
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C A P Í T U L O L X V I I 
Del camino que hay desde U ciudad de Sao Mifaet hasta 1» de 
Trujillo, y de los valles que hay en medio. 
E n los capítulos pasados declaré la fundación de la 
ciudad de San Miguel, primera población hecha dé 
cristianos en el Perú, Por tanto, trataré de lo que desta 
ciudad hay hasta Ia de Trujillo. Y digo que de una du-
dad a otra puede haber sesenta leguas, poco más o me* 
nos. Saliendo de San Miguel hasta llegar al valle de 
Motupe hay veinte y dos leguas, todo de arenales y ca-
mino muy trabajoso, especialmente por donde agora se 
camina. En et término destas veinte y dos Leguas hay 
ciertos vaflecetes; y aunque de lo alto de la sierra de* 
cienden algunos ríos, no abajan por ellos, antes se su-
men y esconden entre los arénales de tal manera, que 
no dan de sí provecho ninguno. Y para andar estas 
veinte y dos leguas es menester salir por la tarde, por 
que caminando toda la noche se llegue a buena hora a 
donde están unos jagüeyes, de los cuales beben los ca-
minantes, y de allí salen sin sentir mucho la calor del 
sol; y los que pueden llevar sus calabazas de agua y 
botas de vino para to de adelante. Llegado al valle de 
Motupe, se ve luego el camino real d é l o s ingas, ancho 
y obrado de la manera que conté en los capítulos pa-
ndos. Este valle es ancho y muy fértil, y no embargan-
te que también abaja de la sierra un río razonable a dar 
en él, se esconde antes de llegar a la mar. Los algam** 
bos y otros árboles se extienden gran trecho, causado 
de la humidad míe hallan .abajo sus raíces. Y aunque 
en lo más bajo del valle hay pueblos de indios, se man-
tienen del agua que sacan de pozos hondos que hacen, 
y unos y otros tienen su contratación dando unas cosas 
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por otras, porque no usan de moneda ni se ha hallado 
cuño della en estas partes. Cuentan que había en este 
valle grandes aposentos para los ingas y muchos depó-
sitos, y por los altos y sierras de pedregales tenían y 
tienen sus guacas y enterramientos. Con las guerras pa-
sadas falta mucha gente dél; y tos edificios y aposentos 
están deshechos y desbaratados, y los indios viven en 
casas pequeñas, hechas como ya dije en los capítulos 
de atrás. En algunos tiempos contratan con los de la 
serranía, y tienen en este valle grandes algodonales, de 
que hacen su ropa. Cuatro leguas de Motupe está el 
hermoso y fresco valle de Xayanca, que tiene de ancho 
casi cuatro leguas; pasa por él un lindo río, de donde 
sacan acequias que bastan regar todo lo que los indios 
quieren sembrar. Y fué en los tiempos pasados este va-
lle muy poblado, como los demás, y había en él gran-
des aposentos y depósitos de los señores principales, 
en los cuales estaban sus mayordomos mayores, que te-
nían los cargos que otros que en lo de atrás he conta-
do. Los señores naturales ¿estos valles fueron estima-
dos y acatados por sus súbditos; todavía lo son los que 
han quedado, y andan acompañados y muy servidos de 
mujeres y criados, y tienen sus porteros y guardan. 
Deste valle se va al de Tuqueme, que también es gran-
de y vistoso y Heno de florestas y arboledas, y asimismo 
dati muestra los edifícios que tiene, aunque ruinados y 
derribados, de lo mucho que fué Más adelante una jor-
nada pequeña está otro valle muy hermoso, llamado 
Cinto. Y ha de entender el lector que de valle á valle 
destos, y de los más que quedan de escrebir, es todo 
arénales y pedregales sequísimos, y que por ellos no se 
ve cosa viva ni nacida, hierba ni árbol, sino son algunos 
pájaíos ir volando. Y como van caminando por tanta 
arena y se Ve el valle (aunque esté lejos), reciben gran 
ttmtento, especialmente si van a pie y con mucho sol y 
fana de beber. Conviene no caminar por estos llanos ombres, nuevos en la tierra, si no fuere con buenas 
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guías que los sepan llevar por los.arenales. D¡este valle 
llega id;de Collique, por donde corre un río. que 
tiene el nombre del valle; y,es tan grande, que n©se 
puede vadear si DO es citando en la sierra es verano y 
en los llanos invierno;,aunque, a la verdad, los naturales 
dél se dan tan buena, mana a sacar acequias, que aun-
que sea invierno en la sierra, algunas veces dejan la ma-
dre y corriente descubierta. Este valle; es también an-
cho y Heno de arboledas como los pasados, y faltan en 
él la mayor parte de ios naturales, que, con las-guerras 
que. hubo entre unos españoles con otros, se han con-
sumido con males y trabajos que estas guerras acarrean. 
. CAPÍTULO L X V U I -' 
En que se prosigue el mismo camino que se h» tratado en çl capí' 
r tulo, pasado, hasta llegar a. la ciudad de .Trujillo. 
• Deste valle de Collique se camina hasta llegar a 
otro valle que nombran Zaqar de la suerte y manera 
Pue ios pasados. Más adelante se entra en el valle de acasmayo, que es el más fértil y bien poblado de to-
dos los que tengo escripto, y adonde los que son na^ 
turales deste valle, antes , que fuesen señoreados por 
los ingas» erán poderosos y muy estimados de sus co-
marcanos, y tenían grandes templos, donde hacían.sus 
sacrificios. a sus dioses^ Todo está ya dçmbàdo* Por 
las rocas, y .sierras de pedregales hay gran cantidad de 
guacas, que son los enterramientús-destoq indios. En 
iodos Jos más destos valles están clérigos o frailes, que 
tienen cuidado de la conversión dellos y de su dotrina, 
no consintiendo que usen de sus.religions y costurar 
brea antiguas. Por este, valle pasa un muy 'hermoso 
fío, del cual Ŝ CÍWV muchas y grandes acequias,. que 
bwtwi a; regar los fiampo^que 4^1 quieren los indios 
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sembrar, y tiene de las raíces y frutas ya contadas. Y 
ei camino real de los ingas pasa por él, como hace por 
Jos demás valles, y en éste había grandes aposentos 
para el servicio dellos. Alg-unas antigüedades cuentan 
de sus progenitores, que por las tener por fábulas no 
las escribo. Los delegados de los ingas cogían los tri-
butos en los depósitos que para guarda dellos estaban 
hechos, de donde eran llevados a las cabeceras de las 
provincias, lugar señalado para residir los capitanes 
generales y a donde estaban los templos del sol. En 
este valle de Pacasmayo se hace gran cantidad de 
ropa de algodón y se crían bien las vacas, y mejor los 
puercos y cabras, con los demás ganados que quieren, 
y tiene muy buen temple- Y o pasé por él en el mes de 
setiembre del año de 1548, a juntarme con los demás 
soldados que salimos de la gobernación de Popayán 
con el campo de su majestad, para castigar la altera-
ción pasada, y me pareció extremadamente bien este 
valle, y alababa a Dios viendo su frescura, con tantas 
arboledas y florestas llenas de mil géneros de pájaros. 
Yendo más adelante se llega al de Chacama, no me-
nos fértil y abundoso que Pacasmayo por su grandeza 
y fertilidad, sin lo cual hay en él gran cantidad de ca-
ñaverales dulces, de que se hace mucho azúcar y muy 
bueno, y otras frutas y conservas; y hay un monesterio 
de Santo Domingo, que fundó1 el reverendo padre 
fray Domingo de Santo Tomás. Cuatro leguas más 
adelante está el valle de Chimo, ancho y muy grande, 
y adonde está edificada la ciudad de Trujillo. Cuentan 
algunos indios que antiguamente, antes que los ingas 
tuviesen señoríos/hubo en este valle un poderoso se-
ñor, a quien llamaban Chimo, como el valle se nom-
bra agora, el cual hizo grandes cosas, venciendo mu-
chas batallas, y edificó unos edificios que, aunque son 
tan antiguos, se parece claramente haber sido gran 
cosa. Como los ingas, reyes del Cuzco, se hicieron 
Señores déstos líanos, tuvieron en mucha estimación 
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a este valle de Chimo, y mandaron hacer en él grao-
des aposentos y casas de placer, y el camino real pasa 
de largo, hecho con sus paredes. Los caciques natura-
les deste valle fueron siempre estimados y tenidos por 
ricos. Y esto se ha conocido ser verdad, pues en las 
sepulturas de sus mayores se ha hallado cantidad de 
oro y plata. En el tiempo presente hay pocos indios, y 
los señores no tienen tanta estimación, y lo más del 
valle está repartido entre los españoles pobladores de 
la nueva ciudad de Trujillo» para hacer sus casas y he-
redamientos. £1 puerto de la mar, que nombran al 
arrecife de Trujillo, no está muy lejos deste valle, y 
por toda la costa matan mucho pescado para provei-
miento de la ciudad y de los mismos indios. 
CAPÍTULO L X I X 
De la fundación de la ciudad de Trujillo, y quién fué el fundador. 
En el valle de Chimo está fundada la ciudad de 
Trujillo, cerca de un río algo grande y hermoso, del 
cual sacan acequias, con que los españoles riegan sus 
huertas y vergeles, y el agua delias pasa por todas las 
casas desta ciudad, y siempre están verdes y floridas. 
Esta ciudad de Trujillo es situada en tierra que se 
tiene por sana, y a todas partes cercada de muchos 
heredamientos, que en España llaman granjas o corti-
jos, en donde tienen los vecinos sus ganados y semente-
ras, Y cora o todo ello se riega, hayportodas partes pues-
tas muchas viñas y granados y higueras, y otras frutas 
de España, y gran cantidad de trigo y muchos naran-
jales, de los cuales es cosa hermosa ver el ázahar que 
sacan. También hay cidras, toronjas, limas, limones, 
Frutas de las naturales hay muchas y muy buenas. Sin 
esto, se crían muchas aves, gallinas, capones. De ma-
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ñera que se podrá tener que los españoles vecinos de 
esta ciudad son de todos proveídos, por tener tanta 
abundancia de las cosas ya contadas; y no falta de 
pescado, pues tiene la mar a media legua. Esta ciudad 
está asentada en un llano que hace el valle en medio 
de ?us frescuras y arboledas, cerca de unas sierras de 
rocas y secadales, bien trazada y edificada, y las calles 
muy anchas y la plaza grande. Los indios serranos aba-
jan de sus provincias a servir a los españoles que so-
bre ellos tienen encomienda, y proveen la ciudad de 
las cosas que ellos tienen en sus pueblos. De aquí sa-
can navios cargados de ropa de algodón hecha por los 
indios, para vender en otras partes. Fundó y pobló la 
ciudad de Trujillo el adelantado don Francisco Piza-
rro, gobernador y capitán general en los reinos del 
Perú, en nombre del emperador don Carlos, nuestro 
señor, año del nacimiento de nuestro salvador Jesu-
cristo de 1530 años. 
CAPÍTULO L X X 
De los más valles y pueblos que hay por el camião de los llano» 
hasta llegar a la ciudad de los Reyes. 
En la serranía, antes de llegar al paraje de la ciudad 
de los Reyes, están pobladas las ciudades de la fron-
tera de los chachapoyas y la ciudad de León de Gua-
tiuco. No determino tratar delias nada hasta que vaya 
dando noticia de los pueblos y provincias que me 
quedan de contar de la serranía, en donde escrebiré 
sus fundaciones con la más brevedad que yo pudiere; 
y con tanto, pasaré adelante con lo comenzado. Digo 
que desta ciudad de Trujillo a ta de los Reyes hay 
ochenta leguas, todo camino de arenales y valles. 
Luego que salen de Trujillo se va al valle de Guana-
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pe, que está siete leguas más hacia la ciudad de los 
Reyes, que no fué en los tiempos pasados menos nom-
brado entre los naturales, por el brebaje de chicha 
que en éí se hacía, que Madrigal o San Martín en Cas-
tilla, por el buen vino que cogen. Antiguamente tam-
bién fué muy poblado este valle, y hubo en él señores 
principales, y fueron bien tratados y honrados por los 
ingas después que dellos se hicieron señores. Los in-
dios que han quedado de las guerras y trabajos pasa-
dos entienden en sus labranzas como los demás, sa-
cando acequias del río para regar los campos que 
labran, y claro se ve cómo los reyes ingas tuvieron en 
él depósitos y aposentos. Un puerto de mar hay en 
este valle de Guanape, provechoso, porque muchas 
de las naos que andan por esta mar del Sur, de Pana-
má al Perú, se fornecen en él de mantenimiento. 
De aquí se camina al valle de Santa; y antes de lle-
gar a él se pasa un valle pequeño, por el cual no corre 
río, salvo que se ve cierto ojo de agua buena, de que 
beben los indios y caminantes que van por aquella 
parte; y esto se debe causar de algún río que corre 
por las entrañas de la mísma tierra. Eí valle de Santa 
fué en los tiempos pasados muy bien poblado, y hubo 
en él grandes capitanes y señores naturales; tanto, que 
a los principios osaron competir con los ingas; de los 
cuales cuentan que, más por amor y maña que tuvie-
ron que por rigor ni fuerza de armas, se hicieron se-
ñores dellos, y después los estimaron y tuvieron en 
mucho, y edificaron por su mandado grandes aposen-
tos y muchos depósitos; porqué este valle es uno de 
los mayores y más ancho y largo de cuantos se han 
pasado. Corre por él un río furioso y grande, y en 
tiempo que en la sierra es invierno viene crecido, y 
algunos españoles se han ahogado pasándolo de Una 
a otra parte. En este tiempo hay balsas con que pasan 
los indios, de los cuales hubo antiguamente muchos 
millares dellos, y agora no se hallan cuatrocientos na-
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turales; de lo cual no es poca lástima contemplar en 
ello. Lo que más me admiró cuando pasé por este 
valle fué ver la muchedumbre que tienen de sepultu-
ras y que por todas las aterras y secadales en los altos 
del valle hay número grande de apartados, hechos a 
su usanza, todos cubiertos de huesos de muertos.' De 
manera que lo que hay en este valle más que ver es 
¡as sepulturas de los muertos y los campos que labra-
ron siendo vivos. Solían sacar del río grandes ace-
quias, con que regaban todo lo más del valle, por lu-
gares altos y por laderas. Mas agora, como haya tan 
pocos indios como he dicho, toda lo más de los cam-
pos están por labrar, hechos florestas y breñales, y 
tantas espesuras, que por muchas partes no se puede 
hender. Los naturales de aquí andan vestidos con sus 
mantas y camisetas, y las mujeres lo mismo. Por la ca-
beza traen sus ligaduras o señales. Frutas de las que 
se han contado se dan en este valle muy bien, y le-
gumbres de España, y matan mucho pescado. Las 
naos que andan por la costa siempre toman agua en 
este río y se proveen destas cosas. Y como haya tan-
tas arboledas y tan poca gente, críanse en estas espe-
suras tanta cantidad de mosquitos, que dan pena a los 
que pasan o duermen en este valle, del cual está el de 
Guam bach o dos jornadas, de quien no temé que de-
cir más de que es de la suerte y manera de los que 
uedan atrás y que tenía aposentos de los señores; y 
él río que corre por él sacaban acequias para regar 
los campos que sembraban. Deste valle fui yo en día 
y medio al de Guarmey, que también en lo pasado 
tuvo mucha gente.-Crían en este tiempo cantidad de 
ganado de puercos y vacas y yeguas. Deste valle de 
Guarmey se llega al de Parmonga, no menos deleitoso 
que los demás, y creo yo que en él no hay indios nin-
gunos que se aprovechen de su fertilidad; y si de 
ventura han quedado algunos, estarán en las cabeza-
da» de la sierra y más alto del valle, porque no vemos 
1 
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otra cosa que arboledas y florestas desiertas. Una 
cosa hay que ver en este valle, que es uha jalana y 
bien trazada fortaleza al uso de los que la edificaron; 
y cierto es cosa de notar ver por dónde llevaban él 
agua por acequias para reg-ar lo más alto delia. Las 
mofadas y aposentos eran muy galanos, y tienen por 
las paredes pintados muchos animales fieros y pájaros, 
cercada toda de fuertes paredes y bien obrada; ya 
está toda muy ruinada, y por muchas partes minada, 
por buscar oro y plata de. enterramientos. En este 
tiempo no sirve esta fortaleza de más de ser testigo 
de lo que fué. A dos leguas deste valle está el río de 
Guarnan, que en nuestra lengua castellana quiere de-
cir río del Halcón, y comúnmente le llaman la Barran-
ca. Este valle tiene las calidades que los demás; y 
cuando en la sierra llueve mucho, este río de suso di-
cho es peligroso, y algunos pasando de una parte a 
otra se han ahogado. Una jornada más adelante está 
el valle de Guaura, de donde pasaremos al de Lima. 
C A P I T U L O L X X i 
De la manera que está situada la ciudad de los Reyes, y de su fun-
dación, y quién fué el fundador. 
E l valle de Lima es el mayor y más ancho de todos 
los que se han escrípto de Tumbez a él; y así, como 
era grande, fué muy poblado. E n este tiempo hay po-
cos indios de los naturales, porqué, como se pobló la 
ciudad en su tierra y les ocuparon sus campos y rie-
gos, unbs se fueron a unos Valles y otros a otros. Si 
de ventura han quedado algunos, ternán sus campos 
y acequias para regar lo que siembran. A l tiempo que 
el adelantado don Pedro de Albarado entró en este 
reino hallóse el adelantado don Francisco Pizarro, 
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gobernador áél por su majestad, en la ciudad del 
Cuzco. Y como él mariscal don Diego de Almagro 
fjiése a lo que apunté en el capítulo que trata de Río-
bainba, temiéndose el adelantado no quisiese ocupar 
alguna parte de la costa, abajando a estos llanos, de-
terminó de poblar una ciudad en este valle. Y en 
aquel tiempo no estaba poblado Trujillo ni Arequipa 
ni Guamanga, ni las otras ciudades, que después se 
fundaron. Y como el gobernador don Francisco Piza* 
rro pensase hacer esta población, después de haberse, 
visto el valle de Sangalla y otros asientos desta costa, 
abajando un día con algunos españoles por donde la 
ciudad está agora puesta, les pareció lugar convenible 
{jara ello y que tenía las calidades necesarias; y así» uego se hizo la traza-y se edificó la ciudad en un 
campo raso deste" valle, dos pequeñas leguas de la 
mar. Nace por encima della un río a la parte de le-
vante, que en tiempo que en la serranía es verano 
lleva poca agua, y cuando es invierno va algo grande, 
y entra en la mar por la de] poniente. La ciudad está 
asentada de tal manera que nunca el sol toma al rio 
de través, sino que nace a la parte de la ciudad, la 
cual está tan junto al río que desde la plaza un buen 
bracero puede dar con una pequeña piedra en él, y 
por aquella parte no se puede alargar la ciudad para 
que ia plaza pudiese quedar en comarca; antes, de ne-
cesidad, ha de quedar a una parte. Esta ciudad, des-
pués del Cuzco, es la mayor de todo el reino del 
Perú y la más principal, y en ella hay muy buenas ca-
sai, y algunas muy galanas con sus torres y terrados» 
y la plaza es grande y las calles anchas, y por todas 
las más de las casas pasan acequias, que es no poco 
contento; del agua delias se sirven y riegan sus huer-
to? y jardines, flue son muchos, frescos y deleitosos. 
Está en este tiempo asentada en esta ciudad la corte 
y chanetllería real; por lo cual y porque la contrata-
ción de todo el reino d é Tierra Firme está en ella, 
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hay siempre mucha gente y grandes y ricas tiendas de 
mercaderes. Y en e í año que yo salí deste reino ha-
bía muchos vecinos de los que tenían encomienda de 
indios, tan ricos y prósperos que valían sus haciendas 
a ciento y cincuenta mil ducados, y a ochenta, y a se-? 
senta, y a cincuenta, y algunos a más y otros a menog. 
E n fin, ricos y prósperos los dejé a todos los más; y 
muchas veces salen navios del puerto desta ciudad 
que llevan a ochocientos mil ducados cada uno, y al-
gunos más de un millón. Lo cual yo ruego al todopo-
deroso Dios que, como sea para su servicio y creci-
miento de nuestra santa fe y salvación de nuestras 
animas, él siempre lo Heve en crecimiento. Por enci-
ma de la ciudad, a la parte de oriente, está un grande 
y muy alto cerro, donde está puesta una cruz. Fuera 
de la ciudad, a una parte y a otra, hay muchas estan-
cias y heredamientos, donde los españoles tienen sus 
ganados y palomares, y muchas viñas y huertas muy 
frescas y deleitosas, llenas de \as frutas naturales de 
la tierra, y de higuerales, platanales, granados, cañas 
dulces, melones, naranjos, limas, cidras, toronjas y las 
legumbres que se han traído de España; todo tan bue-
no y gustoso que no tiene falta, antes digno por su 
belleza para dar gracias al gran Dios y Señor nuestro, 
que lo crió. Y cierto, para pasar la vida humana, ce-
sando los escándalos y alborotos y.no habiendo gue-
rra, verdaderamente es una de las buenas tierras del 
mundo, pues vemos que en ella no hay hambre ni 
pestilencia, ni llueve, ni caen rayos ni relámpagos, ni 
se oyen truenos, antes siempre está el cielo sereno y 
muy hermoso. Otras particularidades della se pudie-
ran decir; mas, pareciéndorae que basta lo dicho, pa-
saré adelante, concluyendo con que la pobló y fundó 
el adelantado don Francisco Pizarro; gobernador y 
capitán general en estos reinos, en nombre de su ma-
jestad el emperador don Carlos, nuestro señor, año; 
de nuestra reparación de 1530 años. 
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C A P Í T U L O L X X I Í 
Del valle de Pachacatna y del antiquísimo templo que en él estuvo, 
y cómo fué reverenciado por los yunjjaa. 
Pasando de la ciudad de los Reyes por la misma 
costa, a cuatro leguas della está el valle de Pachaca-
ma, muy nombrado entre estos indios. Este valle es 
deleitoso y frutífero, y en él estuvo uno de los suntuo-
sos templos que se vieron en estas partes: del cual 
dicen que, no embargante que los reyes ingas hicie-
ron, sin el templo d e í Cuzco, otros muchos, y ios ilus-
traron y acrecentaron con riqueza, ninguno se igualó 
con este de Pachacama, el cual estaba edificado sobre 
un pequeño cerro hecho a mano, todo de adobes y de 
tierra, y en lo alto puesto el edificio, comenzando 
desde lo bajo, y tenía muchas puertas, pintadas ellas 
y las paredes con figuras de animales fieros. Dentro 
del templo, donde ponían el ídolo estaban los sacer-
dotes, que no fingían poca santimonía. Y cuando ha-
cían los sacrificios delante de la multitud del pueblo 
iban los rostros hacia las puertas del templo y las 
espaldas a la figura del ídolo, llevando los ojos bajos 
y llenos de gran temblor, y con tanta turbación, según 
publican algunos indios de los que hoy son vivos, que 
casi se podrá comparar con lo que se lee de los sacer-
dotes de Apolo cuando los gentiles aguardaban sus 
vanas respuestas, Y dicen más: que delante de la 
figura deste demonio sacrificaban número de animales 
y alguna sangre humana de personas que mataban; y 
que en sus fiestas, las que ellos tenían por más sole-
nes, daba respuestas; y como eran oídas, las creían y 
tenían por de mucha verdad. Por los terrados deste 
templo y por lo más bajo estaba enterrada gran suma 
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de oro y plata* Los sacerdotes eran muy estimados, y 
los señores y caciques les obedecían en muchas cosas 
de las que ellos mandaban; y es fama que había junto 
al templo hechos muchos y grandes aposentos para 
los que venían en romería, y que a la redonda déí no 
se permitía enterrar ni era digno de tener sepultura 
si no eran los señores o sacerdotes o los que venían 
en romería y a traer ofrendas al templo. Cuando se 
hacían las fiestas grandes del ano era mucha la gen-
te que se juntaba, haciendo sus juegos con sones de 
instrumentos de música de la que ellos tienen. Pues 
como los ingas, señores tan principales, señoreasen el 
reino y llegasen-a este valle de Pachacama, y tuviesen 
por costumbre mandar por toda la tierra que ganaban 
que se hiciesen templos y adoratoríos al sol, viendo Ea 
grandeza deste templo y su grande antigüedad, y la 
autoridad que tenía con todas las gentes de las co-
marcas, y la mucha devoción que a él todos mostra* 
han, pareciéndoles que con gran dificultad lo podrían 
quitar, dicen que trataron con los señores naturales y 
con los ministros de su dios o demonio que este tem-
plo de Pachacama se quedase con el autoridad y ser-
vicio que tenía, con tanto que se hiciese otro templo 
grande y que tuviese el más eminente lugar para el 
sol; y siendo hecho como los ingas lo mandaron su 
templo del sol, se hizo muy rico y se pusieron en él' 
muchas mujeres vírgines. £1 demonio Pachacama, 
alegre con este concierto, afirman que mpstraba en 
sus respuestas gran contento, pues con lo uno y lo 
otro era él servido y quedaban las ánimas de los sim-
ples malaventurados presas en su poder. Algunos in-
dios dicen que en lugares secretos habla con los más 
viejos este malvado demonio Pachacama; el cual/ 
como ve que ha perdido su crédito y autoridad y que 
muchos de los que le solían servir tienen ya opinión 
contraria, conociendo su error, Ies dice que el Dios 
que . los cristianos predican y él son una cosa, y otras 
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palabras dichas de tal adversario, y con engaños y fal-
sas aparências procura estorbar que no reciban agua 
del baptismo, para lo cual es poca parte, porque Dios, 
doliéndose de las ánimas destos pecadores, es servido 
que muchos vengan a su conocimiento y se llamen hi-
jos de su Iglesia, y así, cada día se baptizan. Y estos 
templos todos están deshechos y ruinados de tal ma-
nera que lo principal de los edificios falta; y a pesar 
del demonio, en el lugar donde él fué tan servido y 
adorado está la cruz, para más espanto suyo y consue-
lo de los fíeles. E l nombre deste demonio quería de-
cir hacedor del mundo, porque camac quiere decir 
hacedor, y pacha, mundo. Y cuando el gobernador 
don Francisco Pizarro (permitiéndolo Dios) prendió 
en la provincia de Caxamalca a Atabal iba, teniendo 
gran notícia deste templo y de la mucha riqueza que 
en él estaba, envió al capitán Hernando Pizarro, su 
hermano, con copia de españoles, para que llegasen a 
este valle y sacasen todo el oro que en el maldito tem-
pio hubiese, con lo cual diese ta vuelta a Caxamalca. 
Y aunque el capitán Hernando Pizarro procuró con 
diligencia llegar a Pachacama, es público entre los in-
dios que los principales y los sacerdotes del templo 
habían sacado más de cuatrocientas cargas de oro, lo 
cual nunca ha parecido, ni los indios que hoy son vi-
vos saben dónde está, y todavía halló Hernando Piza-
rro (que fué, como digo, el primer capitán español 
que en él entró) alguna cantidad de oro y plata. Y an-
dando los tiempos, el capitán Rodrigo Orgóñez y 
Francisco de Godoy y otros sacaron gran suma de oro 
y plata de los enterramientos, y aun se presume y tie-
ne por cierto que hay mucho más; pero como no se 
sabe dónde está enterrado, se pierde, y si no fuere 
acaso hallarse, poco se cobrará. Desde el tiempo que 
Hernando Pizarro y los otros cristianos entraron en 
este templo, se perdió y el demonio tuvo poco poder, 
y los ídolos, que tenía Jueron destruídos, y Içs edifi-
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dos y templo del sol, por el consiguiente, se perdió, 
y aun la más desta gente falta; tanto, que muy pocos 
indios han quedado en él. Es tan vicioso y lleno de 
arboledas como sus comarcanos, y en los campos 
deste valle se crían muchas vacas y otros ganados y 
yeguas, de las cuales salen algunos caballos buenos. 
CAPÍTULO LXXIÍI 
De los valles que hay desde Pachacama hasta llejjar a la fortaleza 
del Guarco, y de una cosa notable que en este valle se hace. 
Deste valle de Pachacama, donde estaba el templo 
ya dicho, se va hasta llegar al de Chilca, donde se ve 
una cosa que es de notar por ser muy extraña, y es 
que ni del cielo se ve caer agua ni por él pasa río ni 
arroyo, y está lo más del valle lleno de sementeras de 
maíz y de otras raíces y árboles de frutas. Es cosa no-
table de oír lo que en este valle se hace: que, para que 
tenga la húmida d necesaria, los indios hacen unas ho-
yas anchas y muy hondas, en las cuales siembran y 
ponen lo que tengo dicho; y con el rocío y humidad 
es Dios servido que se crie; pero el maíz por ninguna 
forma ni via podría nacer ni mortificarse el grano si 
con cada uno no echasen una o dos cabezas de sardi-
na de las que toman con sus redes en la mar; y asi, al 
sembrar, las ponen y juntan con el maíz en el propio 
hoyo que hacen para echar los granos, y desta manera 
nace y se da en abundancia. Cierto es cosa notable y 
nunca vista que en tierra donde ni llueve ni cae sino 
algún pequeño rocío puedan gentes vivir a su placer. 
£1 agua que beben los deste valle la sacan de grandes 
y hondos pozos. Y en este paraje, en la mar matan 
tantas sardinas que bastan para mantenimiento destos 
indios y para hacer con ellas sus sementeras. Y hubo 
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en él aposentos y depósitos de los ingas, para estar 
cuando andaban visitando las provincias de su reino. 
Tres leguas más adelante de Chiíca está el valle de 
Mala, que es adonde e! demonio, por los pecados de 
¡os hombres, acabó de meter el mal en esta tierra que 
había comenzado, y se confirmó la güerra entre los 
dos gobernadores, don Frahcisco Pizarro y don Diego 
:de Almagro, pasando primero grandes trances y acae-
cimientos, porque dejaron el negocio del debate (que 
era sobre en cuál de los gobernadores caía la ciudad 
del Cuzco) en manos y poder de fray Francisco de 
Bobadilla, fraile de la orden de Nuestra Señora de la 
Mercedj y habiendo tomado juramento solemne a los 
tinos capitanes y a los otros, los dos adelantados Piza-
rro y Almagro se vieron, y de las vistas no resultó más 
dé se volver con gran disimulación don Diego de Al -
mágro á poder de su gente y capitanes, yel fuer árbi-
tro, Bobadilla, sentenció los debates y declaró lo que 
yo escribo en la cuarta parte desta historia, en el pri-
'trier libro, de la guerra de lãs Salinas. Por este valle 
de Mala pasa un río muy bueno, lleno de espesas ar-
boledas y florestas. Adelante deste valle de Mala, poco 
más de cinco leguas, está el del Guarco, bien nom-
brado en este reino, grande y muy ancho y lleno de 
arboledas de frutales. Especialmente hay en él canti-
dad de guayabas muy olorosas y gustosas y mayor de 
guabas. E i trigo y mafz se da bien, y todas las más 
íosas que siembran, así de los naturales como de lo 
que plantan de los árboles de España. Hay, sin esto, 
muchas palomas, tórtolas y otros géneros de pájaros. 
Y las florestas y espesuras que hace el valle son müy 
sombrías; por debajo della pasan las acequias. En Éste 
valle dicen los moradores que hubo en los tiempos 
pasados gran número dé gentes, y que competían con 
los'de la sierra y con otros señores de los llanos. Y 
3ue como los ingas viniesen conquistando y hacién-ose señores de todo lo que vían» no queriendo estos 
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naturales quedar por sus vasallos, pues sus padres los 
habían dejado libres, se mostraron tan valerosos que 
sostuvieron la guerra y la mantuvieron, con no menos 
ánimo que virtud, más tiempo de cuatro años, en el 
discurso de los cuales pasaron entre unos y otros co-
sas notables, a lo que dicen los orejones del Cuzco y 
ellos mismos, según se trata en la segunda parte. Y 
como la porfía durase, no embargante que el Inga se 
retiraba los veranos a! Cuzco por causa del calor, sus 
gentes trataron la guerra, que, por ser larga y el rey 
inga haber tomado voluntad de la llegar al cabo, aba-
jando con la nobleza del Cuzco, edificó otra nueva 
ciudad, a la cual nombró Cuzco, como a su principal 
asiento, Y cuentan asimismo que mandó que los ba-
rrios y collados tuviesen los nombres propios que te-
nían los del Cuzco; durante el cual tiempo, después 
de haber ios del Guarco y sus valedores hecho hasta 
lo último que pudieron, fueron vencidos y puestos en 
servidumbre del rey tirano; y que no tenía otro dere-
cho a los señoríos que adquiría mas que la fortuna de 
la guerra. Y habiéndole sido próspera, se volvió con 
su gente al Cuzco, perdiéndose el nombre de la nueva 
población que habían hecho. No embargante que por 
triunfo de su vitoria mandó edificar en un collado alto 
del valle la más agraciada y vistosa fortaleza que ha-
bía en todo el reino del Perú, fundada sobre grandes 
losas cuadradas, y las portadas muy bien hechas y los 
recebimientos y patios grandes. De Io más alto desta 
casa real abajaba una escalera de piedra que llegaba 
hasta la mar; tanto, que las mismas ondas della baten 
en el edificio con tan grande ímpetu y fuerza, que 
pone grande admiración pensar como se pudo labrar 
de la manera tan prima y fuerte que tiene. Estaba en 
su tiempo esta fortaleza muy adornada de pinturas, y 
antiguamente había mucho tesoro en ella de los reyes 
ingas. Todo el edificio desta fuerza, aunque es tanto 
como tengo dicho., y las piedras muy grandes, no se 
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parece mezcla ni señal de cómo las piedras encajan 
unas en otras, y están tan apegadas que a mala vez se 
parece la juntura. Cuando este edificio se hizo dicen 
que¿ llegando a lo interior de la peña con sus picos y 
herramientas} hicieron concavidades, en las cuales 
habiendo socavado, ponían encima grandes tosas y 
piedras; de manera que con tal cimiento quedó el edi-
ficio tan fuerte. Y cierto, para ser obra hecha por es-
tos indios, es digna de loor y que causa a los que la 
ven admiración; aunque está desierta y ruinada, se ve 
haber sido lo que dicen en lo pasado. Y donde es 
esta fortaleza y lo que ha quedado de la del Cuzco, 
me parece a mí que se debía mandar, so graves penas, 
que los españoles ni los indios no acabasen de des-
hacerlas, porque estos dos edificios son los que en 
todo el Perú parecen fuertes y más de ver, y aun, an-
dando los tiempos, podrían aprovechar para algunos 
efetos. 
C A P I T U L O L X X I V 
De U gran provincia de Chincho, y cuánto fué estimada 
en los tiempos antiguos. 
Adelante de la fortaleza del Guarco, poco jnáa de 
dos leguas, está un río algo grande, a quien Ilfman de 
tunaguana, y el valle que hace, por donde pa$a su co-
rriente, es de la natura de los pasados. Sfe^ leguas 
deste rio de Lunaguana está el hermoso y grdríde valle 
de Chincha, tan nombrado en todo el Perú como te-
mido antiguamente por los más de los naturales. Lo 
ciial se cree que seria así, pues sabemos que cuando 
el marqués don Francisco Pizarro con sus trece com-
pañeros descubrió la costa deste reino, por toda ella 
fe decían que fuese a Chincha, que èra la mayor y me-
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jor de todo. Y así, como cosa tenida por tal, sin saber 
los secretos de la tierra, en la capitulación que hizo 
con su majestad pidió por términos de su gobernación 
desde Tempulla o el río de Santiago hasta este valle de 
Chincha. Queriendo saber el origen destos indios de 
Chincha y de dónde vinieron a poblar en este valle, 
dicen que cantidad dellos salieron en los tiempos pa-
sados debajo de la bandera de un capitán esforzado, 
dellos mismos, el cual era muy dado ai servicio de sus 
religiones, y que, con buena maña que tuvo, pudo lie-, 
gar con toda su gente a este valle de Chincha, adonde 
hallaron mucha gente, y todos de tan pequeños cuer-
pos que el mayor tenía poco más que dos codos; y que 
mostrándose esforzados, y estos naturales cobardes y 
tímidos, les tomaron y ganaron su señorío; y afirmaron 
más: que todos los naturales que quedaron se fueron 
consumiendo, y que los abuelos de los padres, que hoy 
son vivos, vieron en algunas sepulturas los huesos su-
yos y ser tan pequeños como se ha dicho. Y como es-
tos indios así quedasen por señores del valle y fuese 
tan fresco y abundante, cuentan que hicieron sus pue-
blos concertados; y dicen más: que por una peña oye-
ron cierto oráculo, y que todos tuvieron al tal lugar 
por sagrado, al cual llaman Chincha y Camay. Y siem-
pre le hicieron sacrificios, y el demonio hablaba con 
los más viejos, procurando de los tener tan engañados 
como tenía a los demás. En este tiempo los caciques 
principales deste valle, con otros muchos indios, se han 
vuelto cristianos, y hay en él fundado monesterio del* 
glorioso santo Domingo. Volviendo, al propósito, afir-
man que crecieron tanto en poder y en gente, estos 
indios, que los más de los valles comarcanos procura-
ron de tener con ellos confederación y amistad, a gran, 
ventaja y honor suyo; y que, viéndose tan poderosos* 
en tiempo que los primeros ingas entendían en UJ^n-, 
dación del Cuzco acordaron de salir con sus arnjas a 
robar las provincias de las sierras, y así dicen que lo -
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pusieron por obra, y aue hicieron gran daño en los so-
ras y lucanes, y que llegaron hasta la gran provincia 
de Coilao. De donde, después de haber conseguido 
muchas victorias y habido grandes despojos, dieron la 
vuelta a su valle, donde estuvieron ellos y sus descen-
dientes dándose a sus placeres y pasatiempos con mu-
chedumbre de mujeres, usando y guardando los ritos 
Í costumbres que los demás. Y tanta fué la gente que abía en este valle, que muchos españoles dicen que 
cuando se ganó por el marqués y ellos este reino ha-
bía más de veinte y cinco mil hombres, y agora creo 
yo que no hay cabales cinco mil: tantos han sido los 
combates y fatigas que han tenido. E l señorío destos 
fué siempre seguro y próspero, hasta que el valeroso 
inga Yupangue extendió su señorío tanto que superó 
la mayor parte deste reino, y deseando tener mando 
sobre los señores de Chincha, envió un capitán suyo 
de su linaje, llamado Capainga Yupangue, el cual con 
ejército de muchos orejones y otras gentes llegó a 
Chincha, donde tuvo con los naturales algunos recuen-
tros, y no pudiendo del todo sojuzgarlos, pasó adelan-
te. Én tiempo de Topainga Yupangue, padre de Guay-
nacapa, concluyen en decir que hubieron al cabo de 
quedar por sus súbditos, y desde aquel tiempo toma-
ron leyes de los señores ingas, gobernándose los pue-
blos del valle por ellas, y se hicieron grandes y sun-
tuosos aposentos para los reyes, y muchos depósitos 
donde ponían los mantenimientos y provisiones de la 
guerra; y puesto que los ingas no privaron del señoíío 
a ios caciques y principales, pusieron su delegado o 
mayordomo mayor en el valle, y mandaron que adora-
sen al sol, a quien ellos tenían por Dios; y así, se hizo 
en este valle templo del sol. En el cual se pusieron 
la cantidad de vírgenes que se ponían en otros del rei-
no, y con los ministros del templo para celebrar sus 
fiestas y hacer sus sacrificios; y no embargante que se 
hiciese este templo del sol tan principal, los naturales 
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de Chincha no dejaron de adorar también en su anti-
g-uo templo de Chinchaycama. También tuvieron los 
reyes ingas en este gran valle sus mitimaes, y manda-
ron que en algunos meses del año residiesen los señores 
en la corte del Cuzco, y en las guerras que se hicieron 
en tiempo de Guaynacapa se halló en las más delias el 
señor de Chincha, que hoy es vivo, hombre de gran 
razón y de buen entendimiento, para ser indio. 
Este valle es uno de los mayores de todo el Perú, y 
es cosa hermosa de ver sus arboledas y acequias y 
cuántas frutas hay por todo él, y cuan sabrosos y olo-
rosos pepinos, no de la naturaleza de los de España, 
aunque en el talle les parecen algo, porque los de acá 
son amarillos quitándoles la cascara, y tan gustosos 
que cierto ha menester comer muchos un hombre para 
quedar satisfecho. Por las florestas hay de las aves y 
pájaros en otras partes referidos. De fas ovejas desta 
tierra casi no hay ninguna, porque ías guerras de los 
cristianos que unos con otros tuvieron acabaron las 
muchas que tenían. También se da en este valle mucho 
trigo, y se crían los sarmientos de viñas que han plan-
tado, y se dan todas las más cosas que de España 
ponen. 
Había en este valle grandísima cantidad de sepultu-
ras, hechas .por los altos y secadales del valle. Muchas 
delias abrieron los españoles y sacaron gran suma de 
oro. Usaron estos indios de grandes bailes, y los seño-
res andaban con gran pompa y aparato, y eran muy 
servidos por sus vasallos. Como los ingas los señorea-
ron, tomaron dellos muchas costumbres y usaron su 
traje, imitándolos en otras cosas que ellos mandaban, 
como únicos señores que fueron. Haberse apocado la 
mucha gente deste gran valle halo causado las guerras 
largas que hubo en este Perú y sacar para llevarlos 
cargados muchas veces (según es público) gran canti-
dad dellos. 
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D« lo» más valles que hay hasta llegar a la provincia de Tarapacá. 
De la hermosa provincia de Chincha, caminando por 
los llanos y arenales» se va al fresco valle de lea, que 
do fué menos grande y poblado que los demás. Pasa 
por él un río, el cual, en algunos meses del año, al 
tiempo que en la serrania es verano, lleva tan poca 
agua que sienten falta deüa los moradores deste valle. 
En el tiempo que estaban en su prosperidad, antes que 
fuesen subjetados por los españoles, cuando gozaban 
del gobierno de los- ingas, demás de las acequias con 
que regaban el valle, tenían una muy mayor que todas, 
traída con grande orden de lo alto de las sierras, de 
tal manera que pasaban sin echar menos el río. Agora 
en este tiempo, cuando tienen falta y el acequia gran-
de está deshecha, por el mismo río hacen grandes po-
zas a trechos, y el agua queda en ellas, de que beben 
y llevan acequias pequeñas para riego de sus semente-
ras. En este valle de lea hubo antiguamente grandes 
señores, y fueron muy temidos y obedecidos. Los in-
gas mandaron hacer en él sus palacios y depósitos, y 
usaron de las costumbres que he puesto tener los de 
atrás. Y asi, enterraban con sus difuntos mujeres vivas 
y grandes tesoros. Hay en este valle grandes espesu-
ras de algarrobales, y muchas arboledas de frutas de 
las. ya escripias, y venados, palomas, tórtolas y otras 
cazas; crianse muchos potros y vacas. Deste valle de 
loa se camina hasta verse los lindos valles y ríos de la 
Nasca. Los cuales fueron asimismo en los tiempos pa-
sados muy poblados, y los ríos regaban los campos de 
los valles con la orden y manera ya puesta. Las gue-
rras pasadas consumieron con su crueldad (según es 
público) todos estos pobres indios. Algunos españo-
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Ies de crédito me dijeron que el mayor daño que a 
estos indios Ies vino para su destruición fué por el 
debate que tuvieron los dos gobernadores Pizarro y 
Almagro sobre los límites y términos de sus goberna-
ciones, que tan caro costó, como verá el lector-en su 
lugar. 
E n el principal valle destos de U Nasca (que por 
otro nombre se llama Caxamalca) había grandes edi-
fícios con muchos depósitos, mandados hacer por los 
ingas. Y de ios naturales no tengo más que tratar de. 
que también cuentan que sus progenitores fueron va-
lientes para entre ellos y estimados por los reyes del 
Cuzco. En las sepulturas y guacas suyas he oído que 
sacaron los españoles cantidad de tesoro. Y siendo 
estos valles tan fértiles como he dicho, se ha plantado 
en uno dellos gran cantidad de cañaverales dulces, de 
que hacen mucho azúcar, y otras frutas que llevan a 
vender a las ciudades deste reino. Por todos estos va-
lles y por los que se han pasado va de luengo el her-
moso y gran camino de los ingas, y por algunas partes 
de los arenales se ven señales para que atinen ei ca-
mino que han de llevar. Destos valles de la Nasca van 
hasta llegar al de Hacari, y adelante están O c o ñ a y 
Camaña y Quilca, en los cuales hay grandes ríos. Y no 
embargante que en los tiempos presentes hay poca 
gente de los naturales, en los pasados hubo la que en 
todas partes destos llanos, y con las guerras y calami-
dades pasadas se fueron apocando, hasta quedar en lo 
que vemos. Cuanto a lo demás, son los valles frutífe-
ros y abundantes, aparejados para criar ganados. Ade-
lante deste valle de Quilca, que es el puerto de la ciu-
dad de Arequipa, está el valle de Chuli y Tambopalía 
y el de Uo. Más adelante están los ricos valles de Ta-
rapacá. Cerca de la mar, en la comarca destos valles, 
hay algunas islas bien pobladas de lobos marinos (1),: 
(1) Of teanfoc» . 
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Los naturales van a ellas en balsas, y de las rocas que 
están en sus altos traen gran cantidad de estiércol de 
las aves para sembrar sus maizales y mántenimientos, y 
hállanlo tan provechoso que la tierra se para con ello 
muy gruesa y frutífera, siendo en ta parte que Ib siem-
bran estéril; porque si dejan de echar deste estiércol, 
cogen poco maíz, y no podrían sustentarse si las aves, 
posándose en aquellas rocas de las islas de suso di-
chas, no dejasen lo que después de cogido se tiene 
por estimado, y como tal contratan con ello, como 
cosa preciada, unos con otros (1). 
Decir más particularidades de las dichas en lo tor 
cante a estos valles hasta llegar a Tarapacá paréceme 
que importa poco, pues lo principal y más substancial 
se ha puesto de lo que yo vi y pude alcanzar. Portan-
to, concluyo en esto con que de los naturales han que-
dado pocos, y que antiguamente había en todos los 
valles.aposentos y depósitos como en los pasados que 
hay en los llanos y arenales. Y los tributos que daban 
a los reyes ingas, unos dellos los llevaban al Cuzco, 
otros a Hatüncolla, otros a Bilcas y algunos a Caxa-
malca; porque las grandezas de los ingas y las cabezas 
de las provincias, lo más substancial era en la sierra. 
Eri los valles de Tarapacá es cierto que hay grandes 
minas y muy ricas, y. de plata muy blanca y resplande-? 
cien te.. Adelante dellos, dicen los que han andado por 
aquellas tierras que hay algunos desiertos hasta que se 
llega a los términos de la gobernación de Chile. Por 
toda esta costa se mata pescado, y alguno bueno, y los 
indios hacen balsas para sus pesquerías de grandes 
haces de avena o de cueros de lobos marinos, que hay 
tantos en algunas partes que es cosa de ver los bufidos 
que dan cuando están muchos juntos. 
(1) Los boas c<jabcí»n ya el uso del guim, qut rs el estiércol de kve« marinas a 
qva-Ciozade Lieónxe refier*. 
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De ta fundación de la ciudad de Arequipa, cómo fué fundad» 
y quién fué au fundador. 
Desde la ciudad de los Reyes hasta la de Arequipa 
hay ciento y veinte leguas. Esta ciudad está puesta y 
edificada en el valle de Quilca, catorce leguas de la 
mar, en la mejor parte y más fresca que se halló con-
veniente para el edificar; y es tan bueno el asiento y 
temple desta ciudad, que se alaba por la más sana del 
Perú y más apacible para vivir. Dase en ella muy exce-
lente trigo, del cual hacen pan muy bueno y sabroso. 
Desde el valle de Hacari para adelante, hasta pasar de 
Tarapacá, son términos suyos, y en la provincia de 
Condesuyo tiene asimismo algunos pueblos subjetos a 
sí, y algunos vecinos españoles tienen encomienda so-
bre los naturales dellos. Los hubinasychiquiguanítay 
quimistaca y los collaguas son pueblos-de los subjetos 
a esta ciudad, los cuales antiguamente fueron muy po-
blados y poseían mucho ganado de sus ovejas. L a gue-
rra de los españoles consumió la mayor parte de lo uno 
y de lo otro. Los indios que eran serranos de las par-
tes ya dichas adoraban al sol y enterraban a los prin-
cipales en grandes sepulturas, de la manera que hacían 
los demás. Todos, unos y otros, andan vestidos con sus 
mantas y camisetas. Por las más partes destas atrave-
saban caminos reales antiguos, hechos para los reyes, 
y había depósitos y aposentos, y todos daban tributo 
de lo que cogían y tenían en sus tierras. Está ciudad 
de Arequipa, por tener el puerto de la mar tan cerca, 
es bien proveída de los refrescos y mercaderías que 
traen de España, y la mayor parte del tesoro que sale 
dé las Charcas viene a ella, dé donde jo embarcan en 
navios que lo más del tiempo hay en el puerto de 
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Quilca, para volver a la ciudad de los Reyes. Algunos 
indios y cristianos dicen que por el paraje de Hacari, 
bien adentro en la mar, hay unas islas grandes y ricas, 
de las cuales publica la fama que se traía mucha .suma 
de oro para contratar con los naturales desta costa. En 
el año de 1550 salí yo del Perú, y habían los señores 
del audiencia real encargado al capitán Gómez de So-
lis el descubrimiento destas islas. Créese que serán ri-
cas si las hay. En lo tocante a la fundación de Arequi-
pa, no tengo que decir más de que cuando se fundó 
fué en otro lugar, y por causas convenientes se pasó a 
donde agora está. Cerca delia hay uri volcán, que al-
gunos temen no reviente y haga algún daño. En algu-
nos tiempos hace en esta ciudad grandes temblores la 
tierra. La cual pobló y fundó el marqués don Francis-
co Pizarro, en nombre de su majestad, año de nuestra 
reparación de 1530 años. 
C A P I T U L O LXXV1I 
En que se declara cómo adelante de ta provincia de Guancabamba 
está la de Caxamatca, y otras grandes y muy pobladas. 
Porque las más provincias deste gran reino se imita-
ban los naturales delias en tanta manera unos a otros 
que se puede bien afirmar en muchas cosas parecer 
que todos eran unos, por tanto, brevemente toco lo 
que hay en algunas por haberlo escripto largo en 
las otras. Y pues ya he concluido lo mejor que he po-
dido en lo de los llanos, volveré a lo de las sierras. Y 
para hacerlo, digo que en lo de atrás escrebí los pue-
blos y aposentos que había de la ciudad de Quito has-
ta la de Loja y provincia de Guancabamba, donde paré 
por tratar la fundación de San Miguel y lo demás que 
de suso he dicho. Y volviendo a este camino, me pa> 
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rece que habrá de Güancabamba a la provincia de Ca-
xa malea cincuenta leguas, poco más o mènos, la cual 
es término de la ciudad de Trujillo. Y fué ilustrada 
esta provincia por la prisión de Atabaliba y muy me-
morada en todo este reino por ser grande y muy rica. 
Cuentan los moradores de Caxamalca que fueron muy 
estimados por sus comarcanos antes que los ingás los 
señoreasen, y que tenían sus templos y adóratenos por 
los altos de los cerros, y que puesto que anduviesen 
vestidoSf no era tan primamente cómo lo fué después 
y lo es agora. Dicen unos de los indios que fué el pri-
mero que los sojuzgó Inga Yupangue; otros dicen que 
no fué sino su hijo Topaínga Yupangué. Cualquiera 
dellos que fuese, se afirma por muy averiguado que 
primero que quedase por señor de Caxamalca le mó-
*aron en las batallas qué sé dieron gran parte de su 
gente, y que más por maña y buenas palabras, blandas 
y amorosas, que por fuerza quedaron debajo de su se-
ñorío. Los naturales señores desta provincia fueron 
muy obedecidos de sus indios y tenían muchas muje-
res. La una de las cuales era la más principal, cuyo 
hijo, si lo habían, sucedia en el señorío. Y cuando fa-
llecía, usaban lo que guardaban los demás señores y 
caciques pasados, enterrando consigo de sus tesoros y 
mujeres, y hacíanse en estos tiempos grandes lloros 
continuos. Sus templos y adoratorios eran muy vene-
rados, y ofrecían en ellos por sacrificio sangre de cor-
deros y de ovejas, y decían que los ministros destos 
templos hablaban con el demonio. Y cuando celebra-
ban sus fiestas se juntaban número grande de gente en 
plazas limpias y muy barridas, a donde se hácían ios 
bailes y areítos, en los cuales no se gastaba poca can-
tidad de su vino, hecho dé maíz y d é otras fafces. To-
dos andan vestidos con mantas y camisetas ricasj y 
traen por señal en la cabeza^ para ser conocidos dellos, 
unas hondas, y otros unos cordones à manera de cinta 
no muy ancha. 
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Ganada y conquistada esta província de Caxamalca 
por los ingas, afirman que la tuvieron en mucho y man-
daron hacer en ellas sus.palacios, y edificaron templo 
para el servicio del sol, muy principal, y había núme-
ro grande de depósitos. Y las mujeres vírgines que es-
taban en el templo no entendían en más que hilar y te-
jer ropa finísima y tan prima cuanto aquí se puede en-
carecer, a las cuales daban las mejores colores y más 
perfetas que se pudieran dar en gran parte del mundo. 
Y en este templo había gran riqueza para el servicio 
dél. En algunos días era visto el demonio por los mi-
nistros suyos, con el cual tenían sus pláticas y comuni-
caban sus cosas. Había en esta provincia de Caxamalca 
gran cantidad de indios mitimaes, y todos obedecían 
al mayordomo mayor, que tenía cargo de proveer y 
ntandar en los términos y destrito que le estaba asig-
nado; porque, puesto que por todas partes y en los 
más pueblos había grandes depósitos y aposentos, aquí 
sé venía a dar la cuenta, por ser la cabeza de las pro-
vincias a ella comarcanas y de muchos de los valles de 
los llanos. Y así, dicen que, no embargante que en los 
pueblos y valles de los arenales había los templos y 
santuarios por mí escriptos, y otros muchos, de muchos 
dellos venían a reverenciar al sol y a hacer en su tem-
plo sacrificios. En los palacios de los ingas había mu-
chas cosas que ver, especialmente unos baños muy 
buenos, a donde los señores y principales se bañaban 
estando aquí aposentados. Y a na venido en gran dimi-
nución esta provincia, porque, muerto Guaynacapa, rey 
natural d estos reinos, en el propio año y tiempo que el 
marqués don Francisco Pizarro con sus trece compa-
ñeros, por la voluntad de Dios, merecieron descubrir 
tan próspero reino, donde, luego que en el Cuzco se 
aupo, el primogénito y universal heredero Guascar, su 
hijo mayor y habido en su legítima mujer la Coya, que 
es nombre de reina y de señora la más principal, tomó 
Ut borla y corona de todo' el imperio y envió por todas 
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partes sus mensajeros para que por fin y muerte de su 
padre le obedeciesen y tuviesen por único señor. Y 
como en la conquista dei Quito se hubiese hallado en 
la guerra con Guaynacapa el gran capitán Chaticuchi* 
ma y el Quizquiz, Inclagualpac y Oruminavi, y otros 
que para entre ellos se tenían por muy famosos, habían 
platicado de hacer otro nuevo Cuzco en el Quito y en 
las provincias qué caen a la parte del norte, para que 
fuese reino dividido y apartado del Cuzco, y tomar por 
señor a Atabal iba, noble mancebo y muy entendido y 
avisado, y que estaba bienquisto de todos los soldados 
y capitanes viejos porque había salido de la ciudad del 
Cuzco con su padre, de tierna edad, y andado grandes 
tiempos en su ejército. Y aun muchos indios dicen 
también que el mismo Guaynacapa, antes de su muer-
te, conociendo que el reino que dejaba era tan grande 
que tenía de costa más de mil leguas, y que por la par-
te de los quillacingas y popayaenses había otra gran 
tierra, determinó de lo dejar por señor de lo de Quito 
y sus conquistas. Como quiera que sea, de la una ma-
nera o de la otra, entendido por Atabaliba y los de su 
bando cómo Guascar quería que le diesen la obedien-
cia, se pusieron en armas; aunque primero, por astucia 
del capitán Atoco, se afirma que Atabaliba fué preso 
en la provincia de Tumebamba, donde también dicen 
que con ayuda de una mujer Atabaliba se soltó, y lle-
gado a Quito, hizo junta de gente, y dió en los pueblos 
de Ambato batalla campal al capitán Atoco, en la cual 
fué muerto, y vencida la parte del rey Guascar, según 
que más largamente tengo escripto en la tercera parte 
desta obra, que es donde se trata del descubrimiento 
y conquista deste remo. Sabida, pues, en el Cuzco la 
muerte de Atoco, salieron por mandado del rey Guas-
car ios capitanes Guancauque y Ingaroque con gran 
número de gente, y tuvieron grandes guerras con Ata-
baliba por constreñirle a que diese obediencia al rey 
natural Guascar. Y él , no solamente por no ç e la dar, 
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pero por quitarle el señorío y reinado y haberlo para 
sí, procuraba llegar gentes y buscar favores. De mane-
ra que sobre esto hubo grandes contiendas, y murie-
ron en las guerras y batallas (a lo que se afirma por 
cierto entre los mismos indios) más de cien mil hom-
bres, porque luego hubo entre todos parcialidades y 
división, yendo siempre Atabaliba vencedor. El cual 
llegó con su gente a la provincia de Caxamalca (que 
es causa por que trato aquí esta historia), adonde supo 
lo que ya había oído de las nuevas gentes que habían 
entrado en el reino, y que ya estaban cerca dél. Y te-
niendo por cierto que le sería muy fácil prenderlos 
para los tener por sus siervos, mandó al capitán Cha-
licuchima que con grande ejército fuese al Cuzco y 
procurase de prender o matar a su enemigo. Y así or-
denado, quedándose él en Caxamalca, llegó el gober-
nador don Francisco Pizarro, y después de pasadas las 
cosas y sucesos que se cuentan en la parte arriba di-
cha se dió el recuentro entre el poder de Atabaliba y 
los españoles, que no fueron más de ciento y sesenta, 
en el cual murieron cantidad de indios y Atabaliba fué 
preso. Con estos debates, y con el tiempo largo que 
estuvieron los cristianos españoles en Caxamalca, que-
dó tal, que no la juzgaban por más que el nombre, y 
cierto en ella se hizo gran daño. Después se tornó a 
conservar algún tanto; mas, como nunca, por nuestros 
pecados, han faltado guerras y calamidades, no ha tor-
nado ni tornará a ser lo que era. Por encomienda la 
tiene el capitán Melchior Verdugo, vecino que es de 
la ciudad de Trujillo. Todos los edificios de los ingas 
y depósitos están, como los demás, deshechos y muy 
ruinados. 
Esta provincia de Caxamalca es fértilísima en gran 
manera, porque en ella se da trigo tan bien como en 
Sicilia y se crían muchos ganados, y hay abundancia de 
maíz y otras raíces provechosas y de todas las frutas 
que he dicho haber en otras partes. Hay, sin esto, hal-
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cones y muchas perdices, palomas, tórtolas y otras ca-
zas. Los indios son de buena manera, pacíficos, y unos 
entre otros tienen entre sus costumbres algunas buenas, 
para pasar esta vida sin necesidad; y danse poco por 
honra; y así, no son ambiciosos por haberla; y a los 
cristianos que pasan por su provincia los hospedan y 
dan bien de comer, sin les hacer enojo ni mal auntjue 
sea uno solo el que pasare. Destas cosas y otras alabaa 
mucho a estos indios de Caxamalca los españoles que 
en ellos han estado muchos días. Y son de grande ia-
Írenio para sacar acequias y para hacer casas, y cultivar as tierras y criar ganados, y labrar plata y oro muy pri-
mamente. Y hacen por sus manos tan buena tapicería 
como en Flandes, de la lana de sus ganados, y tan de 
ver, que parece la trama della toda seda, siendo tan 
solo lana» Las mujeres son amorosas y algunas hermo-
sas. Andan vestidas Muchas delias al uso de las pallas 
del Cuzco. Sus templos y guacas ya están deshechos, y 
quebrados los ídolos; y muchos se han vuelto cristia-
nos; y siempre están entre ellos clérigos o frailes dotri-
nándolos en las cosas de nuestra santa fe católica. 
Hubo siempre en la comarca y término desta provin-
cia de Caxamalca ricas minas de metales. 
CAPÍTULO LXXVff l 
De la fundación de la ciudad de Frontera y quién fué el fundador, 
y de algunas costumbres de loa indios de su comarca. 
Antes de llegar a esta provincia de Caxamalca sale 
un camino que también fué mandado hficer por los re-
yes ingas, por el cual se iba a las provincias de los 
chachapoyas. Y pues en la comarca delias está pobla-
da la ciudad de la Frontera, será necesario contar su 
fundación, de dónde pasaré a tratar lo de Guanuco. 
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Tengo entendido y sabido por muy cierto que antes 
que los españoles ganasen ni entrasen en este reino del 
Perú, los ingas, señores naturales que fueron dél, tuvie-
ren grandes g-uerras y conquistas; y los indios chacha-
poyanos fueron por ellos conquistados, aunque prime-
ro, por defender su libertad y vivir con tranquilidad y 
sosiego, pelearon de tal manera que se dice poder 
tanto que el Inga huyó feamente. Mas como ta poten-
cía de los ¡ngas fuese tanta y Eos chachapoyas tuviesen 
pocos favores, hubieron de quedar por siervos del que 
quería ser de todos monarca. Y así, después que tuvie-
ron sobre sí el mando real del Inga fueron muchos al 
Cuzco por su mandado, adonde les dio tierras para la-
brar y lugares para casas no muy lejos de un collado 
q«e está pegado a la ciudad, llamado Carmenga. Y 
porque del todo no estaban pacíficas las provincias de 
la serranía confinantes a los chachapoyas, los ingas 
mandaron con ellos y con algunos orejones del Cuzco 
hacer frontera y guarnición, para tenerlo por seguro. 
Y por esta causa tenían gran proveimiento de armas de 
todas las que ellos usan, para estar apercibidos a lo 
que sucediese- Son estos indios naturales de Chacha-
Boyas los más blancos y agraciados de todos cuantos yo 
he visto en las Indias que he andado, y sus mujeres fue-
ron tan hermosas que por sólo su gentileza muchas de-
Has merecieron serlo de los ingas y ser llevadas a Jos 
templos del sol; y así, vemos hoy día que las indias que 
kan quedado deste linaje son en extremo hermosas, 
porque son blancas y muchas muy dispuestas. Andan 
vestidas ellas y sus maridos con ropas de lana y por 
las cabezas usan ponerse sus llantos, que son la señal 
qae traen para M r conoscidas en toda parte. Después 
. que fueron subjetados por los ingas, tomaron dellos 
leyes y costumbres, con que vivían, y adoraban al sol 
y a otros dioses, como los demás; y así, debían hablar 
con el demonio y enterrar sus difuntos, como ellos, y 
los imitaban en otras costumbres. 
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E n los pueblos desta provincia de los chachapoyas 
entró el mariscal Alonso de Albarado siendo capitán 
del marqués don Francisco Pizarro. E l cual después 
que hubo conquistado la provincia y puestos los indios 
naturales debajo del servicio de su majestad pobló y 
fundó la ciudad de la Frontera en un sitio llamado Le-
vanto, lugar fuerte y que con los picos y azadones se 
allanó para hacer la población, aunque dende a pocos 
días se pasó a otra provincia que llaman los Guaneas, 
comarca que se tiene por saña. Los indios chachapo-
yas y estos g-uancas sirven a los vecinos desta ciudad 
que sobre ellos tienen encomienda, y lo mismo hace 
la provincia de Cascayunga y otros pueblos que dejo 
de nombrar por ir poco en ello. En todas estas pro-
vincias hubo grandes aposentos y depósitos de los in-
fas. Y los pueblos son muy sanos, y en algunos dellos ay ricas minas de oro. Andan los naturales todos ves-
tidos, y sus mujeres lo mismo. Antiguamente tuvieron 
templos y sacrificaban a los que tenían por dioses, y po-
seyeron gran número de ganado de ovejas (1). Hacían 
rica y preciada ropa para los ingas; y hoy día la hacen 
muy prima, y tapicería tan fina y vistosa que es de te-
ner en mucho por su primor. En muchas partes de las 
provincias dichas, subjetas a esta ciudad, hay arbole-
das y cantidad de frutas semejantes a las que ya se han 
contado otras veces, y la tierra es fértil, y el trigo y ce-
bada se da bien, y lo mísmo hacen parras de uvas y hi-
gueras y otros árboles de fruta que de España han 
plantado. En las costumbres, cirimonias y entíerros y 
sacrificios, puédese decir destos lo que se ha escripto 
de los más, porque también se enterraban-en gran-
des sepulturas, acompañados de sus mujeres y riqueza. 
A la redonda de la ciudad tienen los españoles sus es-
tancias, con sus granjerias y sementeras, donde cogen 
gran cantidad de trigo y se dan bien las legumbres de 
(1) Entiéndase I I U N S y vicuña i esta avqaa, 
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España, Por la parte de oriente desta ciudad pasa la 
cordillera de los Andes; al poniente está la mar del 
Sur. Y pasado el monte y espesura de los Andes está 
Moyobamba y otros ríos muy grandes, y algunas po-
blaciones de gentes de menos razón que estos de que 
voy tratando, según que diré en la conquista que hizo 
el capitán Alonso de Albarado en estos chachapo-
yas, y Juan Pérez de Guevara en las provincias que 
están metidas en los montes. Y tiénese por cierto que 
por esta parte la tierra adentro están poblados los des-
cendientes del famoso capitán Ancoalío; el cual, por 
la crueldad que los capitanes generales del Inga usaron 
con é l , desnaturándose de su patria, se fué con los 
chancas que le quisieron seguir, según trataré en la se-
gunda parte. Y la fama cuenta grandes cosas de una 
laguna donde dicen que están los pueblos destos. 
En el año del Señor de 1550 años llegaron a la ciu-
dad de la Frontera (siendo en ella corregidor el noble 
caballero Gómez de Albarado) más de docientos in-
dios, los cuales contaron que había algunos años que, 
saliendo de la tierra donde vivían número grande de 
gente dellos, atravesaron por muchas partes y provin-
cias, y que tanta guerra les dieron, que faltaron todos, 
sin quedar más de los que dije. Los cuales afirman que 
a la parte de levante hay grandes tierras, pobladas de 
mucha gente, y algunas muy ricas de metales de oro y 
plata; y éstos, con los demás que murieron, salieron a 
buscar tierras para poblar, según oí. E l capitán Gómez 
de Albarado y el capitán Juan Pérez de Guevara y 
otros han procurado haber la demanda y conquista de 
aquella tierra, y muchos soldados aguardaban al señor 
visorey para seguir al capitán que llevase poder de 
hacer el descubrimiento, robló y fundó la ciudad de 
la Frontera de los Chachapoyas el capitán Alonso de 
Albarado en nombre de su majestad, siendo su go-
bernador del Perú el adelantado don Francisco Piza-
rro, año de nuestra reparación de 1536 anos. 
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C A P Í T U L O L X X I X 
Que trota de ia fundación de la ciudad de León,de Guanuco, y 
quién fué.el fundador delia. 
Para decir la fundación de la ciudad de.León de Gua-
naco es de saber que cuando el marqués don Francis-
co Pizarro fundó en los llanos y arenales la rica dudad 
de los Reyes todas las provincias que están sufrabanas 
en estos tiempos a esta ciudad sirvieron a ella, y [os 
vecinos de los Reyes tenían sobre los caciques enco-
mienda. Y como ÍUatopa él tirano, con otros indios de 
su linaje y sus allegados, anduviese dando guerra a los 
naturales desta comarca y ruinase los pueblos, y los re-
partimientos fuesen demasiados, y estuviesen machos 
conquistadores sin tener encomienda de indios, que-
riendo el marqués tirar inconvenientes y gratificar a es-
tos tales, dando también indios a algunos españoles de 
los que habían seguido al adelantado don Diego de 
Almagro, a los cuales procuraba atraer a su amistad, de-
seando contentar a los unos y a los otros, pues habían 
trabajado y servido a su majestad, tuviesen algún pro-
vecho en la tierra. Y no embargante que el cabildo de 
la ciudad de los Reyes procuró con protestaciones y 
otros requerimiencos estorbarlo que se hacía en daño 
de su república, el marqués, nombrando por su temeele 
af capitán Gómez de Albarado, hermano del adelanta-
do don Pedro de Albarado, le mandó que foese con 
copia de españoles a poblar una ciudad en las provín-
cias del nombrado Guanuco. Y así, Gómez de Albarado 
se partió, y después de haber pasado con los naturales 
algunas cosas, en la parte que le pareció fundó la ciu-
dad de León de Guanuco, a la cual dió luego nombre 
de república, señalando los que pareció convenientes 
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para el gobierno della. Hecho esto y pasados algunos 
años, se despobló la nueva ciudad por causa del alza-
miento que hicieron tos naturales de todo lo más del 
reino; y a cabo de algunos días Pedro Barroso tornó a 
reedificar esta ciudad; y última vez, con poderes del 
licenciado Cristóbal Vaca de Castro, después de pasa-
da la cruel batalla de Chupas, Pedro de Puelles fué a 
entender en las cosas della y se acabó de asentar, 
porque Juan de Varagas y otros habían preso al ti-
rano illatopa. De manera que aunque ha habido lo 
que se ha escrito, podré decir haber sido el fundador 
Gómez de Albarado, pues dio nombre a la ciudad, y 
si se despobló fué por necesidad más que por volun-
tad, y con tenerla para volverse los vecinos españoles 
a sus casas. E l cual la pobló y fundó en nombre de su 
majestad, con poder del marqués don Francisco Piza-
rro, su g-obernador y capitán general en este reino, año 
del Señor de 1539 años. 
C A P I T U L O L X X X 
Del asiento desta ciudad y de la fertilidad de sus campos, y cos-
tumbres de los naturales, y de un hermoso aposento o palacio 
de Guanuco, edificio de los ingas. 
E l sitio desta ciudad de León de Guanuco es bueno 
y se tiene por muy sano, y alabado por pueblo don-
de hace muy templadas noches y mañanas, y a donde, 
por su buen temple, los hombres viven sanos. Cógese 
en ella trigo en gran abundancia y maíz. Danse viñas, 
críanse higuerales, naranjos, cidras, limones y otras 
frutas de las que se han plantado de España, y de las 
frutas naturales de la tierra hay muchas y muy buenas 
y todas las legumbres que de España han traído; sin 
esto hay grandes platanales; de manera que él es buen 
pueblo, y se tiene esperanza que será cada día me-
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jor. Por los campos se crían gran cantidad de vacas, 
cabras, yeguas y otros ganados; hay muchas perdices, 
tórtolas, palomas y otras aves, y halcones para volarlas. 
En los montes también hay algunos leones, y osos muy 
grandes y otros animales, y por los más de los pueblos 
que son subjetos a esta ciudad atraviesan caminos rea-
les, y había depósitos y aposentos de los ingas, muy 
bastecidos. En lo que llaman Guanuco había una casa 
real de admirable edificio, porque las piedras eran 
grandes y estaban muy polidamente asentadas. Este 
palacio o aposento era cabeza de las provincias comar-
canas a los Andes, y junto a él había templo del sol 
con número de virgin es y ministros; y fué tan gran 
cosa en tiempo de los ingas, que había a la contina 
para solamente servicio del más de treinta mil indios. 
Los mayordomos de los ingas tenían cuidado de co-
brar los tributos ordinarios, y las comarcas acudían con 
sus servicios a este palacio. Cuando los reyes ingas 
mandaban que pareciesen personalmente los señores 
de las provincias en la corte del Cuzco, lo hacían. 
Cuentan que muchas destas naciones fueron valientes 
y robustas, y que antes que los ingas los señoreasen se 
dieron entre unos y otros muchas y muy crueles bata-
llas, y que en las más partes tenían los pueblos derra-
mados, y tan desviados, que los unos no sabían por 
entero de los otros si no era cuando se juntaban a sus 
congregaciones y fiestas. Y en los altos edificaban sus 
fuerzas y fortalezas, de donde se daban guerra los unos 
a los otros por causas muy livianas. Y los templos 
suyos estaban en lugares convenientes para hacer sus 
sacrificios y supersticiones; oían en algunos d ellos res-
puesta del demonio, que se comunicaba con los que 
para aquella religión estaban señalados. Creían la in-
mortalidad del anima, debajo de la ceguedad general 
de todos. Estos indios son de buena razón, y la dan de 
sí a todo lo que les preguntan y dellos quieren saber. 
Los señores naturales destos pueblos, cuando fallecían 
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no ios metían solos en las sepulturas, antes los acom-
pañaban de mujeres vivas de las más hermosas, como 
todos los demás usaban, Y estando éstos muertos, sus 
ánimas fuera de los cuerpos, están estas mujeres que 
con ellos entietVan aguardando la hora espantosa de la 
muerte, tan temerosa de pasar, para irse a juntar con el 
muerto, metidas en las grandes bóvedas que hacen en 
las sepulturas; teniendo por gran felicidad y bienaven-
turanza ir juntas con su marido o señor, creyendo que 
luego habían de entender en servilio de la manera que 
acostumbraban en el mundo. Y por esta causa les pá-
resela que la que presto pasase desta vida, más en breve 
se vería en la otra con el señor o marido suyo. Esta 
costumbre procede de lo que otras veces tengo dicho, 
que es ver (a lo que ello dicen) aparências del demo-
nio por los heredamientos y sementeras, que demues-
tra ser los señores que ya eran muertos, acompañados 
de sus mujeres y de lo que más con ellos metieron en 
las sepulturas. Entre estos indios había algunos que 
eran agoreros y miraban en las señales de estrellas. 
Señoreadas estas gentes por los ingas, guardaron y 
mantuvieron las costumbres y ritos dellos, y hicieron 
sus pueblos ordenados, y en cada uno había depósitos 
y aposentos reales, y usaron de más policía en el 
traje y ornamento suyo, y hablaban la lengua general 
del Cuzco, conforme a la ley y edictos de los reyes, 
que mandaban que todos sus súbditos la supiesen y 
hablasen. Los conchucos y la gran provincia de Guay-
los, Támara y Bombón, y otros pueblos mayores y me-
nores, sirven a esta ciudad de León de Guanuco, y son 
todos fértilísimos de mantenimientos, y hay muchas 
raices gustosas y provechosas para la humana susten-
tación. Había en los tiempos pasados tan gran canti-
dad de ganado de ovejas y carneros, que no tienen 
cuenta', mas las guerras lo acabaron en tanta manera, 
que desta muchedumbre que había ha quedado tan 
poco, que si no lo guardan ios naturales para haçer sus 
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ropas y vestidos de su lana, se verán en trabajo. Las 
casas destoa indios, y aun las de todos los más, son de 
piedra y la. cobertura de paja. Por !as cabezas traen to-
dos sus cordones y señales para ser conocidos. El pe-
cado neíando (aunque el demonio lía tenido sobre 
ellos gran poder) no he oído que lo usasen. Verdad es 
que, como suele ser en todas partes, no dejará de ha-
ber algunos malos; mas estos tales, si los conocen y lo 
saben, son tenidos en poco y por afeminados, y casi 
los mandan como a mujeres, según tengo escripto. 
En muchas partes desta comarca se hallan grandes 
minas de plata, y si se dan a sacarla, será mucha la que 
se abra. 
CAPITULO LXXXI 
De lo que hay que decir desde Cara malea hasta e} valle de Jauja, 
y del pueblo de Gu a machuco, que comarca con Caxamalca. 
Declarado he lo que pude entender en lo tocante a 
las fundaciones de las ciudades de la Frontera de los 
Chachapoyas y de León de Guanaco; volviendo, pues, 
al camino real, diré las provincias que hay desde Ca-
xamalca hasta el hermoso valle de Jauja, del cual a 
Caxamalca habrá ochenta leguas, poco más o menos, 
todo camino real de los ingas. 
Más adelante de Caxamalca casi once leguas está 
otra provincia grande y que antiguamente fué muy po-
blada, a la cual llaman Guamachuco. Y antes de llegar 
a ella, en el comedio del camino, hay un valle muy apa-
cible y deleitoso, el cual, como está abrigado con las 
sierras, es su asiento cálido; y pasa por él un lindo río, 
en cuyas riberas se da trigo en abundancia y parras 
de uvas, higueras, naranjos, limones y otras muchas 
que de España se han traído. Antiguamente en las 
vegas y llanuras deste gran vallç había aposentos para 
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loa señores, y muchas sementeras para ellos y paira el 
templo del sol La provincia de Guamachuco ea seme-
jante a la de Caxamalca y los indios son de una len-
gua y traje, y en las; religiones y sacrifícios se irmtaban 
las anos a los otros yr por el consiguiente, en las. ropas 
y llantos. Hubo en esta provincia de Guamachuco en 
tos tiempos pasados grandes señores; y así, cuentan 
que fueron muy estimados de los ingas. En lo más 
principal de la provincia está un campo grande, donde 
estaban edificados los tambos o palacios reales,, entre 
los cuales hay dos de anchor de veinte y dos pies, y 
de largor tienen tanto como una carrera de caballos, 
todos hechos de piedra, y el ornato delias de crecí* 
das y gruesas vigas, puesta en lo más alto la paja, que 
eUos usan con grande orden. Con las alteraciones y 
guerras pasadas se ha consumido mucha parte de la 
gente desta provincia. £1 temple dellá es bueno, más 
Frío que caliente, muy abundante de mantenimiento y 
de otras cosas pertenecientes para la sustentación de 
los hombres. Había, antes que los españoles entrasen 
en este reino, en la comarca desta provincia de Gua-
machuco gran número de ganado de ovejas, y por los 
altos y despoblados andaban otra mayor cantidad del 
ganado campestre y salvaje, llamado guanacos y vieu-
nias, que son del talle y manera del manso y doméstico. 
Tenían los ingas en esta provincia (según me infor-
maron) un sedo real, en el cual, so pena de muerte, era 
mandado que ninguno de los naturales entrase en él 
a raataf deste ganado silvestre, del cual había número 
grande, y algunos leones, osas, raposas y venados. Y 
cuando él Inga quería hacer alguna caza real mandaba 
juntar tres mil o cuatro mil indios, o diez mil o veinte 
mil, © los que él era servido que fuesen, y estos cerca-
ban una gran parte del campo de tal manera que poco 
a poco y con buena ordense venían a juntar tanto, que 
se asían de las manos; y en lo que ellos mismos habían 
çercado estaba la çaza recogida; donde es gran pas3-
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tiempo ver los guanacos los saltos que dan; y las rapo-
sas, con ei temor que han, andan por una parte y por 
otra, buscando salida; y entrando en el cercado otro 
número de indios con sus aillos y palos, matan y toman 
el número que el señor quicrej porque destas cazas to-, 
maban diez mil o quince mil cabezas de ganado, o el 
número que quería: tanto fué lo mucho que dello ha-
bía. De la lana destos ganados o vicunias se hacían las 
ropas preciadas para ornamento de los templos y para 
¡servicio del mismo Inga y de sus mujeres y hijos. Son 
estos indios de Guamachuco muy domésticos, y han 
estado casi siempre en gran confederación con los es-
pañoles. En los tiempos antiguos tenían sus religiones 
y supersticiones, y adoraban en algunas piedras tan 
grandes como huevos, y otras mayores, de diversas 
colores, las cuales tenían puestas en sus templos o 
guacas, que tenían por los altos y sierras de nieve. Se-
ñoreados por los ingas, reverenciaban al sol, y usaron 
de más policía así en su gobernación como en el tra-
tamiento de sus personas. Solían en sus sacrificios de-
rramar sangre de oveias y corderos1, desollándolos vi-
vos sin degollarlos, y fuego con gran presteza les saca-
ban el corazón y asadura para mirar en ello sus señales 
y hechicerías, porque algunos dellos eran agoreros, y 
miraron (a lo que yo supe y entendí) en el correr de 
las cometas, como la gentilidad, y donde estaban sus 
oráculos vían al demonio, con el cual es público que 
tenían sus coloquios. Ya estas cosas han caído, y sus 
ídolos están destruidos, y en su lugar puesta la cruz, 
para poner temor y espanto al demonio, nuestro adver-
sario. Y algunos indios, con sus mujeres y hijos, se han 
vuelto cristianos, y cada día, con la predicación del 
santo Evangelio, se vuelven más, porque en estos apo> 
sentos principales no deja de haber clérigos o frailes 
que los dotrinan. Desta provincia de Guamachuco sale 
un camino real de los ingas a dar a los Conchucos; 
y en Bombpn se torna a juntar çon otro tan grande 
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como é l £1 uno de los cuales dicen que fué mandado 
hacer por Topainga Yupangue, y el otro por Guayna-
capa, su hijo. 
CAPÍTULO LXXXII 
a . 
jao para la gente 
En que se trata de cómo los ingas mandaban que estuviesen tos 
aposentos bien proveídos, y cómo así lo estab n  l  i 
de guerra. 
Desta provincia de Guamachuco, por el real camino 
de los ingas se va hasta llegar a la provincia de los 
Conchucos, que está de Guamachuco dos jornadas pe-
queñas, y en el comedio delias había aposentos y de-
pósitos, para cuando los reyes caminaban poderse alo-
jar. Porque fué costumbre suya, cuando andaban por 
alguna parte deste gran reino, ir con gran majestad y 
servirse con gran aparato, a su usanza y costumbre; 
porque afirman que, si no era cuando convenía a su 
servicio, no andaban más de cuatro leguas cada día. Y 
para que hubiere recaudo bastante para su gente, ha-
bía en el término de cuatro a cuatro leguas aposentos 
y depósitos con grande abundancia de todas las cosas 
que en estas partes se podía haber; y aunque fuese 
despoblado y desierto, había de haber estos aposen-
tos y depósitos; y los delegados o mayordomos que 
residían en las cabeceras de las provincias tenían espe-
cial cuidado de mandar a los naturales que tuviesen 
muy buen recaudo en estos tambos o aposentos; y para 
que los unos no diesen más que los otros y todos con-
tribuyesen con su tributo, tenían cuenta por una ma-
nera de ñudos, que llaman quipo, por lo cual, pasado 
el campo se entendían y no había ningún fraude. 
Y cierto, aunque a nosotros nos parece ciega y oscura, 
es una gentil manera de cuenta, la cual yo diré en la 
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secunda parte. De manera que aunque de Guamachu-
co a los Conchucos hubiera dos jornadas, en dos par-
tes estaban hechos destos aposentos y depósitos di-
chos. Y el camino por todas estas partes lo tenían 
siempre muy limpio; y si algunas sierras eran fragosas, 
se desechaban por las laderas, haciendo grandes des-
cansos y escaleras enlosadas, y tan fuertes, que viven y 
vivirán en su ser muchas edades. 
En los Conchucos no dejaba de haber aposentos y 
otras cosas, como en los pueblos que se han pasado, y 
los naturales son de mediano cuerpo. Andan vestidos 
ellos y sus mujeres, y traen sus cordones o señales por 
las cabezas. Afirman que los indios deste provincia 
fueron belicosos y los ingas se vieron en trabajo para 
sojuzgarlos, puesto que algunos de los ingas siempre 
procuraros atraer a sí las gentes por buenas obras 
que les hacían y palabras de amistad. Españoles han 
muerto algunos destos indios en diversas veces; tanto, 
que el marqués don Francisco Pizarra envió al capitán 
Francisco de Chaves con algunos cristianos, y hicieron 
la guerra muy temerosa y espantable, porque algunos 
españoles dicen que se quemaron y empalaron número 
grande de indios. Y a k verdad, en aquellos tiempos» 
o poco antes, sucedió el alzamiento general de las 
más provincias, y mataran también los indios en el 
término que hay del Cuzco a Quito más de setecientos 
cristianos españoles, a los cuales daban muertes muy 
crueles a dos que podían tomar vivos y llevarlos entre 
eHos . Dkks nos libre del furor de ios indios, que cierto 
es d« temer cuando pueden efectuar su desea; aunque 
ellos decían que peleaban por su libertad y por exi-
nrirse dd tratamiento tan áspero que se les hacía, y ios 
españoles, por quedar por señores de su tirara y deãos, 
Eo este provincia de los Condracos ha habido siempre 
mineros ricos de metales de oro y plata. Adelante 
della cantidad de diez y seis leguas está Ja provincia de 
Piscobamba, en k cual había un tambo o aposento 
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para señores, de piedra, algo ancho y muy largo. 
Andan vestidos como los demás estos indios naturales 
de PSscobamba, y traen por las cabezas puestas unas 
pequeñas maderas de lana colorada. En costumbres, 
parecen a los comarcanos, y tiénense por entendidos y 
muy domésticos y bien inclinados y amig-os de cristia-
nos; y la tierra donde tienen los pueblos es muy fértil 
y abundante, y hay muchas frutas y mantenimientos, de 
los que todos tienen y siembran. Más adelante está la 
provincia de Guaraz, que está de Piscobamba ocho 
leguas en sierras bien ásperas, y es de ver el real ca-
mino cuan bien hecho y desechado va por ellos, y 
cnán ancho y llano por las laderas y por las sierras, so-
cavadas algunas partes la pena viva para hacer sus des-
cansos y escaleras. También tienen estos indios medía-
nos cuerpos, y son grandes trabajadores y eran dados 
a sacar plata, y en tiempo pasado tributaban con ella 
a/los reyes ingas. Entre los aposentos antiguos se ve 
vma fortaleza grande o antigualla, que es una a manera 
de cuadra, que tenía de largo ciento y cuarenta pasos 
y de ancho mayor, y por muchas partes delia están 
figurados rostros y talles humanos, todo primíshaa-
mente obrado; y dicen algunos indios que los ingoa, en 
señal de triunfo por haber vencido cierta batalla, man* 
daron hacer aquella memoria, y por tenerla para fuerza 
de sus aliados. Otros cuestan, y lo tienen por más 
cierto, que no es esto, sino que antiguamente, muchos 
tiempos antes que los ingas reinasen, hubo en aque-
llas partes hombres a manera de gigantes, tan crecidos 
como lo mostraban las figuras que«staban esculpidas en 
las piedras, y que con *I tiempo y con la guerra grande 
que tuvieron con los que agora son señores de aque-
llos campos se diminuyeron y perdieron, sin haber 
quedado dellos otra memoria que las piedras y cimien-
to -que he contado. Adelante desta provincia está la de 
Fiecos, cerca de donde pasa un río, es el cual están 
padrones psora, poner la puente que hacen para pasar 
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de una parte a otra. Son los naturales de aquí buenos 
cuerpos, y que para ser indios tienen g-entíl presencia. 
Adelante está el grande y suntuoso aposento de Gua-
nuco, cabecera principal de todos los que se han pa-
sado de Caxamalca a él, y de otros muchos, como se 
contó en los capítulos de atrás, al tiempo que escrebí 
la fundación de la ciudad de León de Guanuco. 
CAPÍTULO LXXXIII 
De la laguna de Bombón y cómo se presume ser nacimiento de] 
gran rio de la Plata. 
Esta provincia de Bombón es fuerte por la disposi-
ción que tiene, que fué causa que los naturales fueron 
muy belicosos; y antes que los ingas los señpreasen, 
pasaron con ellos grandes trances y batallas, hasta que 
(según agora publican muchos indios de los más vie-
jos) por dádivas y ofrescimientos que les hicieron que-
daron por sus súbditos. Hay una laguna en la tierra des-
tos indios, que terná de contorno más de diez leguas. 
Y esta tierra de Bombón- es llana y muy fría, y las sie-
rras distan algún espacio de la laguna. Los indios tie-
nen sus pueblos puestos a la redonda della, con gran-
des fosados y fuerzas que en ellos tenían. Poseyeron 
estos naturales de Bombón gran número de ganado, y 
aunque con las guerras se ha consumido y gastado, se-
gún se puede presumir, todavía les ha quedado alguno; 
y por ios altos y despoblados de sus términos se ven 
grandes manadas de lo silvestre. Dase poco maíz en 
esta parte, por ser la tierra tan fría como he dicho; pero 
no dejan de tener otras raíces y mantenimientos, con 
que se sustentan. En esta laguna hay algunas islas y ro-
cas, en donde en tiempo de guerra se guarecen los in-
dios y están seguros de sus enemigos. Del agua que 
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sale desta palude o lago se tiene por cierto que nasce 
et famoso río de la Plata, porque por el valle de Jauja 
va hecho río poderoso, y adelante se juntan con él los 
ríos de Parcos, Bilcas, Abancay, Apurima, Yucay; y 
corriendo al occidente, atraviesa muchas tierras, de 
donde salen para entrar en él otros ríos mayores que 
no sabemos, hasta llegar al Paraguay, donde andan los 
cristianos españoles primeros descubridores del río de 
la Plata (1). Creo yo, por lo que he oído deste gran río, 
que debe de nacer de dos o tres brazos, o por ventura 
más, como el río del Marañón, el de Santa Marta y el 
del Darién, y otros destas partes. Como quiera que ello 
sea, en este reino del Perú creemos ser su nascimiento 
en esta laguna de Bombón, adonde viene a parar el agua 
que se deshace, con et calor del sol, de las nieves que 
caen sobre los altos y sierras, que no debe de ser poca. 
Adelante de Bombón diez leguas está la provincia 
de Tarama, que los naturales della no fueron menos 
belicosos que los de Bombón. Es de mejor temple, que 
es causa de que se coja en ella mucho maíz y trigo, y 
otras frutas de las naturales que suele haber en estas 
tierras. Había en Tarama en los tiempos pasados gran-
des aposentos y depósitos de los reyes ingas. Andan 
los naturales vestidos, y lo mismo sus mujeres, de ropa 
de lana de sus ganados, y hacían su adoración al sol, 
que ellos llaman Mocha. Cuando alguno se casa, jun-
tándose en sus convites, bebiendo de su vino, allegan 
a se ver el novio y la esposa; y dándose paz en los ca-
rrillos, y hechas otras cerimonias, queda hecho el casa-
miento. Y cuando los señores mueren, los entierran de 
la suerte y manera que todos los de atrás usan, y las 
mujeres que quedan se tresquilan y ponen capirotes 
negros, y se untan los rostros con una mixtura negra 
que ellos hacen, y ha de estar con esta viudez un año. 
- (1) M u é Lór&z os GÓHARA (F-). Hiatoria generai d» las /nrfws, en )» oolecdio 
4» Vta/n eltiñcoi editada por CALPE. 
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El cual pasado, según que yo lo entendí, y no antes, se 
puede casar, si lo quiere hacer. En el año tienen sus 
fiestas generales, y ios ayunos por ellos establecidos 
los guardan con grande observancia, sin comer carne 
ni sal ni dormir con sus mujeres. Y al que entre ellos 
tienen por más dado a la religión y amigo de sus dio-
ses o demonios ruegan que ayune un año entero por la 
salud de todos; lo cual hecho, al tiempo del coger de 
los maíces se juntan, y gastan algunos días y noches*en 
comer y beber. Es gente limpia del pecado nefando; 
tanto, que entre ellos se tiene un refrán antiguo y do-
noso, el cual es que antiguamente debió de haber en 
la provincia de Guaylas algunos naturales viciosos en 
este pecado tan grave, y tuviéronlo por tan feo los in-
dios comarcanos y vecinos a los que lo usaron, que por 
los afrentar y apocar decían, hablando en ello, el refrán, 
que no han perdido de la memoria, que en su lengua 
dice: *Asta Guaylas», y en la nuestra dirá: «Tras ti va-
yan los de Guaylas». Es público entre ellos que hablan 
con el demonio en sus oráculos y templos, y los indios 
viejos señalados para hacer las religiones tenían con 
ellos sus coloquios, y el demonio respondía con voces 
roncas y temerosas. De Tarama, yendo por el real ca-
mino de los ingas, se llega al grande y hermoso valle 
de Jauja, que fué una de las principales cosas que hubo 
en el Perú. 
CAPÍTULO LXXXIV 
Que trata del va!le de Jauja y de los naturales dél, y cuan gran 
cosa fué en los tiempos pasados. 
Por este valle de Jauja pasa un río, que es el que dije 
en el capítulo de Bombón ser el nacimiento del río de 
la Plata. Terná este valle de largo catorce leguas, y de 
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ancho cuatro, y cinco, y más, y menos. Fué todo tan po-
blado, que al tiempo que los españoles entraron en él, 
dicen y se tiene por cierto que había más de treinta 
mil indios, y ag-ora dudo haber diez mil. Estaban todos 
repetrtidos en tres parcialidades, aunque todos tenían y 
tienen por nombre los Guaneas. Dicen que del tiempo 
de Guaynacapa o de su padre hubo esta orden, el cual 
les partió las tierras y términos; y así, llaman a la una 
parte Jauja, de donde el valle tomó nombre, y el señor 
.Cucixaca. La segunda llaman Maricabilca, de que es 
señor Guacaropa. La tercera tiene por nombre Laxa pa-
tanga, y el señor Alaya. En todas estas partes había 
grandes aposentos de los ingas, aunque los más princi-
pales estaban en el principio del valle, en la parte que 
llaman Jauja, porque había un grande cercado donde 
estaban fuertes aposentos y muy primos de piedra, y 
casa de mujeres de sol, y templo muy riquísimo, y mu-
chos depósitos llenos de todas las cosas que podían 
ser habidas. Sin lo cual, había grande número de pla-
teros que labraban vasos y vasijas de plata y de oro 
para el servicio de los ingas y ornamentos del templo. 
Estaban estantes más de ocho mil indios para el servi-
cio del templo y de los palacios de los señores. Los 
edificios todos eran de piedra. Lo alto de las casas 
y aposentos eran granelísimas vigas, y por cobertura 
paja larga. Tuvieron estos guaneas con los ingas, antes 
que los conquistasen, grandes batallas, como se dirá en 
la segunda parte. Para la guarda de las mujeres del sol 
había gran recaudo, y si alguna usaba con hombre, la 
castigaban con gran rigor. 
Estos indios cuentan una cosa muy donosa, y es que 
afirman que su origen y nascimiento procede de cierto 
varón (de cuyo nombre no me acuerdo) y de una mujer 
que se llamaba Urochombe, que salieron de una fuen-
te, a quien llaman Guaribilca, los cuales se dieron tan 
buena maña a engendrar, que los guaneas proceden de-
llos; y que para memoria desto que cuentan hicieron 
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sus pasados una muralla alta y muy grande, y junto a 
ella un templo, a donde, como a cosa principal, venían 
a adorar. Lo que desto se puede colegir es que, como 
estos indios carecieron de fe verdadera, permitiéndolo 
nuestro Dios por sus pecados, el demonio tuvo sobre 
ellos gran poder; el cual, como malo y que deseaba la 
perdición de sus ánimas, Ies hacía entender estos des-
varios, como a otros que hacía creer que nascieron de 
piedras y de lagunas y de cuevas; todo a fin de que le 
hiciesen templos, donde él fuese adorado. Conoscen 
estos indios guaneas que hay Hacedor de las cosas, al 
cual llaman Ticeviracocha. Creían la inmortalidad del 
ánima. A los que tomaban en las guerras desollaban, y 
henchían los cueros de ceniza, y de otros hacían atam-
bores. Andan vestidos con mantas y camisetas. Los 
pueblos tenían a barrios como fuerzas hechas de pie-
dra, que parescían pequeñas torres, anchas de nasci-
miento y angostas en lo alto. Hoy día a quien ve estos 
pueblos de lejos le parescen torres de España. Todos 
ellos fueron antiguamente behetrías, y se daban guerra 
unos a otros. Mas después, cuando fueron gobernados 
por los ingas, se dieron más a la labor y criaban gran 
cantidad de ganado. Usaron de ropas más largas que 
las que ellos traían. Por llantos traen en las cabezas una 
cinta de lana del anchor de cuatro dedos. Peleaban con 
hondas y con dardos y algunas lanzas. Antiguamente, 
cabe la fuente ya dicha edificaron un templo, a quien 
llamaban Guaribilca; yo lo vi; y junto a él estaban tres 
o cuatro árboles llamados molles, como grandes noga-
les. A éstos tenían por sagrados, y junto a ellos estaba 
un asiento hecho para los señores que venían a sacrifi-
car; de donde se abajaba por unas losas hasta llegar a 
un cercado, donde estaba la traza del templo. Había en 
la puerta puestos porteros que guardaban la entrada, y 
abajaba una escalera de piedra hasta la fuente ya dicha, 
a donde está una gran muralla antigua, hecha en trian-
guio; destos aposentos estaba un llano, donde dicen 
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que solía estar el demonio, a quien adoraban; el cual 
hablaba con algunos dellos en aquel lugar. 
Dicen, sin esto, otra cosa estos indios: que oyeron a 
sus pasados que un tiempo remanescieron mucha mul-
titud, de demonios por aquella parte, los cuales hicie-
ron mücho daño en los naturales, espantándolos con 
sus vistas; y que estando así, parescieron en el cielo 
cinco soles, los cuales con su resplandor y vista turba-
ion tanto a los demonios, que desaparescieron, dando 
grandes aullidos y g-emidos; y el demonio Guaribilca, 
que estaba en este lugar de suso dicho, nunca más fué 
visto, y que todo el sitio donde él estaba fué quemado 
y abrasado; y como los ingas reinaron en esta tierra y 
señorearon este valle, aunque por ellos fué mandado 
edificar en él templo de sol tan grande yprincipal como 
solían en las demás partes, no dejaron de hacer sus 
ofrendas y sacrificios a este de Guaribilca. Lo cual todo, 
así lo uno como lo otro, está deshecho y ruinado y 
lleno de grandes herbazales y malezas; porque, entra-
do en este valle el gobernador don Francisco Pizarro, 
dicen los indios que el obispo fray Vicente de Valver-
de quebró figuras de los ídolos; desde el cual tiempo 
en aquél lugar no fué oído más el demonio. Yo fuf a 
ver este edificio y templo dicho, y fué conmigo don 
Cristóbal, hijo del señor Aláya, ya difunto, y me mos-
tró esta antigualla. Y este y los otros señores del valle 
se han vuelto cristianos, y hay dos clérigos y un fraile 
que tienen cargo de los enseñar en las cosas de nues-
tra santa fe católica. Este valle de Jauja está cercado de 
sierras dé nieve; por las más partes dél hay valles, donde 
los guaneas tienen sus sementeras. La ciudad de los 
Reyes estuvo èn este valle asentada ante que se pobla-
se en el lugar que agora está, y hallaron en él cantidad 
dé oro y plata. 
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C A P Í T U L O L X X X V 
En que se declara el camino que hay de Jauja hasta llegar a la ciu-
dad de Guárnanla, y lo que en este camino hay que notar. 
Hallo yo que hay de este valle de Jauja a !a ciudad 
de la Vitoria de Guamanga treinta leguas- Y caminan-
do por el real camino se va, hasta que en unos altos 
que están por encima del valle se ven ciertos edificios 
muy antiguos, todos deshechos y gastados. Prosiguien-
do el camino, se llega al pueblo de Acos, que está 
junto a un tremedal lleno de grandes juncales, donde 
había aposentos y depósitos de los ingas, como en los 
demás pueblos de sus reinos. Los naturales de Acos 
están desviados del camino real, poblados entre unas 
sierras que están al oriente, muy ásperas. No tengo que 
decir dellos más de que todos andan vestidos con ro-
pas de lana, y sus casas y pueblos son de piedra, cu-
biertas con paja, como todas las demás. De Acos sale 
el camino para ir al aposento de Pico, y por una loma, 
hasta que, abajando por unas laderas, que, puesto que 
por ser ásperas hace que parezca el camino dificultoso, 
va tan bien desechado y tan ancho, que casi parecerá 
ír hecho por tierra llana; y así abaja al río que pasa por 
Jauja, el cual tiene su puente, y el paso se llama Ango-
yaco; y junto a esta puente se ven unas barrancas blan-
cas, de donde sale un manantial de agua salobre. En 
este paso de Angoyaco estaban edificios de los ingas, 
y un cercado de piedra, a donde había un baño del 
agua que salía por aquella parte, que de suyo por na-
turaleza manaba cálida y conveniente para el baño; de 
lo cual se preciaron todos los señores ingas, y aun los 
más indios de estas partes usaron y usan lavarse y ba-
ñarse cada día, ellos y sus mujeres. Por la parte que 
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corre eí río va este lugar a manera de valle pequeño, 
en donde hay muchos árboles de molles y otros fruta-
les y florestas. Caminando más adelante se Mega a! pue-
blo de Picoy, pasando primero otro río pequeño,a don-
de también hay puente, porque en tiempo de invierno 
corre con mucha furia. Saliendo de Picoy, se va a los 
aposentos de Parcos, que estaban hechos en la cumbre 
de una sierra. Los indios están poblados en grandes 
sierras ásperas y muy altas, que están a una parte y a 
otra destos aposentos, y todavía hay algunos donde los 
españoles que van y vienen por aquellos caminos se 
albergan. Antes de llegar a este pueblo de Parcos, en 
un despoblado pequeño está un sitio que tiene por 
nombre Pucará (que en nuestra lengua quiere decir 
cosa fuerte), adonde antiguamente (a lo que los indios 
dicen) hubo palacios de los ingas y templo del sol; y 
muchas provincias acudían con los tributos ordinarios 
a este Pucará, para entregarlos al mayordomo mayor, 
que tenía cargo de los depósitos y de coger estos tri-
butos. En este lugar hay tanta cantidad de piedras, he-
chas y nacidas de tal manera, que desde lejos parece 
verdaderamente ser alguna ciudad o castillo muy to-
rreado, por donde se juzga que los indios le pusieron 
buen nombre. Entre estos riscos o peñas está una peña 
junto a un pequeño río, tan grande cuanto admirable 
de ver, contemplando su grosor y grandor, la más fuer-
te que se puede pensar. Yo la vi, y dormí una noche 
en ella, y me parece que terna de altura más de do* 
cientos codos y en contorno más de docientos pasos, 
en lo más alto delia. Si estuviera en alguna frontera pe-
ligrosa, fácilmente se pudiera hacer tal fortaleza que 
fuera tenida por inexpugnable. Y tiene otra cosa que 
notar esta gran peña: que por su contorno hay tantas 
concavidades, que pueden estar debajo della más de 
cien hombres y algunos caballos. Y en esto, como en 
las demás cosas, muestra Dios su gran poder y provei-
miento; porque todos estos caminos están llenos de 
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cuevas, donde ]os hombres y animales se pueden gua* 
recer del agua y nieve. Los naturales desta comarcft 
que se ha pasado tienen sus pueblos en grandes sierras, 
como tengo dicho. Lo alto de las más delias, en todo 
lo más del tiempo está lleno de copos de nieve. Y 
siembran sus comidas en lugares abrigados, a manera 
de valles, que se hacen entre las mismas sierras. Y en 
muchas delias hay grandes vetas deste metal de plata. 
De Parcos abaja el camino real por una sierra, hasta 
llegar a un río que tiene el mismo nombre que los apo-
sentos, en donde está una puente armada sobre gran-
des padrones de piedra. En esta sierra de Parcos fué 
donde se dió batalla entre los indios y el capitán Mor-
govejo de Quiñones, y adonde Gonzalo Pizarro mandó 
matar al capitán Gaspar Rodríguez de Camporedondo, 
como se dirá en los libros de adelante. Pasado este rio 
de Parco está el aposento de Asangaro, repartimiento 
que es de Diego Gavilán, de donde se va por el real 
camino hasta llegar a la ciudad de San Juan de la Vi-* 
toría de Guamanga. 
CAPÍTULO LXXXV1 
Que trata la razón por que se fundó la ciudad de Guamanga, sien-
do primero sua provincias términos del Cuzco y de la ciudad 
de los Reyes. 
Después de pasada la porfiada guerra que hubo en 
el Cuzco entre los indios naturales y los españoles, 
viéndose desbaratado el rey Mango inga Yupangue y 
que no podía tornar a cobrar la ciudad del Cuzco, de-
terminó de retirarse a las provincias de Viticos, que es-
tán en lo más adentro de las regiones, pasada la cordi-
llera de la gran montaña de los Andes, habiéndole 
primero dado el capitán Rodrigo Orgóñez un gran al-
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canee, en el cual libertó al capitán Ruy Díaz, que ha-
bía algunos días que el inga tenía en su poder. Y como 
tuviese este pensamiento Mango inga, muchos de los 
orejones del Cuzco, que era la nobleza de aquella ciu-
dad, quisieron seguirle. Allegado, pues, a Vitícos el rey 
Mango inga con suma muy grande de tesoros, que tomó 
de muchas partes donde él io tenía, y sus mujeres y 
aparato, hicieron su asiento en el lugar que les pareció 
más fuerte, de donde salieron muchas veces y por mu-
chas partes a inquietar lo que estaba pacífico, procu-
rando de hacer el daño que pudiesen a los españoles, 
a los cuales tenían por crueles enemigos, pues por ha-
berles ocupado su señorío les había sido forzado dejar 
su natural tierra y vivir en destierro. Estas cosas y otras 
publicaba Mango inga y los suyos por las partes que 
salían a robar y a hacer el daño que digo, Y como en 
estas provincias no se hubiese edificado ninguna ciudad 
de españoles, antes tos naturales dalla unos estaban en-
comendados a los vecinos de la ciudad del Cuzco y 
otros a los de la ciudad de los Reyes, era causa que 
los indios de Mango inga pudiesen fácilmente hacer 
grandes daños a los españoles y a los indios sus con-
federados, y así, mataron y robaron a muchos. Y llegó 
a tanto este negocio, que el marqués don Francisco 
Pifcarro envió capitanes contra él. Y saliendo del Cuzco 
por su mandado el fator Itláit Suárez de Caravajal, en-
vió al capitán Villadiego con alguna copia de españo-
les a ebrrer la tierra, porque tuvieron nueva que estaba 
Mango inga no muy lejos de donde ellos estaban. Y no 
embargahte que se vieron sin caballos (que es la fuerza 
principal de la guerra para estos indios), confiados de 
sus fuerzas, y con la codicia que tuvieron de gozar del 
Inga, porque creyeron que con él vendrían sus mujeres 
cón parte de su tesoro y aparato, subiendo por una alta 
sierra llegaron a la cumbre della tan cansados y fatiga-
dos, que Mango inga, con pocos más de ochenta in-
dios, dió, por aviso que tuvo, en los cristianos, que eran 
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veinte y ocho o treinta, y mató al capitán Villadiego y 
a todos los más, que no escaparon sino dos o tres, cotí 
ayuda de indios amigos, que los pusieron delante la 
presencia del fator, que mucho sintió la desgracia su-
cedida. Lo cual entendido por el marqués don Fran-
cisco Pizarro, con gran priesa salió de la ciudad del 
Cuzco con gente, mandando salir luego tras Mango 
inga; aunque no aprovechó, porque con las cabezas de 
los cristianos se retiró a su asiento de Viticos, hasta 
que después el capitán Gonzalo Pizarro le dió grandes 
alcances y le deshizo muchas albarradas, ganándole al-
gunas puentes. Y como los males y daños que los in-
dios que andaban alzados hicieron hubiesen sido mu-
chos, el gobernador don Francisco Pizarro, con acuer-
do de algunos varones y de los oficiales reales que con 
él estaban, determinó de poblar en el comedio del 
Cuzco y de Lima (que es la ciudad de los Reyes) una 
ciudad de cristianos, para que hiciesen el paso seguro 
a los caminantes y contratantes, la cual se llamó San 
Juan de ía Frontera, hasta que después el licenciado 
Cristóbal Vaca de Castro, su predecesor en el gobierno 
del reino, por la victoria que hubo de los de Chile en 
las lomas o llanadas de Chupas, la llamó de la Victoria. 
Todos los pueblos y provincias que había enla comarca 
desde los Andes hasta la mar del Sur eran términos dé 
la ciudad del Cuzco y de la de los Reyes, y los indios 
estaban encomendados a los vecinos destas dos ciuda-
des. Mas como el gobernador don Francisco Pizarro 
determinase de hacer esta fundación, requirió a los 
unos y a los otros que viniesen a ser vecinos en la nueva 
ciudad; donde no, que perdiesen el aución que tenían 
a la encomienda de los indios de aquella parte, que-
dando con solamente los que poseían desde la provin-
cia de Jauja, que se dió por términos a Lima, y desde 
la de Anr!abailas, que se dió al Cuzco. Esta ciudad está 
trazada y Fundada de la manera siguiente. 
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C A P Í T U L O L X X X V I I 
De. la fundación de la ciudad de Guamanga y quién fue el fundador. 
Cuando el marqués don Francisco Pizarro determinó 
de asentar esta ciudad en esta provincia, hizo su funda-
ción no donde agora está, sino en un pueblo de índios 
llamado Guárnanla, que fué causa que la ciudad tomase 
este mismo nombre, que estaba cerca de la larga y gran 
cordillera de los Andes; donde dejó por su teniente al 
capitán Francisco de Cárdenas. Andando los tiempos, 
por algunas causas se mudó en la parte donde agora 
está, que es en un llano cerca de una cordillera de pe-
queñas sierras que están a la parte del sur; y aunque en 
otro llano, media legua deste sitio, pudiera estar más 
al gusto de los pobladores, pero por la falta del agua 
se dejó de hacer. Cerca de la ciudad pasa un pequeño 
arroyo de agua muy buena, de donde beben los desta 
ciudad, en la cual han edificado las mayores y mejores 
casas que hay en todo el Perú, todas de piedra, ladri-
llo y teja, con grandes torres; de manera que no falta 
aposentos. La plaza está llana y bien grande. El sitio es 
sanísimo, porque ni el sol, aire ni sereno hace mal, ni 
es húmida ni cálida, antes tiene un grande y excelente 
temple de bueno. Los españoles han hecho sus case-
rías, donde están sus ganados, en los ríos y valles co-
marcanos a la ciudad. El mayor río dellos tiene por 
nombré Vinaque, adonde están unos grandes y muv an-
tiquísimos edificios, que cierto, según están gastados y 
ruinados, debe de haber pasado por ellos muchas eda-
des. Preguntando a los indios comarcanos quién hizo 
aquella antigualla, responden que otras gentes barba-
das y blancas como nosotros, los cuales, muchos tiem-
pos antes que los ingas reinasen, dicen que vinieron a 
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estas partes y hicieron allí su morada. Y desto y de 
otros edificios antiguos que hay en este reino me pare-
ce que no son la traza dellos como los que los ing'as 
hicieron o mandaron hacer. Porque este edificio era 
cuadrado, y los de los ingas largos y angostos. Y tam-
bién hay fama que se hallaron ciertas letras en una losa 
deste edificio; lo cual ni lo afirmo ni dejo de tener para 
mi que en los tiempos pasados hubiese llegado aquí 
alguna gente de tal juicio y razón que hiciese estas co-
sas y otras que no vemos. En este río de Vinaque, y 
por otros lugares comarcanos a esta ciudad, se coge 
gran cantidad de trigo de lo que siembran, del cual se 
hace pan tan excelente y bueno como lo mejor del 
Andalucía- Hanse puesto algunas parras, y se cree que 
por tiempos habrá grandes y muchas viñas, y por el 
consiguiente se darán las más cosas qne de España 
plantaren. De las frutas naturales hay muchas y muy 
buenas, y tantas palomas, que en ninguna parte de las 
Indias vi donde tantas se criasen. En tiempo del estío 
se pasa alguna necesidad de hierba para los caballos; 
mas con el servicio de Ira indios no se siente esta falta; 
y base de entender que caballos y más bestias no co-
men en ningún tiempo del año paja, ni acá la que se 
coge aprovecha de nada, porque los ganados tampoco 
la comen, sino la hierba de los campos. Las salidas que 
tiene esta dudad son buenas, aunque por muchas par-
tes hay tantas espinas y abrojos, qne conviene llevar 
tino los que caminaren así a pie como a caballo. Esta 
ciudad de San Juan de la Vitoria de Guaraanga fundó 
y pobló el marqués don Fran cuco Pizarro, gobernador 
del Perú, en nombre de su majestad, a 9 días del mes 
de enero de 1539 años. 
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CAPITULO LXXXVIII 
En que se declaran algunas cosas de los naturales comarcanos 
a esta ciudad. 
Muchos indios se repartieron a los vecinos desta 
ciudad de Gua manga para que sobre ellos tuviesen en-
comienda. Y no embargante que en este tiempo haya 
gran número detlos, muchos son los que faltan con las 
guerras. Los más detlos eran mitimaes, que, según ya 
dije, eran indios traspuestos de unas tierras en otras; 
industria de los reyes ingas. Algunos destos eran ore-
jones, aunque no de los principales del Cuzco. Por la 
parte de oriente está desta ciudad la gran serranía de 
los Andes. Al poniente está la costa y mar del Sur. Los 
pueblos de indios que hay junto al camino real ya los 
he nombrado; los que quedan tienen tierra fértil de 
mantenimiento, y abundante de ganado, y todos andan 
vestidos. Tenían en partes escondidas adoratoríos y 
oráculos, donde hacían sus sacrificios y vanidades. En 
sus enterramientos usaron lo que todos, oue es ente-
rrar con los difuntos algunas mujeres y de sus cosas 
preciadas. Señoreados por los ingas, adoraban al sol y 
gobernábanse por sus leyes y costumbres. Fueron en 
ios principios gente indómita y tan belicosa, que los 
ingas tuvieron aprieto en su conquista; tanto, que afir-
man que en tiempo que reinaba Inga Yupangue, des-
pués de haber desbaratado a los soras y tucanes, pro* 
vincias donde moran gentes robustas y que también 
caen en los términos desta ciudad, se encastillaron en 
un fuerte peSol número grande de indios, con los cuales 
se pasaron grandes trances, como se relatará en su lu-
gar. Porque ellos, por no perder su libertad ni ser sier-
vos del tiraao, tenían en poco la hambre y prolija gue-
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rra que pasaban. Inga Yupangue, por el consiguiente, 
codicioso del señorío y deseoso de no perder reputa-
ción, los cercó y tuvo en grande aprieto más de dos 
años; en fin de los cuales, después de haber hecho lo 
posible, se dieron a este inga. En el tiempo que Gonzalo 
Pizarro se levantó en el reino por temor de sus capita-
nes y con voluntad de servir a su majestad, los principa-
les vecinos desta ciudad de Guamanga, después de ha-
ber alzado bandera en su real nombre, se fueron-a este 
peñol a encastillar, y vieron (a lo que oí a algunos de-
Ilos) reliquias de lo que los indios cuentan. Todos traen 
sus señales para ser conocidos y como lo usaron sus pa-
sados, y algunos hubo que se dieron mucho en mirar 
señales y que fueron grandes agoreros, preciándose de 
contar lo que había de suceder de futuro, en lo cual 
desvariaron, como agora desvarían cuando quieren de-
cir o pronosticar lo que criatura ninguna sabe ni al-
canza, pues lo que está por venir sólo Dios lo sabe. 
CAPÍTULO LXXXIX 
De los grandes aposentos que hubo en la provincia de Bílcas, 
que es pasada la provincia de Guamanga. 
Desde la ciudad de Guamanga a la del Cuzco hay 
sesenta leguas, poco más o menos. En este camino es-
tán las lomas y llano de Chupas, que es donde se dio 
la cruel batalla entre el gobernador Vaca de Castro y 
don Diego de Almagro el mozo, tan porfiada y reñida 
como en su lugar escribo. Más adelante, yendo por el 
real camino, se llega a los edifícios de Bilcas, que es-
tán once leguas de Guamanga, adonde dicen los natu-
rales que fué el medio del señorío y reino de los ingas; 
porque desde Quito a Bilcas afirman* que hay tanto 
como de Bilcas a Chile, que fueron los fines de su im-
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, perio. Algunos españoles que han andado el camino 
de io uno y lo otro dicen lo mismo. Inga Yupangue fué 
el que mandó hacer estos aposentos, a jo que los in-
dios dicen, y sus predecesores acrecentaron sus edifi-
cios. El templo del sol fué grande y muy labrado. A 
donde están los edificios hay un altozano en lo más 
alto de una sierra, la cual tenían siempre limpia. A una 
parte deste llano, hacia eí nacimiento del sol, estaba 
un adoratorio de los señores, hecho de piedra, cerca-
do con una pequeña muralla, de donde salía un terra-
do no muy grande, de anchor de seis pies, yendo fun-
dadas otras cercas sobre él, hasta que en el remate 
estaba el asiento para donde el señor ae ponía a hacer 
su oración, hecho de una sola pieza, tan grande, que 
tiene de largo once pies y de ancho siete, en la cual 
están hechos dos asientos para el efeto dicho. Esta 
piedra dicen que soíía estar llena de joyas de oro y de 
pedrería, que adornaban el lugar que ellos tanto vene-
raron y estimaron, y en otra piedra no pequeña, que 
está en este tiempo en mitad desta plaza, a manera de 
pila, donde sacrificaban y mataban los anímales y niños 
tiernos (a lo que dicen), cuya sangre ofrecían a sus dio-
ses. En estos terrados se ha hallado por los españoles 
algún tesoro de lo que estaba enterrado. A las espal-
das deste adoratorio estaban los palacios de Topainga 
Yupangue y otros aposentos grandes, y muchos depó-
sitos donde se ponían las armas y ropa fina, con todas 
las demás cosas de que daban tributo los indios y pro-
vincias que caían en la juridición de Bilcas, que, como 
otras veces he dicho, era como cabeza de reino. Junto 
a una. pequeña sierra estaban y están más de setecien-
tas casaSjrdonde recogían el maíz y las copas de pro-
veimiento de la gente de guerra que andaba por el 
reino, En medio de la gran plaza había otro escafio a 
manera de teatro, donde el señor se asentaba para ver 
los bailes y fiestas ordinarias. El templo del sol, que 
era hecho de piedra, asentada una en otra muy prima-
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mente, tenía dos portadas grandes; para ir a ellas había 
dos escaleras de piedra, que tenían, a mi cuenta, trein-
ta gradas cada una. Dentro deste templo había aposea-
tos para los sacerdotes y para los que miraban las mu-
jeres mamaconas, que guardaban su religión con gran-
de observancia, sin entender en más de lo dicho en 
otras partes desta historia. Y afirman los orejones y 
otros Índios que ia figura del sol era de gran rique-
za, y que había mucho tesoro en piezas y enterrado, y 
que servían a estos aposentos más de cuarenta mil in-
dios, repartidos en cada tiempo su cantidad, enten-
diendo cada principal lo que le era mandado por 
el gobernador, que tenía poder del rey inga, y que so-
lamente para guardar las puertas del templo había 
cuarenta porteros. Por medio desta plaza pasaba una 
gentil acequia, traída con mucho primor, y tenían los 
señorea sus baños secretos para ellos y para sus muje-
res. Lo que hay que ver desto son los cimientos de tos 
edificios, y las paredes y cercas de los ado rato rios, y 
las piedras dichas, y el templo con sus gradas, aunque 
desbaratado y lleno de herbazales, y todos los más de 
los depósitos derribados; en fin, fué lo que no es, y por 
lo que es juzgamos lo que fué. De los españoles pri-
meros conquistadores hay algunos que vieron lo más 
deste edifício entero y en su perfíción, y así lo he oído 
yo a ellos mismos. 
De aqüi prosigue el camino real hasta U ram arca, 
que está siete leguas más adelante hacía el Cuzco; en 
el cual término se pasa el espacioso rio llamado Bilcas, 
por estar cerca destos aposentos. De una parte y de 
otra del río están hechos dos grandes y muy crecidos 
padrones de piedra, sacados con cimientos muy hon-
dos y fuertes, para poner la puente, que es hecha de 
maromas de rama, a manera de las sogas que tienen las 
anorias para sacar agua con la rueda. Y éstas, después 
de hechas, son tan fuertes, que pueden pasar los caba-
llos 4 rienda suelta, como si fuesen por la puente de 
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Alcántara o de Córdoba. Tenía de largo esta puente, 
cuando yo la pasé, ciento y sesenta y seis pasos. En el 
nacimiento deste río está la provincia de los soras, 
muy fértil y abundante, poblada de gentes belicosas. 
Ellos y los lucanes son de una habla y andan vestidos 
con ropa de lana; poseyeron mucho ganado, y en sus 
provincias hay minas ricas de oro y plata; y en tanto 
estimaron los ingas a los soras y lucanes, que sus pro-
vincias eran cámaras suyas y los hijos de los principa-
íes residían en la corte del Cuzco. Hay en ellas apo-
sentos y depósitos ordinarios, y por los desiertos gran 
número de ganado salvaje; y volviendo al camino prin-
cipal se llega a los aposentos de Uramarca, que es po-
blación de mitimaes; porque los naturales, con las gue-
rras de los ingas, murieron los más dellos. 
CAPÍTULO XC 
Oc la provincia de Andabailas y io que se contiene en ella haat* 
llegar al valle de Xaquixaguaaa. 
Cundo yo entré en esta provincia era señor della 
un indio principal llamado Basco, y los naturales han 
por nombre chancas. Andan vestidos con mantas y ca-
misetas de lana. Fueron en los tiempos pasados tan 
valientes (a lo que se dice) éstos, que no solamente ga-
naron tierras y señoríos, mas pudieron tanto que tuvie-
ron cercada la ciudad del Cuzco, y se dieron grandes 
batallas entre los de la ciudad y ellos, hasta que por el 
valor de inga Yupangue fueron vencidos; y también 
fué natural desta provincia el capitán Ancoallo, tan 
mentado en estas partes por au grande valor; del cual 
cuentan que, no pudiendo sufrir el ser mandado por 
ios ingas y las tiranías de algunos de sus capitanes, 
-después de hftber hecho grandes cosas en U comarca 
LA CRÓNICA WU. ratú 19 
290 PEDRO DE CIEZA DE LEÓN 
de Tarama y Bombón, se metió en lo más adentro de 
las montañas y pobló riberas de un lago que está, a lo 
que también se dice, por bajo del río de Moyobamba. 
Preguntándoles yo a estos chancas qué sentían de sí 
propios y dónde tuvo principio su origen, cuentan otra 
niñería o novela como los de jauja, y es que dicen que 
sus padres remanecieron y salieron por un palude pe-
queño, llamado Soclococha, desde donde conquista-
ron hasta llegar a una parte que nombran Chuquibam-
ba, adonde luego hicieron su asiento. Y pasados algu-
nos años, contendieron con los quichuas, nación muy 
antigua y señores que eran desta provincia de Anda-
bailas, la cual ganaron y quedaron por señores della 
hasta hoy. Al lago de donde salieron tenían por sagra-
do, y era su principal templo donde adoraban y sacri-
ficaban. Usaron los entierros como los demás; y así, 
creían la inmortalidad del ánima, que ellos llaman 
xongon, que es también nombre de corazón. Metían 
con los señores que enterraban mujeres vivas y algún 
tesoro y ropa. Tenían sus días señalados, y aun deben 
agora tener, para solemnizar sus fiestas, y plazas hechas 
para sus bailes. Como en esta provincia ha estado a la 
contina clérigo industriando a los indios, se han vuelto 
algunos del!os cristianos, especialmente de los mozos. 
Ha tenido siempre sobre ella encomienda el capitán 
Diego Maldonado. Todos los más traen cabellos largos 
entrenzados menudamente, puestos unos cordones de 
lana que les viene a caer por debajo de la barba. Las 
casas son de piedra. En el comedio de la provincia 
había grandes aposentos y depósitos para los señores. 
Antiguamente hubo muchos indios en esta provincia 
de Andabailas, y la guerra los ha apocado como a los 
demás deste reino. Es muy larga y poseen gran núme-
ro de ganado doméstico, y en sus términos no tiene 
cuenta lo que hay montes. Y es bien bastecida de man-
tenimientos y dase trigo, y por los valles calientes hay 
muchos árboles de fruta. Aquí estuvimos muchos días 
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con el presidente Gasea cuando iba a castigar la rebe-
lión de Gonzalo Pizarro, y fué mucho lo que estos in-
dios pasaron y sirvieron con la importunidad de los es* 
pañoles. Y este buen indio, señor deste valle, Guaseo, 
entendía en este proveimiento con gran cuidado. Desta 
provincia de Andabailas (que los españoles común-
mente llaman Andag-uailas) se llega al río de Abancay, 
que está nueve leguas más adelante hacia el Cuzco, y 
tiene este río sus padrones o pilares de piedra bien 
fuertes, a donde está puente, como en los demás ríos. 
Por donde éste pasa hacen las sierras un valle peque-
ño, a donde hay arboledas y se crían frutas y otros 
mantenimientos abundantemente. En este río fué don-
de el adelantado don Diego de Almagro desbarató y 
prendió al capitán Alonso de Albarado, general del 
gobernador don Francisco Pizarro, como diré en ta 
guerra de las Salinas. No muy lejos deste río estaban 
aposentos y depósitos como los que había en los de-
más pueblos pequeños, y no de mucha importancia. 
CAPITULO XCI 
De! río de Apurima y del valle de Xaquixeguana, y de la calzada 
que pasa por él, y lo que más hay que contar hasta llegar a la 
ciudad del Cuzco. 
Adelante está el río de Apurima, que es el mayor 
de los que se han pasado desde Caxamalca, hacia la 
parte del Sur, ocho leguas del de Abancay; el camino 
va bien desechado por las laderas y sierras, y debieron 
de pasar gran trabajo los que hicieron este camino en 
quebrantar las piedras y allanarlo por ellas, especial' 
mente cuando se abaja por él al río, que va tan áspero 
y dificultoso este camino que algunos caballos carga-
dos de plata y de oro han caído en él y perdido, sin lo 
poder cobrar. Tiene dos grandes pilares de piedra 
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para poder armar la puente. Cuando yo volví a la ciu-
dad de los Reyes después que hubimos desbaratado a 
Gonzalo Pizarro pasamos este río algunos soldados, 
sin puente, por estar desecha, metidos en un cesto 
cada uno por sí, descolgándonos por una maroma que 
estaba atada a los pilares de una parte a otra del río, 
más de cincuenta estados: que no es pequeño espanto 
ver lo mucho a que se ponen los hombres que porias 
Indias andan. Pasado este río se ve luegto dónde este-
vieron los aposentos de los ingas, y en donde tenían 
un oráculo, y el demonio respondía (a lo que los indios 
dicen) por el troncón de un árbol, junio al cual enterra-
ban oro y hacían -sus sacrificios. Deste río de Apanina 
se va hasta llegar a los aposentos de Limatambo, y pa-
sando la sierra de Bilcaconga (que es donde el adelan-
tado don Diego de Almagro, con algunos españoles, 
tuvo una batalla con los indios antes que se entrase en 
el Cuzco) se llega al valle de Xaquíxaguana, el cual es 
llano, situado entre las cordilleras de sierras. No es 
muy ancho ni tampoco largo. Al principio dél es el lu-
gar donde Gonzalo Pizarro fué desbaratado, y junta-
mente él, con otros capitanes y valedores suyos, justi-
ciado por mandado del licenciado Pedro de la Gasea, 
presidente de su majestad. Había en este valle muy 
suntuosos aposentos y ricos, a donde los señores del 
Cuzco salían a tomar sus placeres y solaces. Aquí fué 
también donde el gobernador don Francisco Pizarro 
mandó quemar al capitán general de Ataba lib a, Chali-
cuchíma. Hay deste valle a la ciudad del Cuzco cinco 
leguas, y pasa por él el gran camino reaL Y del agua de 
un río que nace cerca deste valle se hace un grande tre-
medal hondo, y que con gran dificultad se pudiera an-
dar si no se hiciera una calzada aweha y muy fuerte, 
que los ingas mandaron hacer, con sus paredes de «na 
parte y otra, tan fijas, que durarán muchos tiempos. 
Saliendo de la cálzada, se camina por unos pequeños 
collados y laderas hasta llegar a la ciudad del Cuzco* 
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Antiguamente fué toáo este valle muy poblado y Heno 
de sementeras, tantas y tan grandes, que era cosa de 
ver, por ser hechas con una orden de paredes anchas; 
y con su compás algo desviado saltan otras, habiendo 
distancia en el anchor de una y otra para poder sem-
brar SUSÍ sementeras de maíz y de otras raíces que ellos 
siembra». Y asi, estaban hechas desta manera, pega-
das a las haldas de las sierras. Muchas destas semente-
ras son de trigo, porque se da bien. Y hay en él mu-
chos ganados de los españoles vecinos de la antigua 
ciudad del Cuzco. La cual está situada entre unos ce-
rros, de la manera y forma que en el siguiente capítu-
k» se declara. 
CAPÍTULO x e n 
De la manera y traza con qne está fundada la ciudad del Cuzco, y 
de Ib? cuatro caminos reales que delta salen, y de lbs grandei 
edificios que tuvo, y quién fué el fundador. 
La ciudad del Cuzco está fundada en un sitio bien 
áspttro y por todas partes cercado de sierras, entre do» 
arroyos* pequeños, el uno de los cuales pasa por medio, 
porque se ha pablado de entrambas partes. Tiene un 
valle a la parte de levante, que comienza desde la pro-
pia ciudad: por manera que las aguas de los arroyos 
que por la ciudad pasan corren al poniente. En este 
valle, por ser fríof demasiado, no Hay género de árbol 
(Hie' pueda dar fruta, sí no. son alguno* raolles (1). Tie-
ne la ciudad a la> parte del norte, en el cerro más alto y 
más cercano a ella, una fuerza, la cual por su grandeza, 
y forfedeza fué escelente edificio, y lo es en este tiem-
por aunque ta más della está deshecha; pero todavía 
están: ei£ pie tos. grandes y fuertes cimientos, con los 
(1) El raolle, Schinoí molle, ea una terebinlácea medicinal. Se le llama también 
p¡m4níero faho-
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cubos principales. Tiene asimesmo a las partes de le-
vante y del norte las provincias de Andesuyo, que son 
las espesuras y montañas de los Andes y la mayor de 
Chichasuyo, que se entienden las tierras que quedan 
hacia el Quito. A la parte del sur tiene las provincias 
de Collao y Condesuyo, de las cuales el Collao está 
entre el viento levante y el austro o mediodía, que en 
la navegación se llama sur, y la de Condesuyo entre el 
sur y poniente. Una parte desta ciudad tenía por nom-
bre Hanancuzco y la otra Orencuzco, lugares donde 
vivían los más nobles delia y adonde había linajes (1) 
antiguos. Por otra estaba el cerro de Carmenga, de 
donde salen a trechos ciertas torrecillas pequeñas, que 
servían para tener cuenta con el movimiento del sol, 
de que ellos mucho se preciaron. En el comedio cerca 
de los collados della, donde estaba lo más de la pobla-
ción, había una plaza de buen tamaño, la cual dicen que 
antiguamente era tremedal o lago, y que los fundado-
res, con mezcla y piedra, lo allanaron y pusieron como 
agora está. Desta plaza salían cuatro caminos reales; en 
el que llamaban Chichasuyo se camina a tas tierras de 
los llanos con toda la serranía, hasta las provincias de 
Quito y Pastor por el segundo camino, que nombran 
Condesuyo, entran las provincias que son subjetas a 
esta ciudad y a la de Arequipa. Por el tercero camino 
real, que tiene por nombre Andesuyo, se va a las pro-
vincias que caen en las faldas de los Andes y a algunos 
pueblos que están pasada la cordillera. En el último 
camino destos, que dicen Collasuyo, entran las provin-
cias que llegan hasta Chile. De manera que, como en 
España los antiguos hacían división de toda ella por las 
provincias, así estos indios, para contar las que había 
en tierra tan grande, lo entendían por sus caminos. El 
río que pasa por esta ciudad tiene sus puentes para pa-
sar de una parte a otra. Y en ninguna parte deste reino 
(1) E« decir, clanes diferentos. 
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del Perú se halló forma de ciudad con noble ornamen-
to si no fué este Cuzco, que (como muchas veces he 
dicho) era ía cabeza del imperio de los ingas y su 
asiento real. Y sin esto, las más provincias de las In-
dias son poblaciones. Y si hay algunos pueblos, no tie-
nen traza ni orden ni cosa política que se haya de loar; 
el Cuzco tuvo gran manera y calidad; debió ser funda-
da por gente de gran ser. Había grandes calles, salvo 
que eran angostas, y las casas, hechas de piedra pura, 
con tan lindas junturas que ilustra el antigüedad del 
edificio, pues estaban piedras tan grandes muy bien 
asentadas. Lo demás de las casas todo era madera 
y paja o terrados, porque teja, ladrillo ni cal no vemos 
reliquia dello. En esta ciudad había en muchas partes 
aposentos principales de los reyes ingas, en los cuales 
el que sucedía en el señorío celebraba sus fiestas. Es-
taba asimismo en ella el magnífico y solemne templo 
del sol, al cual llamaban Curicanche, que fué de los ri-
cos de oro y plata que hubo en muchas partes del mun-
do. Lo más de la ciudad fué poblada de mitimaes, y 
hubo en ella grandes leyes y estatutos a su usanza, y de 
tal manera, que por todos era entendido, así en lo to-
cante de sus vanidades y templos como en lo del go-
bierno. Fué la más rica que hubo en las Indias de lo 
que delias sabemos, porque de muchos tiempos esta-
ban en ella tesoros allegados para grandeza de los se-
ñores, y ningún oro ni plata que en ella entraba podía 
salir, so pena de muerte. De todas las provincias venían 
a tiempos los hijos de los señores a residir en esta cor-
te con su servicio y aparato. Había gran suma de pla-
teros, de doradores, que entendían en labrar lo que era 
mandado por los ingas. Residía en su templo principal 
que ellos tenían su gran sacerdote, a quien llamaban 
Vilaoma. En este tiempo hay casas muy buenas y to-
rreadas, cubiertas con teja. Esta ciudad, aunque es fría, 
es muy sana, y la más proveída de mantenimientos de 
todo el reino, y la mayor dé1, y adonde más españoles 
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tienen encomienda sobre los indios.,, la cual, fundó y po-
bló Mangocapa, primer rey inga que en ella hubot Y 
después de haber pasado otros d iez señores que le su-
cedieron en et señorío, la reedificó y tomó a fundar t\ 
adelantado don Francisco Pizarro, gobernador y capi-
tán general destos reinos, en nombre del emperador 
don Carlos, nuestro señor, ano de 1534 años» por et 
mes de otubre. 
CAPÍTULO x c m 
En que se dedevan más en particular las cesas desta ciudad 
def Cuzco. 
Como fuese esta ciudad la. más. importante y princi-
pal deste reino, en ciertos tiempos del año acudían lot 
indios de las provincias, unos a hacer los edificijos y 
otros a limpiar las calles y barrios y a hacerlo que máft 
les fuese mandado. Cerca delia, a una parte y a otra,, 
son muchos los edificios que hay,, de aposentos y de-
pósitos que hubo, todos de la traza y compostura que 
tenían los demás de todo el reino; aunque ttaos mayo-
res y otros menores y unos más; fuertes que otros* Y 
como estos ingas fueron tan ricos y poderosos^ algunos 
destos edificios eran dorados y otros estaban adovaa* 
dos con planchas de orot. Sus antecesores tttvteron, por 
cosa sagrada un cerro grande que llamaron Guanacaur 
re, que está cerca desta ciudad; y así, dicen sacrifices 
ban en él sangre humana y de mué líos corderos y ove-
ja»,, y como; esta ciudad estuviese Hena de nacientes 
extranjeras y tan peregrinas^ pues había indios de Chir 
ley Pasto, cañares^ chachapoyas,, guaneas, coilas, y? d'« 
los más linajes qoe hay en las provincias ya dtebaa,, 
cada linaje dellos estaba por sí en el lugar y parte que 
les era señalado por los gobernadores de la misma cm* 
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dad. Estos guardaban las costumbres de sus padres y 
andaban al uso de sus tierras, y aunque hubiese juntos 
cíen mi! hombres, fácilmente- se conoscían con las se-
ñales que en las cabezas se ponían. Algunos d estos 
extranjeros enterraban a sus difuntos en cerros altos, 
otees en ans cesas, y algunos en. las heredades, con sos 
mujeres vivas y cosas de las preciadas que ellos tenían 
por estimadas, como de suso es dicho, y cantidad de 
mantesiimienta: y tos ingas (a lo que yo entendí) na les 
vedaban mngxura cosa destas, coa tanto que todos 
adorasen al sol y le hiciesen reverencia, que ellos lla-
man Mocha. En muchas partes desta ciudad hay gran-
eles: ettificioa debaja la tierra, y en las mismas entraña» 
deHa hoy día se hallan algunas losas y caños, y aun jo-
yas y piezas de oro de lo que enterraban; y cierto 
debe de haber eo el circuito desta ciudad enterrado» 
grandes tesoroŝ  sin saber deUos los que soa vivos; y 
como en ella hubiese tanta gente y el demonio tan ea-
señorcado sobre ellos por la permisión de Dios» b*bE& 
muchos hechice ros, agorerosr idolatradoresj y destas 
ireliiqisias no está del todo limpia esta ciudad̂ - especial-
menfte de las. hechicerías. Cerca desta ciudad hay mu-
chos vahea teropUdos, y a donde hay arboledas y fru-
tales y se cría ¿o uno y la otro bien; lo cual traen lo 
más. cfeHoi a vender a ta ciudad. Y en este tiempo se 
coge rausho trigo, de que hacen pan. Y hay plantados 
e» bst lugares' que digo muchos naranjos y otros árbo-
l«s de íruUas de España y de ta misma tierra. Del ría 
qua pona pon la ciudad tienen su» moliendas, y cuatro 
leguas àem* se ven las pedreras donde sacaban la can-
terñy he»a y poítadaa para los edificios^ que no es poca 
de ver.. Demás de ta dicho, se crían en el Cuzco mu-
chas gallinas y capones, tan buenos y gordos como en 
Granada, y por los valles hay batos de vacas y cabras 
y otros ganados, así de España como de lo natural. Y 
puesto que no baya en esta ciudad arboledas, críanse 
muy bie» tas legumbres de España. 
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Que trata del valle de Yucay y de los fuertes aposentos de Tambo, 
y parte de Ia província de Condesuyo. 
Cuatro leguas desta ciudad del Cuzco, poco más o 
menos, esíá un valle llamado de Yucay, muy hermoso, 
metido entre el altura de las sierras, de tal manera que 
con el abrigo que le hacen es de temple sano y alegre, 
porque ni hace frío demasiado m calor, antes se tiene 
por tan excelente, que se ha platicado algunas veces 
por los vecinos y regidores del Cuzco de pasar la ciu-
dad a él, y tan ae veras, que se pensó poner en eíeto. 
Mas como haya tan grandes edificios en las casas de 
sus moradas, no se mudará por no tornar de nuevo a 
edificar, ni lo permitirán por que no se pierda la anti-
güedad de la ciudad. En este valle de Yucay han 
puesto y plantado muchas cosas de las que dije en el 
capítulo precedente. Y cierto en este valle y en el de 
Bilcas, y en otros semejantes (según lo que paresce en 
lo que agora se comienza), hay esperanza que por 
tiempos habrá buenos pagos de viñas y huertas, y ver* 
geles frescos y vistosos. Y digo en particular más deste 
valle que de otros porque los ingas lo tuvieron en mu-
cho y se venían a él a tomar sus regocijos y fiestas; es-
pecialmente Viracoche inga, que rué abuelo de To-
patnga Yupangue. Por todas partes dél se ven pedazos 
de muchos edifícios y muy grandes que había, especial-
mente los que hubo en Tambo, que está el valle abajo 
tres leguas, entre dos grandes cerros, junto a una que-
brada por donde pasa un arroyo. Y aunque el valle es 
del temple tan bueno como de suso he dicho, lo más 
del año están estos cerros bien blancos de la mucha 
nieve que en ellos cae. En este lugar tuvieron los in-
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gas una gran fuerza de las más fuertes de todo su se-
ñorío, asentada entre unas rocas, que poca gente bas-
taba a defenderse de mucha. Entre estas rocas estaban 
algunas peñas tajadas, que hacían inexpugnable ei si-
tio; y por lo bajo está Heno de grandes andenes que 
parescen murallas, unas encima de otras, en el ancho 
de las cuales sembraban las semillas de que comían. Y 
agora se ve entre estas piedras algunas figuras de leo-
nes y de otros animales fieros, y de hombres con unas 
armas en las manos a manera de alabardas, como que 
fuesen guarda del paso, y esto bien obrado y prima-
mente. Los edificios de las casas eran muchos, y dicen 
que en ellos había, antes que los españoles señoreasen 
este reino, grandes tesoros, y cierto se ven en estos 
edificios piedras puestas en ellos, labradas y asentadas, 
tan grandes, que era menester fuerza de mucha gente 
y con mucho ingenio para llevarlas y ponerlas donde 
están. Sin esto, se dice por cierto que en estos edifi-
cios de Tambo o de otros que temían este nombre 
(que no es sólo este lugar el que se llamó Tambo) se 
halló en cierta parte del palacio real o del templo del 
sol oro derretido en lugar de mezcla, con que, junta-
mente con el betún que ellos ponen, quedaban las pie-
dras asentadas unas con otras. Y que el gobernador 
don Francisco Pizarro hubo desto mucho antes que los 
indios lo deshiciesen y llevasen, y de Pacaritambo di-
cen algunos españoles que en veces sacaron cantidad 
de oro Hernando Pizarro y don'Diego de Almagro el 
mozo. Estas cosas no dejo yo de pensar que son así 
cuando me acuerdo de las piezas tan ricas que se vie-
ron en Sevilla, llevadas de Caxamalca, adonde se juntó 
el tesoro que Atabaliba prometió a los españoles, saca-
do lo más del Cuzco; y fué poco para lo que después 
se repartió, que se halló por los mismos cristianos, y 
más que lo uno y lo otro, lo que los indios han lle-
vado está enterrado en partes que ninguno sabe dello; 
y si la ropa fina que se desperdició y perdió en aque-
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Hos tiempos se guardara, valiera tanto, que na \o osa 
afirmar, según tengo que fuera mucho, y con tanto, 
digo que los indios que llamaban chumbibilcas y loa 
ubiaasy y Pomatambo, y otras naciones muchas que no 
cuento, entran en lo que llaman Condesuyo. Algunos 
deltos fueron belicosos, y los pueblos tienen entre 
sierras attísirnas. Poseían suma sin cuenta de ganado 
doméstico y bravo. Las casas todas son de piedra y 
paja. En muchos lugares había aposentos de los: seño-
resv Y tuvieron estos naturales sus ritos y costumbres 
como todos, y en sus templos sacrificaban corderos y 
otras cosas, y es fama que el demonio era visto en un 
templo que tenían, en cierta parte desta comarca de 
Condesuyo, y aun en este tiempo he yo oído a algunos 
españoles que se ven aparências de nuestro enemigo y 
adversario. En los ríos que pasan por los airaaraes se 
ha cogido mucha suma de oro, y se sacaba en el tiem-
po que yo estaba en el Cuzco. En Pomatambo y en al-
gunas otras partes deste reino se hace tapicería! muy 
buena, por ser muy buena la lana deque se hace, y las 
colore* tan perf etas, que sobrepujan ai las de otros rei-
nos. En esta provincia de Condesuyo hay muchos víoat 
algunos dellos pasan con puentes de criznejas, hecha» 
como tengo ya dicho que se hacen deste reino. Asi-
roísmo hay muchas frutas de las naturales y muchas ar-
boledas!. Hay también venados y perdices, y buenos 
halcones para volarlas. 
CAPÍTULO X C V 
De Isa montaña* de las Andes y de su. gran espesura, y de la* 
grandes culebras que en ella se crian, y de las- raaías costum-
bres de los indios que viven en lo interior de la montaña. 
Esta cordillera die sierras que se flama de los Ande» 
se Irene por una de las grandes del mundo, porque sw 
principio es desde el estrecho de Magallanes, a lo que 
LA CRÓMICA M L PERU 301 
se ha visto y cree; y viene de largo por todo este rei-
no del Perú, y atraviesa tantas tierras y provincias que 
no se puede decir. Toda «stá ilena de altos cerros, ai-
minos dellos bien poblados de nieve, y otros de bocas 
de fueĝ o. Son muy dificultosas estas sierras y monta-
ñas, por su espesura y porque lo más del tiempo llue-
ve en ellas, y la tierra es tan sombría que es menester 
ir con gran tino, porque las ratera de los árboles salen 
debajo delia y ocupan todo el monte, y cuando quie-
ren pasar caballos se recibe más trabajo en hacer los 
caminos. Fama es entre ios orejones del Cuzco que To-
paing-a Yupangue atravesó con grande ejército esta 
montaña, y que fueron muy difíciles de conquistar y 
traer a su señorío muchas gentes de ias que en ellas 
habitaban; en las faldas delias, a las vertientes de la 
mar del Sur, eran los naturales de buena razón, y que 
todos andaban vestidos, y se gobernaron por las leyes 
y costumbres de los ingas; y por el consiguiente, a las 
vertientes de la otra mar, a la parte del nascimiento 
del sol, es público que los naturales son de menos ra-
zón y entendimiento, los cuales crían gran cantidad de 
coca, que es una hierba preciada entre los indios, 
como diré en el capítulo siguiente; y como estas mon-
tañas sean tan grandes, puédese tener ser verdad lo 
que dicen de haber en ellas muchos animales, así 
como osos, tigres, leones, dantas, puercos y gaticos 
pintados, con otras salvajinas muchas y que son de 
ver; y también se han visto por algunos españoles unas 
culebras tan grandes que parecen vigas, y éstas se dice 
<|ue, aunque se sienten encima deüas y sea su grande-
aa tan monstruosa y de talle tan fiero, no hacen mal ni 
je muestran fieras en matar ni hacer daño a ninguno* 
Tratando yo en di Cuzco sobre estas culebras con los 
Mios, me contaron una cosa que aquí diré, ta cual es-
cribo porque me la certificaron, y es que en tiempo 
4el inga Yupangue, hijo que fué de Viracoche inga, sa-
lieron por sa mandado ciertos capitanes con maeha 
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gente de guerra a visitar estos Andes y a someter los 
indios que pudiesen al imperio de los ingas; y que en-
trados en los montes, estas culebras mataron a todos 
los más de los que iban con los capitanes ya dichos, y 
que fué el daño tanto que el Inga mostró por ello gran 
sentimiento; lo cual visto por una vieja encantadora le 
dijo que la dejase ir a los Andes, que ella adormiría 
las culebras de tal manera que nunca hiciesen mal; y 
dándole licencia, fué a donde habían recebido el daño; 
y alíi, haciendo sus conjuros y diciendo ciertas pala-
bras, las volvió de fieras y bravas en tan mansas y bo-
bas como agora están. Esto puede ser ficción o fábu-
la que éstos dicen; pero lo que agora se ve es que 
estas culebras, con ser tan grandes, ningún daño na-
cen. Estos Andes, adonde los ingas tuvieron aposentos 
y casas principales, en partes fueron muy poblados. La 
tierra es muy fértil, porque se da bien el maíz y yuca, 
con las otras raíces que ellos siembran, y frutas hay 
muchas y muy excelentes, y los más de los españoles 
vecinos del Cuzco han ya hecho plantar naranjos y li-
mas, higueras, parrales y otras plantas de España, sin 
lo cual se hacen grandes platanales y hay pinas sabro-
sas y muy olorosas. Bien adentro destas montañas y 
espesuras afirman que hay gente tan rústica que ni tie-
nen casa ni ropa, antes andan como animales, matan-
do con flechas aves y bestias las que pueden para co-
mer, y que no tienen señores ni capitanes, salvo que 
por las cuevas y huecos de árboles se allegan unos en 
unas partes y otros en otras. En las más de las cuales 
dicen también (que yo no las he visto) que hay unas 
monas muy grandes que andan por los árboles, con 
las cuales, por tentación del demonio (que siempre 
busca cómo y por dónde los hombres cometerán ma-
yores pecados y más graves), éstos usan con ellas 
como mujeres, y afirman que algunas parían monstruos 
que tenían las cabezas y miembros deshonestos como 
hombres y las manos y pies como mona; son, según 
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dicen, de pequeños cuerpos y de taíle monstruoso, y 
vellosos. En fin, parescerán (si es verdad que tos hay) 
al demonio, su padre. Dicen más: que no tienen ha-
bla, sino un gemido o aullido temeroso. Yo esto ni lo 
afirmo ni dejo de entender que, como muchos hom-
bres de entendimiento y razón y que saben que hay 
Dios, gloria y infierno, dejando a sus mujeres, se han 
ensuciado con mulas, perras, yeguas y otras bestias, 
que me da gran pena referirlo, puede ser que esto así 
sea. Yendo yo el año de 1549 a los Charcas a ver las 
provincias y ciudades que en aquella tierra hay, para 
lo cual llevaba del presidente Gasea cartas para todos 
los corregidores que me diesen favor para saber y in-
quirir lo más notable de las provincias, acertamos una 
noche a dormir en una tienda un hidalgo, vecino de 
Málaga, llamado Iñigo López de Nuncibay, y yo, y nos 
contó un español que allí se halló cómo por sus ojos 
había visto en la montaña uno destos monstruos muer-
to, del talle y manera dicha (1). Y Juan de Varagas, ve-
cino de la ciudad de la Paz, me dijo y afirmó que en 
Guanuco le decían los indios que oían aullido destos 
diablos o monas; de manera que esta fama hay deste 
pecado cometido por estos malaventurados. También 
ne oído por muy cierto que Francisco de Almendras, 
que fué vecino de la villa de Plata, tomó a una india 
y a un perro cometiendo este pecado, y que mandó 
quemar la india. Y sin todo esto, he oído a Lope de 
Mendieta y a Juan Ortiz de Zarate, y a otros vecinos 
de la villa de Plata, que oyeron a indios suyos cómo 
en la provincia de Aulaga parió una india, de un pe-
rro, tres o cuatro monstruos, los cuales vivieron pocos 
días. Plega a nuestro Señor Dios que, aunque nues-
tras maldades sean tantas y tan grandes, no permita 
que se cometan pecados tan feos y enormes. 
(1) Acaso los hechos que aauí refiere Ciexa de León puedan tocar a nlgunñ nam 
de indio* pigmeos y selvícolue, hoy extinta, o a monM, aun cuando U do íu.ayuoU-
«denlo ooD hombt-M entre en d doáüoio da la Mkula. 
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Cómo en todas las más de las Indias usaron tos naturales delias 
traer hierba o raíces en la boca, y de ia preciada hierba llama-
da coca, que se cría en muchas partes deste reino. 
Por todas las partes de las Indias que yo he andado 
he notado que los indios naturales muestran gran de-
leitación en traer en las bocas raíces, ramos o hierbas. 
Y así, en la comarca de la ciudad de Antiocha algu-
nos usan traer de una coca menuda, y en las provin-
cias de Arma, de otras hierbas; en las de Quimbaya y 
Ancerma, de unos árboles medianos, tiernos y que 
siempre están muy verdes, cortan unos palotes, con los 
cuales se dan por los dientes sin se cansar. En los más 
pueblos de los que están subjetos a la ciudad de Cali 
y Popayán traen por las bocas de la coca menuda ya 
dicha, y de unos pequeños calabazos sacan cierta mix-
tura o confación que ellos hacen, y puesto en la boca, 
lo traen por ella, haciendo lo mismo de cierta tierra 
que es a manera de cal. En el Perú en todo él se usó 
y usa traer esta coca en la boca, y desde la mañana 
hasta que se van a dormir la traen, sin la echar d ella. 
Preguntando a algunos indios por qué causa traen 
siempre ocupada la boca con aquesta hierba (la cual 
no comen ni hacen más de traerla en los dientes), di-
cen que sienten poco la hambre y que se hallan en 
gran vigor y fuerza (1). Creo yo que algo lo debe de 
(1) Lm caca (Eryihroxglon Coca) es un árbol de IB familia de IM Unáceaa, con 
cuya* Sojas huelan un masticatorio los indios del Perú, y que desde 1884 ha adquiri-
do enorme importancia por ser el año en que un estudiante de Medicina, de Viena, lla-
mado Koller, demostró loa servicios que en ias operaciones quirúrgicas podian roadiv 
[as propiedades anestésicas de la cocaína, alcaloide aislado por primera vez de IM 
hojas de coca en 18"-9 por Niemann, de Gffitinga, a los veinticuatro años de su edad. 
Los indigenas americanos masticaban las hajas de ooca—conta loa negraa M Afri-
ca occidontal las nueces de k.oÍH y ioi [galayos si betel— por-aatondsr «ra wt albun» 
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causar, aunque más me pareace una costumbre avícia-
da y conveniente para semejante gente que estos indios 
son. En los Andes, desde Guárnanla hasta la villa de 
Plata, se siembra esta coca, ta cual da árboles peque-
ños y los labran y regalan mucho para que den la hoja 
que llaman coca, que es a manera de arrayán, y sécan-
la al sol, y después la ponen en unos cestos largos y 
angostos, que terna uno dellos poco más de una arro-
ba, y fué tan preciada esta coca o hierba en el Perú el 
año de 1548, 49 y 51, que no hay para qué pensar que 
en el mundo haya habido hierba ni raíz ni cosa criada 
de árbol que críe y produzga cada año como ésta, 
fuera la especiería, que es cosa diferente, se estimase 
tanto,rporque valieron los repartimientos en estos años, 
digo, los más del Cuzco, la ciudad de la Paz, la villa de 
Plata, a ochenta mil pesos de renta, y a sesenta, y a 
cuarenta, y a veinte, y a más y a menos, todo por esta 
coca. Y al que le daban encomienda de indios luego 
ponía por principal los cestos de coca que cogía. En 
fin, teníanlo como por posesión de hierba de Trujillo. 
Esta coca se llevaba a vender a las minas de Potosí, y 
diéronse tanto al poner árboles della y coger la hoja, 
que es esta coca que no vale ya tanto, ni con mucho; 
mas nunca dejará de ser estimada. Algunos están en 
España ricos con lo que hubieron de valor desta coca 
mercándola y tornándola a vender y rescatándola en 
los tiangues o mercados a los indios. 
te de ahorro. Hoy «c pieos» ai no itría, «n cfeoto. on mero «nesttiico A» 1M muoo-
MS, c*p*£ de amortiguar la wniacíón particular del hambre. 
El peruano forma coo las hojas una bolita a fuerza de muticarlai y moverlas con 
la lengua y la deja ta un lado áel ioterior de la boca. Moja deapuñ con su saliva el 
cabo de uu palillo y lo introduce en una calabacilla de cal—a que alude Cioia de 
León—, y chupa dos o trea vacca esta varilla recubierta de BU ingrediente. No traba-
jan ni caminan sí antes Do han chupado su coca, por entender que es un eficaz ali-
mento de ahorro. 
1,4 CLÓNICA DU. PUll 20 
$06 PlQRO DL a t Z \ D l LEON 
C A P Í T U L O X C V I I 
Del camino que se anda dende el Cuíco hasta la ciudad de Ib Pazj 
y. de los pueblos que hay hasta salir de los indios, que llaman 
canches. 
Desde la ciudad del Cuzco hasta la ciudad de la Paz 
hay ochenta leguas,, poco más o menos, y, es de saber 
que ante» que esta ciudad se poblase fueron términos 
del Cuzco todos los pueblos y valles que hay subjjetoa 
& ««ta nueva ciudad- de la Pas* Diga,, pues» que, saliea-
do efei Cuzco por el camino real de Colksuyo» se va 
kasta llegar a las angosturas: de Mohína, quedando al» 
siniestra mano los aposentos de Quispicanche;. va el ca-
mino por este lugar, luego que salen del Cuzeo, hecbft 
de calzada ancha y muy fuerte de cantería. En Mohína 
está un tremedal lleno de cenagales,, por los cuales va 
el camino hecho en grandes cimientos, la calzada die 
suso dicha. Hubo en este Móhina grandes edifieioBf ya 
están todo* perdidos y deshechos* Y cuandjo el gohejt* 
nador don Francisco Pizarro entró en el; Cuzco con los 
españoles, dicen que hallaron cerca destos-edificios» y 
en ellos mismos, mucha cantidad de plata y de orQtJ y 
mayor de ropa de la preciada y. rica que otras veces hfl 
notado, y a algunos españoles he oído decir que hubo 
en este lugar un bulto de piedra conforme al talla de 
un hombre, con manera de vestidura larga y cuentas en 
la mano, y otras figuras y bultos. 1*9 cual era grandeza 
de los ingas y señales- que ellos querían que quedase 
para en lo futuro; y algunos eran ídolos en que adora-
ban. Adelante de Mohína está el antiguo pueblo de 
Urcos, que estará seis leguas del Cuzco; en este cami-
no está una muralla muy grande y fuerte, y según dicen 
los naturales por lo alto della venían caños de agua. 
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sacada coit grande industria de algún río y traída con 
la policía y orden, que ellos hacen sus acequias. Estaba 
ere esta gran muralla una ancha puerta, en la cual había 
porteros que. cobraban los derechos y tributos que 
eran obligados a dar a los señores, y otros mayordo-
mos de lias miamos! ingas estaban en este lugar para 
prendbry castigar aios que con atrevimiento eran osa-
das a sacar plata y oro de la ciudad del Cuícoy y en 
tst& parte estaban las canterías de: donde sacaban las 
piedras, para, hacer los edificios, que no son poco- de 
ven. Está asentado Urcos en un cerro, donde hubo 
aposentos para los señores; de aquí a Quiquixana hay 
tres leguas, todo de sierras bien ásperas; por medio 
deflaa abaja el río da Yucay; en el cual hay puente de 
ta hecbupa de las oteas que se ponen en' semejantes 
ríos;, cerca deste lugar están, poblados los indios que 
Uaman cavinas, los; cuales, antes que fuesen señoreados 
por tas- ingas,, tenían. abvertasJas: orejas y puesto en- el 
redondo oelias aquel ornamento suyo, y eran orejones. 
Mangocapa,. fundador de 1* ciudad del: Cuzco, dicen 
que losf atrajo a. sir anmtad. Andan vestidos con ropa 
de lana,, los más delíos sin cabellos, y por la cabeia se 
dam vusteai eon un» trenza negra¿. Los pueblos- tienen 
«irlas sierras hechasí bus casas de piedra. Tuvieron axw 
tigtmmeniJe un templo en: gran veneración a quien; Ua-
mabau Auzancata, cerca del cual dicen que sus pasa-
daŝ  vóeroni u» ídolo, o demonio con; la figura, y traje 
que ellos traen, con el cual tenían su cuenta,, nacién-
dole sacrifícios a su uso. Y cuentan estos indios que 
tuvieron en los tiempos, pasados por Cosa cierta que las 
ánimas que salían de los cuerpos iban a un gran lago, 
donde su vana, creencia les hacía entender haber sido 
su püuuupiO', y que de allí entraban en los cuerpos de 
los que nascían. Después, como lo señorearon los ingas, 
foenots más poli do si y de más razón, y aderaron al sol, 
no) olvidando* eíi reverenciar a stu antiguo'temptb. Ade-
lante destía* provincia están los canches, que son indios 
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bien domésticos y de buena razón, faltos de malicia, y 
que siempre fueron provechosos para trabajo, espe-
cialmente para sacar metales de plata y de oro, y pose-
yeron mucho ganado de sus ovejas y carneros; los pue-
blos que tienen no son más ni menos que los de sus 
vecinos, y así andan vestidos, y traen por señal en las 
cabezas unas trenzas negras que les viene por debajo 
de la barba. Antiguamente cuentan que tuvieron gran-
des guerras con Viracoche inga y con otros de sus 
predecesores, y que puestos en su señorío, los tuvieron 
en mucho. Usan por armas algunos dardos y hondas y 
unos que llaman aillos, con que prendían a los enemi-
gos. Los enterramientos y religiones suyas conforma-
ban con los ya dichos, y las sepulturas tienen hechas 
f>or los campos de piedra, altas, en las cuales metían a os señores con algunas de sus mujeres y otros sirvien-
tes. No tienen cuenta de honra ni pompa, aunque es 
verdad que algunos de los señores se muestran sober-
bios con sus naturales y los tratan ásperamente. En se-
ñalados tiempos del año celebraban sus fiestas, tenien-
do para ello sus días situados. En los aposentos de los 
señores tenían sus plazas para hacer sus bailes, y a 
donde el señor comía y bebía. Hablaban con el demo-
nio en la manera que todos los demás. En toda la tierra 
destos canches se da trigo y maíz y hay muchas perdi-
ces y cóndores, y en sus casas tienen los indios muchas 
gallinas, y por los ríos toman mucho pescado, bueno y 
sabroso. 
CAPITULO' XCVIU 
De la provinci* de los Canas y de los que dicen de Ayavíre, que 
en tiempo de los ingas fué, a lo que se tiene, gran cosa. 
Luego que salen de los Canches, se entra en la pro-
vincia de los Canas, que es otra nación de gente, y los 
pueblos dellos se llaman en esta manera: Hatuncana, 
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Chícuana, Horuro, Cacha, y otros que no cuento. An-
dan todos vestidos, y lo mismo sus mujeres, y en la 
cabeza usan ponerse unos bonetes de lana, grandes y 
muy redondos y altos. Antes que los ingas los señorea* 
sen tuvieron en los collados fuertes sus pueblos, de 
donde salían a darse guerra; después los bajaron a lo 
llano, haciéndolos concertadamente. Y también hacen, 
como los canches, sus sepulturas en las heredades, y 
guardan y tienen unas mismas costumbres. En la co-
marca destos canas hubo un templo a quien llamaban 
Ancocagua; es donde sacrificaban conforme a su ce-
guedad. Y en el pueblo de Chaca había grandes apo-
sentos hechos por mandado de Topainga Yupangue. 
Pasado un río está un pequeño cercado, dentro del 
cual se halló alguna cantidad de oro, porque dicen que 
a comemoración y remembranza de su dios Ticevira-
cocha, a quien llaman hacedor, estaba hecho este tem-
plo, y puesto en él un ídolo de piedra de la estatura 
de un hombre, con su vestimenta y una corona o tiara 
en la cabeza; algunos dijeron que podía ser esta he-
chura a figura de algún apóstol que llegó a esta tierra; 
de lo cual en la segunda parte trataré lo que desto 
sentí y pude entender, y la que dicen del luego del 
cielo que abajó, el cual convirtió en ceniza muchas 
piedras. En toda esta comarca de los Canas hace frío, 
y lo mismo en los Canches, y es bien proveída de man-
tenimientos y ganados. Al poniente tienen la mar del 
Sur, y al oriente la espesura de los Andes. Del pue-
blo de Chicuana, que es desta provincia de los Canas, 
hasta el de Ayavíre habrá quince leguas, en el cual tér-
mino hay algunos pueblos destos canas, y muchos 
llanos, y grandes vegas bien aparejadas para criar ga-
nados, aunque el ser fría esta región demasiadamente 
lo estorba; y la muchedumbre de hierba que en ella se 
cria no da provecho si no es a los guanacos y vicunias. 
Antiguamente fué (a lo que dicen) gran cosa de ver 
este pueblo de Ayavire. y en este tiempo lo es, espe-
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cialmente Jaa grandes sepulturas que tiene, que soa 
¡tantas que ocupan más campo que la población. Afir-
man por cierto los indios que ios naturales deste pue-
blo de Ayavire fueron de linaje (1) y prosapia ¡de los 
canas, y que inga Yupangue tuvo con ellos aigunas 
'guerras y batallas, en las cuales, demás dequedarvsn-
cidos del Inga, se hallaron tan quebrantados, que 'hu-
bieron de rendírsele y darse por sus siervos, 'por no 
acabar de perderse. Mas como algunos de los ingas 
debieron ser vengativos, cuentan mas: que después-de 
haber con engaño y cautela muerto el Inga mwcho ni-
mero de indios de Copaoopa y de otros pueblos con* 
finantes a la montaña de los Andes, hizo Jo mismo de 
los naturales de Ayavire, de tal 'manera ique pocos o 
ningnmos quedarem vivos, y los que escaparon es pó-
feUco que andaban por las sementeras üamando * sus 
mayores, muertos de mucho tiempo, y lamentando eu 
perdición con gemidos de gran sentimiento de U des-
truición que por ellos y por su pueblo 'había venid©. Y 
•como este Ayavire está en gran oomajrca y cerca dél 
corre un río muy bueno, mandó inga Yapangue que 
le hiciesen unos palacios grandes, y conforme al uso 
dellos se edificaron, haciendo también mochos depó-
sitos pegados a la falda de una pequeña sierra, adonde 
jnetían los tributos; y como cosa importante y ¡prinoi-
•pd, mandó fundar templo del sol. Hecho esto, OOTBO 
los naturales de Ayavire faltasen por la causa dicha, 
mgsL Yupangue .mandó que viniesen de he naciones 
.comarcanas indios con sus mujeres (que son los que 
llaman mitimaes),, para que fuesen señores-de lora cara-
pos y heredades de los muertos, y hiciesen 4a poi&U-
«ión grande y conoertada junto al templo ^el soá y a 
ios aposentos principales. V dende «n adelante fué en 
crecimiento este pueblo, hasta que los españoles en-
(I) La voz linqc que emplean nuestros historiadores primitivos de Indias ej mia 
0*preíiva y precisa <JUÍ la nótiça vlaK. 
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traron en este reino; y después, con las guerras y cala-
midades pasadas, ha venido en ffran diminución, como 
todos los demás. Yo entré en él en tiempo que estaba 
encomendado a Juan de Pancorbo, vecino del Cuzco, 
y cotí las mejores lenguas que se pudieron haber se en-
tendió este suceso que escribo. Cerca deste pueblo 
está un templo desbaratado, donde antiguamente ha-
cían los sacrificios; y tuve por cosa grande las muchas 
sepulturas qua eátãn y se parecen por toda la redonda 
deste pueblo. 
CAPÍTULO XC1X 
De la gran comarca que tienen tos Collas, y la disposición de la 
tierra donde están sus pueblos, y de cómo tenían puestos miti-
maes-para proveimiento dellos. 
Esta parte que llaman Collas es la mayor comarca, 
a mi ver, de todo el Perú y la más poblada. Desde 
Àyavire comienzan los CoHas, y llegan liasta Caraco-
Ho. A l oriente tienen las montañas de los Andes, al 
poniente las cabei&áas de las sierras nevadas y las ver-
tientes delias, que van a parar a la mar del Sur. Sin la 
tierra que ocupan con sus puòblos y íabores, hay gran-
des despoblados, *y que están bien llenos de ganado 
silvestre. Es la tierra del Cõllao "toda llana, y por mu-
chas partes corren ríos de buen agua; y en estos llanos 
hay -hermosas vegaa y muy espaciosas, que siempre 
tieaen hierba en Cantidad, y a tiempos muy verde, 
aunque en el estío se agosta como en España. El in-
vierno comienza (como ya he escrito) de octubre y 
dura hasta abril. Los días y las noches son casi iguales, 
y en esta comarca hace más frío que en ninguna otra 
de -las del Perú, fuera los altos y sierras nevadas, y 
caúsalo ser la tierra alta; tanto, que^htína emparejara 
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con las sierras. Y cierto sí esta tierra del Colíao fuera 
un valle hondo como el de Jauja o Choquiabo, que 
pudiera dar maíz, se tuviera por lo mejor y más rico 
de gran parte destas Indias. Caminando con viento es 
ĝ an trabajo andar por estos llanos del Gollao; faltando 
el viento y haciendo sol da gran contento ver tan lin-
das vegas y tan pobladas; pero, como sea tan fría, no 
da fruto el maíz ni hay ningún género de árboles; antes 
es tan estéril, que no da frutas de Us muchas que otros 
valles producen y crían. Los pueblos tienen los natu-
rales juntos, pegadas las casas unas con otras, no muy 
grandes, todas hechas de piedra, y por cobertura paja, 
de la que todos, en lugar de teja, suelen usar. Y fué 
antiguamente muy poblada toda esta región de los Co-
llas, y adonde hubo grandes pueblos todos juntos. Al-
rededor de los cuates tienen los indios sus sementeras, 
donde siembran sus comidas. El principal manteni-
miento dellos es papas, que son como turmas de 
tierra, según otras veces he declarado en esta histo-
ria, y éstas las secan al sol y guardan de una cosecha 
para otra; y llaman a esta papa, después de estar seca, 
chuno, y entre ellos es estimada y tenida en gran pre-
cio, porque no tienen agua de acequias, como otros 
muchos deste reino, para regar sus campos; antes si les 
falta el agua natural para hacer las sementeras padecen 
necesidad y trabajo si no se hallan con este manteni-
miento de las papas secas. Y muchos españoles enri-
quecieron y fueron a España prósperos con solamente 
llevar deste chuno (1) a vender a las minas de Potosí. 
Tienen otra suerte de comida, llamada oca, que es, por 
el consiguiente, provechosa; aunque más lo es la semi-
lla, que también cogen, llamada quinua, que es menu-
da como arroz. Siendo el año abundante, todos los 
moradores deste Colíao viven contentos y sin necesi-
(O A pesur qua h t espaüales áetcuhrteroa í* patat* en «I Poní, «ta dontte «i 
originan», iu uso no m gan«ralíz¿ en Europa lino por IQI hlncgvínanos y el {rancia 
Parmentier, • ñnw del j i j lo JtVlil, 
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dad; mas si es estéril y falto de agua, pasan grandísima 
necesidad; aunque, a la verdad, como los reyes ingas 
que mandaron este imperio fueron tan sabios y de tan 
buena gobernación y tan bien proveídos, establecieron 
cosas y ordenaron leyes a su usanza que verdadera-
mente, si no fuera mediante ello, las más de las gentes 
de su señorío pasaran gran trabajo y vivieran con gran 
necesidad, como antes que por ellos fueran señorea-
dos, Y esto helo dicho porque en estos Collas, y en 
todos los más valles del Perú, que por ser fríos no eran 
tan fértiles y abundantes como los pueblos cálidos y 
bien proveídos, mandaron que, pues la gran serranía 
de los Andes comarcaba con la mayor parte de los 
pueblos, que de cada uno saliese cierta cantidad de 
indios con sus mujeres, y estos tales, puestos en las 
partes que sus caciques les mandaban y señalaban, la-
braban sus campos, en donde sembraban lo que faltaba 
en sus naturalezas, proveyendo con el fruto que cogían 
a sus señores o capitanes, y eran llamados mitimaes. 
Hoy día sirven y están debajo de la encomienda prin-
eipal, y crían y curan la preciada coca. Por manera 
que, aunque en todo el Collao no se coge ni siembra 
maíz, no les falta a los señores naturales dél y a los que 
lo quieren procurar con la orden ya dicha, porque 
nunca dejan de traer cargas de maíz, coca y frutas de 
todo género, y cantidad de miel, la cual hay en toda 
la mayor parte destas espesuras, criada en la concavi-
dad de los árboles de la manera que conté en lo de 
Químbaya. En la provincia de los Charcas hay desta 
miel muy buena. Francisco de Caravajal, maestro de 
campo de Gonzalo Pizarro, el cual se dió por traidor, 
dicen que siempre comía desta miel, y aun que la bebía 
como si fuera agua o vino, afirmando hallarse con ella 
sano y muy recio, y así estaba él cuando yo lo vi justi-
ciar en el valle de Xaquixaguana con gran subjeto, 
aunque pasaba de ochenta años su tdad a la cuenta 
suya. 
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C A P Í T U L O C 
De lo que ae dice destoa collas, de su origen y traje, y cómo W 
cían sus enterjamientos cuando morían. 
Muchos destoa indios cuentan que oyeron a sus an-
tiguos que hubo en los tiempos pasados un dikivio 
grande y de la manera que yo le escribo en el tercero 
capitulo de la segunda parte. Y dan a entender que es 
mucha la antigüedad de sus antepasados, de cuyo ori-
gen cuentan tantos dichos y tantas fábulas, si lo son, 
queyo no quiero detenerme en lo escribir, porque unos 
dicen que salieron de una fuente, otros que de una 
peña, otros «de lagunas. De manera que de su origen 
no se puede sacar dellos otra cosa. Concuerdan unos 
y otros que sus antecesores vivían con poca orden an-
tes que los ingas los señoreasen, y que por lo alto de 
los cerros tenían sus pueblos fuertes, de donde se da-
ban guerra, y que eran viciosos en otras costumbres 
malas. Después tomaron de ios ingas lo que todos fc» 
que quedaban por sus vasallos aprendían, y hicieron 
sus pueblos de la manera que agora los tienen. An-
dan vestidos de ropa de lana eUos y sua mujeres; 'las 
cuales dicen que, puesto que antes que se casen pae-
datî vndarr sueltamente, si después de entregada al ma-
rido le hace traición usando áe su cuerpo con otro va-
rón, i& {mataban. En las cabezas traen puestos «unos bo-
netes 4 manera de morteros, hechos de su lana, que 
eombran chucos; y tiénenlas todos muy largas y sin co-
lodrillo, porque desde niños se tas quebrantan y po-
nen como quieren, según tengo escrito. Las mujeres se 
ponen en la cabeza unos cap ¡i los casi del talle de los 
que tienen los frailes. Antes que los ingas reinasen, 
cuentan muchos indios tiestos collas que hubo en su 
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provincia ãa& grandes señores, el uno tenía por nom-
bre Zapana y el otro Cari, y que estos conquistaron 
muchos p uca res, que -son sus fortalezas; y que eJ uno 
dellos entró en la laguna de Titicaca, y que halló en 
la isla mayor que tiene aquel palude gentes blancas y 
que teman barbas, con los cuates peleó de tal manera 
que los pudo matar a todos. Y más dicen: que pasado 
esto tuvieron grandes batallas con los canas y con los 
canches. Y al fin de haber hecho notables cosas estos 
dos tiranos o señores que se habían levantado en el Co-
llao, volvieron Has armas contra sí dándose guerra el 
uno al otro, procurando el amistad y favor de Viraco-
che inga, que en aquellos tiempos reinaba en el Cuz-
co, «1 ¿cual trató la paz en Chucuito con Cari, y tuvo 
tales amañas que sin guerra se hizo señor de muchas 
gentes destos collas. Los señores principales andan 
muy acompañados, y cuando van camino los llevan 
en andas y son muy servidos de todos sus indios. Por 
los despoblados y lugares secretos tenían sus guacas o 
templos, donde -honraban sus dioses, usando de sus 
vanidades, y hablando en ios oráculos con el demonio 
los que para el i o eran elegidos. La cosa más notable 
y de ver que hay en este CoHao, a mi ver, es ias 
sepulturas de los muertos. Cuando yo pasé por él me 
detenía a escrebir lo que-entendía ele las cosas que ha-
bía que notar destos indios. Y verdaderamente me ad-
miraba em pensar cómo los vivos se daban poco por 
tener casas grandes y galán», y con cuánto cuidado 
adornaban las sepulturas donde se habían de enterrar, 
como si toda su felicidad no consistiera en otra cosa; 
y así, por las vegas y llanos cerca de los pueblos esta-
ban las sepulturas ¿estos indios, heclaas como peque-
ñas torres de cuatro esquinas, unas de piedra sota y 
otras de piedra y tierra, algtmas anchas y otras angos-
tas; en fin, como tenían la posibilidad o eran las per-
sonas que lo edificaban. Los chapiteles, algunos esta-
ban cubiertos con paja; otros, con unas losas grandes; 
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y parecióme que tenían las puertas estas sepulturas 
hacia la parte de levante. Cuando morían los naturales 
en este Collao, llorábanlos con grandes lloros muchos 
días, teniendo las mujeres bordones en las manos y ce-
ñidas por los cuerpos, y los parientes del muerto traía 
cada uno lo que podía, así de ovejas, corderos, maíz, 
como de otras cosas, y antes que enterrasen al muerto 
mataban las ovejas y ponían las asaduras en las plazas 
que tienen en sus aposentos En los días que lloran a 
los difuntos, antes de los haber enterrado, del maíz 
suyo, o del que los parientes han ofrecido, hacían mu-
cho de su vino o brebaje para beber; y como hubiese 
gran cantidad deste vino, tienen al difunto por más 
honrado que si se gastase poco. Hecho, pues, su bre-
baje y muertas las ovejas y corderos, dicen que lleva-
ban al difunto a los campos donde tenían la sepultura; 
yendo (si era señor) acompañando al cuerpo la más 
gente del pueblo, y junto a ella quemaban diez ovejas 
o veinte, o más o menos, como quien era el difunto; y 
mataban las mujeres, niños y criados que habían de en-
viar con él para que le sirviesen conforme a su vani-
dad; y estos tales, juntamente con algunas ovejas y otras 
cosas de su casa, entierran junto con el cuerpo en la 
misma sepultura, metiendo (según también se usa entre 
todos ellos) algunas personas vivas; y enterrado el di-
funto desta manera, se vuelven todos los que le habían 
ido a honrar a la casa donde le sacaron, y allí comen 
la comida que se había recogido y beben la chicha que 
se había hecho, saliendo de cuando en cuando a las 
plazas que hay hechas junto alas casas de los señores, 
en donde en corro, y como lo tienen en costumbre, 
bailan llorando. Y esto dura algunos días, en fin de los 
cuales, habiendo mandado juntar los indios y indias 
más pobres, les dan a comer y beber lo que ha sobra-
do; y si por caso el difunto era señor grande, dicen 
que no luego en muriendo le enterraban, porque antes 
que lo hiciesen lo tenían algunos djaa usando de otras 
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vanidades que no di^o. Lo cual hecho, dicen que salen 
por el pueblo las mujeres que habían quedado sin se 
matar, y otras sirvientas, con sus mantas capirotes; y 
destas unas llevan en las manos .las armas del señor» 
otras el ornamento que se ponía en la cabeza, y otras 
sus ropas; finalmente, llevan el duho en que se sentaba 
y otras cosas, y andaban a son de un atambor que lleva 
delante un indio que va llorando; y todos dicen pala-
bras dolorosas y tristes; y así van endechando por las 
más partes del pueblo, diciendo en sus cantos lo que 
por el señor pasó siendo vivo, y otras cosas a esto to-
cantes. En el pueblo de Ntcasio, me acuerdo, cuando 
iba a los Charcas, que yendo juntos un Diego de Uce-
da, vecino que es de \a ciudad de 3a Paz, y yo, vimos 
ciertas mujeres andar de la suerte ya dicha, y con las 
lenguas del mismo pueblo entendimos que decían lo 
contado en este capítulo que ellos usan, y aun dijo uno 
de los que allí estaban: «Cuando acaben estas indias 
de llorar, luego se han de embriagar y matarse algu-
nas delias para ir a tener compañía al señor que agora 
murió.» En muchos otros pueblos he visto llorar mu-
chos días a los difuntos y ponerse las mujeres por las 
cabezas sogas de esparto para mostrar más senti-
miento. 
CAPÍTULO CI 
De cómo usaron hacor sus honras y cabos de año eitoa indios y 
de cómo tuvieron antiguaiMate aos templos. 
Como estas gentes tuviesen en tanto poner los muer-
tos en las sepulturas como se ha declarado en el capí" 
hilo antes deste, pasado el entierro, las mujeres y sir-
vientes que quedaban se trasquilaban los cabellos, po-
niéndose las más comunes ropas suyas, sin darse mucho 
por curar de sus personas; sin lo cual, por hacer más 
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notable el sentimiento, se ponían por sus cabezas so-
gas, de esparto, y gastaban en continas. lloros, si ei 
muerto era señor, un año, sin hacer en la casa donde tí 
moria lumbre por algunos días. Y como éstos- fuesen 
engañados por el demonio, por la permisión de Dios, 
como todos los demás, con las falsas aparências- que 
hacia, haciendo con sus ilusiones demostración de ai-
ganas personas de las que eran, ya- muertas, por laa he-
redades, parecíales que los vían adornados y vestidos 
como los pusieron en las sepulturas; y para echar más 
cargo a sus difuntos usaron y usan estos indios hacer 
sus cabos de año, para lo cual llevan a su tiempo algu-
nas hierbas y animales, los cuales matan junto a laa se-
pulturas, y queman mucho sebo; de corderos^ lo. cual 
hecho, vierten muchas vasijas de su brebaje- por las 
imsiuaa sepulturas, y con ello dan fía; a su costumbre 
tan. ciega y vana. V como-fuese esta naciómde-lbs Co-
llas tan grande, tuvieron antiguamente grandes templos 
y sus ritos, venerando mucho a los que tenían pon sa* 
cerdotes y que hablaban con el demonio; ygaiardhban 
sus fiestas en el tiempo dei coger las papas, que es su 
principal mantenimiento, matando de sus animaties para 
hacer los sacrificiasrsemejantes.. En este tiempo na sa-
bemos que tengan templo público; antes, por lavoluar 
tad de nuestro Dios y Señor, se han fundado muchas 
iglesias católicas, donde los sacerdotes nuestros pre-
dican el Santo Evangelio, enseñando la'fe a todos los 
que destos indios quieren recebir agua del baptis-
ine4 Y cierto,, si no hubiera habida laa guerras,, y aoa^ 
otros con verdadera intención y propósito hubiéramos 
procurado la conversión destas gentes, tengo para mí 
que muchos que se han condenado desfeos indios se. hu-
bieran salvado. En este tiempo; por mucha» paries dear 
te CoIIao andan y están frailes y clérigos puestos {Mat 
lm señores que- tienen; entromíeoda sobre loa indios* 
eme entienden en datrinaclos; lo cual plagrue a, Dios 
üeve adelante^ sin mirar nuestro* pecados. Estos natu-
rales del Collao dicen lo que todos- los más de la sie-
rra-, que el hacedor de todas las cosas se llama Ticeví-
racocha, y conocen que su asiento principal es el cielo; 
pero engañados del demonio, adoraban en dieses di-
versos, como todos los gentiles; hicieron; usan de una 
manera é s romancea o cantares, con los cuates lea 
queda memoria de sua acaecimientos, sin se lea olvi-
dan, aunque earecert de letras; y entre k» naturales 
deate Collao hav hombres de buena razón y que IB.dan 
de sí en- la que Ies preguntan y dellos quieren saber; y 
tienen- cuenta del tiempo, y conocieron algunos movi-
mientos» así del sol como de la luna, que ea causa, que 
ellos tengan su cuenta al uso de coma lo aprendieron 
de tenter sus años> los cuales-hacen de diez en diezma-
ses; y así, entendí yo dellos que nombraban, al aña 
mart*, y al mes y luna alespaouexe, y al día,aure». Cuan/* 
da éstos quedaron por vasallos de los' ingas, hicieron 
por su mandado grandes templos, asi en !& isla de Ti-
ticaca como en Hatuncollay en otras partes. Destas se 
tiene que aborrecían el pecado nefando» puesto que 
dieea que algunos de los rústicos q.ue andaban: guase* 
dando ganado lo usaban, secretamente» y los que po-
nían en los temploŝ  pon inducimiento det demonio, 
camoryft tengo cofltadov 
CAPÍtULÓ CIL 
D*la»«nJbíj5«ana«que hay tst Pucai»r y dttfo mucho-que diom que 
fué HatuaooIlAt y del, puebla llamada Asagaro, y d«! otras co-
sa» que. de aquí se cuentan. 
Ya- qtKt he teatedoi albinas CíOsas de la quacyô lMide 
entender de los eolias, lo más brevemente que he po-
didOi. me parece proaeguair con? mi escriptiwa porei;ca? 
mino real», para dar reiaciám particular d» los pueblos 
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que hay hasta llegar a la ciudad de la Paz, que está 
fundada en el valle de Chuquiabo, términos desta gran 
comarca del Collao; de lo cual dig-o que desde Ayavíre, 
yendo por el camino real, se va hasta llegar a Pucará, 
que quiere decir cosa fuerte, que está cuatro leguas de 
Ayavire. Y es fama entre estos indios que antiguamen-
te hubo en este Pucará gran poblado; en este tiempo 
casi no hay indio. Yo estuve un día en este fugar mi" 
rándolo todo. Los comarcanos a él dicen que Topaín-
ga Yupangue tuvo en tiempo de su reinado cercados 
estos indios muchos días; porque primero que los pu-
diese sub jetar se mostraron tan valerosos que le mata-
ron mucha gente; pero como al fin quedasen vencidos, 
mandó el Inga, por memoria de su victoria, hacer gran-
des bultos de piedra; si es así, yo no lo sé más de que 
lo dicen. Lo que vi en este Pucará es grandes edificios 
ruinados y desbaratados, y muchos bultos de piedra, 
figurados en ellos figuras humanas y otras cosas dignas 
de notar. Desde Pucará hasta Hatuncolla hay cantidad 
de quince leguas; en el comedio delias están algunos 
pueblos, como son Nicasio, Xullaca y otros. Hatunco-
lla fué en los tiempos pasados la más principal cosa del 
Collao, y afirman los naturales dél que antes que los 
ingas los sojuzgasen los mandaron Zapana y otros de-
cendientes suyos, los cuales pudieron tanto que gana-
ron muchos despojos en batallas que dieron a los co-
marcanos; y después los ingas adornaron este pueblo 
con crecimiento de edificios y mucha cantidad de de-
pósitos, a donde por su mandado se ponían los tribu-
tos que se traían de las comarcas, y habíà templo del 
sol con número de mamaconas y sacerdotes para ser-
vicio dél, y cantidad de mitimaes y gente de guerra 
puesta por frontera para guarda de la provincia y se-
guridad de que no se levantase tirano ninguno contra 
el que ellos tenían por su soberano señor. De manera 
que se puede con verdad afirmar haber sido Hatun-
colla gran cosa, y así lo muestra su nombre, porque ha-
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tun quiere decir en nuestra lengua, grande. En el tiem-
po presente todo está perdido, y faltan de los natura-
les la mayor parte, que se han consumido con la gue-
fra. De Ayavire (el que ya queda atrás) sale otro ca-
mino, qúe llaman Omasuyo, que pasa por la otra parte 
de la gran laguna de que luego diré, y más cerca de la 
montaña de los Andes; iban por él a los grandes pue-
blos de Horuro y Asillo y Asangaro, y a otros que no 
son de poca estima, antes se tienen por muy ricos, así 
de ganados como de mantenimiento. Cuando los ingas 
señoreaban este reino tenían por todos estos pueblos 
muchas manadas de sus ovejas y carneros. Está en el 
paraje dellos, en el monte de la serranía, el nombrado 
y riquísimo río de Carbaya, donde en los años pasa-
dos se sacaron más de un millón y setecientos mil pe-
sos de oro, tan fino, que subía de la ley, y deste oro 
todavía se halla en el río, pero sácase con trabajo y 
con muerte de los indios, si ellos son los que lo han de 
¿acar, por tenerse por enfermo aquel lugar, a lo que 
dicen; pero la riqueza del río es grande. 
CAPÍTULO C1II 
De la gran laguna que está en esta comarca del Callao y cuán 
honda ea, y del templo de Titicaca. 
Como sea tan grande esta tierra del Collao (según se 
dijo en los capítulos pasados), hay, sin lo poblado, mu-
chos desiertos y montes nevados y otros campos bien 
poblados de hierba,que sirve de mantenimiento para el 
ganado campesino que por todas partes anda. Y en el 
comedio de la provincia se hace una laguna, la mayor 
y mas ancha que se ha hallado ni visto en la mayor par-
te destas Indias, y junto a ella están los más pueblos del 
Collao; y en islas grandes que tiene este lago siembran 
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sus sementeras y guardan Us cosas preciadas, por te-
nerlas más seguras que en los pueblos que están en los 
caminos. 
Acuérdame que tengo ya dicho cómo hace en esta 
provincia, tanto frío que, no solamente no hay arbole-
das de frutales, pero el maíz no se siembra ^ porque 
tampoco da fruto por la misma razón. En los juncales 
deste lago hay grande número de pájaros de muchos 
géneros, y patos grandes y otras aves, y matan en ella, 
aos o tres géneros de peces bien sabrosos, aunque 
se tiene por enfermo lo más dello. Esta laguna es tan, 
grande que tiene de contorno ochenta leguas, y tat), 
honda quç el capitán Juan Ladrillero me dijo a mí; que, 
por algunas partes deüa, andando en sus bergantines, 
se hallaba tener setenta y ochenta brazas, y más, v en 
partes menos. En fin, en esto y en las olas que nacç 
cuando el viento la sopla parece algún seno de mar; 
querer yo decir cómo está reclusa tanta agua en aique-
lla laguna y de dónde nace, no lo sé; porque, puesto, 
que muchos ríos y arroyos entren en ella, parécem^ 
que 'dellos solos no bastaba a se hacer lo que hay; ma-
yormente saliendo ío que desta laguna se desagua por 
otra menor, que llaman de los Aulagas. Podría ser que 
del tiempo del diluvio quedó así con esta agua que ve-
mos, porque a mi ver, si fuera ojo de mar estuviera sa-
lobre el agua, y no. dulce, cuapto más qqp estará de lá-
mar más de sesenta* leguas. Y toda esta agua desagua 
por un río hondo y que se tuvo por gran fuerza para 
esta comarca, al cual llaman, el Desaguadero, y entra 
en la laguna que digo arriba, llamarse de la? Aulaga 
Otra cosa se nota sobre este caso, y es quç vemos 
cómo el agua de una laguna.entra enla otra,(ésta es la, 
del CoIIao en la de los Aulagas), y no como salp âuiVr 
que por todas partes se ha andado el lagp de los Au-, 
lagas. Y sobre esto he oído a los .españoles y íqdjp^. 
aue en. unos valles de los qup están cercanos a la maĵ  
oe^ím. se hap visto y ven contino ojos de agua quej 
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van por debajo dé tierra a dat a la misma mar; y creen; 
que podría ser que fuese el agua destos lagos, das*' 
aguando, por algunas partes, abriendo! caminô pop las» 
entrañas de la misma tierra, hasta ir a parar donde'to-
das van, que es ía man La gran laguna del Colla© tie-
ne, por nombre Titicaca, por el templo que estovo edi*-
ficado en la misma laguna; de donde los naturales'tu-* 
vieron por opinión una vanidad muy grande* y es que* 
cuentan-estos indios que sus antiguos lo afirmaron por 
cierto, como hicieron otras barieKas que dicenj quot 
carecieron de lumbre muchos días, y que estando' tch 
doa puestos en tinieblas y obscuridad salió deata isla^ 
de'Titicaca el sol muy resplandecientej por lo cualt'lai 
tuvieron por cosa sagrada; y loa ingas hicieron en ella i 
el templo qu&digoi que fué entre ellos muy estimado' 
y venerado, a honra de su sol, poniendo en él mujera* 
virgínea y sacerdotes con grandes tesoros; deUo'cual; 
pusstoí que los españoles, en diversos tiempos^haniha^ 
bido mucho, se tiene que fálta lo más. Y si estos indios1 
tuvieron alguna falta de la; lumbre que dicenj podriai 
ser causado por algunat ccíipsi del soljíy como' ellotf 
son tan agoreros, fingirían esta fábula, y también* les' 
ayudarían a ello las ilusiones delidemoniOrpeTmitiéff* 
dolo Dios por sus pecados delloa. 
CARÍTULO- CIV 
En qû aerCODtiiiú& este cáramo y se dee^wan loa paebtMique hay.» 
hasta llegar a Tiaguanaoo. 
Pues volviendo a dondeídejé1 el» camino' que p t ü f c i 
gO'emesta^escripfcuraj quetfué en Hattincollaif digo qim 
dél s© pasa por Pauoarcolla:y por otrosípueblbs^destet 
nadónide losKGoilàsihíejta llegara Chuquifo, que es1!*-
raM;.pridcipal'y entera población que háyen la>mayor 
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parte deste gran reino, el cual ha sido y es cabeza de 
los indios que su majestad tiene en esta comarca; y es 
cierto que antiguamente los ingas también tuvieron por 
importante cosa a este Chuquito, y es de lo más anti-
guo de todo lo que se ha escripto, a la-cuenta que los 
mismos indios dan. Cariapasa fué señor deste pueblo, 
y para ser indio fué hombre bien entendido. Hay en él 
grandes aposentos, y antes que fuesen señoreados por 
ios ingas pudieron mucho los señores deste pueblo, de 
los cuales cuentan dos por los más principales, y loa 
nombran Cari y Yumalla. En este tiempo es (como 
digo) la cabecera de los indios de su majestad, cuyos 
pueblos se nombran Xuli, Chilane, Acos, Pomata, Ce-
pita, y en ellos hay señores y mandan muchos indios. 
Cuando yo pasé por aquella parte era corregidor 
Ximón Pinto y gobernador don Gaspar, indio, harto 
entendido y de buena razón. Son ricos de ganado de 
sus ovejas, y tienen muchos mantenimientos de los na-
turales, y en las islas y en otras partes tienen puestos 
mitimaes para sembrar su coca y maíz. En los pueblos 
ya dichos hay iglesias muy labradas, fundadas las más 
por el reverendo padre fray Tomás de San Martín, pro-
vincial de los dominicos, y los muchachos y ios que 
más quieren se juntan a oír la dotrina evangélica, que 
les predican frailes y clérigos, y los más de los señores 
se han vuelto cristianos. Por junto a Cepita pasa el 
Desaguadero, donde en tiempo de los ingas solía ha-
ber portalgueros que cobraban tributo de los que pa-
saban la puente, la cual era hecha de haces de avena, 
de tal manera que por ella pasan caballos y hombres 
y lo demás. En uno destos pueblos, llamado Xuli, dió 
garrote el maestre de campo Francisco Caravajal al ca-
pitán Hernando Bachicao, en ejemplo para conoscer 
que pudo ser azote de Dios las guerras civiles y deba-
tes que hubo en el Perú, pues unos a otros se mata-
ban con tanta crueldad como se dirá en su lugar. Más 
adelante destos pueblos está Guaqui, donde hubo apo-
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sentos de loa ingas, y está hecha en él la iglesia para 
que los niños oigan en ella la dotrina a sus horas. 
CAPÍTULO C V 
Del pueblo de Tiaguanaco y de los edificios tan grandes y anti-
guos que en él se ven. 
Tiag-uanaco no es pueblo muy grande, pero es men-
tado por los grandes edificios que tiene, que cierto 
son cosa notable y para ver. Cerca de los aposentos 
principales está un collado hecho a mano, armado so-
bre grandes cimientos de piedra. Más adelante deste 
cerro están dos ídolos de piedra del talle y figura hu-
mana, muy primamente hechos y formadas las faicio-
nes; tanto, que paresce que se hicieron por mano de 
grandes artífices o maestros; son tan grandes que 
parescen pequeños gigantes, y vese que tienen forma 
de vestimentas largas, diferenciadas de las que vemos 
a los naturales destas provincias; en las cabezas pa-
resce tener su ornamento. Cerca destas estatuas de pie-
dra está otro edifício, del cual la antigüedad suya y 
falta de letras es causa para que no se sepa qué gentes 
hicieron tan grandes cimientos y fuerzas y que tanto 
tiempo por ello ha pasado, porque de presente no se 
ve mas que una muralla muy bien obrada y que debe 
de haber muchos tiempos y edades que se hizo; algu-
nas de las piedras están muy gastadas y consumidas, y 
en esta parte hay piedras tan . grandes y crescidas que 
causa admiración pensar cómo siendo de tanta gran-
deza bastaron fuerzas humanas a las traer donde las 
vemos; y muchas destas piedras que digo están labra-
das de diferentes maneras, y algunas delias tienen for-
ma de cuerpos de hombres, que debieron ser sus ído-
los; junto a la muralla hay muchos huecos y concavida-
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fdes debajo de tierra; ea «tro Jogar má& hacia ex po-
niente deste edificio -están otras' mayores «antigfüail̂ s, 
porque hay muchas portadas grandes con sus quicios, 
umbrales y portaletes, todo de una sola piedra. Lo que 
yo más noté cuando anduve.mirando y escribiendo es-
tas cosas fué que destas portadas tan grandes salían 
otras mayores piedras, sobre que estaban formadas, de 
-Jat-'OiialeiílaDUnvalgiimff^wtrta'-píeB^en weho, y de 
largo quince y más, • y dé frente seis, y esto y la por-
tada y sus quicios y umbrales era una sola piedra, que 
escosa defflueha grandeza, bien«onsiderada esta obra, 
Ja cual yo-no alcanzo ni entiendo-con: qué instrumentes 
y hetraaiienta se labró, porque bien se puede tener que 
antes que estas tan grandes piedras se labrasen ni pu-
«iesen -en rperieción mucho mayores'debían estar para 
Jas dejar como las vemos, y nótase ¡por lo que se ve 
destos edificios que no se acabaron de hacer, porque 
en ellos no.hay mas:que estas portadas y otras piedras 
de extraña grandeza, que yo vi labradas algunas y ade-
rezadas para poner en el edificio, del cual estaba algo 
desviado un retrete pequeño,-donde estar puesto un 
gran ídolo de piedra en que debían de adorar, y aun 
es iama que junto a este ídolo se halló alguna cantidad 
de oro,'y ¡alrededor deste templo ' había otro-número 
de it piedras grandes y pequeñas» labradas y talladas 
como Aas ya dichas. 
Oirás cosas hay más que decir deste Tiaguanaco, que 
í>aaQ por no detenerme, concluyendo que yo para mí 
tengo.-esta antigualla por la más antigüa de todo el Perú; 
y asíyse tiene que antes que los ingas reinasen, con 
muchos.tiempos, estaban hechos algunos edificios des-
tos; porque yo he sóido afirmar a indios que los ¡ngu 
hicieron los edificios grandes del Cuzco "por la-forma 
•que vieron tone? Ia¡muralla o pared que se ve en este 
•pueblo: y aun dicen .más: que Jos primeros ingas plati-
caron de hacer su corte-y asientosdella en este Tiagua-
-naco. También se nota otra cosa grande, y eŝ  que:-en 
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muy gran parte desta comarca no hay ni se ven rocas, 
canteras ni piedras donde pudiesen haber sacado las 
muchas que vemos» y para traerlas no debía de jun-
tarse poca gente. Yo pregunté a los naturales, en pre-
sencia de Juan Varabas (que es el que sobre ellos tiene 
tendóáíieíiãà), si éStÒs edificios se habían hecho en 
tiempo de los ingas, y riéronse desta pregunta, afir-
mando 3o ya dicho, que antes que ellos reinasen esta-
ban hechos, mas que elios no podían decir ni afirmar 
quién los hizo, tàas de que Oyeron a sus pasados que 
én üná noche remaneció hecho lo que allí se vía. Por 
ésto, y por lo que también dicen haber visto en la isla 
de Titicaca'Hombres barbados y haber hecho el edifi-
cio de Viíiáque semejantes gentes, digo que por ven-
tura pudó ser que antes que los ingas mandasen debió 
de haber algüná gente de entendimiento en estos rei-
nos, venida por alguna parte qué no se sabe, los cua-
les harían estas cosas, y siendo pocos, y lós naturales 
tantos, serían muertós en las guerras. Por estar estas 
cosas tan ciegas podemos decir que bienaventurada la 
invéhcióri de las letras, que con la virtud de su sonido 
durala memoria muchos siglos y hacen que vuele la 
fama de lás cosas que suceden por el universo, y no 
ignoramos lo que queremos teniendo en las manos la 
leturaj y cómo en éste Nuevo Mundo de Indias no se 
hayan hallado letras, vamos a tino en muchas cosas. 
Apartados déstos edificios están los aposentos de los 
ingas y la casa donde nasció Mango inga, hijo de 
Guaynacapa, y están junto a ellos dos sepulturas de los 
señores naturales déste pueblo, tan altas como to-
rres anchas y esquinadas; las puertas, al nascimiento 
del sol. 
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C A P Í T U L O C V I 
De la fundación de la ciudad llamada Nuestra Señora de la Paz, y 
quién fué el fundador, y el camino que della hay hasta la villa 
de Plata. 
Del punto de Tiaguanaco, yendo por el camino de-
recho se va hasta llegar al de Viacha, que está de Tia-
guanaco siete leguas, quedan a la siniestra mano los 
pueblos llamados Cacayavire, Caquíngora, Mallama y 
otros desta calidad, que me paresce va poco en que 
se nombren todos en particular; entre ellos está el 
llano junto a otro pueblo que nombran Guarina, lugar 
que fué donde en los días pasados se dió batalla entre 
Diego Centeno y Gonzalo Pizarro; fué cosa notable 
(como se escrebirá en su lugar), y a donde murieron 
muchos capitanes y caballeros de los que seguían el 
partido del Rey debajo de la bandera del capitán 
Diego Centeno, y algunos de los que eran cómplices 
de Gonzalo Pizarro, el cual fué Dios servido que que-
dase por vencedor delta. Para llegar a la ciudad de la 
Paz se deja el camino real de los ingas y se sale al 
pueblo de Laxa; adelante del una jornada está la ciu-
dad, puesta en la angostura de un pequeño valle que 
hacen las sierras, y en la parte más dispuesta y llana 
se fundó la ciudad, por causa del agua y leña, de que 
hay mucha en este pequeño valle, como por ser tierra 
más templada que los llanos y vegas del Collao, que 
están por lo alto della, a donde no hay las cosas que 
para proveimiento de semejantes ciudades requiere 
que haya; no embargante que se ha tratado entre los 
vecinos de la mudar cerca de la laguna grande de Ti-
ticaca o junto a los pueblos de Tiaguanaco o de Gua-
qui. Pero ella se quedará fundada en el asiento y apo-
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sentos del valle de Chuquiabo, que fué donde en los 
años pasados se sacó gran cantidad de oro de mine-
ros ricos que hay en este lugar. Los ingas tuvieron 
por gran cosa a este Chuquiabo; cerca dél está el pue-
blo de Oyune, donde dicen que está en la cumbre de 
un gran monte de nieve gran tesoro escondido en un 
templo que los antiguos tuvieron, el cual no se puede 
hallar ni saben a qué parte está. Fundó y pabló esta 
ciudad de Nuestra Señora de.la Paz el capitán Alon-
so de Mendoza, en nombre del emperador nuestro 
señor, siendo presidente en este reino el licenciado 
Pedro de la Gasea, año de nuestra reparación de 
1549 años. En este valle que hacen las sierras, donde 
está fundada la ciudad, siembran maíz y algunos ár-
boles, aunque pocos, y se cría hortaliza y legumbres de 
España. Los españoles son bien proveídos de manteni-
mientos y pescado de la laguna y de muchas frutas 
que traen de los valles calientes, a donde se siembra 
gran cantidad de trigo, y crían vacas, cabras y otros 
ganados. Tiene esta ciudad ásperas y dificultosas sali-
das, por estar, como digo, entre las sierras; junto a 
ella pasa un pequeño río de muy buen agua. Desta 
ciudad de la Paz hasta la vílfa de Plata, que es en la 
provincia de los Charcas, hay noventa leguas, poco 
más o menos. De aquí, para proseguir con orden, vol-
veré ai camino real que dejé; y así, digo que desde 
Viacha se va hasta Hayohayo, donde hubo grandes 
aposentos para los ingas. Y más adelante de Hayoha-
yo está Siquisica, que es hasta donde llega Ia comarça 
de los collas, puesto que a una parte y a otra hay des-
tos pueblos otros algunos. Deste pueblo de Siquisica 
van al pueblo de Caracollo, que está once leguas dél, 
el cual está asentado en unas vegas de campaña cerca 
de Ja gran provincia de Paria, que fué cbsa muy esti-
mada por los ingas; y andan vestidos los naturales de 
la provincia de Paria como todos los demás, y traen 
por ornamento en las cabezas un tocado a manera 
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de bonetes1 pequeños hechos de lana. Fueron los Se-
ñores muy servidos de sus ¡ndíos, y había depósitos 
y aposentos reales para los ingas y templo del sol. 
'Agora se ve gran cantidad de sepulturas altas, don-
de metían sus difuntos. Los pueblos de indios sub-
jetos a Paria, que son Caponota y otros muchos, dé-
líos están en la laguna y deilos en otras partes de la 
comarca; más adelante de Paria están los pueblos de 
Poco&ta, Macha, Caracará, Moromoro, y cerca de lòs 
'Andes están Otras provincias y grandes señores. 
CAPÍTULO CVU 
De la funii*ción de la villa de Plata, que está situada en la pro-
vincia de los Charcas. 
La noble y leal villa de Plata, población de españo-
les en los Charcas, asentada en Chuquisaca, es rtlüy 
hientada en los reinos del Perú y en mucha parte del 
mundo, por los grandes tesoros que della han ido es-
tos años a España. Y está puesta esta villa en la mejor 
parte que se halló, a quien (como digo) llaman Chu-
quisaca; y es tierra de muy buen temple, muy apareja-
da para criar árboles de fruta y para sembrar trigo y 
cebada, viñas y otras cosas. 
Las estancias y heredamientos tienen en este tiempo 
eran precio, causado por la riqueza que se ha descu-
bierto de las minais de Potosí. Tiene muchos términos 
y páSan algünos ríos por cerca della, de agua muy bue-
na, y en los heredamientos de los españoles se crían 
muchas vacas, yeguas y cabras; y algunos de los véci-
nos desta villa son de los ricos y prósperos de las 
Indias, porque él año de 1548 y 49 hubo repártiiñien-
to, que fué el del general Pedro de Hinojosa, que 
rentó más de cien mil castellanos, y Otros a oche rita 
tA CRÓNICA DEL TERÚ "331 
mil, y algunos attás. Por lanera que fué gran îasa 
los tesoros que hubo en éstos tiempos. Esta vilia de 
PlMa pobló y fufcdó el capitán Peraníórez, en notóbre 
;de su majestad -del emperador y rey-nuestro "señor, 
•siettdo su gobernador y capitán g^nei-al tíel Perú el 
¡adekfttado don Francisca Piearro, año' de IS&J fcífas; 
y digo que, 6in los pueblos ya' dichos/tiene ésta Villa 
a Totora, Tapacari, Si|5Í^pe> Cockabaínba, los Caran-
gues/ Quilla nca, Cbaianta, Chaqui y los Chícbàs, y 
otros mudios, y todos muy ricos, y algunos, como el 
valle de Gochabamba, fértiles para sembrar trigo y 
•maíz y criar uñados. Más adelante deáta Villa esta la 
provincia de Tucuma, y las regiones donde entraron a 
desciibrir el capitán Filipe Gutiérrez y Diegô  de Rojas 
y Nicolás de Heredia, por la cual parte descubrieron 
«I río de la Plata, y llegaron más adelante hacia el sur; 
^e donde está la fortaleza que hizo Sebastián Gaboto; 
y como Diego de Rojas 'Murió de uná heridá'de flecha 
con bierba, que los kidíos ie'tiieron, y después, con 
gran soltura, Francisco de Mendoza prendió a rilipe 
Gutiérrez y le constriñó volver al Perú con harto ries-
go, y el mismo Francisco -de Mendoza, a la vuelta que 
volvió del descubrimiento del rio, fué muerto, junta-
mente con su maestre de campo Ruy Sánchez de Hino-
josa, porlNicolás de Herédia, no se desoíibrieron en-
teramente aquellas partes, porqúe tantas pasiones tu-
vieron unos con otros que se volvieron al Perú; y 
encontrando con Lope de Mendoza, maéstíe'de cam-
po del capitán Diego Centeno, que venía huyendo lde 
la ''faria de Carvajal, capitán de Gonzôlo Pizarro, se 
jiintapon con él. Estando ya divididos, y ett'Un ptifeblo 
¡que llaman Cocona, fueron'desbaratados por fel mismo 
Caravajal, y Juego, con la diligencia que tüvo, píesos 
ten au poder el Nicolás de Heredia y Lope de Mfendo-
¡ta y muertos ellos y otros. Más adelante está la gober-
nadón de Chile, de qüe es gobernador Pedro^de Val-
divia, y-otras tierras comarcanas con el estrecho que 
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dicen de Magallanes. Y porque las cosas de Chile son 
grandes y convendría hacer particular relación delias, 
he yo escrito lo que he visto desde Urabá hasta Poto-
sí, que está junto con esta villa, camino tan grande que 
a mi ver habrá (tomando desde los términos que tiene 
Urabá hasta salir de los de la villa de Plata) bien mil 
y decientas leguas, como ya he escrito; por tanto, no 
pasaré de aquí en esta primera parte más de decir los 
indios subjetos a la villa de Plata que sus costumbres 
y las de tos otros son todas unas. Cuando fueron so-
juzgados por los ingas hicieron sus pueblos ordena-
dos, y todos andan vestidos, y lo mismo sus mujeres, 
y adoran a! sol y en otras cosas, y tuvieron templos 
en que hacían sus sacrificios, y muchos dellos, como 
fueron los que llaman naturales charcas y los caran-
gues, fueron muy guerreros. Desta villa salieron en 
diversas veces capitanes con vecinos y soldados a ser-
vir a su majestad en las guerras pasadas, y sirvieron 
lealmente, con lo cual hago fin en lo tocante a su fun-
dación. 
CAPÍTULO CVffl 
De U riqueza que hubo en Porco y de cómo en los términos desta 
villa hay grandes vetas de plata. 
Parece por lo que oí y los indios dicen que en 
tiempo que los reyes ingas mandaron este gran reino 
del Perú les sacaban en algunas partes desta provincia 
de los Charcas cantidad grande de metal de plata, y 
para ello estaban puestos indios, los cuales daban el 
metal de plata que sacaban a los veedores y delega-
dos suyos. Y en este cerro de Porco, que está cerca 
de la villa de Plata, había minas, donde sacaban plata 
para los señores; y afirman que mucha de la plata que 
estaba en el templo del sol de Curicancha fué sacada 
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deste cerro; y los españoles han sacado mucha dél. 
Agora en este año se está limpiando una mina del ca-
pitán Hernando Pizarro, que afirman que le valdrá 
por año las ansedradas que della sacarán más de do-
cientos mil pesos de oro. Antonio Alvarez» vecino 
desta villa, me mostró en la ciudad de los Reyes un 
poco de metal, sacado de otra mina que él tiene en 
este cerro de Porco, que casi todo parecía plata; por 
manera que Porco fué antiguamente cosa riquísima, y 
agora lo es, y se cree que será para siempre. También 
en muchas sierras comarcanas a esta villa de Plata y 
de sus términos y jurisdición se han hallado ricas mi-
nas de plata; y tiénese por cierto, por lo que se ve, 
que hay tanto deste metal, que si hubiese quien lo 
buscase y sacase, sacarían dél poco menos que en la 
provincia de Vizcaya sacan hierro. Pero por no sacar-
lo con indios, y por ser la tierra fría para negros y muy 
costosa, parece que es causa que esta riqueza tan 
grande esté, perdida. También digo que en algunas 
partes de la comarca desta villa hay ríos que llevan 
oro, y bien fino. Mas como las minas de plata son más 
rícas, danse poco por sacarlo. En los Chichas, pueblos 
derramados, que están encomendados a Hernando 
Pizarro y son subjetos a esta villa, se dice que en algu-
nas partes dellos hay minas de plata; y en las monta-
ñas de los Andes nascen ríos grandes en los cuales, si 
quisieren buscar mineros de oro, tengo que se hallaran. 
CAPÍTULO CIX 
Cómo se descubrieron las minaa de Potosí, donde se ha sacado 
riqueza nunca vista ni oída en otros tiempos, de plata, y de 
cómo por no correr e) metal ta sacan los indios con la invención 
de las guairas. 
Las minas de Porco y otras que se han visto en es-
tos reinos, muchas delias desde el tiempo de los ingas, 
están abiertas y descubiertas las vetas de donde saca-
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ban- el metal; pero Us que se halíaron en este cerro de. 
Potosí (de quien , quiero agora escrebir) ni se vió la 
riqueza que había ni se sacó del metal hasta que. el 
año de 1547 años, andando, un español llamad o. Villar 
rroel con ciertos indios a buscar metal que sacar, dió 
en esta grandeza, que está en un collado alto, el más 
hermoso y bien, asentado que hay en toda aquella co-
marca;-y porque los indios llaman Potosí a los cerros 
y cosas altas, quedósele por nombre Potosí, como le 
llaman. Y aunque en este tiempo Gonzalo Pizarro an-
daba dando guerra al visorey y el reino lleno de altê  
raciones causadas desta rebelión, se pobló la falda, 
deste cerro y se hicieron casas grandes y muchas, y 
los -españoles hicieron su principal asiento en esta, 
p^rte, pasándose la,justicia a él; tanto, que la villa- es? 
tab a. casi desierta y despoblada; y así, luego tomaron-
minas, y descubrieron por lo alto del cerro cinco vetas; 
riquísimas, qup nombran Veta Rica, Veta del Estaño, 
y la cuarta de Mendieta, y la quinta de Oñate; y fué 
tan. sonada esta riqueza, que de todas las comarcas-
venían indios a sacar plata a este cerro, el sitio del 
cual es, frío, porque junto a él no hay ningún poblado. 
Pues tomada posesión por los españoles, comenzaron, 
a sacar plata desta manera:, que al qne tenía mina le 
daban los indios qqe, em ella entraban un mareo, y si, 
era muy rica, ,do&rCada semana;.y sí no tenía mina, a< 
los señores comenderos de indios les daban, medio 
marco cada semana. Cargó tanta gente a sacar plata, 
que parecía aquel, sitio, una. gran ciudad. Y porque 
forzado ha de ir en crescimiento o venir en disminu-
cippt tanta.riqueza, digo que para que se sepa la,gran-, 
doz» doijU^.PÚnase&egitatlo^qiiQj yo vi el'año delrSc-
ñor- de 15-49?«ir este? astentoji siendo* corregidor eir él 
yen la villa de Plata por su majestad el licenciado 
Polo, quo cada sábado, en su propria casa, donde es-
taban las cajaa deJasstres llaves, se haoifttfundicián,.y-1 
dé los .quintos realas venían a su; majestad, treinta,,mU-
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pesos, y veinte y cinco, y algunos poco menos.y algu-
nos má^ de cuarenta, Y con sacar tanta grandeEa qu& 
montaba, el quinto de la plata que pertenece a su ma-
jestad ,más de ciento y veinte mil castellanos cada mes>, 
decían que salía poca plata y que no andaban las; mi-
nas buenas, Y esto que venía a la fundición er,a sola-
mente, metal, de los cristianos, y no todo lo que tenían^ 
porque mucho sacaban en tejuelos para llevar do que-
rían, y los indios verdaderamente se cree qup llevaron, 
a sus tierras grandes tesoros. Por donde con gran ver-
dad se podrá tener que en ninguna parte del mundo. 
se: halló cerro tan rico, ni ningún príncipe, de un solo, 
pueblo, como en esta famosa villa de Plata,, tuvo ni; 
tiene tantas rentas ni provechos; pues desde el año, 
de 1548, hasta el de 51 le- han valido sus quintos rea-
les más de tres millones de ducados, que monta más 
que cuanto hubieron los españoles de Atabaliba ni se 
halló-en la ciudad del Cuzco cuando la descubrieron. 
Parescet.por lo que se ve, que el metal de la plata no 
puede correr con fuelles ni quedar con la. materia del, 
fuegQ convertido en plata. En Porco y en otras partea 
degjte reifio donde sacan metal hacen grandes plan-
chas,de plata, y el mfitai lo purifican y apartan, de la, 
escoria que se cría con la tierra, con fuego, teniendo, 
para ello sus fuelles grandes. En este Potosí, aunque 
por muchos se ha procurado, jamás han podido salir 
con ello; la reciura del metal paresce que lo causa, o 
algún otro misterio; porque grandes maestros han in-
tentado, como digo, de los sacar con fuelles, y no ha 
prestado nada su diligencia; y al fin, como para todas, 
las cosas puedan hallar los hombrea en esta, vida re-
medio» no les faltó para sacar esta plata, con una 
inyención .la más extraña, del;mundo, y es que anti-
gimment?, como los ingas fueron tan ingpnipsos en. 
algHDíW. partes que les sacaban plata, debíalo querer 
cprjer. con fuelles» como en esta de Potosí,,y para. 
aj^9Vfiç4íarae;.del,iaetaI haçían .unas fowu^dç, barro,; 
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del talle y manera que es un albahaquero en España, 
teniendo por muchas partes algunos agujeros o respi-
raderos. Èn estos tales ponían carbón, y el metal en-
cima; y puestos por los cerros o laderas donde el 
viento tenía más fuerza, sacaban déí plata, la cual 
apuraban y afinaban después con sus fuelles peque-
ños, o cañones con que soplan. Desta manera se sacó 
toda esta multitud de plata que ha salido deste cerro, 
y los indios se iban con el metal a los altos de la re-
donda dél a sacar plata. Llaman a estas formas guai-
ras, y de noche hay tantas delias por todos los cam-
pos y collados, que parescen luminarias; y en tiempo 
que nace viento recio se saca plata en cantidad; cuan-
do el viento falta, por ninguna manera pueden sacar 
ninguna. De manera que, así como el viento es prove-
choso para navegar por el mar, lo es en este lugar 
para sacar la plata, y como los indios no hayan tenido 
veedores ni se pueda irles a la mano en cuanto al sa-
car la plata, por llevarla ellos (como está ya dicho) a 
sacar a los cerros, se cree que muchos han enriques-
cido y llevado a sus tierras gran cantidad desta plata. 
Y fué esto causa que de muchas partes del reino acu-
dían indios a este asiento de Potosí para aprovechar-
se, pues había para ello tan grande aparejo. 
CAPÍTULO C X 
De' cómo junto a este cerro de Potosí hubo el más rico mercado del 
mundo en tiempo que estas minas estaban en su prosperidad. 
En todo este reino del Perú se sabe por los que 
por él habernos andado que hubo grandes tiangues, 
que son mercados, donde los naturales contrataban 
sus cosas, entre los cuales el más grande y rico que 
hubo antiguamente fué el de la ciudad del Cuzco; por-
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que aun en tiempo de los españolea se conoció su 
grandeza, por el mucho oro que se compraba y ven-
día en "él y por otras cosas que traían de todo lo que 
se pbdía haber y pensar. Mas no se igualó este mer-
cado o tiangues ñi òtro ninguno del reino al soberbio 
de Potosí; porque fué tan grande la contratación, que 
solamente entre indios, sin entreven ir cristianos, Se 
vendía cada día, en tiempo qye las minas andaban 
prósperas, veinte y cinco y treinta mil pesos de oro, 
y días de más de cuarenta mil; cosa extraña y que creo 
que ninguna feria del mundo se iguala al trato deste 
mercado. Yo lo noté algunas veces( y vía que en un 
llano que'hacía la plaza deste asiento, por una parte 
del iba una hilera de cestos de coca, que fué Ta mayor 
riqueza destas partes; por otra, rimeros de mantas y 
camisetas ricas delgadas y bastas; por otra estaban 
montones de1 maíz y de papas secas y de las otras sus 
comidas; sin lo cual, había gran número de cuartos de 
carne de la mejor que había en el reino. En fin, se 
vendían otras cosás muchas que no digo; y duraba 
esta feria o mercado desde la mañana hasta que escu-
recia ja noche; y como se sacase plata cada día y es-
tos itííJios son amigos de comer y bebér, especialmente 
los que tratan con los españoles, todo se gastaba lo 
que se traía, a vender; en tanta manera, que de todas 
partes acudían con bastimentos, y cosás necesarias 
pára sil proveimiento. Y así, muchos españoles enri-
qüé'ciérbh en este asiento de Potosí con solamente 
tenér dos o tres indias que les contrataban en este 
tiangues,, y de muchas partes acudieron grandes cua-
drfllas de anáconás, que se tíntiende ser indios libres 
qué podían servir a quien fuese su voluntad; y las más 
héfmtísás indias def Cuzco y de todo el reino se ha-
llaban en éste asierito. Una cosa miré el tiempo que 
en él ésíüve: que se hacían muchas írapazas y por al-
gunos sé trataban pocas verdades. Y al valor de las 
cosas fueron tantas mercaderías, que se vendían los 
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ruanes, paños y holandas casi tan barato como en Es-
paña, y en almoneda vi yo vender cosas por tan poco 
precio que en Sevilla se tuvieran por baratas. Y mu-
chos hombres que habían habido mucha riqueza, no 
hartando su codicia insaciable, se perdieron en tratar 
de mercar y vender; algunos de los cuales se fueron 
huyendo a Chile y a Tucuma y a otras partes, por 
miedo de las deudas; y así, todo lo más que se trataba 
era pleitos y debates que unos con otros tenían. £1 
asiento desde Potosí es sano, especialmente para in-
dios, porque pocos o ningunos adolecían en él. La 
plata llevan por el camino real del Cuzco a dar a la 
ciudad de Arequipa, cerca de donde está e! puerto de 
Quilca. Y toda la mayor parte delía llevan carneros y 
ovejas; que a faltar éstos, con gran dificultad se pu-
diera contratar ni andar en este reino, por la mucha 
distancia que hay de una ciudad a otra y por la falta 
de bestias. 
CAPITULO CXI 
De los carneros, ovejas, guanacos y vicunias que hay en toda la. 
mayor parte de la serranía del Perú. 
Paréceme que de ninguna parte del mundo se ha 
oído ni entendido que se hubiesen hallado la manera 
de ovejas como son Ias destas Indias, especialmente 
en este reino, en la gobernación de Chile y en algu-
nas de las provincias del río de la Plata, puesto que 
podrá ser que se hallen y vean en partidas que nos 
están ignotas y escondidas. Estas ovejas digo que es 
uno de los excelentes animales que Dios crió, y más 
provechoso, el cual parece que la Majestad divina 
tuvo cuidado de criar este ganado en estas partes para 
que las gentes pudiesen vivir y sustentarse. Porque 
por vía ninguna estos indios, digo los serranos del 
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Perú, pudieran pasar la vida si no tuvieran deste ga-
nado» o de otro que les diera el provecho que dél sa-
can, el cual es de la manera que en este capítulo diré. 
En los valles de los llanos, y en otras partes calien-
tes, siembran los naturales algodón, y hacen sus ropas 
dél, con que no sienten falta ninguna, porque Ea ropa 
de algodón es conveniente para esta tierra. 
En la serranía, en muchas partes, como es en la 
provincia de CoIIao, los soras y charcas de la villa de 
Plata, y en otros valles, no se cría árbol, ni el algodón 
aunque se sembrara daría fruto. Y poder los naturales, 
si no lo tuvieran. de suyo, por vía de contratación ha-
ber ropa todos, fuera cosa imposible. Por lo cual el 
dador de los bienes, que es Dios, nuestro Sumo Bien, 
crió en estas partes tanta cantidad del ganado que 
nosotros llamamos ovejas, que. si los españoles con 
las guerras no dieran tanta priesa a lo apocar, no ha-
bía cuento ni suma lo mucho que por todas partes 
había. Mas, como tengo dicho, en indios y ganado 
vino gran pestilencia con las guerras que los españo-
les unos con otros tuvieron. Llaman los naturales a las 
ovejas ilamas (1) y a los carneros urcos. Unos son blan-
cos, otros negros, otros pardos. Su talle es que hay 
algunos carneros y ovejas tan grandes como pequeños 
asnillos, crecidos de piernas y anchos de barriga; tira 
su pescuezo y talle a camello; las cabezas son largas, 
parecen a las de las ovejas de España. La carne deste 
ganado es muy buena si está gordo, y los corderos son 
mejores y de más sabor que los de España. Es ganado 
muy doméstico y que no da ruido. Los carneros llevan 
a dos y a tres arrobas de peso muy bien, y en cansan-
do no se pierde, pues la carne es tan buena. Verdade-
ramente en la tierra del Collao es gran placer ver sa-
lir los indios con sus arados en estos carneros, y a la 
tarde verlos volver a sus casas cargados de leña. Co-
( í ) V£ue nota á t U pigia* 152. 
340 PEDRO DE CiEZA D I LEÓN 
men <íe la hierba del campo. Cuando se quejan, 
cebándose como los camellos, gimen. Otro linaje hay 
deste ganado, a quien llaman guanacos, desta forma y 
talle, los cuales son muy: grandes y andan hechos mon-
teses por los campos manadas grandes dellos, y a sal-
tos van corriendo con tanta ligereza' que el perro que 
los ha de alcanzar lia de ser demasiado'ligero. Sin'és-
tos, hay asimesmo otra suerte destas ovejas o llamas, 
a quien, llaman vicunias; éstas son más ligeras que los 
guanacos, aunque más pequeñas; andan por los des-
poblados, comiendo de la hierba que en ellos cría 
Dios. La'Aana destas vicunias es excélente, y toda tan 
buefia que es más fina qwe la de ias ovejas merinas de 
España. No sé yo si -se podrían hacer paños del la; sé 
que es cosa de ver la ropa que se hacía para los Seño-
res desia' tierra. La carne destas vicuftias y guanacos 
tira el sabor deila a carne de moftte, mas es buena. Y 
en-lâ  ciudad de.'fa Paz comí yo en 4a posada del oa-
pitán Alonso de Mendoza cecina de uno destos gaa-
nacos,gordos, y nae pareció la mejor que había .visto 
en nai vida. Otro género hay de ganado doméstico,-a 
quien llaman paeos, aunque es muy feo y lanudo; es 
del talle de las-llamas o ovejas, salvo que es más pe-
queño; los corderos, cuando sondemos muchote pa-
recen-a lo» de' España. 'Pare en • él > añor una vez < una > 
d catas o vejas, y no más. 
.CAPÍTULO CXH 
Del árbftl Hamaco moile, y d * òtrá^feiftrbas y raíces que hây « i 
©s te reiao.' deP í t t t ú . 
Cuando ©serebí lo tocante a la ciudad de'Guaya-
quil traté de la zarzaparrilla, hierba tan proveeiwwft» • 
como saben los que han andado por aquellas partes. 
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En éste lugar me pareció tratar de los árboles llama-
dos mollea, por el provecho grande que en ellos baŷ  
Y digo que en los llanos y valles del Perú hay . muy 
grandes arboledas, y lo mismo en las espesuras de los 
Andes, con árboles de diferentes naturas y maneras, 
de los cuales pocos o ningunos hay que parecen a los 
dé España. Algunos dellos, que son los aguacates, 
guayabos, caimitos, gwabos, llevan fruta d* la suerte y 
manera que en algunos lugares desta escriptura he 
declarado; los demás son todos llenos de abrojos o 
espinas o montes claros, y algunas cebas de gran 
grandor, en las cuales, y en otros árboles que tienen 
huecos y concavidades, crían las abejas miel singular 
con grande orden y concierto. En toda la mayor parte 
de lo poblado desta tierra se ven unos árbol» gran-
des y pequeños, a quien llaman molles; éstos tienen l i 
hoja muy menuda, y en el olor conforme a hinojo, y 
la cortèza o cáacara deste árbol es tan provechosa 
que si está un hombre con grave dólor de piernas y 
las tiene hinchadas, con solamente cocerlas en agua y 
lavarse algunas veces* queda sin dolor ni hinchazón. 
Para limpiar los dientes son los ramtcos. pequeños 
provechosos; de una fruta muy menuda que cría este 
árbol hacen vino o brebaje muy bueno, y vinagre] y 
miel harto buena, con no más de deshacer la cantidad 
que quieren desta fruta con agua. en alguna vasija, y 
puesta al fuego, después de ser gastada la parte per-
teneciente, queda convertida en- vino o en vinagre o 
en miel, según es el cocimiento». Los indios tienen^ en 
mucho estos árboles. Y en estas partes hay hierbas de 
gran virtud, de las cuales diré de algunas que yo vi; y 
así,:digo que en la provincia de Quimbaya^ y donde 
está .situada la ciudad db- Cartago> se crian unos beju** 
cos o raíces por entre Ids árboles que-hay en aquella 
provincia* tai* provechosos para purgar,- que* con sold? 
mente tomar poco< más de una braza dellos, que serán 
del gordor de.u» dédo, y echarlos en una vasija do 
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agua que tenga poco nienos-'de un azumbre, embebe 
en una noche que está en el agua la mayor parte della; 
de la otra, bebiendo cantidad de medio cuartillo de 
agua, es tan cordial y provechosa para purgar, que e) 
enfermo queda tan limpio como si hubiera purgado 
con ruibarbo. Yo me purgué una o dos veces en la 
ciudad de Cartago con este bejuco o raíz, y me fué 
bien, y todos lo teníamos por medicinal. Otras habas 
hay para este efeto que algunos las alabaij y otros di-
cen que son dañosas. En los aposentos de Bilcas me 
adoleció a mí una esclava por ir enferma de ciertas 
llagas que llevaba en la parte inferior; por un carnero 
que di a unos indios vi que trajeron unas hierbas que 
echaban una flor amarilla, y las tostaron a la candela 
para hacerlas polvo, y con dos o tres veces que la un-
taron quedó sana. 
En la provincia de Andaguaiias vi otra hierba tan 
buena para la boca y dentadura, que limpiándose con 
ella una hora o d o s dejaba los dientes sin olor y blan-
cos como nieve. Otras muchas hierbas hay en estas 
partes provechosas para la salud de los hombres, y al-
gunas tan dañosas que mueren con su ponzoña. 
CAPÍTULO c x a i 
De cómo en este reino hay grandes salinas y baños y ta tierra es 
aparejada para criarse olivos y otras frutas de España, y de al-
gunos animales y aves que en él hay. 
Pues concluí en lo tocante a las fundaciones de las 
nuevas ciudades que hay en el Perú, bien será dar no-
ticia de algunas particularidades y cosas notables antes 
de dar fin a esta primera parte. Y agora diré de las 
grandes salinas naturales que vemos en este reino, 
pues para 1« sustentación de los hombres es cosa muy 
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importante. En toda la gobernación de Popayán conté 
cómo no había salinas ningunas, y que Dios nuestro 
Señor proveyó de manantiales salobres del agua, de 
los cuales las gentes hacen sal, con que pasan sus vi-
das. Acá en el Perú hay tan grandes y hermosas sali-
nas que delías se podrían proveer de sal todos los rei-
nos de España, Italia, Francia y otras mayores partes, 
Cerca de Tumbez y de Puerto Viejo, dentro en el 
agua, junto a la costa de la mar, sacan grandes piedras 
de sal, que llevan en naos a la ciudad de Cali y a la 
Tierra Firme, y a otras partes donde quieren. En los lla-
nos y arenales deste reino, no muy lejos del valle que 
llaman de Guaura, hay unas salinas muy buenas y muy 
grandes, la sal albísima, y grandes montones della, la 
cual toda está perdida, que muy pocos indios se apro-
vechan della. En U serranía cerca de la provincia de 
Guailas hay otras salinas mayores que éstas. Media le-
gua de la ciudad del Cuzco están otras pozas, en las 
cuales los indios hacen tanta sal que basta para el pro-
veimiento de muchos dellos. En tas provincias de Con-
desil yo y en algunas de Andesuyo hay, sin las salinas 
ya dichas, algunas bien grandes y de sal muy excelen-
te. Por manera que podré afirmar que cuanto a sal es 
bien proveído este reino del Perú. 
Hay asimesmo en muchas partes grandes baños, y 
muchas fuentes de agua caliente, donde los naturales 
se bañaban y bañan. Muchas delias he yo visto por las 
partes que anduve dél; y en algunos lugares deste rei-
no, como los llanos y valles de los ríos y la tierra tem-
plada de la serranía, son muy fértiles, pues los trigos 
¿te crían tan hermosos y dan fruto en gran cantidad; lo 
mismo hace el maíz y cebada. Pues viñas no hay pocas 
en los términos de San Migiiel, Trujillo y los Reyes y 
en las ciudades del Cuzco y Guamang-a, y en otras de 
la serranía comienza ya a las haber, y se tiene grande 
"esperanza de hacer buenos vinos. Naranjales, granados 
y otras frutas, todas las hay, de las que han traído de 
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España como Ias de la tierra. Legumbres de todo gé? 
ñero se hallan; y en fin, gran reino es el del Perú, y el 
tiempo andando será más, porque se habrán hecho 
grandes poblaciones a donde hubiere aparejo para s© 
hacer; y pasada esta nuestra edad, se podrán sacar del 
Perú para otras partes trigo, vinos, carnes, lanas y aun 
sedas. Porque para plantar moreras hay el mejor apa-
rejo del mundo: sola una cosa vemos que no se ha traí-
do a estas Indias, que es olivos, que después del pan y 
vino es lo más principaL Paréceme a mí que si traen 
enjertos dellos para poner en estos llanos y en las ve-
gas de los ríos de las tierras, que se harán tan gran-
des montañas dellos como en el ajarafe de Sevilla y 
otros grandes olivares que hay en España. Porque si 
quiere tierra templada, la tiene; si con mucha agua, lo 
mismo, y sin ninguna y con poca. Jamás truena ni se 
ve relámpago, ni caen nieves ni hielos en estos llanos, 
que es lo que daña el fruto de los olivos. En fin, como 
vengan los enjertos, también vendrá tiempo en lo fu-
turo que provea el Perú de aceite como de lo demás» 
En este reinp no se han hallado encinales; y en la pro-
vincia de Collao y en la comarca del Cuzço, y en otras 
partes dél, si se sembrasen, me parece ío mismo que 
de los olivares, que habrá no pocas dehesas. Por tan-
to, mi parecer es que los conquistadores y pobladores 
destas partes no se les vaya el tiempo en contar dé ba-
tallas y alcances: entiendan en plantar y sembrar, que 
es lo que aprovechará más. Quiero decir aqui una cosa 
que hay en esta serranía del Perú, y es unas raposas no 
muy grandes, las cuales tienen tal propiedad que echan 
de sí tan pestífero y hediondo olor que no se puede 
compadecer; y si por caso alguna destas raposas ori-
na en alguna lanza o cosa otra "aunque mucho sejlave, 
por muchos días tiene el mal olor ya dicho. En ningu-
na parte dél se han visto lobos ni otros animales daño-
sos, salvo los grandes tigres que conté que hay en la 
montaña del puerto de Buenaventura, comarcana a la 
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ciudad de Calí, los cuales han muerto algunos espina-
les y muchos indios. Avestruces adçlante de los Char-
cas se han hallado, y los indios los tçníao en mucho-
Hay otro género de ammal, que Ilan^n viscacha (1), 
del tamaño de una liebre y de la forma, salvo que 
tienen la cola larga como raposas; crian en pedregales y 
entre rocas, y muchas matan con ballestas y arcabuces, 
y los indios con lazos; son buenas para comer como 
ftstén manidas; y aun, de los pelos o lana destas visca-
chas hacen I03 indios mantas grandes, tan blandas 
como si fuesen de seda, y son muy preciadas. Hay mu-
chos halcones, que en España serían estimados; perdi-
ces, en muchos lugares he dicho haber dos maneras 
delias, unas pequeñas .y otras como gallinas; hurones 
hay los mejores del mundo. En los llanos y en la sierra 
hay unas aves muy hediondas, a quien llaman auras; 
mantiénense de comer cosa* muertas y , otras bascosi-
dades. Del linaje destas hay unos cóndores grandísi-
mos, que casi parecen grifos; algunos acoqieten a los 
cprdeíOiS y guanacos pequeños de Iqs campo$. 
CAPÍTULO CXIV 
De pómo tos indios naturales deste reino fuero p grondea jjiwstros 
de plateros y de hacer edificios y de cómo para las ropas fínaí 
tuvieron colores muy perfetas y buenas. 
Por las relaciones que, los, indios npa dan se, entien" 
de que antiguamente no, tuvieron el or;dea.en Jas cosas 
ni la policía que después qtie los ingas lo? señorearon 
y agpra tienen; porque cierto entrç ellos se han.vistp 
y ven cpsas tan primamente hechas ppr s\i mftno. qp* 
(1) P»ra eo»tumbre« de la viacacha ft viicacha lísso DASWIN (Ç), M 
ofaf* rfe an natarailfia alrededor <hl mmdo, ta ta wleeoióo de Viaju etáiteo» e*-
tadVpor CAÍ-FS, 
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todos los que delias tienen noticia se admiran; y lo 
que más se nota es que tienen pocas herramientas y 
aparejos para hacer lo que hacen, y con mucha facili-
dad lo dan hecho con gran primor. En tiempo que se 
ganó este reino por [os españoles se vieron piezas he-
chas de oro y barro y plata, soldado lo uno y lo otro 
de tal manera que páresela que había nascido así. 
Viéronse cosas más extrañas de argentería, de figuras 
y otras cosas mayores, que no cuento por no haberlo 
visto; baste que afirmo haber visto que con dos peda-
zos de cobre y otras dos o tres piedras vi hacer vaji-
llas, y tan bien labradas, y llenos los bernegales, fuen-
tes y candeleros de follajes y labores, que tuvieran 
bien que hacer otros oficiales en hacerlo tal y tan bue-
no con todos los aderezos y herramientas que tienen; 
y cuando labran no hacen más de un hornillo de barro, 
donde ponen el carbón, y con unos cañutos soplan en 
lugar de fuelles. Sin las cosas de plata, muchos hacen 
estampas, cordones y otras cosas de oro; y muchachos 
que quien los ve juzgara que aun no saben hablar, en-
tienden en hacer destas cosas. Poco es lo que agora 
labran, en comparación de las grandes y ricas piezas 
que hacían en tiempo de los ingas; pues la chaquira 
tan menuda y pareja la hacen, por lo cual paresce ha-
ber grandes plateros en este reino, y hay muchos de 
los que estaban puestos por [os reyes ingas en las par-
tes más principales del. Pues de armar cimientos, fuer-
tes edificios, ellos lo hacen muy bien; y así, eílos mis-
mos labran sus moradas y casas de los españoles, y 
hacen el ladrillo y teja y asientan las piedras bien 
grandes y crecidas, unas encima de otras, con tanto 
primor que casi no se parece la juntura; también hacen 
bultos y otras cosas mayores, y en muchas partes se 
han visto que los han hecho y hacen sin tener otras 
herramientas mas que piedras y sus grandes ingenios. 
Para sacar grandes acequias no creo yo que en el mun-
do ha habido gente ni nación que por partes tan áspe-
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ras ni dificultosas las sacasen y llevasen, como larga-
mente declaré en los capítulos dichos. Para tejer sus 
mantas tienen sus telares pequeños; y antiguamente, en 
tiempo que los reyes ingas maridaron este reino, tenían 
en las cabezas de las provincias cantidad de mujeres, 
que llamaban mamaconas, que estaban dedicadas al 
servicio de sus dioses en los templos del sol, que ellos 
tenían por sagrados, las cuales no entendían sino en 
tejer ropa finísima para los señores ingas, de lana de 
las vicunias; y cierto fué tan prima esta ropa como ha-
brán visto en España por alguna que allá fué luego que 
se ganó este reino. Los vestidos destos ingas eran ca-
misetas desta ropa, unas pobladas de argentería de 
oro, otras de esmeraldas y piedras preciosas, y algunas 
de plumas de aves; otras, de solamente íamanta. Para 
hacer estas ropas tuvieron y tienen tan perfetas colo-
res de carmesí, azul, amarillo, negro y de otras suer-
tes, que verdaderamente tienen ventaja a las de Es-
paña. 
En la gobernación de Popayán hay una tierra con la 
cual, y con unas hojas de un árbol, queda teñido lo que 
quieren de un color negro perfeto. Recitar tas particu-
laridades con que y cómo se hacen estai colores tén-
golo por menudencia, y parésceme que basta contar 
solamente lo principal. 
C A P I T U L O C X V 
Cómo en la mayor parte deste reino hay grandes mineros 
de metales. 
Desde el estrecho de Magallanes comienza la cordi-
llera o longura de sierras que llamamos Andes, y atra-
viesa muchas tierras y grandes provincias, como escre-
bí en ía descripción desta tierra, y sabemos que a la 
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parte de la. mar del Sur (1) (que es al poniente) se halla 
en loa más ríos y collados gran riqueza; y las tierras y 
provincias que caen a la parte de levántese tienen por 
pobres de metales, según dicen los que pasaron al río 
de la Plata conquistando, y salieron algunos dellos al 
Perú por la parte de Potosí, los cuales cuentan que la 
fama de riqueza los trajo a unas provincias tan fértiles 
de bastimento como pobladas d^ gente, que están a 
las espaldas de los Charcas, pocas jornadas adelante. 
Y la noticia que tenían no era otra sino el Perú, ni la 
plata que vieron, que fué poca, salió- de otra parte que 
de los términos de la villa de Plata, y por vía de con-
tratación la habían los de aquellas partes. Los que fue;-
ron.a descubrir con los capitanes Diego de Rojas, Fi-
lipe Gutiérrez, Nicolás de Heredia, tampoco hallaron 
riqueza. Después de entrados en la tierra que está pa-
sada la cordillera de los Andes, el adelantado Francis-
co de Orillana, yendo por el Marañón en el barco, al 
tiempo que andando en el descubrimiento de la cane-
la, lo envió el capitán Gonzalo Pizarro, aunque muchas 
veces daba con los españoles en grandes pueblos, 
poco oro ni plata, o ninguno, vieron. En fin, no hay 
para, qué tratar sobre esto, pues si no fué en la provinr 
cía de Bogotá, en ninguna otra de la otra parte de. la 
cordillera de los Andes se ha visto riqueza ninguna; lo 
cual todo es al contrario por la parte del sur, pues se 
han hallado las mayores riquezas y tesoros que se han 
visto en el mundo en muchas edades; y si el oro que 
había en las provincias que están, comarcanas al río 
grande de Santa Marta, desde la ciudad de Popayán 
hasta la villa de Mopox, estuviera en un poder y de un 
solo señor, como fué eq las provincias del Perú, hubie-
ra mayor grandeza que en el Cuzco, En fin, por las fal-
das desta cordillera se han hallado grandes mineros de 
plata y oro, así por la parte de Antíocha como de la de 
(1) Hoy Ocí«ii<i Pacifico, «un cuando todavía U eicucU alemán» IQ Ilaqic Mardqt 
Sur (Süd-SfoJ. 
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Cartazo, que es la gobernación de Popayán, y en todo 
el reino del Perú; y si hubiese quien lo sacase, hay oro 
y plata que sacar para siempre jamás; porque en las 
sierras y en los llanos y en los ríos, y por todas partes 
que caven y busquen, hallarán plata y oro. Sin esto, 
hay gran cantidad de cobre y mayor de hierro por los 
secadales y cabezadas de las sierras que abajan a los 
llanos. En fin, se halla plomo, y de todos los métales 
qiie Dios crió es bien proveído este reino; y a raí pa-
réceme que mientras hubiere hombres no dejará de 
haberse gran riqueza en él; y tanta ha sido la que dé! 
sefha sacado, que-Ha encarecido a España de tal mane-
ra cual nunca ios hombres lo pensaron. 
C A P I T U L O CXV1 
Cómo muchas naciones destos indios ae daban guerra unos a Mto%, 
y cuán opresos tienen los ««ñores y principais a los indfos 
pobres. 
Vérdsderamerite, yo tengo que ha muchos tiempos 
y años que hay gentes en estas Indias, según lo de-
muestratrsus antigüedades y tierras tan anchas y grán-
dm'como han poblado; y aunque todos ellos son mo-
renOs km piños y se parecen en tantas cosas unos a 
oitrtis, hay tanta multitud de lenguas entre ellos que 
casida cada legua y én cada parte hay nuevas lenguas. 
Fües-eofitó háyan pasado tantas edades por estas gen-
tes y hayan vivido sueltamente, unos a otros se dieron 
grandes guerras y bfltállas, quedándose con las provin-
cias que gaitaban. Y aisí, en los términos de la villa de 
Arma, de k gobernación de Popayán, está una gran 
provincia, a qüiett llaman Garrapa, entre la cual y la de 
Qmníbaya?(que es donde se fundó la ciudad de Carta-
gé) había cantidad de gente; los cuales, llevando por 
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capitán o señor a uno deíios, el más principal, llamado 
Irrúa, se entraron en Garrapa, y a pesar de los natura-
les se hicieron señores de lo mejor de su provincia. Y 
esto sé porque cuando descubrimos enteramente aque-
llas comarcas vimos las rocas y pueblos quemados que 
habían dejado los naturales de la provincia de Quim-
baya. Todos fueron lanzados della antiguamente por 
los que se hicieron señores de sus campos, según es 
público entre ellos. En muchas partes de las provincias 
desta gobernación de Popayán fué lo mismo. En el 
Perú no hablan otra cosa los indios sino decir que los 
unos vinieron de una parte y los otros de otra, y con 
guerras y contiendas los unos se hacían señores de las 
tierras de los otros, y bien parece ser verdad, y la gran 
antigüedad desta gente por las señales de los campos 
que labraban ser tantos, y porque en algunas partes 
que se ve que hubo sementeras y fué poblado hay ár-
boles nascidos tan grandes como bueyes. Los ingas 
claramente se conoce que se hicieron señores deste 
reino por fuerza y por maña, pues cuentan que Mango-
capa, el que fundó el Cuzco, tuvo poco principio, y 
duraron en el señorío hasta que, habiendo división en-
tre Guascar, único heredero, y Atabaliba sobre la go-
bernación del imperio, entraron los españoles y pudie-
ron fácilmente ganar el reino y a ellos apartarlos de sus 
porfías; por lo cual parece que también se usó de gue-" 
rras y tiranías entre estos indios, como en las demás 
partes del mundo, pues leemos que tiranos se hicieron 
señores de grandes reinos y señoríos. Yo entendí en el 
tiempo que estuve en aquellas partes que es grande la 
opresión que los mayores tienen a los menores, y con 
el rigor que algunos de los caciques mandan a los in-
dios; porque si el encomendero les pide'alguna cosa, o 
que por fuerza hayan de hacer algún servicio personal 
o con hacienda, luego estos tales mandan a sus mando-
nes que lo provean, los cuales andan por las casas de 
los más pobres mandando que lo cumplan, y si dan al-
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gima excusa, aunque sea justa, no solamente no los 
oyen, mas maltrátanlos, tomándoles por fuerza lo que 
quieren. En los indios del Rey y en otros pueblos del 
Collao oí yo lamentar a los pobres indios esta opre-
sión, y en el valle de Jauja y en otras muchas partes, 
los cuales, aunque reciben algún agravio, no saben 
quejarse. Y sí son necesarias ovejas o carneros, no se 
va por ellos a las manadas de los señores, sino a las 
dos o tres que tienen los tristes indios; y algunos son 
tan molestados que se ausentan por miedo de tantos 
trabajos como les mandan hacer. Y en los llanos y va-, 
lies de los yungas son más trabajados por los señores 
que en la serranía. Verdad es que, como ya en las más 
provincias deste reino estén religiosos dotrinándolos, y 
algunos entiendan la lengua, oyen estas quejas y reme-
dian muchas delias. Todo va cada día en más orden, y 
hay tanto temor entre cristianos y caciques que no osan 
poner las manos en un indio, por la gran justicia que 
hay con haberse puesto en aquestas partes las audien-
cias y chancillerías reales; cosa de grande remedio 
para el gobierno delias. 
C A P I T U L O C X V I I 
En que ae declaran algunas cosas que en esta historia se han tra-
tado cerca de los indios, y de lo que acaeció a un clérigo con 
uno dellos en un pueblo deste reino. 
Porque algunas personas dicen de los indios grandes 
males, comparándolos con las bestias, diciendo que 
sus costumbres y manera de vivir son más de brutos 
que de hombres, y que son tan malos que no solamen-
te usan el pecado nefando, mas que se comen unos a 
otros, y puesto que en esta mi historia yo haya escrip-
to algo desto y de algunas otras fealdades y abusos 
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dellos, quiero que se sepa que no es mí intención de-
cir que esto se entienda por todos; antes es de áaber 
que si en una provincia comen carne humana y sacrifi-
can sangre de hombres, en otras muchas aborrecen 
este pecado. Y si, por el consig-uiente, en otra el pe-
cado de contra natura, en muchas lo tienen por gran 
fealdad y no lo acostumbran, antes lo aborrecen; y ásí 
son las costumbres dellos: por manera que será cosa 
injusta condenarlos én general. Y aun desttís males 
qtte éstos hacían, parece que los descarga la falta que 
tenían de la lufnbre de nuestra santa fe, por lo cual ig-
riorában el mal que cometían, como otras muchas na-
ciones, mayormente los pasados gentiles, que también 
corno estos indios estuvieron faltos de lumbre de fe, 
sacrificaban tatito y más que ellos. Y aun si miramos, 
•michos hay que han profesado nuestra ley y recebido 
água d'él sánto baptismo los cuales, erigáñádos por él 
demonio, cometen cada día graves pecados, de hiàne-
ra que si estos indios usaban de las costumbres que he 
éscripto, fué porque no tuvieron quien los encaramááe 
en el camino de la verdad en los tietapOs pasados. 
Agora los que oyen la doctrina del santo Evangelio 
conocen las tinieblas de la perdición que tienen los 
que della se apartan, y el demonio, como le crece más 
la envidia de ver el fruto que sale de nuestra santa fe, 
procura de engañar con temores y espantos a estas 
gerttes; péro poca piarte es, y cada día será menós, mi-
rando lo que Dios nuestro Señor obra en todo tiempo, 
en ensalzamiento de su santa fe. Y entre otras nota-
bles, diré una que.pasó en esta provincia, en un pue-
blo Honrado Lampaz, según se cohtiéne en la relación 
que me dió en el pueblo de Asangaro, repartimíéfífp 
de Antoriio de'Quifiónés, vecino del Cuzco, un é t é k -
go, coritárídome lo que le pasó en la conversión de uh 
indio; al cuál yo rogué ñie la diese por escrito áe'sü 
letrti, que sin tirar ni pòner cosa alguna es la sigüiérife: 
^Marcos Otázo, clérigo, vecino deVálladólíd, estando 
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en el pueblo de Lampaz dotrinando loa indios a nues-
tra santa fe cristiana, año de 1547, en el mes de mayo, 
siendo la luna llena, vinieron a mí todos los caciquea 
? principales a me rogar muy ahincadamente les diese ¡cencía para que hiciesen lo que ellos en aquel tiem-
po acostumbraban hacer; yo les respondí que había de 
estar presente, por que si fuese cosa no lícita en nues-
tra santa fe católica de alíí adelante no lo hiciesen; 
ellos lo tuvieron por bien; y así, fueron todos a sus 
casas; y siendo, a mi ver, el mediodía en punto, comen-
zaron a tocar en diversas partes muchos atabales con 
un solo palo, que así los tocan entre ellos, y luego fue-
ron en la plaza, en diversas partes delia, echadas por el 
suelo mantas, a manera de tapices, para se asentar los 
caciques y principales, muy aderezados y vestidos de 
sus mejores ropas, los cabellos hechos trenzas hasta 
abajo, como tienen por costumbre, de cada lado una 
crizneja de cuatro ramales, tejida. Sentados en sus lu-
gares, vi que salieron derecho por cada cacique un 
muchacho de edad de hasta de doce años, el más her-
moso y dispuesto de todos, muy ricamente vestido a 
su modo, de las rodillas abajo las piernas, a manera de 
salvaje, cubiertas de borlas coloradas; asimismo los 
brazos, y en el cuerpo muchas medallas y estampas 
de oro y plata; traía en la mano derecha una manera 
de arma como alabarda, y en la izquierda una bolsa de 
lana, grande, en que ellos echan la coca; y al lado iz-
quierdo venía una muchacha de hasta diez años, muy 
hermosa, vestida de su mismo traje, salvo que por de-
trás traía gran falda, que no acostumbraban traer las 
otras mujeres, la cual falda le traía una india mayor, 
hermosa, de mucha autoridad. Tras ésta venían otras 
muchas indias a manera de dueñas, con mucha mesura 
y crianza; y aquella niña llevaba en la mano derecha 
una bolsa de lana, muy rica, llena de muchas estampas 
de oro y plata; de las espaldas le colgaba un cuero de 
león pequeño, que las cubría todas. Tras estas dueñas 
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venían seis indios a manera de labradores, cada uno 
con su arado en el hombro, y en las cabezas sus dia-
demas y plumas muy hermosas, de muchos colores. 
Luego venían otros seis como sus mozos, con unos 
costales de papas, tocando su atambor, y por su orden 
lleg-aron hasta un paso del señor. E l muchacho y niña 
Í'a dichos, y todos los demás, como iban en su orden, e hicieron una muy gran reverencia, bajando sus ca-
bezas, y el cacique y los demás la recibieron inclinan-
do las suyas. Hecho esto cada cual a su cacique, que 
eran dos parcialidades, por la misma orden que iban el 
niño y los demás se volvieron hacia atrás, sin quitar el 
rostro dellos, cuanto veinte pasos, por la orden que 
tengo dicho; y allí los labradores hincaron sus arados 
en el suelo en renglera, y dellos colgaron aquellos cos-
tales de papas, muy escogidas y grandes; lo cual hecho, 
tocando sus atabales, todos en pie, sín se mudar de un 
lugar, hacían una manera de baile, alzándose sobre las 
puntas de los pies, y de rato en rato alzaban hacía arri-
ba aquellas bolsas que en las manos tenían. Solamente 
hacían éstos esto que tengo dicho, que eran los que 
iban con aquel muchacho y muchacha, con todas sus 
dueñas, porque todos los caciques y la demás gente es-
taban por su orden sentados en el suelo con muy gran 
silencio, escuchando y mirando lo que hacían. Ésto 
hecho, se sentaron y trajeron un cordero de hasta un 
año, sín ninguna mancha, todo de una color, otros in-
dios que habían ido por él, y adelante del señor prin-
cipal, cercado de muchos indios alrededor por que yo 
no lo viese, tendido en el suelo vivo, le sacaron por un 
lado toda el asadura, y ésta fué dada a sus agoreros, 
que ellos llamaban guacacamayos, como sacerdotes 
entre nosotros. Y vi que ciertos indios dellos llevaban 
apriesa cuanto más podían de la sangre del cordero en 
jas manos y la echaban entre las papas que tenían en 
los costales. Y en este instante salió un principal que 
había pocos días que se había vuelto cristiano, como 
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diré abajo, dando voces y llamándolos de perros y 
otras cosas en su lengua, que no entendí; y se fué al pie 
de una cruz alta que estaba en medio de la plaza, des-
de donde a mayores voces, sin ningún temor, osada-
mente reprendía aquel rito diabólico. De manera que 
con sus dichos y mis amonestaciones se fueron muy te-
merosos y corridos, sin haber dado fin a su sacrificio, 
donde pronostican sus sementeras y sucesos de todo el 
año. Y otros que se llaman homo» a los cuales pregun-
tan muchas cosas por venir, porque hablan con el de-
monio y traen consigo su figura, hecho de un hueso 
hueco, y encima un bulto de cera negra, que acá hay. 
Estando yo en este pueblo de Lampaz, un jueves de la 
Cena vino a mí un muchacho mío que en la iglesia dor-
mía, muy espantado, rogando me levantase y fuese a 
baptizar a un cacique que en la iglesia estaba hincado 
de rodillas delante de las imágenes, muy temeroso y 
espantado; e! cual estando la noche pasada, que fué 
miércoles de Tinieblas, metido en una guaca, que es 
donde ellos adoran, decía haber visto un hombre ves-
tido de blanco, el cual le dijo que qué hacía allí con 
aquella estatua de piedra. Que se fuese luego, y vinie-
se para mí a se voíver cristiano. Y cuando fué de día 
yo me levanté y recé mis horas; y no creyendo que era 
asi, me llegué a la iglesia para decir misa, y lo hallé de 
la misma manera, hincado de rodillas, Y como me vió 
se echó a mis pies, rogándome mucho le volviese cris-
tiano, a lo cual le respondí que sí haría, y dije misa, la 
cual oyeron algunos cristianos que allí estaban; y dicha, 
lo bapticé, y salió con mucha alegría, dando voces, di-
ciendo que él ya era cristiano, y no malo, como los in-
dios; y sin decir nada a persona ninguna, fué a donde 
tenía su casa y la quemó, y sus mujeres y ganados re-
partió por sus hermanos y parientes, y se vino a la 
iglesia, donde estuvo siempre predicando a los indios 
lo que Ies convenía para su salvación, amonestándolos 
se apartasen de sus pecados y vicios; lo cual hacía con 
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gran hervor, como aquel que estaba alumbrado por el 
Espíritu Santo, y a la contina estaba en la iglesia o jun-
to a una cruz. Muchos indios se volvieron cristianos 
por las persuasiones deste nuevo convertido. Contaba 
que el hombre que vió estando en la guaca o templo 
del diablo era blanco y muy hermoso, y que sus ropas 
asimismo eran resplandecientes.» 
Esto me dió el clérigo por es cri ptor y yo veo cada 
día grandes señales por las cuales Dios se sirve en es-
tos tiempos más que en los pasados. Y los indios se 
convierten y van poco a poco olvidando sus ritos y 
malas costumbres, y si se han tardado, ha sido por 
nuestro descuido más que por la malicia dellos; por-
que el verdadero convertir los indios ha de ser amo-
nestando y obrando bien, para que los nuevamente 
convertidos tomen ejemplo. 
CAPÍTULO CXVJII 
De cómo, queriéndose volver cristiano, un cacique comarcano de 
la villa de Aacerma veía visiblemente a los demonios, que -eoa 
espantos te querían quitar de su buea propósito. 
En el capítulo pasado escrebi la manera como se 
volvió cristiano un indio en el pueblo de Lampaz; aquí 
diré otro extraño caso, para que los fíeles glorifiquen 
el nombre de Dios, que tantas mercedes nos hace, y 
los malos y incrédulos teman y reconozcan las obras 
del Señor. Y es que siendo gobernador de la provine-
cía de Popayán el adelantado Belalcázar, en la villa de 
Ancerma, donde era su teniente un Gómez Hernández, 
sucedió que casi cuatro leguas desta viJIa está un pue-
blo llamado Pirsa, y el señor natural dél, teniendo un 
hermano mancebo de buen parescer que se llama Tá-
mara eunga, y inspirando Dios en él, deseaba volverse 
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cristiano y quería venir al pueblo de los cristéanos a 
recibir baptismo, Y los demonios, que no Ies debía 
agradar el tal deseo, pesándoles de perder to que te-
nían por tan ganado, espantaban a aqueste Tamara-
cunga de tal manera qne lo asombraban, y permitién-
dolo Dios, ios demonios, en figura de unas aves he-
diondas llamadas auras, se ponían donde el cacique 
sólo las podía ver; el cual, como se sintió tan persegui-
do del demonio, envió a toda priesa a llamar a un cris-
tiano que estaba cerca de allí; el cual fué luego donde 
estaba el cacique, y sabida su intención, lo siguió COTÍ 
la señal de la cruz, y los demonios lo espantaban más 
que primero/viéndolos solamente el indio, en figuras 
horribles. El cristiano vía que caían piedras por el aire 
y silbaban; y viniendo del pueblo de los cristianos un 
hermano de un Juan Pacheco, vecino de la misma villa, 
que a la sazón estaba en ella en lugar del Gómez Her-
nández, que había salido, a lo que dicen, de Caram anta, 
se juntó con el otro, y vían que el Tamaracunga estaba 
muy desmayado y maltratado de los demonios; tanto, 
que en presencia de los cristianos lo traían por el aire 
de una parte a otra, y él quejándose, y los demonios 
silbaban y daban alaridos. Y algunas veces, estando el 
cacique sentado y teniendo delante un vaso para be-
ber, vían los dos cristianos cómo se alzaba el vaso con 
el vino en el aire y dende a un poco páresela sin el 
vino, y a cabo de un rato vían caer el vino en el vaso, 
y el cacique atapábase con mantas el rostro y todo el 
cuerpo por no ver las malas visiones que tenía delante; 
y estando así, sin se tirar ropa ni desata par U cara, le 
ponían barro en la boca como que lo querían ahoga». 
En fin, los dos cristianos, que nunca dejaban de razar, 
acordaron de se volver a la villa y llevar al cacique 
para que luego se baptizase, y vinieron con ellos y con 
el cacique pasados de docientos indios; mas estaban 
tan temerosos de los demonios, que no osaban llegar 
al cacique; y yendo con los cristianos, llegaron a unos 
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malos pasos, donde los demonios tomaron al indio en 
el aire para despeñarlo, y él daba voces diciendo: «Vá-
leme, cristianos, váleme»; los guales luego fueron a él 
y le tomaron en medio, y los indios ninguno osaba ha-
blar, cuanto más ayudar a éste, que tanto por los de-
monios fué perseguido para provecho de su ánima y 
mayor confusión y envidia deste cruel enemigo nues-
tro; y como los dos cristianos viesen que no era Dios 
servido de que los demonios dejase a aquel indio y 
que por los riscos lo querían despeñar, tomáronlo en 
medio, y atando unas cuerdas a los cintos, rezando y 
pidiendo a Dios los oyese, caminaron con el indio en 
medio, de la manera ya dicha, llevando tres cruces en 
las manos, pero todavía los derribaron algunas veces, 
y con trabajo grande llegaron a una subida, donde se 
vieron en mayor aprieto. Y como estuviesen cerca de 
la villa, enviaron a Juan Pacheco un indio para que vi-
niese a los socorrer, el cual fué luego allá, y como se 
juntó con ellos, los demonios arrojaban piedras por los 
aires, y desta suerte llegaron a la villa, y se fueron de-
rechos con el cacique a las casas deste Juan Pacheco, 
adonde se juntaron todos los más de los cristianos 
que estaban en el pueblo, y todos vían caer piedras 
{>equeñas de lo alto de la casa y oían silbos. Y como os indios cuando van a la guerra dicen: «Hu, hu, hu», 
así oían que lo decían los demonios muy apriesa y re-
cio. Todos comenzaron a suplicar a nuestro Señor que, 
para gloria suya y salud del ánima de aquel infiel, no 
permitiese que los demonios tuviesen poder de lo ma-
tar; porque ellos, por lo que andaban, según las pala-
bras que el cacique les oía, era por que no se volvie-
se cristiano. Y como tirasen muchas piedras, salieron 
para ir a la iglesia; en la cual, por ser de paja, no ha-
bía Sacramento, y algunos cristianos dicen que oyeron 
pasos por la misma iglesia antes que se abriese, y como 
¡a abrieron y entraron dentro, el indio Tamaracunga 
dicen que decía tjue vía los demonios cop fieras cata-
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duras, las cabezas abajo y los pies arriba. Y entrado 
un fraile llamado fray Juan de Santa María, de la orden 
de nuestra Señora de la Merced, a le baptizar, ios de-
monios, en su presencia y de todos los cristianos, sin 
los ver mas que sólo el indio, lo tomaron y lo tuvieron 
en el aire, poniéndolo como ellos estaban, la cabeza 
abajo y los pies arriba. Y los cristianos, diciendo a 
grandes voces: «Jesucristo, Jesucristo sea con nos-
otros>, y signándose con la cruz, arremetieron al indio 
y lo tomaron, poniéndole luego una estola, y le echa-
ron agua bendita; pero todavía se oían aullidos y silbos 
dentro en la iglesia, y Tamaracunga los vía visiblemen-
te, y fueron a él y le dieron tantos bofetones, que le 
arrojaron lejos de allí un sombrero que tenía puesto en 
ios ojos por no los ver, y en el rostro le echaban sali-
va podrida y hedionda. Todo esto pasó de noche, y 
venido el día, el fraile se vistió para decir misa, y en el 
punto que se comenzó, en aquel no se oyó cosa nin-
guna, ni los demonios osaròn parar ni* el cacique reci-
bió más daño; y como ia misa santísima se acabó, el 
Tamaracunga pidió por su boca agua del baptismo, y 
luego hizo lo mismo su mujer y hijo, y después de ya 
baptizado dijo que, pues ya era cristiano, que lo deja-
sen andar solo, para ver los demonios si tenían poder 
sobre él; y los cristianos lo dejaron ir, quedando todos 
rogando a nuestro Señor y suplicándole que, para en-
salzamiento de su santa fe y para que los indios infie-
les se convirtiesen, no permitiese que el demonio tu-
viese más poder sobre aquel que ya era cristiano. Y 
en esto salió Tamaracunga con gran alegría, diciendo: 
«Cristiano soy»; y alabando en su lengua a Dios, dió 
dos o tres vueltas por la iglesia, y no vió ni sintió más 
los demonios; antes se fué a su casa alegre y contento, 
obrando eí poder de Dios; y fué este caso tan notado 
en los indios, que muchos se volvieron cristianos y se 
volverán cada día. Esto pasó en el año de 1549 años. 
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C A P Í T U L O C X I X 
Cómo se han visto claramente grandes milagros en e! descubri-
miento destas Indias y querer guardar nuestro soberano Señor 
Dios a los españoles, y cómo también castiga a los que son 
crueles para con lo» índios. 
Antes de dar conclusión en esta primera parte me 
paresció decir aquí algo de las obras admirables que 
Dios nuestro Señor ha tenido por bien demostrar en ei 
descubrimiento que ios cristianos españoles han hecho 
en estos reinos, y asimismo el castigo que ha permiti-
do en algunas personas notables que en ellos han sido, 
porque por lo uno y por lo otro se conozca cómo le 
habernos de amar como a padre y temer como a Señor 
y Juez justo; y para esto digo que, dejando aparte el 
descubrimiento primero, hecho por el almirante don 
Cristóbal Colón, y los sucesos del marqués don Fer-
nando Cortés y los otros capitanes y gobernadores 
que descubrieron la Tierra Firme, porque yo no quiero 
contar de tan atrás, mas sólo decir lo que pasó en los 
tiempos presentes; el marqués don Francisco Pizarro, 
cuántos trabajos pasó él y sus compañeros, sin ver ni 
descubrir otra cosa que la tierra que queda a la parte 
del norte del río de San Juan, no bastaron Sus fuerzas 
ni los socorros que les hizo el adelantado don Diego 
de Almagro para ver lo de adelante. Y el gobernador 
Pedro de los Ríos, por la copla que le escribieron, que 
decía: 
¡Ah señor gobernador!, 
Miraldo bien por entero; 
Allá va el recogedor, 
Acá queda el carnicero. 
Dando a entender que Almagro iba por gente para la 
carnecería de los muchos trabajos y Pizarro los mata-
I A CRÓNICA DEL PERÓ 361 
ba en ellos» Por lo cual eíiyió a Juan Tafur, de Panamá, 
con mandamiento para que los trajése; y desconfiados 
de descubrir, se volvieron todos con él, si no fueron 
trece cristianos que quedaron con don Francisco Piza-
rro, los cuales estuvieron en la isla de la Gorgona hasta 
que don Diego de Almagro lés envió una nao, con la 
cual a su ventura navegaron; y quiso Dios, que lo puede 
todo, que lo que en tres o cuatro años no pudieron 
ver ni descubrir por mar ni por tierra lo descubriesen 
en diez o doce días. Y así, estos trece cristianos, con 
su capitán, descubrieron al Perú, y después, a cabo de 
algunos años, cuando el mismo marqués, con ciento y 
sesenta españoles, entró en él, no bastaron a defender-
se de la multitud de los indios, si no permitiera Dios 
que hubiera guerra crudelisima entre los dos herma-
nos Guââcar y Atabaliba, y ganaron la tierra. Cuando 
en el Cuzco generalmente se levantaron los indios 
contra los cristianos no había más de ciento y ochenta 
españoles de a pie y de caballo. Pues estando contra 
ellos Mang-o inga, con más de docientos mil indios de 
guerra, y durando un año entero, milagro es grande 
escapar de tas manos de los indios; pues algunos de-
Hos mismos afirman que vían algunas veces, cuando 
andaban peleando con los españoles, que junto a ellos 
andaba una figura celestial que en ellos hacia gran 
daño, y vieron los cristianos que los indios pusieron 
fuego a la ciudad, el cual ardió por muchas partes, y 
emprendiendo en ]a iglesia, qüe éralo que deseaban 
los indios ver deshecho, tres veces la encendieron^ y 
tantas se apagó de suyo, a dicho de muchos que en el 
mismo Cuzco dello me informaron, siendo eft donde el 
fuego ponían paja seca sin mezcla ninguna. 
El capitán Francisco César, que salió a descubrir de 
Cartagena él año de 1536, y anduvo por grandes mon-
tañas, pasando muchos ríos honBables y muy furiosos 
con solamente sesenta españoles, a pesar de los iridios 
todos, estuvo en la provincia de Guaca, donde estaba 
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una casa principal del demonio, de la cual sacó de un 
enterramiento treinta mil pesos de oro. Y viendo los 
indios cuán pocos eran, se juntaron más de veinte mil 
para matarlos, y los cercaron a todos y tuvieron con 
ellos batalla. En ta cual los españoles, puesto que eran 
tan pocos, como he dicho, y venían desbaratados y fla-
cos, pues no comían sino raíces, y los caballos deshe-
rrados, los favoreció Dios de tal manera que mataron 
y hirieron a muchos indios sin faltar ninguno dellos; y 
no hizo Dios sólo este milagro por estos cristianos, 
antes fué servido de los guiar por camino que volvie-
ron a Urabá en diez y ocho días, habiendo andado por 
el otro cerca de un año. 
Destas maravillas muchas hemos visto cada día; mas 
baste decir que pueblan en una provincia donde hay 
treinta o cuarenta mil indios cuarenta o cincuenta cris-
tianos; a pesar dellos, ayudados de Dios están, y pue-
den tanto, que los subjetan y atraen a sí; y en tierras 
temerosas de grandes lluvias y terremotos continos, 
como cristianos entren en ellas, luego vemos claramen-
te el favor de Dios, porque cesa lo más de todo; y ras-
gadas estas tales tierras, dan provecho, sin se ver los 
huracanes tan continos y rayos y aguaceros que en tiem-
po que no había cristianos se vían. Mas es también de 
notar otra cosa: que puesto que Dios vuelva por los 
suyos, que llevan por guía su estandarte, que es la cruz, 
quiere que no sea el descubrimiento como tiranos, 
porque los que esto hacen vemos sobre ellos castigos 
grandes. Y así, los que tales fueron, pocos murieron 
sus muertes naturales, como fueron los principales que 
se hallaron en tratar la muerte de Atabaliba, que todos 
los más han muerto miserablemente y con muertes de-
sastradas. Y aun paresce que las guerras que ha habi-
do tan grandes en el Perú las permitió Dios para cas-
tigo de los que en él estaban; y así a los que esto con-
sideraren les parecerá que Caravajal era verdugo de su 
justicia y que vivió hasta que el castigo se hizo, y des-
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pués pagó él con la muerte los pecados graves que hizo 
en la vida. El mariscal don Jorge Robledo, consintien-
do hacer en la provincia de Pozo gran daño a los in-
dios, y que con las ballestas y perros matasen tantos 
como dellos mataron. Dios permitió que en el mismo 
pueblo fuese sentenciado a muerte, y que tuviese por 
su sepultura los vientres de los mismos indios, murien-
do asimismo el comendador Hernán Rodríguez de Sosa 
y Baltasar de Ledesma, y fueron juntamente con él co-
mido por los indios, habiendo primero sido demasiada-
mente crueles contra ellos. £1 adelantado Be laica zar, 
que a tantos indios dió muerte en la provincia de Quito, 
Dios permitió de le castigar con que en vida se vió 
tirado del mando de gobernador por el juez que le tomó 
cuenta, y pobre y lleno de trabajos, tristezas y pensa-
mientos, murió en la gobernación de Cartagena, vi-
niendo con su residencia a España. Francisco García de 
Tovar, que tan temido fué de los indios, por los muchos 
que mató, ellos mismos le mataron y comieron. 
No se engañe ninguno en pensar que Dios no ha de 
castigar a los que fueren crueles para con estos indios, 
pues ninguno dejó de recebir la pena conforme al de-
licto. Yo conoscí un Roque Martín, vecino de la ciu-
dad de Cali, que a los indios que se nos murieron 
cuando viniendo de Cartagena llegamos aquella ciu-
dad, haciéndolos cuartos, los tenía en la percha para 
dar de comer a sus perros; después indios lo mataron, 
y aun creo que comieron. Otros muchos pudiera decir 
que dejo, concluyendo con que, puesto que nuestro 
Señor en las conquistas y descubrimientos favorezca a 
los cristianos, si después se vuelven tiranos, castígalos 
severamente, según se ha visto y ve, permitiendo que 
algunos mueran de repente, que es más de temer. 
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C A P I T U L O C X X 
De las diócesis o obispados que hay en este reído de] Perú, y 
quién son los obispos delias, y de la chancillería réal que está 
en la ciudad de Los Reyes. 
Pues en muchas partes desta escriptura he tratado 
los ritos y costumbres de los indios y los muchos tem-
plos y adoratorios que tenían, donde el demonio por 
ellos era visto y servido, me parece será bien escrebir 
los obispados que hay y quién han sido y son los que 
rigen las iglesias, pues es cosa tan importante el tener, 
como tienen, a su cargo tantas ánimas. Después que se 
descubrió este reino, como se hubiese hallado en la 
conquista el muy reverendo señor don fray Vicente de 
Valverde, de la orden del señor santo Domingo, traí-
das las bulas del sumo Pontífice, su majestad lo nom-
bró por obispo del reino, el cual fué hasta que ios ín-
dios lo mataron en la isla de Puna. Y como se fuesen 
poblando ciudades de españoles, acrecentáronse los 
obispados; y así, se proveyó por obispo del Cuzco el 
muy reverendo señor don Juan Solano, de la orden del 
señor santo Domingo, que vive en este año de 1550, y 
es al presente obispo del Cuzco, donde está la silla 
episcopal, y de Guamanga, Arequipa, la nueva ciudad 
de la Paz. V de la villa de Plata, de la ciudad de los 
Reyes y Trujillo, Guanuco, Chachapoyas, lo és el re-
verendísimo señor don Hierónimo de Loaysa, fraile de 
la misma orden, el cual en este tiempo se nombró por 
arzobispo de los Reyes. De la ciudad de San Francis-
co del Quito y de Sant Miguel, Puerto Viejo, Guaya-
quil, es obispo don García Díaz de Arias; tiene su silla 
en el Quito, que es la cabeza de su obispado. De la 
gobernación de Popayán es obispo don Juan Valle; 
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tiene su asiento en Popayán, que es cabeza de su obis-
pado, en el cual se incluyen las ciudades y villas que 
conté en la descripción de la dicha provincia. Estos 
señores son los que yo dejé por obispos al tiempo que 
salí del reino, los cuales tienen en los pueblos y ciuda-
des de sus obispados cuidado de poner curas y cléri-
gos que celebren los divinos oficios. La gobernación 
del reino resplandece en este tiempo en tanta manera, 
que los indios enteramente son señores de sus hacien-
das y personas, y los españoles temen los castigos que 
se hacen, y Ias tiranias y matos tratamientos de indios 
han ya cesado por la voluntad de Dios, que cura todas 
las cosas con su gracia. Para esto ha aprovechado po-
ner audiencias y chanciüerías reales y que en ellas es-
tén varones dotos y de autoridad, y que, dando ejem-
plo de su limpieza, osen ejecutar la justicia y haber 
hecho la tasación de los tributos en este reino. Es vi-
sorey el excelente señor don Antonio de Mendoza, tan 
valeroso y abastado de virtudes cuanto falto de vicios, 
y oidores los señores el licenciado Andrés de Cianea 
y el doctor Bravo de Saravia y el licenciado Hernando 
de Santillan. La corte y chancillería real está puesta en 
la ciudad de los Reyes. Y concluyo este capítulo con 
que, al tiempo que en el consejo de su majestad de 
Indias se estaba viendo por lo? señores dél esta obra, 
vino de donde estaba su majestad el muy reverendo 
señor don fray Tomás de San Martin, proveído por 
obispo de las Charcas, y su obispado comienza desde 
el término donde se acaba lo que tiene la ciudad del 
Cuzco hacia Chile, y llega hasta la provincia de Tucu-
ma, en el cual quedan la ciudad de la Paz y la villa de 
Plata, que es cabeza deste nuevo obispado que agora 
se provee. 
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De los moneaterios que se han fundado en el Pera desde el tiempo 
que se descubrió hasta el año de 1550 años. 
Pues en el capítulo pasado he declarado brevemen-
te los obispados que hay en este reino, cosa conve-
niente será hacer mención de los monesterios que se 
han fundado en él, y quién fueron los fundadores, pues 
en estas casas asisten graves varones, y aíg-unos muy 
doctos. En la ciudad del Cuzco está una casa de se-
ñor Santo Domingo, en el propio lugar que los indios 
tenían su principal templo; fundóla el reverendo padre 
fray Juan de Olías. Hay otra casa de señor San Fran-
cisco; fundóla el reverendo padre fray Pedro Portu-
gués. De nuestra Señora de la Merced está otra casa; 
fundóla el reverendo padre fray Sebastián. En la ciu-
dad de la Paz está otro monesterío de señor San Fran-
cisco; fundólo el reverendo padre fray Francisco de los 
Angeles. En el pueblo de Chu quito está otro de do-
minicos; fundólo el reverendo padre fray Tomás de San 
Martin. En la villa de Plata está otro de franciscos; 
fundólo el reverendo padre fray Hiero nimo. En Gua-
ní an ga está otro de dominicos; fundólo el reverendo 
padre fray Martín de Esquivel; y otro monesterio de 
nuestra Señora de la Merced; fundólo el reverendo pa-
dre fray Sebastián. En la ciudad de los Reyes está otro 
de franciscos; fundólo el reverendo padre fray Francis-
co de Santa Ana; y otro de dominicos; fundólo el re-
verendo padre fray Juan de Olías. Otra casa está de 
nuestra Señora de la Merced; fundóla el reverendo pa-
dre fray Miguel de Orenes. En el pueblo de Chincha 
está otra casa de Santo Domingo; fundóla el reveren-
do padre fray Domingo de Santo Tomás. En la ciudad 
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de Arequipa está otra casa desta orden; fundóla el re-
verendo padre fray Pedro de Ulloa. Y en la ciudad de 
León de Guanuco está otra; fundóla el mismo padre 
fray Pedro de Ulloa. En eí pueblo de Chicama está 
otra casa desta misma orden; fundóla el reverendo pa-
dre fray Domingo de Santo Tomás. En la ciudad de 
Trujillo hay monesterio de franciscos, fundado por el 
reverendo padre fray Francisco de la Cruz, y otro de 
la Merced, que fundó el reverendo padre fray 
En el Quito está otra casa de dominicos; fundóla el 
reverendo padre fray Alonso de Montenegro, y otro 
de la Merced, que fundó el reverendo padre fray , 
y otro de franciscos, que fundó el reverendo padre 
fray lodoco Rique, flamenco. Algunas casas habrá más 
de las dichas, que se habrán fundado, y otras que se 
fundarán por los muchos religiosos que siempre vienen 
proveídos por su majestad y por los de su consejo real 
de Indias, a los cuales se Ies da socorro, con que pue-
dan venir a entender en la conversión destas gentes, 
de la hacienda del Rey, porque así lo manda su majes-
tad, y se ocupan en la dotrina destos indios con gran-
de estudio y diligencia. Lo tocante a la tasación y otras 
cosas que convenía tratarse quedará para otro lugar, y 
con lo dicho hago fin con esta primera parte, a gloria 
de Dios todopoderoso nuestro Señor, y de su bendita 
y gloriosa Madre, Señora nuestra. La cual se comenzó 
a escrebir en la ciudad de Cartago, de la gobernación 
de Popayán, año de 1541, y se acabó de escrebir ori-
gmalmente en la ciudad de los Reyes, del reino del 
Perú, a 8 días del mes de setiembre de 1550 años, 
siendo el autor de edad de treinta y dos años, habiendo 
gastado los diez y siete dellos en estas Indias. 
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